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La bruja – Alana: La Universal
Alana y yo hemos sido amigas desde hace más de una década. La descripción más precisa que puedo
hacer de ella, la hago bajo la influencia astrológica, porque mi instinto esotérico no me permite analizar a una
persona desde otro punto de vista.

Mi querida amiga Alana, nace bajo el signo de Acuario, lo que la hace en esencia realista, bondadosa y
altamente independiente. Si crees que conoces a alguien más enamorada y entregada hacia su libertad como
ser individual, pues déjame decirte que te equivocas, nadie –y lee bien: nadie- ama más su libertad que Alana.

Un Acuariano tradicional  podría ser diplomático. Alana no conoce esa palabra, ella, bueno más bien
debería hablar en plural: nosotras, nacimos cuando la diplomacia era una virtud en vías de extinción, así que ni 
siquiera tuvimos la oportunidad de conocerla. Lo que nos quedó fue ser peligrosamente sinceras con el resto
de la humanidad, y hasta entre nosotras, cosa que aseguro firmemente ha sido la clave para mantener intacta
nuestra amistad.

Alana tiene un espíritu emprendedor, es rebelde de naturaleza. Nunca la obligues o le impongas nada
porque en lo que encuentre una vía de escape, no la ves más, en caso de que no haya vías para huir, créeme,
ella fabrica una de la nada. ¡Cuántos problemas no le ha traído esto! Alana siente instintivamente que todas las
viejas costumbres de la sociedad son injustas y que lo que se necesita son cambios drásticos.

Le falta tacto al decir las cosas (esto forma parte de tener cero diplomacia). Cuando descubre que un
enigma ya no lo es… es muy probable que rápidamente se aburra. Aclaro, esto le puede ocurrir con cualquier
otra cosa… no sólo con los enigmas.

Algo que me encanta en ella, como amiga, es que me puede dar su opinión más sincera (aunque a veces
no sea de mi agrado, o aunque a veces duela) pero jamás intentará decirme cómo tengo que pensar, qué tengo 
que hacer o cómo debo vivir mi vida por supuesto tampoco permite que le digan cómo vivir la suya.

Su atención hacia algo, por ejemplo, una conversación, puede ser total, siempre y cuando el  tema le
interese, si al pasar 2 minutos de que estés hablando Alana tiene mirada perdida, regrésala a la tierra y enfoca
tu tema de manera que logres captar su atención, si  no lo logras, seguirás hablándole al  aire …  elemento
regente de un acuariano.

Otra cosa, es un ser UNIVERSAL, no pertenece a nadie. El galán que realmente quiera compartir su
vida con ella, tiene ante todo que respetarle su espacio individual, que cuando ella diga que quiere estar sola,
nada malo ocurre, es solo eso, que necesita estar sola. Ese hombre debe ser inteligente, perspicaz, y 
enigmático (toda la vida deberá serlo, sino, mi  amiga se aburre) y algo IMPORTANTE, nunca, pero
entiéndase bien, nunca, ahogarla con llamadas, explicaciones o peor aun con preguntas, porque…  ¡huirá
despavorida! ¡Ah! Y se me olvidaba, el  caballero de brillante armadura tiene que entender que su princesa
Alana valorará inmensamente su hermoso castillo, pero que sea la servidumbre la que se encargue de hacer
todos los quehaceres del hogar, su tiempo vale oro, (lo que me recuerda que odia la impuntualidad) y tiene
muchas cosas más importantes que hacer que ponerse a trapear los pisos.

Si debo decir algo más, es que tiene un corazón noble, que estés donde estés, o sea la hora que sea, si 
necesitas de ella, ahí  estará dispuesta a hacer lo que sea por ti. Claro, siempre y cuando te considere un
verdadero amigo, si no, tendrá cualquier excusa a la mano para no acudir a tu llamado.




Pía : La Directa – Alana: La Sentimental

Una de las cosas más importantes que debo decir de Alana es que siempre me pareció una mujer
FUERTE, en todo sentido.
Como todas nosotras, ha pasado por cosas difíciles en la vida, pero manteniendo la cabeza en alto, por
eso la admiro. Alana es la muestra viviente de que se puede ser sentimental sin ser débil, se puede ser, a la vez,
creativo y pragmático. Sin saber mucho del  zodíaco, cito a Agatha y asumo que esa es la esencia de ser
acuariana.

Alana sabe disfrutar de la vida plenamente. Eso le envidio. La mayoría de nosotros nos concentramos
demasiado en nuestras responsabilidades y a veces se nos olvida disfrutar de las cosas básicas. Alana es la
excepción.

Mi naturaleza realista y objetiva me obliga a tratar de decir algo negativo de ella, pero, sinceramente, no
se me ocurre nada.

No quiero ser malinterpretada, como todo mortal, Alana tiene MUCHOS defectos, pero sabiendo ser
una amiga leal y cercana, supe aprovechar y ser testigo sólo de sus mejores cualidades, siempre. La distancia y
el  tiempo nos han separado, pero eso no tiene ninguna importancia: ella está ahí  para mí  y yo para ella,
incondicionalmente.







Kena: La Prudente
 – Alana: La Valiente

¿Cuántas veces has tenido la sensación de conocer a alguien desde hace mucho, aun cuando recién la
acabas de conocer? Esta sensación única que muchas veces experimentamos con personas muy afines, fue lo
que sentí el día de que conocí a mi amiga Alana.

Definitivamente, existió una conexión inmediata entre nosotras, era el augurio de que compartiríamos
muchos años de amistad juntas, vivencias únicas que nos acompañarán aun en nuestros recuerdos de la vejez.
Alana es una mujer única, ciertamente como pocas. Lo más llamativo de su carácter es la forma de
comunicar sus ideas, a veces de forma poco diplomática, muy alejada de la compostura que normalmente
suelo tener en mis relaciones con los demás, pero siempre sincera y considerada.

Debo confesar, que por ser Alana una mujer imponente desde el  punto de vista físico e intelectual,
muchas veces desee, siempre alejada de celos malsanos, tener el  arraigo y el  ímpetu de su facilidad  de
pensamiento. Rápida, concreta y acertada, características estas envidiables en mi  profesión…  ¿Habría sido
Alana una buena abogado de habérselo propuesto?

Pues ahondando en la parte sentimental, siempre supe que Alana y yo estaremos unidas de por vida
como grandes amigas, desde nuestro primer encuentro hemos vivido juntas, trazado metas juntas, disfrutado
de la vida juntas pero irónicamente nunca estuvimos de viaje juntas.

A veces cuando sola estoy en Milán, pienso en lo feliz que habríamos sido si todas las amigas del alma,
de haber compartido parte de nuestra divertida y sana juventud en esta ciudad. Alana se habría desposado con
un italiano…  eso es definitivo…  por su fisonomía es el  ideal  perfecto del  género femenino para todos los
italianos, alta, morena, esbelta, cabello brillante, ojos expresivos de mirada fulminante, lástima que decidió
instalarse en Londres, aunque eso me da la oportunidad de visitarla y pasar tiempo con ella en su territorio,
porque aunque nacimos en el mismo país, Alana siempre perteneció a Londres.

Para mí  es un honor ser amiga de Alana, es brillante, valiente y se ha atrevido a hacer cosas que
ninguna de nosotras no, y a pesar que todas nos separamos de nuestro país, lo hicimos porque de cierta forma
nos adaptamos a las necesidades de nuestras parejas, pero Alana no, ella se fue de su país, se aparto de su
familia, para encontrarse y crecer como persona. Y quizás por eso esté sola, no necesita a nadie a su lado para
ser ella, independiente y plena, un alma libre.

Mi  amiga es práctica, concreta y muy valiente, logra lo que se propone y nada la detiene. Siempre
estaré agradecida de encontrarla a ella y gracias a ella a mis otras hermanas.






Vanessa: La reina de la fiesta
 – Alana: La princesa…

Alana y yo somos las reinas de la fiesta, cuando mi  amiga entra a un salón todo el  mundo voltea a
verla, aunque ella diga que no, Alana se roba todas las miradas, no sé si por sus ojos verdes, su color canela o
la energía que emana al caminar, Alana siempre saca suspiros al caminar.

A diferencia de mí  ella conoce la palabra prudencia, pero que sería la diversión sin desenfreno, la
diversión no debería tener límites, afortunadamente Alana pone el límite por las dos.

Alana y yo siempre fuimos el dolor de cabeza de Pía, ella no entiende como dos personas pueden ser
tan descontroladas, divertirse y no morir en el intento, esa es la característica que me hace ser amiga de Alana,
siempre está dispuesta a probar cosas nuevas, por supuesto, todo dentro de la prudencia que la caracteriza.
Muchas veces me he molestado con ella porque su prudencia puede terminar con mi diversión, pero a la
vez se lo agradezco porque si  no yo estuviese metida en más de un problema (más de los que ya me he
metido). Pero algo que si puedo asegurar es que Alana nunca le ha dicho que no a la palabra diversión.

Todas mis amigas son perfectas cada una a su estilo pero Alana es especial, el solo hecho que nunca
diga que no a una nueva aventura, la hacen la amiga ideal.

Siempre amiga, leal y aunque la torturen nunca va a delatarte, no importa bajo qué circunstancias, si 
Alana es tu amiga, nunca pero nunca te volverá la espalda, siempre estará ahí  para rescatarte así  ponga en
riesgo su seguridad, reputación o relaciones. Si hay una palabra para definir a Alana a parte de diversión, es
lealtad.

Según Agatha, Alana no tiene diplomacia, yo lo llamo sinceridad, yo no tengo diplomacia, Alana
siempre piensa primero lo que va a decir y mide perfectamente sus palabras porque odia retractarse.
Siempre lo que ella te diga es lo que realmente piensa porque lo a pensado miles de veces antes de
decírtelo, yo no nací con ese programa de edición, mi cerebro está directamente conectado a mi boca, lo que
pienso lo digo, sin edición ni censura.

Alana es una fuerza de la naturaleza, cuando ella y yo vamos de fiesta, cualquier cosa puede pasar, a
veces Valentina o Kena salen con nosotras y eso hace un coctel explosivo. No hay cosa que mi amiga no haga,
es una súper mujer y cuando se quiere divertir, no pierdas la oportunidad de salir con ella porque cualquier
cosa puede pasar, ella es la princesa de las fiestas, porque yo soy la reina, conmigo si  sabes cómo va
terminar… en desastre, justo como me gustan las fiestas.

Ella es leal  sin fronteras, divertida sin límites y eternamente ansiosa de nuevas aventuras, se adapta
fácilmente a nuevas situaciones y siempre tiene una estrategia de retirada antes situaciones difíciles, ¿qué más
le puedes pedir a una amiga? Alana es la amiga ideal.







Valentina: La Romática Alana: La insensible

Alana es cruel, si, ella no entiende lo que significa el amor romántico, el amor idílico, ella no entiende
que el amor sin sufrimiento no es amor.
En el amor tienes que llorar, reír, molestarte, deprimirte, caer en estados de euforia. El amor es pasión.
Alana no lo entiende, para ella el  amor es calculado, analizado y concreto, siempre dice que la pasión trae
problemas.

Aunque es la reina de los amores platónicos lo que me convence que en algún lugar de su pecho hay
un corazón, no cree en el amor eterno con finales felices. Ella y Vanessa siempre se burlan de mí y me llaman
la eterna enamorada.

Al  contrario de su aversión al  amor romántico, Alana es una de las personas que conozco que más
ama, su amor por su familia, por los animales, por la naturaleza e incluso a desconocidos, pero el amor por sus
amigas es inquebrantable, no importa que la distancia nos separe, cada una de nosotras puede sentir el amor
de Alana por cualquier medio de comunicación. Ella nunca te juzgará mas si te dirá lo que piensa, nunca te
forzará a hacer su voluntad y siempre respetará cualquiera que sea tu decisión.

Cualquiera pensaría que Alana está en contra de los hombres, pero no, ella es su principal defensora.
Ella dice que el  hombre te trata justo como tu permites que te trate y verdaderamente ella nunca ha
tenido una mala experiencia con un hombre y cuando cualquiera de nosotras cree que es así.

Siempre dice que ella permite una mala situación una vez, no da segundas oportunidades, cuando un
hombre le falla, no hay vuelta atrás ni  perdón, algo que siempre me ha dado miedo de mi  amiga. Es 
inclemente a la hora de no perdonar, Alana se va, cierra la puerta detrás de ella y no mira atrás, sin
arrepentimientos.

Mi amiga es una gran escapista, es la David Coperfield de las relaciones, cuando hay algo que no le
gusta o no le termina de convencer de un galán, Alana huye y el pobre príncipe azul no la vuelve a ver jamás.
Ella tiene una lista específica de cómo debe comportarse el galán de turno, y la intensidad no está entre las
primeras, la única intensidad que desea mi amiga es en la alcoba. Mientras a mí me derrite un hombre que me
llame varias veces al día para saber cómo estoy, Alana lo detesta. El drama tampoco está en su lista y el control 
la hace desaparecer y nunca más volver.

El  único control  que Alana ejerce es el  de sus sentimientos, puede haber un caos sentimental  a su
alrededor, pero ella nunca pierde el control, solo se retira, analiza la situación y si no le conviene, desaparece,
como David Coperfield.

En
resumen,
apartando
lo
leal,
sincera,
comprensiva,
amorosa,
cariñosa,
divertida,
ocurrente,
inteligente, valiente, solidaria y extremadamente bella, Alana es cruel…muy cruel.

Cerrando Círculos
Nunca será tarde para buscar un mundo mejor y más nuevo, si en el empeño ponemos coraje y
esperanza. 
Alfred Tennyson

H
ay momentos que se tienen que tomar decisiones, esas decisiones son las que marcan tu futuro, las
que te hacen dueño de tu vida…

Crecí con la sensación de haber nacido en el país equivocado, a pesar que amo a mi país, creo que no
pertenecía allí, toda su cultura es alegre, vivaz y algo caótica, no soy de esas personas que llaman “alegres” de
hecho soy más bien algo malhumorada, tampoco soy la reina de las tinieblas, me encanta bailar, me gusta estar
con amigos y amo a mi familia.

Soy independiente emocionalmente, no necesito tener a alguien al lado para sentirme feliz (personalidad 
contraria a la mayoría de las mujeres, sobre todo de mi país).

Suelo ser
intolerante, no soporto a la gente escandalosa ni a la inculta (no necesariamente tienes que
tener un titulo para ser culto, he conocido muchos graduados de famosas universidades muy ignorantes). Si no
voy a aprender nada o sacar algo bueno de la gente, mejor no la tengo en mi vida. Si…soy intolerante.

Disfruto leer (en algún sitio escuché que leyendo se viven otras vidas y así es), viajar (creo que te da por
lo menos el  50% de tu cultura), la música me hace feliz y las películas (dan el  toque de fantasía que todos
necesitamos en la vida). Y como buena mujer, me encanta ir de compras.

Amo mi profesión, soy diseñadora y amo serlo, disfruto el hecho de hacer más bellas las cosas. Poner
un toque de color, de cierta manera le das alegría a las personas.

Soy de piel  canela y cabello negro lacio, nada fuera de lo común en mi  país, el  color de mis ojos es
verde, algo interesante ya que contrasta muchísimo con mi color de piel, no me considero miss universo pero
tampoco la bruja de Blancanieves.

Gracias a una buena amiga de la adolescencia, Johana, una de las chicas más bellas de mi ciudad, nunca
fui Alana para los chicos, sino, la amiga de Johana.

Tuve que desarrollar mi  personalidad, por supuesto, sin descuidar mi  aspecto físico, leí  muchísimo,
mejoré mi vocabulario, mi manera de expresarme y mi lenguaje corporal, así, Johana llamaba la atención de los
chicos pero yo me quedaba con su número telefónico.

Después de los 18 años, no he estado más de cinco años en un mismo sitio, quizá dejándome llevar por
el destino, quizá buscando donde encajar. Pero nunca he sido muy estable. He vivido en varias ciudades de mi 
país y en Londres.

Amé a Londres desde que pisé su suelo: gris, oscuro, bohemio y cosmopolita. Inmediatamente me sentí 
identificada con la ciudad. Me encantó su cultura, su vida, su diversidad. Tenía un año viviendo ahí cuando mi 
padre enfermó y me tuve que regresar a Venezuela, dejando atrás todos mis sueños, incluso el de establecerme
permanentemente. Mis dos hermanos y yo nos tuvimos que hacer cargo del negocio familiar por algunos años.
Y a pesar que mi familia insistía en que no me regresara a mi país, sentía la responsabilidad de ayudar a mis
hermanos y a mi  mamá, pero decidí  que si  en algún momento me largaba de donde estuviese, iba a ser
Londres la elegida. Y así fue…después de hacer una revisión de mi vida, decidí volver.

No era ninguna adolescente estaba cerca de los 30 años cuando tomé la decisión, no tenía afán de
aventura, ni quería contar cuentos de hadas porque hasta ahora había visto muy pocos finales felices.

Pero si  no empezaba a llenar ese vacío que sentía, como individuo, como profesional, como mujer,
nunca podría sentirme completa, estaría frustrada toda mi  vida. ¿Cómo podía ser feliz o hacer feliz a otra
persona (en caso de que llegara esa persona) si yo no estaba satisfecha con mi vida?

Nada me ataba a mi país, a pesar que amo a mi familia, decidí hacer mi vida donde quería.

Al  revisar mi  pasado, me di  cuenta que había disfrutado mucho de la vida, soy una mujer divertida
(característica que saco a relucir solo frente a mis amigas y personas de confianza), inteligente, muy perspicaz
(más de lo normal, nací  con ese don), tengo mucha imaginación, por eso elegí  una de las carreras más
creativas. He hecho casi de todo, aunque nunca me he lanzado en paracaídas ni he escalado el Everest, no he
tenido vicios y siempre me ha gustado aprender.

En mi vida he reído, se han reído de mí, he llorado, han llorado conmigo. He amado y me han amado.
Y he tenido las mejores amigas del mundo.

Creo que después de mi familia cercana son lo que más extraño: Mis amigas, mis hermanas por elección.
Una tan diferente de la otra. Son como mis alter egos. Siempre fuimos un grupo muy unido, a pesar de ser tan
diferentes, emocional, profesional y hasta en creencias religiosas. Pero cada una ha estado ahí para las otras.

No necesariamente en forma física porque, por decisión de cada una, ahora casi todas vivimos en países
diferentes pero manteniendo los lazos que nos unen gracias a la magia de la tecnología (Dios bendiga
Internet).

Una vez que tomé la decisión de ir a vivir a Londres, hice mis movidas previas a la mudanza, la parte
legal, el empleo, mi presupuesto y cuánto necesitaba para independizarme en el menor tiempo posible.

Después de toda la parafernalia legal, contacté a mi  amiga Kara quien me propuso solicitar empleo
como su socia adjunta en el consorcio publicitario donde ella trabajaba. Kara era una antigua compañera de
clases, sus padres son ingleses que por asuntos de trabajo vivieron en mi país. Estudiamos juntas algunos años
en el colegio y nos hicimos muy buenas amigas, ella regresó a Londres donde la volví a ver el año que viví allá
y al explicarle que quería regresar, ella estuvo encantada de ayudarme.

Mi empleo como consultora adjunta en el departamento de identidad corporativa de publicidad consistía 
en asesorar al cliente  en cómo presentar su  imagen al público,  desde el  logotipo  de su  empresa  hasta  el 
mobiliario  de la  misma,  esto  implicaba  pasar por el  proceso  de diseño  de propuestas  (bocetos),  aprobación 
cliente/empresa, arte final y presentación del producto. Esta era una corporación relativamente grande, a pesar 
de ser familiar. 

La junta directiva estuvo satisfecha con mi  trayectoria de trabajo y aunque iba a estar unos meses a
prueba, estaba segura que me iba quedar contratada, porque soy trabajadora, eficiente y responsable.

El  cargo que iba a desempeñar me pareció ideal. Era algo que quise ser, y hacer, desde que tengo
memoria, gastar el dinero de otros para hacerlos ver bien. Me encantaba lo que iba a hacer, quizá era una señal 
de que estaba caminando el sendero correcto.

Llegando a Londres, me recibió mi  amigo y viejo amigo de la familia, Ralph
quien decidió, mucho
tiempo atrás, hacer su vida en el viejo continente, luego de recorrer muchas ciudades de Europa encontró su
lugar ahí, donde tenía más de 20 años viviendo. En realidad  su nombre es Rafael  pero a él  le sonó más
“británico” hacerse llamar Ralph; moreno de 1,80mts y cuerpo atlético, realmente muy bien cuidado para tener
47 años.

Su visión de esta ciudad  era muy acertada, un lugar viejo con mucha historia pero completamente
vanguardista, el  lugar perfecto para sentirte deprimido, por su famoso clima gris, pero paradójicamente el 
mejor sitio para divertirse.

*****

Al entrar en casa de Ralph, una hermosa casa de 3 niveles, muy limpia con mucho blanco –demasiado
blanco– pisos de madera con tratamiento de pintura blanca para pisos, paredes limpias sin ninguna obra
colgada y con tan pocas cosas que hacía sentir el término minimalista ridículo. Me sentí por un momento en
un manicomio, quizá estaba en uno, quizá de verdad  me había vuelto loca al  dar ese  paso pero ya era
demasiado tarde para arrepentirme, cuando entraba con mis 3 maletas a la casa, 2 de ropa y 1 de libros.

—¡Qué bueno que estés aquí, Alana! —me dijo Ralph muy amablemente, con una dulce sonrisa y un
gran abrazo, el cuarto abrazo que me daba desde que me recogió en el aeropuerto— sé que es difícil este paso
que estás dando, sobre todo al  principio es difícil  pero te aseguro, el  tiempo suaviza todo y te vas a
acostumbrar rápidamente, tu eres una guerrera, siempre te gustó Londres y sabes que te puedes quedar todo el 
tiempo que quieras, mi casa es tu casa.

—Gracias
Ralph,
aprecio
muchísimo
esta
ayuda
y,
tranquilo,
desde
mañana
empiezo
a
buscar
apartamento, sé que valoras tu privacidad tanto como yo la mía –por algo vivía solo a estas alturas– ¡gracias,
de verdad! —a pesar de que mi voz demostraba agradecimiento, el cual sentía profundamente, mi rostro era
de pánico al ver tanto blanco. Me sentí sola, en una ciudad totalmente extraña, entré en pánico. Cálmate Alana,
en peores situaciones te has encontrado. Pensé. Tu tomaste esta decisión así que enfréntala. Ya estás montada en el tren.

Me deprimí  tan pronto entré a la habitación que tan gentilmente me había asignado Ralph, era una
habitación de manicomio:
ridícula, exagerada y esquizofrénicamente blanca. Mis zapatos se veían sucios, yo
me veía sucia, parecía un sucio en la habitación, pero ¿Qué iba a hacer o decir? quizá era un incentivo para
salir más rápido de mi manicomio personal.

Estaba desempacando y, para tratar de distraerme, hacía un pequeño inventario de mis cosas mientras
recordaba lo que tenía cuando viví por primera vez en esa ciudad. Ahí me di cuenta que para ese entonces
tenía más equipaje que ahora, trate de subirme el  ánimo pensando como Agatha “mientras más grande eres
espiritualmente menos necesitas las cosas materiales” me deprimí más, porque ni siquiera Agatha seguía esa premisa y
yo toda mi  vida tuve lo que quise, sobre todo lo material, pero me recompuse y afirmé que ese era un
comienzo y como todo comienzo era con pocas cosas, solo me tenía que poner una meta económica, lo
demás venía solo.

Ese día dormí muchísimo, nada muy raro en mí, ya que siempre me ha gustado dormir, pero estaba muy
cansada, no solo física sino también anímicamente.

Era sábado y Ralph había preparado una salida con algunos amigos para “ponerme en ambiente” y conocer
gente, sus amigos eran toda una paleta de colores, un círculo cromático, tanto en color de piel  como en
personalidades, profesiones y gustos.

Fuimos a un pub en Coven Garden, “para empezar la noche” como me dijo Ralph, al entrar al sitio me
sentí feliz, todo me pareció tan familiar, el ambiente, la gente, eso me alegró.

El pub no era muy grande, tenía un ambiente oscuro, sus paredes eran color vino con posters y fotos de
gente famosa que había visitado el  sitio, una larga barra del  lado izquierdo del  salón, unas pocas mesas
abarrotadas de gente, muchas de pie, gente afuera fumando (por ley no se fuma en sitios cerrados) aun cuando
llegamos temprano, al entrar había un clima realmente “alegre” a causa del alcohol.

Los amigos de Ralph estaban ahí, algunas de las mujeres ya cantaban sobre las sillas como protagonistas
de su propio video. Y algunos de los hombres, cuales buitres, rondando a cualquier mujer dispuesta a pasar
una noche divertida.

Una de las “amigas” de Ralph se le lanzó encima clavándole un beso gigante.

—¿Ves? Por eso no me he casado y creo que, por ahora, no lo pienso hacer —me dijo mi amigo riendo.

Reí, ciertamente se me había olvidado cómo era la vida nocturna de Londres… se me había olvidado
cómo era la vida nocturna en general.

Ralph me presentó su carta de amigos, desde un japonés con sueños de director de cine hasta un iraquí 
que quería ser cantante, estaban sus amigos ingenieros, artistas, snobs; me pregunté qué podían tener estas 
personas en común para llevárselas tan bien.

En ese momento todos levantaron sus jarras de cervezas y gritaron “Cheers” y ahí me di cuenta lo que
los unía: celebraban la diferencia, ese era su punto en común. Esa era la esencia de Londres.

Disfruté la velada, hablando con todos de todo, y a medida que tomaba más vino, todo se me hacía más
familiar.

Uno de los amigos ingenieros de Ralph, creo que se llamaba John, afortunadamente muy atractivo, me
preguntó mi nombre. Lancé mi eterno y clásico discurso:

—Mi  madre solía decir que el  nombre te da la personalidad  y te coloca los primeros ladrillos de tu
camino, Alana es un nombre germánico que significa “La reina de todos” ¡qué mejor forma de comenzar mi vida
que siendo reina...y de todos!

Ambos reímos admirados por la habilidad de mi madre de iniciar el camino en la vida de sus hijos.

Estuvimos hasta casi las 5 de la mañana compartiendo (del pub nos fuimos a casa de uno de los amigos
de Ralph) me sentí  más cómoda de lo que pensé con sus amigos, de hecho esa noche recibí  más de una
invitación para otras salidas, supongo que las invitaciones se debían en gran parte a la llegada de la nueva
“celebridad” al país.

Llegamos a casa y dormí sintiéndome más optimista sobre el paso que había dado. Quizá no estaba tan 
loca o quizá sí y me empezaba a gustar.

El  domingo transcurrió tranquilo, gris, nada diferente a otro domingo, lunes o miércoles. Ralph tenía
sus propios planes, Kara me invitó a cenar para darme la bienvenida y hacerme un resumen del trabajo que
empezaba la siguiente semana, yo decidí salir mucho más temprano a reconocer la ciudad y ubicarme para el 
comienzo de mi nueva semana de trabajo…el comienzo de mi nueva vida.

Al pasear por Hyde Park, sentí la brisa fresca, estaba comenzando el otoño -mi estación favorita-, me
senté en un banco para apreciar los colores de los árboles, la belleza de cada uno de los matices de ocres,
naranjas, rojos. Me quedé maravillada con la armonía de la naturaleza, todo en su justo nivel, todo en su exacta
medida.

Pensé en mi amiga Kena, cuando me llamó para despedirse de mí y desearme un buen viaje, ella estaba
muy feliz de que me mudara a Londres porque así estábamos más cerca, ella vivía más de la mitad del año en
Milano, aunque no estaba tan sola porque nuestra otra hermana por elección Agatha, estaba en Roma. Ellas se
veían muy a menudo y compartían mucho. Eso me hacía feliz. En ese momento sonó mi teléfono celular. Una
llamada internacional.

—¿Sí?

—¡Mi Alana! —escuché una voz que casi gritaba de la emoción pero todavía melodiosa Era Agatha.

—¡Mi bruja preferida! —le dije con mucha emoción al reconocer su voz

—¿Dónde estás?

—En estos momentos estoy sentada en un banco en Hyde Park admirando lo maravilloso de la
naturaleza.

—¡Qué maravilla, de verdad!

Hubo un corto silencio.

—Estaba pensando en ti.

—Si  lo sé, por eso te llamé, sentí  tu vibra —su voz era pausada. Era típico de Agatha cuando iba a
transformarse de amiga a consejera— ¿Querías decirme algo?

—Si —hice una pequeña pausa para ordenar lo que quería decir, pero siempre he sido bien clara, así que 
no me iba a andar con rodeos— tengo miedo.

—¡¿Qué?! —Agatha volvía a ser mi  amiga. De hecho casi  gritaba de la impresión— ¿La gran Alana
Caret, la temible Alana Caret tiene miedo? —su tono era de sorpresa no exenta de burla.

Otro silencio, con el que le hice saber que hablaba en serio.

—Discúlpame amiga —me dijo arrepentida— ¿Por qué te sientes así?

—No sé si tomé la mejor decisión, ahora no sé donde estoy parada, ayer desempacaba y me di cuenta
que traje menos cosas que cuando vine por primera vez —mi voz se quebró.

—Alana, creí que ya lo habías visto…

—No me vengas con tus cosas místicas Agatha, ¡ahora no necesito eso!

Esta vez el silencio fue de parte de Agatha.

—Disculpa —volví a hablar— estoy nerviosa.

—Sí, y te pones insoportable.

—Voy a hacer como que no me interrumpiste… —continuó— Pensé que lo habías visto como lo veo
yo, creo que tu decisión de ir a Londres fue para cerrar un círculo que dejaste abierto el día que te regresaste,
desde entonces has estado frustrada y hasta amargada, disculpa la sinceridad —rió— en ese momento tomaste
una decisión nada asertiva pero creo que estás enmendando el error. Estás cerrando un círculo y el universo te
esta ordenando todo perfectamente
—siempre tenía que salir el  lado místico de Agatha— vas  a
empezar un empleo que te va a encantar y eso va a ser el comienzo de muchas cosas buenas y emocionantes,
justo lo que te gusta, acción y emoción —mi amiga rió.

—¿Por qué estás tan segura? —pregunté sabiendo la respuesta.

—Porque consulté con mis cartas —por supuesto, esa era la respuesta.

—Ajá ¿y las cartas te dijeron que me iba a encantar mi empleo nuevo?

—No solo eso, sino que tu empleo va ser el centro de tu vida profesional, social y hasta amorosa
—¿Todo eso te lo dijeron las cartas?

—¡Y más! Pero no te voy a adelantar nada más por ahora porque te estás burlando de mí y mis cartas.
Reí.

—Discúlpame amiga, pero mejor no me digas nada porque no va a ser nada emocionante si me sé el 
desenlace de mi vida.

—Búrlate todo lo que quieras pero, ¡ya verás!

Le tocó a ella reír, lo que me dejó intrigada pero no le iba a pedir que me explicara nada porque –
conociendo a mi amiga– luego me iba a salir una reprimenda segura por algo que ni siquiera había hecho pero
que ella lo había visto en sus cartas.

—Bueno, mi Alana te dejo, tengo que hacer otras llamadas, disfruta tu día y hablamos pronto para que
me cuentes de tu nuevo empleo y lo mucho que te encanta.

No quería dejar de hablar con mi amiga, pero ella tenía cosas que hacer y no me iba a poner como una
niña llorona.

Suspiré.

—No tengas miedo Alana, estás cerrando un círculo y es duro pero verás que pronto te vas a sentir
como que siempre perteneciste ahí.

—Eso también te lo dijeron las cartas

—No, eso te lo digo yo porque te conozco, tú te adaptas muy fácilmente a todas las situaciones y te
gusta ese país y esa ciudad, así que disfrútalos.

—Querida Agatha, ¡gracias por todo, realmente necesitaba escuchar cosas buenas!

—Seguro amiga. Besos. Te quiero mucho. Por cierto, me va a encantar tu nueva casa —rió.

—¿Qué? ¿De qué hablas?

Agatha rió y solo se limitó a decirme —Ciao —colgó.

Me dejó más confusa que antes, pero también me dejó con esperanzas. Ese día me convenía creerle a
Agatha en todas sus predicciones.

Volví  a recostarme en el  banquito, respiré, miré al  cielo, extrañamente se había despejado y ahora se
podía apreciar un hermoso color azul con algunas nubes blancas que parecían copos de algodón.

Seguí riéndome sola de lo de Agatha y volvió a sonar mi teléfono.

—¿Si?

—¿Ya llegaste? —una voz gritaba del otro lado del teléfono, era Kena.

—¡Dios! estamos todas conectadas, estaba pensando en ti y en Agatha, ella me acaba de llamar y ahora
tú.

—Bueno yo no sé si estoy conectada o no, simplemente sabía a qué hora llegaba tu vuelo el viernes, te 
dí el día de ayer para que descansaras y ahora quiero saberlo todo —muy de Kena siempre sujeta a los hechos.

—Todo bien hasta ahora, ya me instalé, en estos momentos paseo por Hyde Park, me acordaba de
ustedes, esta noche salgo a cenar con mi amiga Kara y mañana empiezo mi nuevo trabajo.

—¡Wow! qué rápido todo, típico de ti, tardas miles de años para tomar una decisión y cuando lo haces
recuperas los miles de años en un segundo.

Reí.

—No hay que preocuparse, hay que ocuparse.

—¡Es verdad! ¿Cuando vienes? Porque ya estás muy cerca de nosotras. Kena estaba emocionada porque
ahora estaba más cerca de ella y de Agatha

—Me tengo que instalar, lo primero es buscar un sitio para vivir sola, Ralph está siendo muy amable
conmigo brindándome su casa, pero el  necesita su privacidad  y yo la mía. Además esa casa parece un
manicomio.

—¿Por qué? ¿Muy desordenada?

—No, muy blanca, cuando estoy ahí siento que me volví loca y me llevaron a un manicomio.

Kena rió.

—Con los cálculos que hice —continué— entre lo que tengo ahorrado y mi nuevo sueldo estaré en un
sitio sola en dos meses más o menos, así que pronto podré visitarlas, y ustedes a mí.

—¡Siiii! —Algo típico de Kena, las muecas y las expresiones eran el  comienzo de casi  todas sus
oraciones— está bien, espero a que te organices y te visito, estamos en contacto, solo quería saber que estabas
bien.

—Si amiga, acabo de hablar con Agatha, me dio muy buenas noticias según sus cartas.

Las dos reímos

—Perfecto, si Agatha lo dice entonces puedes apostar que así será —dijo Kena con algo de ironía.

—No nos burlemos, mira que Agatha nos puede lanzar un hechizo, y sabes que puede funcionar —le
dije a Kena

—Es verdad, más de una vez nos hemos asustado por las cosas que ha hecho…bueno amiga, me alegra
que estés bien, y prepárate para este nuevo ciclo de vida, porque seguro va a ser emocionante
—
segunda vez que escuchaba eso de mis amigas— anota, graba y tómale foto a todo y a ¡todos! Te quiero
mucho y te espero pronto aquí. Estamos hablando por el chat.

—Seguro amiga, un beso, te quiero mucho.

—Besos.

Una vez que terminé la llamada, tomé un profundo respiro, cerré los ojos y apoyé mi cabeza en el banco
del parque. Me sentía bien. Estaba dando el primer paso, estaba cerrando círculos.

Independiente
El éxito consiste en obtener lo que se desea. La felicidad,
en disfrutar lo que se obtiene.
Ralph Waldo Emerson

M
i primera semana de trabajo fue intensa, justo lo que necesitaba para activarme en la ciudad.
La corporación donde empecé a trabajar se encontraba en un edificio de oficinas, muy lujoso, en Canary
Wharf, el centro financiero y comercial de Londres, lleno de rascacielos que hacen contraste con el ambiente
antiguo de la ciudad. Era un edificio con grandes ventanales en cada una de sus oficinas y que le daban una
vista maravillosa.

En la torre estaba la empresa de publicidad y comunicación visual, COM Visual (las siglas de cada una
de las familias que fundaron la corporación), ellos se encargaban de todo el trabajo de mercadeo y publicidad,
ya fuese impreso, digital  o por medios de comunicación. Estaba COM Design, era la empresa que se
encargaba
del  diseño
gráfico
y digital,
no
necesariamente era
dependiente de COM
Visual,
pero
sí,
colaboraban para hacer los trabajos a gran escala. Y estaba COM Image (la empresa donde estaba empleada)
los encargados de la creación de la imagen corporativa de cada cliente, desde una servilleta hasta el diseño de
la estructura de la tienda. Esta empresa, COM Image, contrataba a unas 30 personas entre diseñadores,
publicistas, relacionistas públicos y arquitectos.

Mi oficina era espaciosa, un lado que daba al pasillo era tipo “pecera”, la mitad inferior una pared sólida y
la mitad superior de vidrio, con persianas verticales oscuras en caso de necesitar privacidad o concentración.
Tenía una mesa de luz, y un escritorio, además de dos estaciones de trabajo, en caso de que tuviese que
trabajar en equipo con Kara. Mi  ubicación permitía visualizar tanto la puerta de mi  oficina como el  paisaje
exterior, así, si mantenía la puerta abierta, podía observar a la gente que pasaba por el pasillo y ellos a mí, por
supuesto, pero si volteaba el rostro podía ver el paisaje urbano de la ciudad.

El pasillo era de los más transitados, personas constantemente yendo y viniendo, esa semana estuve muy
nerviosa por mi  nuevo empleo, por lo que significaba para mí, porque tenía muchísimo trabajo y porque
quería dejar a Kara bien parada ya que ella fue la que me recomendó y básicamente estaba bajo su ala.
Afortunadamente Kara estaba en la oficina de al  lado y me ayudaba en cualquier cosa que necesitaba. Ella
acababa de ser trasladada de COM Visual, para encabezar un equipo de trabajo que me incluía.

Conocí, por supuesto, al que iba a ser mi jefe inmediato, Niles Cooper el gerente del departamento de
identidad corporativa, un tipo en sus 40, alto, muy rubio, de esas personas que tienen hasta las pestañas rubias,
delgado, de nariz muy pronunciada que le daba bastante dureza a su rostro. Según Kara, contrastaba con lo
amable y paciente que era, aunque cuando perdía los estribos era como una bomba, estaba bastante en forma
para casi vivir en la oficina

Niles se levantaba a las 4:30 a.m para hacer sus ejercicios y a las 6 a.m ya estaba en la oficina. Tomando
en cuenta que entrábamos a trabajar a las 8:30 a.m, supongo que por eso estaba divorciado, básicamente era
un adicto al trabajo, pero por eso también éramos uno de los mejores departamentos del consorcio.

Kara me presentó a algunos de los diseñadores más cercanos (ella tenía una personalidad, digamos,
selectiva) Mike y Christine, eran muy agradables y siempre estaban dispuestos a ayudarme cuando lo
necesitaba. Estaba Rebecca, otra publicista (colega de Kara), era una de las personas más graciosas que había
en la empresa. Siempre se escuchaba a Rebecca riendo o haciéndole bromas (a veces no tan agradables) a todo
el personal.

También estaba el grupo de té de Kara, el exclusivo grupo constaba de dos personas más, aparte de ella,
Dean y Nathan, quienes se escabullían al  cafetín a mitad  de la tarde a tomar cualquier cosa y “relajarse”
(traducción: criticar a alguien o contar el  chisme de última hora). Dean era otro colega de Kara pero él 
trabajaba en Visual (Habían proyectos que se trabajaban en conjunto con Visual y a veces las tres empresas
juntas, dependiendo de lo grandes de estos).

Dos pisos más arriba junto con Dean, trabajaba Nathan que era el  hijo de uno de los socios del 
consorcio. Nathan tenía un puesto de jefe de uno de los departamentos de Visual (el equivalente de Niles en
este departamento). En teoría Nathan se había ganado su puesto con trabajo ya que la directiva trata a todos
por igual, ya fuesen familiares o no. Nathan tenía poco tiempo en ese puesto, por eso era tan amigo de Dean y
Kara, porque hasta hacía poco, trabajaba con ellos. El hecho que fuese jefe de un departamento se debió a que
cerró cuentas con dos de las corporaciones más grandes, una de gran Bretaña (red de comida rápida) y otra de
Europa (telecomunicaciones) eso le valió su ascenso.

—Alana, hoy bajas conmigo para que conozcas a Dean y a Nathan, son adorables, te van a gustar —me
dijo Kara emocionada porque al fin iba a conocer su grupo de té.

—Kara, no creo que deba, apenas estoy empezando esta semana y no debo hacer lo mismo que haces
tú aquí, eres de total confianza, además, me tengo que poner al día con todo esto.

—Vamos Alana, un ratito solamente, bajas, conoces a Dean y a Nathan y subes, cuando conozcas a
Nathan te vas a morir, ¡es perfecto!, tiene el rostro de un ángel, es guapísimo, es hijo de los Colton, además él 
te quiere conocer, le he hablado tanto de ti…

“Kara trata de convencerme vendiéndome al hijo del dueño de la empresa” Pensé, ¡que descarada!

—Lo lamento Kara, no puedo bajar y si Nathan esta tan interesado, el puede venir a conocerme.

—¡Pero Alana! —su rostro ya era de súplica— Nathan esta noche se va por mes y medio a un proyecto
en Escocia, no lo vas a conocer sino hasta dentro de ese tiempo.

—¡Lo lamento tanto —dije con tono acre, algo que me salía muy bien— él se lo pierde!

—¡Uy! —casi me gruñó— ¡Cuando quieres ser insoportable, no hay quien te supere!

—Gracias.

Kara dio un portazo para cerrar la puerta de la oficina aunque no suelo cerrarla, pero fue su forma de
demostrarme lo molesta que estaba.

Y decía que yo era la malcriada. Kara no había cambiado nada desde la adolescencia.

Aunque era viernes y el  ambiente estaba algo más ligero que otro día, no podía darme el  lujo de
escaparme a mitad  de la tarde. Tenía que dar lo mejor de mí  esos primeros meses. Necesitaba quedarme,
necesitaba quedar fija en la empresa, disfrutaba mi  trabajo, me encantaba el  proyecto de vida que había
empezado hacia una semana.

*****

Habían pasado casi dos meses, estaba mucho más adaptada a mi ambiente de trabajo, me llevaba muy
bien con Rebecca, Mike y Christine, mis compañeros más cercanos y quienes me habían brindado su apoyo, y
por supuesto con Kara que estaba 24/7 conmigo, no solo en el trabajo sino en mi estadía.

Ella me puso en contacto con una inmobiliaria que se especializaba en el  alquiler de casas y
apartamentos tipo estudio para solteros o parejas sin hijos. Ese fin de semana, fui  a ver tres casas y dos
apartamentos, el  precio no variaba mucho uno de otro y lo mejor era que se adecuaba perfectamente a mi 
presupuesto.

Mi amiga me acompañó a visitar cada una de las casas y coincidió conmigo en que la segunda casa era
perfecta para mí. Estaba ubicada en Waterloo, a unas 6 millas de mi oficina. Era una casa de dos pisos que
había sido remodelada para que cada piso fuese independiente, esta era la del segundo piso, con una escalera
externa que hacía independiente la entrada.

El piso era de madera oscura, las paredes eran blancas (con la opción de poder pintarlas de cualquier
color si  lo deseaba) el  salón y el  comedor separados por una biblioteca pequeña, que tenía un espacio para
colocar un televisor, del lado de la sala, un gran sofá que se convertía en cama y una poltrona color crema. El 
comedor constaba de una mesa cuadrada, de esas que si  se le suben unas alas laterales se convierte en una
mesa ovalada, era de madera clara y destacaba en contraste con el piso. La cocina era pequeña, abierta solo
separada por una pequeña barra con dos asientos altos, estaba decorada en madera, con tope negro y toques
en blanco. El dormitorio era relativamente grande, perfecto para una cama grande, dos mesas de noche y un
mueble para colocar una tele. Si ¡esa casa era perfecta para mí! Estaba bien conservada, el precio era perfecto,
las condiciones de arrendamiento eran las más convenientes y quedaba a 10 minutos en subterráneo de mi 
trabajo (algo que puede ser un lujo en Londres).

Kara y yo estuvimos de acuerdo al ver todas las opciones. Ese mismo día le dije a Marie (la chica de la
inmobiliaria y para variar, conocida de Kara) que esa era la casa elegida. Marie me dijo que podíamos empezar 
con el papeleo el lunes siguiente y podría mudarme apenas termináramos la parte legal, que sería en una o dos
semanas más.

Mi vida estaba tomando el curso que quería por primera vez en mucho tiempo, y se sentía bien.

Las siguientes dos semanas fueron un caos, aceptaron una de mis propuestas para la imagen de una
discotienda (mi primer proyecto aprobado), estaba en extremo emocionada, la aprobación del proyecto incluía
hacer las propuestas desde el lápiz con el que iban a firmar hasta reuniones con los arquitectos y diseñadores
de interiores para presentar la estructura y distribución de las tiendas, en resumen, mucho trabajo.

Por otro lado estaban, las reuniones para la parte legal de la casa, afortunadamente Ralph me presentó a
un amigo abogado, Mathias, hijo de europeos pero criado en nuestro país, que estuvo muy complacido de
ayudarme por un módico precio, además de la invitación a cenar para el sábado (esa era por cuenta de él).

Y para cerrar mi semana estresante, estaba Kara con el ataque de terrorismo psicológico de todos los
días para bajar a tomar té o lo que fuera. Porque ese viernes llegaba el famoso Nathan y lo tenía que conocer.

Ya conocía a Dean, era encantador, un hombre alto, de cabello rubio cenizo y ojos grises, con unos
labios carnosos que cualquier mujer envidiaría, una nariz griega y una actitud desfachatada que lo hacía más
apuesto, de vez en cuando dejaba crecer su barba al  descuido lo que le sumaba unos cuantos puntos a su
atractivo. Dean era muy sexi y por supuesto era el rompecorazones de la empresa.

—Le advertí a Dean que no se metiera contigo —me dijo Kara al entrar a mi oficina

—¿Por qué le dijiste eso?

—Porqué me preguntó si estaría bien que te invitara a salir. Pero yo sé lo que eso significa, el mensaje
escondido es que quiere acostarse contigo disfrazándolo con una cena.

De una manera extraña me sentí halagada. Yo hubiese podido, seriamente, pensar irme a la cama con
Dean. Era un hombre muy guapo y no quería compromisos. Justo como me interesaban.

—Le dije que si lo hacía —continuó— él era el que podía salir perdiendo porque tú eres una mujer de
armas tomar. Sino por ti, por mí porque yo lo mataría si se metía contigo.

—¡Wow!, ¿le dijiste todo eso? Kara, amiga, gracias por protegerme pero yo me puedo cuidar sola,
además Dean no es mal partido.

—¡Alana!

—¿Qué? Soy una mujer y tengo mis necesidades —le dije riéndome.

—Pues satisface tus necesidades con otro, por cierto ¿Por qué no bajas para que conozcas a Nathan?

—¡Dios Kara! Ya me tienes aturdida con el  tema Nathan. Parece que estuvieses enamorada de él  y
buscas mi aprobación.

—No, no, no, no te confundas, lo amo pero como amigo, una de las mejores personas que conozco y
con mucho dinero, que es lo mejor.

Reímos.

—Está bien, me voy a escapar esta tarde para conocerlo, ya que él está tan ocupado como para venir a
conocerme.

—Está de viaje, llega esta tarde.

—Lo que sea.

—¡No! —Me gritó Kara haciéndome brincar de mi asiento—¡Tengo una idea mejor! Vamos a salir esta
noche ¡sí! Le voy a decir a Dean para que lleve a la chica de turno y a Nathan pero ya, para que no haga planes
y salimos a tomar algo. ¿Qué te parece? ¿Vamos?

—¿Tengo opción? —le pregunté resignada.

Cuando a Kara se le metía una idea en la cabeza, no entendía de razones, además yo no tenía nada que
hacer en la noche. Aunque al  otro día me comenzaba a mudar. Actividad  que duraría máximo dos horas
porque casi no tenía pertenencias, más que mi ropa y mis libros, no había querido comprar nada esperando
mudarme.

—Nop, no tienes —me respondió Kara con una sonrisa de oreja a oreja

—Kara ¿Por qué quieres que conozca a Nathan?

—Porque quiero que te enamores de él, se casen, tengan doce hijos y me agradezcan toda la vida el 
haberlos presentado —sarcasmo, el mejor amigo de Kara— ¡Tonta!, quiero que lo conozcas para que amplíes
tu círculo de amigos, además es uno de mis mejores amigos, una muy buena persona, con buen sentido del 
humor y alguien con quien siempre puedes confiar. Te va a encantar cuando lo conozcas
—me dijo saliendo
de la oficina— me voy a llamarlo para quedar en la hora y el lugar.

Suspiré mientras volvía a ver la pantalla de mi  computador. “Bueno  al menos tengo  planes para esta noche”
pensé, volví a suspirar.

Estaba concentrada en mi  trabajo, usualmente escucho música en la oficina, me ayuda a centrarme,
también hace que controle mi humor, cuando escucho música, mejora mi mundo.

Escuchaba –y cantaba– U2 cuando sentí que tocaron a mi puerta. Pegué un salto y al voltear solo pude
decir “Wow”.

El hombre apoyado del marco de mi puerta, era uno de los hombres más atractivos que había visto en
mi vida, y cabe acotar que había visto hombres guapos. Sonreía, con una sonrisa que quitaba el aliento.

—Hola ¿puedo pasar?

Usualmente no me quedo sin palabras pero solo pude susurrar —uhum.

—Mucho gusto, soy Nathan Colton —me extendió la mano.

Oh Señor de todos los Cielos, ese era Nathan Colton, ahora entiendo porque Kara quería que lo viera.

Me levanté, rodeé mi escritorio y le di la mano, lo tenía que admirar de frente y de cerca.

—Hola Nathan, soy Alana Caret.

Nathan medía aproximadamente 1,85m, su tez era muy clara. Mechones de su cabello negro caían como
al  descuido en su rostro dándole un aire encantador, sus cejas arqueadas le hacían marco a unos hermosos
ojos verde esmeralda. Sus pestañas eran tan negras como su cabello. Su sonrisa era impactante, relajada,
inspiraba confianza, esa sonrisa hacía sentir en casa a quien sea. Si hubiese creído en el amor a primera vista,
hubiese dicho que definitivamente me estaba pasando, pero con su porte, cualquier mujer lo hubiese hecho.
Su cuerpo, estaría demás decirlo, era el de un hombre que hacía ejercicios y se cuidaba, lo cual le daba unos
puntos extra.

Nathan Colton era un hombre hermoso sin duda, pero su belleza no era puramente física, era de esos
hombres que presentas a tu familia, de los que te llevan a cenar, de los que tu mamá adoraría.

—Kara me dijo que pasara por aquí a conocerte, que te pidiera disculpas por no hacerlo antes y que,
según tus palabras, yo me lo perdía.

Sentí un vapor de vergüenza que me subió al rostro. ¡Voy a matar a Kara! Y lo iba a hacer poco a poco.

—Eso no fue exactamente lo que le dije, pero Kara captó la idea. No sé como la soportaste tanto
tiempo trabajando a tu lado —le dije a manera de secreto y con una sonrisa algo nerviosa.

Pero mi rostro me delató estaba sonrojada hasta la punta del pie.

Nathan rió.

Oh Dios, que sonrisa.

—Uno de mis secretos, me colocaba unos audífonos, así no estuviera escuchando nada —me respondió
de igual manera.

Él era adorable. No del tipo adorable de Dean, que lo es para llevarte a la cama, Nathan era realmente
agradable.

—U2 —me dijo, cuando escuchó la música.

—Sí, mi banda favorita.

—Es muy buena, yo los he visto par de veces en vivo, no dejan de impresionarme.

—Yo los vi una vez, pero los volvería a ver feliz.

—Cuando se presenten vamos juntos, ¿te parece?

Wow, esa si era una buena manera de sacar una cita en 5 minutos, Nathan era eficiente. Y yo era tan
eficiente como él.

—Seguro, es una cita

Hubo un corto silencio lleno de camaradería.

—Ya que tuvimos el placer de conocernos, te quito el peso de encima de salir en la noche, debes estar
cansado.

Tanteé el terreno, si aceptaba ir… teníamos un ganador… ¡yo!

—Para nada, nunca voy a estar lo suficientemente cansado para salir con dos hermosas mujeres y un
cretino.

Reí. ¡Sí! Yo era la ganadora.

En ese segundo se asomó Kara a la oficina y abrazando a Nathan, le dijo —¿Esta noche nos vemos
entonces?

Nathan asintió y sonrió.

—Perfecto —Kara se dirigió a mí— paso por ti a las 9 más o menos.

—Ok.

—Yo busco a Dean y su compañera de turno, porque seguro lleva una —le dijo a Kara, miró su reloj—
Me marcho, me reúno con la gerencia, nos vemos a la noche donde siempre.

Nathan nos dio un beso en la mejilla a cada una y yo me derretí en el escritorio.

—¿Alana te puedo decir algo?

—¡Si, claro!

—Tienes las pupilas dilatadas —y soltó una carcajada.

En la industria publicitaria se manejan muchos las pupilas dilatadas en fotografías, las pupilas dilatadas
son señal de atracción sexual o satisfacción sexual.

—No me culpes, solo soy humana y tengo necesidades.

*****

Esa noche Kara me fue a buscar, como siempre, media hora más tarde. Estábamos en otoño, hacía algo
de frío. Me puse un vestido negro de mangas cortas y debajo de las rodillas, entallado en el dorso pero suelto a
las caderas, unas botas altas, de tacones muy altos y el respectivo abrigo, porque en la noche la temperatura
tiende a bajar considerablemente.

Al llegar, ya los chicos nos esperaban. Dean, efectivamente, estaba con una chica irlandesa unos 10 años
menor que él.

Nathan se levantó, más que por caballerosidad para escanearme mejor, lo que hizo que yo lo escaneara
también. Estaba vestido con una camisa manga larga negra y unos pantalones negros que le sentaban muy,
muy bien.

La velada fue muy divertida, afortunadamente, así pude ver muchas veces la bella sonrisa de Nathan. Él 
era de esas personas no sé si para enamorarse pero si para amarlo.

Bromeamos
con
la
cita
de
Dean,
que
bebió
hasta
quedar
inconsciente.
Yo
tomé
suficientes
Cosmopolitan para tener una noche de sueño feliz, Nathan tomó vodka tonics y Kara uno que otro coctel,
Ella y Nathan fastidiaron a Dean por su mal gusto con las citas.

Luego de unas cuantas horas de alcohol  y risas decidí  que era hora de irme, tenía mi  mudanza en la
mañana y estaba emocionada.

—Si quieres te llevo a tu casa Alana —Me preguntó Nathan.

Justo lo que deseaba.

—No, Nathan —saltó Kara de su asiento— yo la llevo, al  final  no he tomado tanto como para no
manejar y tú tienes que llevar a Dean y a su cita.

Hubo un intercambio de miradas sospechoso entre ella y Nathan —Tienes razón Kara, es mejor que tú
la lleves.

Otro vapor subió a mi cabeza pero fue de rabia, Kara nos estaba saboteando. Mi cabeza empezó a volar
con miles de pensamientos que iban desde que a Kara le gustaba Nathan hasta que estaba enamorada de mí.

—¿Por qué no dejaste que Nathan me trajera? —le pregunté a la que pensé que era mi  amiga en el 
trayecto a casa.

—Porque yo te busqué y yo te regreso.

—No me vengas con esas tonterías, primero soy bastante grandecita para que me estés cuidando,
segundo ¿para que querías entonces que conociera a Nathan?

Llegamos a la casa. Kara se detuvo.

—Porque quería que fuese tu amigo como lo es mío, un amigo incondicional.

—No te entiendo, definitivamente no te entiendo —me bajé del auto completamente confundida con la
actitud de Kara.

Ella bajó la ventanilla—Más tarde, a las 10 a.m, estoy aquí con varias cajas.

Volteé atónita, era como que si no hubiésemos discutido. La miré con ojos de víbora y entré en la casa.
*****

Esa mañana Kara se apareció a las 10 a.m en punto era su manera de disculparse por lo que había hecho
la noche anterior.

Hicimos todo muy rápido, con la ayuda de Ralph, él por supuesto nos acompañó a mi nuevo hogar y yo
no podía hacer menos que agradecerle. Me sentía triste por dejar a Ralph, se había comportado como el mejor
amigo durante mi estadía en su casa.

Después de largo rato en silencio en el coche de Kara, Ralph habló.

—Amiga, te voy a extrañar .

—Y yo a ti Ralphy.

—Que te mudes no quiere decir que te desaparezcas, si no vienes a visitarme, yo te voy a buscar.

Al llegar a mi nueva casa, estaba Marie esperándonos con las llaves.

Ralph me tomó una fotografía recibiendo las llaves. Marie y yo sonreímos, ella me entregó todos los
papeles. Sentí una especie de alivio, emoción y satisfacción, todo al mismo tiempo

—Es el primer paso Alana, el primer paso —me dijo Ralph abrazándome.

Ralph se tuvo que ir a trabajar, le tocaba el turno de la tarde y Kara se quedó en casa ayudándome a
desempacar. Totalmente en silencio.

—No me vas a decir que paso anoche ¿Por qué hiciste lo que hiciste?

—No sé a qué te refieres —me contestó, haciéndose la que no tenía idea de lo que hablaba.

—Si lo sabes perfectamente, sabes que Nate quería llevarme a casa y le dijiste que no.

—Te salve de un desastre.

—¿Por qué dices eso?

—Piensa Alana, tienes dos meses trabajando aquí, y a la primera salida te vas con un compañero que
resulta ser el hijo del uno de los jefes. A mí no me hubiese importado para nada, que te fueras con Nathan.
Pero estaba Dean ahí y se le podía escapar el lunes algún comentario, no hay que confiar en nadie y no digo
que Dean diga algo de mala intención pero puede suceder. Y sabes que hay algunas personas ahí que no son
tus amigos exactamente —Kara me hablaba como si  nada mientras sacaba unos libros y los colocaba en la
biblioteca.

Tenía razón, yo no estaba en situación como para caer en chismes de oficina, y menos con Nathan. Y
también estaba arriesgando la posición de Kara en la empresa, ella me había recomendado y la tenía que dejar
muy bien parada.

Aunque creía que Kara me ocultaba algo más, sus alegatos eran totalmente válidos, y debía estar
agradecida con mi amiga.

—Tienes razón —le dije apenada— gracias.

—De nada, sabes que yo te cubro las espaldas —sonrió.

Ahí supe que nuestra discusión había terminado. Así como una etapa de mi vida. Vivía sola. Tenía mi 
casa. Era independiente.

Momento Perfecto
El secreto de la felicidad no es hacer siempre lo que se quiere sino querer siempre lo que se hace.
Leon Tolstoi

E
sas navidades la pasé con Kara y su familia que me recibieron como una más de ellos, tenía pocos
meses en la ciudad y aunque ellos eran ingleses habían adoptado muchas costumbres de Venezuela. Tuvimos
un intercambio de regalos y comimos las comidas típicas de navidad de mi país.

El año nuevo la pasé con Ralph y unos amigos, fue loco pero muy divertido, fuimos a Trafalgar Square
a esperar el fin de año, había miles de personas, el 90% ebrios.

Hubo una petición de matrimonio, 3 riñas de borrachos, un amigo de Ralph salió del closet y Ralph se
encontró con el amor de su vida (que sabíamos que iba a durar hasta la mañana siguiente).

Ese año, afortunadamente, tuve muchas oportunidades de viajar, Kara y yo nos íbamos los fines de
semanas a Oxford, Cardiff, Manchester, Liverpool, Leeds, viajábamos hacia el resto del Reino Unido o a la
Europa Continental, Bélgica, Holanda, Francia…

A veces me iba sola porque Kara estaba saliendo con alguien, a veces ese “alguien” se venía con nosotras.
*****

Era increíble como ya faltaba poco tiempo para cumplir un año de haberme mudado a Inglaterra. El 
año pasó volando. Le dije a Kara para salir a celebrar cuando eso sucediera, y por supuesto, empezó a pensar
en lo que haríamos para celebrar.

La oficina estuvo llena de proyectos, muchos clientes solicitaron nuestros servicios por el  éxito de la
campaña de la empresa de telecomunicaciones. Estábamos a reventar. Pasé a ser fija en la nómina de la
empresa y Niles estaba muy contento con mi trabajo. Ciertamente hacer feliz a Niles significaba esforzarme el 
doble, pero lo había logrado. Esa era una de mis metas.

Kara siempre estaba ahí, “cuidándome las espaldas”, yo estaba agradecida con mi amiga porque desde que
llegué había sido como un hada madrina, un poco ácida, pero hada madrina al fin. Mis compañeros de oficina
se hicieron también más cercanos, compartía mucho con Mike, Christine y Rebecca.

Había tenido unas cuantas citas, salí par de veces con Mathias, la primera cita fue una cena, la segunda
otra cena, pero esta vez Mathias quería tener derecho a desayuno, cosa que no me hubiese molestado para
nada si me hubiese gustado un poco más.

Ralph me presentó un amigo arquitecto, William, Will, Bill, pero básicamente William, un hombre
encantador, tez blanca, cabello castaño, algo de canas en sus sienes, ojos verdes muy claros. Un hombre muy
bien parecido aunque no tan alto como me gustaría. Muy culto, serio y que hablaba demasiado para mis
gustos.

—Ya estás viéndole defectos por donde no los tiene —Pía me reprendía cuando le comentaba acerca de
William— no puedo creer que una mujer como tú, esté en búsqueda del hombre perfecto.

—No busco el hombre perfecto, pero por lo menos uno que cumpla con mis expectativas.

—Alana, William  es un hombre serio y no está buscando jueguitos de adolescente, eso lo tienes que
asumir o te retiras.

—Entonces me retiraré, no voy a estar con un hombre que no me gusta lo suficiente, solo por no estar
sola, sabes que no soy así. Ya esa persona va llegar, si llega, tampoco es que lo espero mucho pero mientras,
puedo esperar alimentándome de amores platónicos.

—Yoooo sabíaaaa —mi amiga casi me gritó— que por ahí venía todo, ese Nathan no me cae tan bien.

—¿Qué tiene que ver Nathan en todo esto? —le pregunté ofendida consciente que Pía sabía
perfectamente de lo que yo hablaba. Me conocía demasiado bien.

—Tiene todo que ver Alana, no puedes salir con otro hombre sin compararlo con él, prefieres tener un
amor platónico perfecto que tener uno de verdad, con defectos, aunque esos defectos son los normales de
cualquier ser humano.

Ok. Pía tenía razón.

—Tienes razón, pero déjame deducir qué pasa con Nathan, dame un mes y si  no pasa nada,
bueno…veré —dije suavemente, mi amiga no se resistía cuando yo bajaba la guardia.

—Yo conozco ese veré, eso significa que no vas a hacer nada, te vas a quedar suspirando por él.

—Sí me sigues sermoneando voy a llamar a Valentina, ella no me reprende tanto como tú.

—Claro que la vas a llamarla ella, porque Valentina consiente todo lo que tú haces, ella muere por un
amor platónico, esta historia le fascina. Que vivas una realidad paralela, es muy de Valentina.

Suspiré. Hubo un corto silencio

—Pía…

—¿Qué? —me contestó ofuscada todavía

—Te quiero mucho y me haces mucha falta.

Pía no era tan dura como parecía…Bueno solo un poco.

—No creas que me vas a ablandar con eso, pon los pies sobre la tierra…y me avisas en un mes, igual te
llamo antes, a ver qué tal.

Me reí sin que lo notara, se estaba haciendo la molesta, pero me estaba dando luz verde para ver que
sucedía con Nathan. Mi amiga me reprendía pero igualmente siempre me apoyaba.

—Ok, te aviso, un beso.

*****

Nathan era un tema delicado en mi vida, nuestra relación era perfectamente… platónica, bueno, de mi 
parte era perfecta. Salíamos de vez en cuando a tomarnos algo con los muchachos, nunca solos, eso sí. Otras
veces bajaba con ellos a la cafetería, él  se tomaba su respectivo té de manzana y hierbas. Kara y yo casi 
siempre pedíamos café, aunque de vez en cuando lo acompañábamos con un té y Dean nunca abandonaba sus
gaseosas.

Reíamos, comentábamos los últimos acontecimientos de las oficinas. Cuando yo no bajaba, él  me
llevaba mi café, aunque él trabajara dos pisos más arriba.

Era muy dulce conmigo, todos lo notaban y yo, por supuesto, no le era indiferente, lo que no entendía
era porque no se atrevía a ir más allá.

Le atribuía todo a la relación laboral (sin embargo, para ser sincera, no buscaba casarme con él) pero
Nathan me gustaba muchísimo.

Había momentos que me imaginaba (muy típico de mí…y de Valentina, ella era la mejor imaginando)
que yo era la que daba el primer paso. Lo invitaría a salir, los dos solos, una cena quizá, luego iríamos a bailar y
entre un trago y otro ¡Zas!, yo haría que todo sucediera, él solo tendría que sonreír, entre otras cosas. También
me reía sola pensando que yo parecía el hombre de la partida queriéndose aprovechar de la dulce doncella. A
veces también salía mi ego a flote y pensaba que si él no daba el primer paso, yo no le gustaba tanto y por
ende no andaría detrás de él suplicando amor. ¡Oh no! ¡Eso sí que no! Nunca lo he hecho y esta no iba a ser la
primera vez.

Todos los días estaba ocupada con mi trabajo, mis amigos y bueno, de vez en cuando…con William.
Aunque mi especialidad era el amor platónico.

Pero mientras, disfrutaba de los detalles y la sonrisa de Nate. Si, su sonrisa, podía ver y escuchar esa risa
todo el día.

—Alana, de verdad no sé cómo lo logras, yo que tú ya lo hubiese enredado en mi telaraña y me quito la
espina de la curiosidad —me comentaba Vanessa cada vez que hablábamos por teléfono o chateábamos.

Vanessa era directa, no creía en eso de amores platónicos, para ella era la mayor pérdida de energía del 
mundo, si a ella le gusta algo, lo tomaba y después asumiría las consecuencias. Comportamiento que la había
metido en más de un problema.

—Vane, no es tan fácil…

—¡Si lo es Alana! Es muy fácil.

—No, no lo es.

—A ver ¿Por qué?

—Porque tengo que sopesar muchas cosas, mi empleo, su posición…muchas otras cosas.

—Lana, esas excusas son tan tristes como tu situación con el fulano —eso dolió, pero era típico de ella,
no medía lo que decía ni a quien se lo decía, pero Vanessa siempre decía la verdad— por el empleo, yo, tú y 
todo el  mundo sabe la cantidad  de romances y relaciones que hay en las oficinas y sobre todo en esas
corporaciones tan grandes y segundo si colocas de pobre excusa su situación, imagino te refieres a que él es
hijo de los directivos y tú, una diseñadora extranjera, talentosa pero inferior en rango. Si  eso es lo que él 
piensa, entonces tú no tienes nada que buscar ahí. Él no se lo merece, si se cree superior a ti.

Hice silencio. Vanessa tenía razón, eso era algo que yo nunca le había permitido a un hombre, que se
creyera superior a mí en ningún sentido.

—Eres una mujer preparada, profesional, hablas tres idiomas, además de los que hablas cuando estás
borracha  pero eso no cuenta porque nadie te entiende —reí, Vanessa siempre sacaba una de las suyas aún
hablando en serio— te has levantado sola, y todo lo que tienes es por ti misma, ninguna familia con dinero te
ha apoyado, eres una mujer bellísima, simpática y con muy, pero muy pocos prejuicios ¿qué más puede pedir
un hombre?

—Tienes razón Vane, aunque todavía creo que hay algo más en su actitud, no avanza pero tampoco
retrocede, siempre está ahí.

—Entonces avanza tú y termina con la agonía.

—¿La agonía de quien?

—¡La mía! ¡No aguanto la curiosidad! ¡Dios! necesito escucharte decir que es excelente besador o que es
un asco, que es un tigre en la cama o es un puerco, pero necesito escucharte decir algo diferente a: “Nathan no 
hace nada y yo sigo esperando” —Vanessa casi gritaba.

No sabía si  reírme o llorar, mis amigas estaban fastidiadas de mi  historia, las típicas historias que yo
siempre critiqué.

*****

Con todo y mi conflicto amoroso-sentimental-cursi-colegial, al final del verano, tuvimos par de semanas
libres, hice planes para pasarlas con Agatha en Roma.  Estábamos felices, comimos y bebimos como unas
vikingas, recordamos la vez que fui  a visitarla con Pía, las escenas con Damián, nos reímos de todo lo que
pasó y cómo pasó. Todas las noches paseábamos por la Fontana di Trevi y mi amiga cada noche se colocaba de
espaldas a la fuente, lanzaba una moneda y pedía un deseo para mí.

—¿Qué deseo pides hoy?

—El mismo de ayer.

—¿No me vas a decir nunca lo que pides? Es un deseo para mí, mínimo debería saber lo que pides.

—Si te lo digo, no se cumple.

—No me digas que pediste algo así  como que yo consiga a alguien para que sea tan feliz como tú y
Damian —le dije en tono de burla.

—No, pedí para que seas tan feliz como Valentina y Massimo —me sacó la lengua.

Reímos.

Siempre nos burlábamos de Valentina porque ahora estaba viviendo la cursi  historia de amor que
siempre soñó, estábamos muy contentas por ella, pero era demasiado rosa su relación. Casi empalagosa, pero
nuestra amiga era feliz y eso era lo importante.

—Noooooo —grité e hice como que me metía en la fuente para tomar la moneda que Agatha acababa
de lanzar.

—Vamos, lanza tú una moneda, así sabré que vas a volver a visitarme pronto.

Cerré mis ojos, pedí mi deseo y lancé la moneda.

Según la leyenda local, el  turista se tiene que voltear de espalda y lanzar la moneda sobre su hombro
izquierdo para que además de ver cumplido su deseo, asegure su regreso a la ciudad.

—¿Qué pediste? —me preguntó ansiosa.

—Si te lo digo no se cumple —le respondí mientras le sacaba la lengua.

Agatha me llevó al Mercato delle Stampe, un mercado donde se consigue ropa nueva y de segunda mano,
pero la razón por la que me llevo ahí era para ver la gran variedad de libros antiguos que eran la obsesión de
mi amiga, me dijo que había sacado muy buenas historias de los libros que había conseguido ahí.

—Una señal —le dije a mi amiga interrumpiendo un agradable silencio mientras comíamos el enésimo
helado camino a casa.

—¿Qué? —preguntó confundida.

—Eso fue lo que pedí, en la fuente.

—¿Una señal para qué?

Levanté mis hombros —No lo sé, supongo que cuando la tenga, lo sabré.

—Lo pediste en la Fontana di Trevi, así que tendrás tu señal.

En esos días mi amiga y yo hablábamos hasta el amanecer, Agatha me contaba sus proyecto, todo lo que
había hecho y todo lo que quería hacer, yo le comentaba mis planes y proyectos también, mi amiga estaba feliz
con lo que hacía (Agatha había pasado por muchas profesiones hasta que encontró su otra pasión además de
todo lo místico-esotérico, escribir).

Esos días me sentí libre, no hubo Nathan, no hubo William, no hubo oficina, hubo un poquito de Kara
porque me llamaba desde España donde la estaba pasando, solo como Kara sabía hacerlo. Estuvimos un fin
de semana con Kena, Gian tuvo que viajar por trabajo, eso nos dio unas bastantes horas para reunirnos,
disfruté de mis amigas, de sus historias, ellas disfrutaron de la mías. Reí hasta que me dolió el estomago.
*****

Al regresar a la casa, llegué sintiéndome renovada, feliz, tuve mucho trabajo, continué saliendo con mis
amigos. No supe mucho más de William. Nathan tenía una actitud  más relajada conmigo o no sé si  era el 
reflejo de mi actitud hacia él, no negaba que sentía maripositas en el estomago cuando lo veía. Pero disfrutaba
sentirlas. No me ponía triste. Me hacía gracia confirmar la teoría de Vanessa y mía, que Valentina siempre se
enamoraba, por el solo hecho de sentir esas mariposas en el estomago, era mariposadicta. 

También con mi  experiencia de lo que sentía con Nathan confirmaba mi  teoría (la cual  me dolía
experimentar en carne viva) que una mujer, no importa la edad que tenga, siempre se va a sentir (y algunas
veces a actuar) como una adolescente. El  sentimiento del  enamoramiento nos hace sentir renovadas, con
esperanzas.

*****

Para cuando casi cumplía un año en mi nueva ciudad y en mi nuevo empleo, empezaba el otoño (mi 
estación favorita del  año) los árboles sacan a relucir sus mejores colores, todas las gamas de amarillos,
naranjas, ocres, pintando a los atardeceres de esos mismos colores.

Empezaba a amanecer más tarde y a oscurecer más temprano, así, cuando salía de la oficina ya era de
noche. En esos días me quedaba trabajando hasta más tarde porque perdía la noción del  tiempo (además
estaba hasta el cuello de trabajo). Con Dean había estrechado tanto mi amistad que no había espacio para un
romance, yo me había convertido en su confidente, sabía de todos los romances que había tenido no solo de
las mujeres de nuestras empresas sino de las de todo el edificio.

Nathan cuando podía me llevaba el café y nos quedábamos hablando a ratos en mi oficina. Disfrutaba
mucho de su compañía, Nathan era una brisa fresca. Su sonrisa…su sonrisa. Muchas veces se sumaba Kara y
las carcajadas se escuchaban por todo el pasillo.

Mi  vida social  no se había ampliado mucho, aunque no tenía cantidad, tenía calidad, y bueno…  ser
sociable no era uno de mis fuertes, tenía pocos pero muy buenos amigos.

Muchas veces nos reuníamos para ir al  cine o hacíamos cenas en nuestras casas y veíamos ir y venir
novias y novios, otras veces salíamos a bailar a cualquier club (en los cuales siempre entrabamos sin problemas
porque Kara conocía a todos los porteros, dueños o encargados de casi todos los clubes de Londres).

A menudo bromeábamos con Dean por la capacidad  que tenía de encontrar mujeres (en él  no se
aplicaba lo de la calidad por cantidad) y lo más divertido era que esas mujeres que en algún momento vimos
ebrias en un club, caminaban elegantemente vestidas por los pasillos del edificio.

Mi vida era sencilla, era simple, era como la quería, llena de retos cada día, con un empleo que exigía lo
máximo de mí, y lo valoraban. Tenía unos cuantos espacios vacíos, pero podía vivir con ellos y trabajaba
diariamente para llenarlos, pero la parte importante de mi vida se estaba resolviendo.

Ahora todo se estaba alineando, y quién sabe si  en algún momento aparecería “
Mr. Perfecto” (como le
decía Pía), no era que lo estuviese esperando como al príncipe azul que llega en un caballo blanco (bueno en
mi  caso preferiría un Mercedes Benz), pero como cualquier mujer, me hacía ilusión tener a alguien que
compartiera mi felicidad y lo satisfecha que estaba con mi vida.

Agatha tenía razón estaba cerrando círculos, estaba enmendando una mala decisión tomada hace años, y
(como diría ella) el tiempo del universo es perfecto, y para regresar a Londres, este era el momento perfecto.
Kena - Gianfranco
Es al separarse cuando se siente
y se comprende la fuerza con que se ama.
Fiodor Dostoievski 

T
enía una semana de haber regresado de Inglaterra, me disponía a salir con el que había sido mi novio
antes de irme, le había dejado claro que por ahora no quería ninguna relación, sabía que aceptar salir con él era
darle esperanza. Por eso acepté con unas condiciones, no salir solos, salir a un sitio público y preferiblemente
muy escandaloso, nada romántico. Él, resignado, aceptó.

Pasamos buscando a su mejor amigo y luego pasamos por su cita, una chica con la que estaba
empezando a salir.

Kena era una chica de piel clara, alta como yo, pero muy delgada, aunque no se veía desgarbada para
nada, de hecho era muy esbelta y caminaba con gran gracia en tacones, pudo haber sido modelo de pasarela
sin duda, el  cabello abundante, lacio muy largo y unos grandes ojos negros enmarcados por unas pestañas
gigantes.

Al subirse al auto nos saludó como si nos conociéramos de toda la vida. Eso siempre lo pude decir de
Kena, no era tímida.

—Hola, mucho gusto, Kena —nos saludó mientras le daba un beso en la mejilla a Nelson.

La saludamos y estuvimos hablando todo el trayecto hasta el club, una vez ahí, nos sentamos en unas
mesas externas para poder conversar tranquilamente.

—Cuéntame Alana ¿tú qué haces? —me preguntó con la mayor insolencia, cosa que en otra persona me
hubiese parecido muy maleducado pero a Kena le quedaba bien.

—Buena pregunta, acabo de llegar de Inglaterra y estoy buscando un apartamento o una casa para
alquilar y continuar con mis estudios y me siento un tanto desubicada en casa de mis padres, tengo que
empezar la búsqueda ya, porque mi semestre empieza en mes y medio.

—Yo estudio tercer año de leyes y vivo sola en una casa muy grande, ¿quieres vivir en mi casa? Yo te
alquilo una habitación —me dijo sonriéndome con la misma ligereza.

Su propuesta me dejó fría, no podía creer que una chica que recién conocía estaba solucionando mis
problemas habitacionales en cinco minutos, no existía gente tan buena. Luego entendí que sí existe gente así 
de buena, de hecho Kena es una de las mejores personas que he conocido en mi vida.

En ese momento confirmé otra teoría de mi madre, si eres buena persona siempre te vas a conseguir
personas buenas a tu alrededor.

—De hecho sería perfecto que vivieras conmigo porque a mí me da algo de miedo estar ahí sola, me da
miedo desde un fantasma hasta una cucaracha.

Ahí  también me di  cuenta que Kena era una de las personas más cobardes que había conocido.
Condición que dio pie a miles de bromas.

A los 15 días me estaba mudando a su casa. La casa estaba en un sector de clase media. Lleno de casas
lujosas, era un barrio de familias de recursos. Su casa tenía cuatro habitaciones, una sala grande y un bello
porche donde solíamos sentarnos a simplemente hacer nada.

Me mostró mi habitación, un cuarto pequeño con una cama y un armario (no necesitaba mucho más)
luego me mostró el resto de la casa, el salón, la cocina, el patio.

Me presentó a su perro y “guardián” un mestizo, poodle con alguna otra raza, medía como 40cm de alto,
tenía un pelaje lacio y dorado y se creía persona, por supuesto el nombre de “guardián” era totalmente irónico,
se llamaba Bon Scott en honor al fallecido cantante de AC/DC y su temperamento era exactamente igual al 
del cantante.

Kena era graciosa, como muy pocas chicas pueden ser, hacía muchas muecas y siempre actuaba
melodramáticamente, cuando hacía eso, era hilarante.

Ese día me mudé y Kena y yo nos quedamos hablando hasta las 4:00 a.m. Fue el  principio de los
mejores años de mi vida. Nunca más vimos a mi ex novio ni a su amigo, pero siempre les agradeceré haber
sido los intermediarios para conocer a la que se hizo mi hermana por elección.

*****

Kena y yo compartimos cuatro años la casa, en esos cuatro años, nos graduamos (ella de abogado y yo
de diseñadora) pasamos de ser estudiantes a recién graduadas. Lo que le añadía un grado de irresponsabilidad 
a nuestra situación, porque ya no teníamos ni siquiera la responsabilidad de estudiar. Solo trabajar y hacer lo
que nos diera la gana con nuestro dinero.

Pero Kena era un misil teledirigido, ella desde el principio de su carrera sabía lo que iba a hacer y hacia
donde iba, muy al contrario de mí, que parecía más bien un telescopio, solo miraba a grandes distancias.

Ella tenía un mapa bien trazado de lo que quería y en cuanto tiempo lo conseguiría, Kena era mi amiga
centrada, la ecuánime, siempre calmada, nunca hacía nada fuera de las normas morales (tampoco era una
santurrona) era muy divertida. Pero Kena en todas sus decisiones era muy objetiva. A diferencia de Valentina
o Agatha que eran bien pasionales al tomar decisiones, Kena lo pensaba todo muy bien. Actuaba después de
pensar cada cosa mil veces y ver los pro y los contras de cada situación. Eso, a veces, era aburrido, porque
Kena nunca hacía ninguna locura… bueno, casi nunca.

*****

Kena era mi amiga consejera, la amiga que buscaba cuando me sentía perdida. Para las locuras tenía a
Vanessa o a Valentina…o a las dos juntas. Aunque eso no significaba que Kena no sabía disfrutar, siempre
salíamos a bailar con chicos. Hacíamos las mejores fiestas en la casa. Era muy divertida, pero correcta.

El  primer
pago
de
mi  primer
empleo
(Kena
tenía
un
año
trabajando
y
había
sido
ascendida
recientemente) lo quise compartir con ella, ya que había sido mi  amiga y compañera de casa y me había
ayudado muchísimo en mi  carrera, de alguna manera se lo quise agradecer. La llamé por teléfono desde mi 
oficina.

—Gonzalez & Hart Asociados.

Respondió mi amiga con su voz de abogada.

—Kena

—Amiga, ¡felicidades por tu primer mes de trabajo!

—Gracias, te llamaba por eso precisamente. Hoy recibí  mi  primer sueldo como profesional  (por
supuesto antes había trabajado pero como no tenía un portafolio elaborado, el pago nunca era muy bueno) y
quería invitarte a cenar y después salir a bailar ¿tienes algún plan?

—¡Wow amiga, qué bueno! Gracias, si bueno, pensaba salir con un chico pero ya lo llamo para decir que
estoy indispuesta.

—Perfecto, nos vemos en la casa y de ahí salimos. Pero te tengo una condición.

—¿Cuál? —preguntó desconfiada, ella sabía cuáles eran mis tipos de condiciones.

—La celebración es a mi estilo, nada de tengo que trabajar mañana, porque es sábado, vamos a hacer 
una salida como cuando estudiábamos y vamos a tomar mucho alcohol.

Kena sonrió algo nerviosa pero aceptó.

—Está bien Alana, pero me cuidas.

Kena ya no salía tanto como solíamos hacerlo de estudiantes, pero si le aclaraba las condiciones desde el 
principio, una salida con Kena podía ser muy divertida.

Para variar, cambiamos de planes y comimos algo ligero en casa. Como en los viejos tiempos, decidimos
abrir una botella de vino para celebrar (por supuesto antes celebrábamos con la bebida más económica que
podíamos comprar, pero ahora éramos profesionales, nos podíamos dar el lujo de comprar una buena botella
de vino).

Llegamos al club donde nos íbamos a encontrar con un grupo de amigas y amigos. La noche fue algo
salvaje, tomamos y bailamos hasta el cansancio, Kena estaba irreconocible bailaba y tomaba como un pirata.

—Alana —me haló del brazo— creo que estoy enamorada
—sabía que ese era el alcohol el que
hablaba porque mi amiga Kena estudiaba hasta de quien se iba a enamorar— mira a ese chico sentado en la
barra, es hermoso.

Volteé discretamente. Era un chico, verdaderamente guapo, alto blanco pero estaba muy bronceado, el 
cabello castaño y una nariz muy perfilada.

—Si Kena, es bello ¿lo quieres conocer? Yo te lo presento.

Kena me miró entre incrédula y esperanzada

—Kena, hoy estoy celebrando, estamos celebrando y si  mi  amiga que nunca sale y es esclava de su
trabajo quiere conocer a un chico, estoy suficientemente desinhibida para acercarme a un hombre y
presentárselo a mi amiga. ¿Tú estás suficientemente desinhibida para conocerlo?

Kena me miró con sus grandes ojos negros y asintió con una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Perfecto!, vamos a conocer a tu próximo novio —la tomé por un brazo, mientras Kena se reía
nerviosamente y nos acercamos al galán.

—Hola.

—Ciao —me miró sorprendido, con una sonrisa diplomática.

“Oh Dios, tiene los ojos verdes y es italiano  pura sangre”. Solo rezaba para no ver a Kena desmayada en el 
suelo. Volteé con miedo, pero ahí estaba mi amiga con su mejor sonrisa. Esa era mi chica. Borracha, pero era
mi chica…

—Ciao, lei è un mio amico —lo saludé con un apretón de manos, y esperando haber pronunciado bien
el poco italiano que sabía.

—Piacere, il mio nome é Gian Franco —me dio un apretón de manos y se dirigió a Kena

Ella le extendió la mano y le brillaron los ojos, más que por ver al  galán 100% italiano que tenía al 
frente, era porque al fin podría decir la frase que habíamos estado practicando desde años (sin saber porque,
pero todo tiene un sentido, diría Agatha) —Gian, si può parlare più lentamente per favore, Non parlo molto
italiano —la observé cual extraterrestre, no pensé que mi amiga se iba a atrever a hablarle en italiano a otra
persona, jamás en la vida.

Después de diez segundos, todavía se estaban dando la mano y estaban completamente hipnotizados,
uno viendo al otro.

—Como decía, soy Alana y no tengo nada más que hacer aquí  —dije mientras me escabullía hacia mi 
grupo de amigos.

Estaba disfrutando tanto de la noche que por un par de horas me olvidé de mi  amiga. Pero ya nos
íbamos así que me acerqué a la barra donde la había dejado con el galán italiano.

De repente todo el  alcohol  que había tomado se me fue a los pies. Kena no estaba. No la veía. No
estaban en la barra.

No se podía haber ido sin decirme nada. Ella no era así. Mi amiga no se iría con un tipo, por muy galán
italiano que fuese. No Kena.

Empecé a buscarla por todo el  club. Ya estaba asustada y no sabía dónde más buscar, veía a mi 
alrededor, solo quedaba una que otra pareja dispuesta a seguir la “fiesta” en un lugar más privado. Observé
(dentro de lo que un club oscuro te permite) una pareja comiéndose a besos en una esquina, las manos de él 
están en todos lados y las de ella…bueno. Me pareció gracioso, recordé las locuras que vi en Londres. Pensé
que esas cosas no se veían antes en mi país, me sentí como en Europa.

Continué buscando a mi amiga, dando vueltas en círculos y volví a ver a la pareja que no se despegaba.

Wow, les debe faltar oxigeno, no se han separado desde que pasé. Y casi les grito: “Vayan a un hotel”.

Pero al enfocar mejor mi vista, me di cuenta que era mi amiga Kena con el galán italiano.

No, no podía ser. Mi amiga Kena no era así. Ella no hacía esas cosas, ella no hacía esos espectáculos en
un club. Es que la podía oír diciendo “¿Por qué esas mujeres hacen eso en frente a todo el mundo? yo no digo que no lo 
hagan, pero por Dios, que se vayan a un lugar privado”. Y en ese momento la veía fusionada con el galán italiano. Ahí 
confirmé que alcohol mezclado con hormonas alborotadas no respeta protocolos.

Me reí hasta que lloré de la risa, mi grupo de amigos se fue, yo continuaba riéndome y ellos continuaban
fusionados. Después que le tomé las respectivas fotografías con mi  teléfono (porque eso, Kena no lo iba a
creer si no lo veía y sabía que al otro día no iba recordar nada) procedí a separarla del galán. Fue una situación
algo incómoda, pero ella me había pedido que la cuidara.

Después de una larga (muy larga) despedida de su galán, mi amiga se subió al auto, suspirando y por
supuesto se quedó dormida. El alcohol y la dopamina, hacían su efecto.

Estuve riendo hasta que llegamos a la casa. Ya amanecía. Decidí darle a mi amiga tiempo para dormir y
recuperarse porque yo no iba a parar de burlarme de ella en todo el día. Mientras dormía creo que escuché a
Kena yendo al baño a vomitar par de veces.

Domingo, 2 p.m  estaba llamando para ordenar comida china cuando vi  a una especie de fantasma
asomándose a la puerta de la cocina.

Solté una carcajada.

—Shhhh…

Mi amiga Kena tenía una resaca mundial y no podía escuchar ningún sonido más alto que un susurro,
su dolor de cabeza era monumental. Algo que le envidiaba a Kena, era que nunca sufría de resacas. Pero toda
regla tiene una excepción.

—Buenas tardes, bella durmiente, no te voy a preguntar cómo te sientes porque se te nota —bromeé
mientras le destapaba una soda y le daba dos aspirinas para el dolor de cabeza.

—No recuerdo nada —me dijo mientras se masajeaba el cuello.

—¿Quieres que te recuerde? —Ahí  empezaba mi  acto— te halé de un brazo y te presenté al  galán
italiano y…

—Sí, sí eso si lo recuerdo, que hablé con él, se llama Gian Franco, es de Milano, está aquí por trabajo y
se va en dos meses —Kena suspiró— pero no recuerdo mucho más.

—Yo no te puedo decir que más pasó, yo me fui  a bailar con los muchachos, pero cuando te fui  a
buscar para irnos, te encontré así.

Le mostré la foto en mi teléfono, y me hubiese encantado tener una cámara en la mano para tomarle
otra foto a su expresión.

Cuando vio la foto, ahogó un grito y se tapó la boca negando con la cabeza.

Volvió mi ataque de risa.

Kena hubiese podido llorar en ese momento pero en cambio rió conmigo.

Esa tarde, una vez que Kena se recuperó y comimos, fuimos a tomar café todas y yo –previa aprobación
de mi amiga– les conté lo que pasó la noche anterior.

Evidentemente, fue la comidilla de la tarde. Kena, lo tomó igual de bien, se reía con nosotras.

Solo a Agatha no le parecía tan graciosa la situación. El por qué, me lo dijo luego…

A los dos días el galán italiano llamó a mi amiga y la invitó a cenar. Cosa que me pareció encantadora.
Ya me estaba agradando Gian. La cena iba a ser hasta 10p.m  porque Kena que ya había recuperado su
identidad, tenía que trabajar al otro día.

El norte de mi amiga, era ser socia en el bufete donde trabajaba por eso se esforzaba cada día por ser la
mejor en lo que hacía, y sus jefes lo estaban notando. Ella tenía un plan prefecto con fechas incluidas de a
dónde iba a llegar en su profesión y en qué tiempo.

Esa noche me fui a la cama, extrañada que mi amiga no llegara temprano. A las 2 a.m, sonó mi celular.
Me asusté. Era Kena.

—¿Alana?

—¿Claro, quien más? ¿Qué pasó? ¿Dónde estás?

Kena se rió nerviosamente —Estoy bien, solo te aviso que no llego esta noche.

¿Era mi amiga Kena que me hablaba? Podía esperar eso de Valentina o hasta de Vanessa pero no de Kena.

—¿Qué? ¿Pero estás bien?—pregunté para confirmar lo que había escuchado.

—Estoy perfectamente amiga.

—¿Estás con el galán italiano?

—Ajá.

—Debes estar bien, supongo, cuídate, hablamos mañana para que me cuentes hasta donde pueda
escuchar.

Kena rió —Discúlpame por despertarte pero te quería avisar, besitos —me dijo esperando indulgencia.

—Ok —le dije molesta por haberme despertado.

Colgué.

Estuve despierta por un rato pensando en qué momento los extraterrestres se habían llevado a mi amiga
Kena, la centrada, la que no hacía nada impulsivamente, y me habían dejado a esta loca con las hormonas
alteradas que no dormía en la casa un día de trabajo.

Al siguiente día en la noche, me estaba preparando para cenar cuando sentí a Kena llegar.

—Hola —me saludó mientras colocaba su cartera y sus llaves en la mesa.

—¡Hey extraterrestre! te digo, ya no quiero que me devuelvas a mi amiga, tu eres más divertida, pero
espero que no hayas bajado a reproducirte porque el cuerpo de mi amiga está muy joven todavía.

—Tonta —rió mi amiga mientras tomaba un trozo de pan.

—¿Comes comida terrestre?

—Sí, y mucha.

Serví la comida y hubo un silencio.

—Ok —le dije, soltando los cubiertos— suéltalo ¿qué me quieres decir?

—Mmm…

¡Dios! Kena (o el extraterrestre) no dejaba de sonreír con esa sonrisa tonta de los enamorados.

—Dime ¿qué pasa? —insistí.

—Me voy de fin de semana con Gian a la playa.

—¿Quéééé? 

Casi grito de la impresión, ese hombre había hecho lo que no hizo ninguno de los novios de mi amiga.
Sacarla de fin de semana improvisado (para Kena, tres días de anterioridad era improvisado)

—¡Me parece genial! Dile a Gian que es mi nuevo héroe y que lo amo.

Kena rió.

—Casualmente el  me dijo hoy por teléfono que te dijera que él  te amaba por tener la valentía de
presentarnos.

Sonreí. Me agradaba Gian

—Es que ese es mi segundo nombre, valiente, Alana la valiente.

Las dos seguimos riendo mientras disfrutamos de la cena, me alegré escuchando lo bien que se sentía mi 
amiga con su galán y me contó cómo le fue la noche anterior, hasta cierto punto (no quería que me sangraran
los oídos). Gian le gustaba mucho a mi amiga.

Los siguientes días luego de su exitosa ida a la playa, Gian Franco iba a la casa a cenar de vez en cuando,
otras veces salíamos con el grupo de amigas y él se la llevaba de maravilla con todas nosotras, todas estábamos
enamoradas de Gian y mi amiga Kena estaba feliz por eso.

Gian Franco era ingeniero, uno muy exitoso y se manejaba en las grandes empresas como asesor, estaba
a otro nivel de todos nuestros amigos, era ya un hombre con una vida elaborada a pesar que nos llevaba solo 4
años de edad. Tenía su casa en Milano, su respectivo coche y estaba planificando comprarse otra propiedad en
alguna parte del mundo (y por lo que parecía, nuestro país estaba de primero de la lista).

En esos dos meses que estuvo Gian en la ciudad, mi amiga Kena hizo lo que nunca había hecho en su
vida y con ninguno de sus novios. Se iba improvisadamente de fines de semana.

Pidió unos días en su trabajo para viajar con él, llegaba a casa en la madrugada (cuando llegaba). Estaba
viviendo una verdadera luna de miel con Gian, que la trataba como una reina. El galán italiano realmente le
había volado los tapones a mi amiga.

Al momento de Gian irse, fue una verdadera tragedia, fue la primera vez que vi llorar a mi amiga, estaba
devastada. Gian le pidió que se fuera con él, pero por muy enamorada que Kena estuviese,
no iba a dejar la
carrera que empezaba a construir. Tomando en cuenta que su carrera no la podía ejercer en otro país a menos
que hiciera dos años de equivalencias. Y Gian no se iba a mudar a nuestro país, el ya tenía su vida hecha en el 
suyo. Era una verdadera tragedia.

Para mi  amiga Kena lo primero siempre fue su carrera y esta situación la ponía contra la espada y la
pared.

Una noche salí a cenar con Agatha y Pía (Kena no estaba de humor)

—Yo sabía que esto iba a pasar —dijo mi amiga bruja.

—¿Y por qué no se lo dijiste a Kena?

—Porque le iba a arruinar su felicidad.

—No hay que ser muy brujo para saber que esto pasaría, Gian solo iba a estar aquí dos meses, eso lo
sabíamos todas.

Hubo un largo silencio, todas queríamos mucho a Gian porque era perfecto para nuestra amiga. Pero
sabíamos que esto tarde o temprano iba a terminar así a menos que uno de los dos cediera y se mudara al país
del otro.

—¿Y si  Kena se va por unos meses y ve cómo le va?, hace el  intento si  no le va bien se regresa —
comentó Pía tratando de buscar la solución al  problema (típico de Pía, demasiado práctica) pero siempre
buscando lo mejor para cualquiera de nosotras.

—No creo que Kena haga eso, está a punto de recibir otro ascenso, es el primer ascenso en tan poco
tiempo que recibe algún abogado en ese bufete.

—Es verdad, ella ama su carrera y no la debe dejar por un hombre porque ¿y si después no funciona?
ella se queda sin una cosa ni la otra, Kena es muy sabia al decidir quedarse —esa era la verdadera Pía.

—Mmmm…esto lo sabía, cuando nos reunimos la primera vez después de la locura del club, sabía que
esto iba a suceder —dijo Agatha pensando en voz alta.

Mi amiga pasó unos meses muy triste, parecía un cachorro sin dueño, a pesar de que nunca se abatió,
siempre salía con nosotras a tomar café y charlar, hablaba con Gian todos los días y terminaba llorando.

Gian le pedía que se fuera a Italia, que él le daría todo lo que ella quisiera y ella aunque lo anhelaba con
todo su corazón, no iba a dejar sus aspiraciones personales por irse a otro país con un hombre que, para ser
sincera, casi no conocía. Ella le pedía a Gian que fuese él el que se mudara, pero el alegaba que tenía todo en
su país. Alegato totalmente válido.

Para que esa relación funcionara alguno de los dos tenía que ceder, pero todas veíamos que ninguno lo
iba a hacer. Amaban demasiado sus carreras y sus vidas como individuos. Era una situación más que difícil,
triste, porque a ninguno de los dos se les podía quitar la razón. No iban a sacrificar todo por cuanto habían
trabajado para irse a un país extraño y empezar desde cero. Yo no lo haría. No podía juzgar a ninguno de los
dos.

*****

Llegó el día del cumpleaños de Kena, todas le preparamos una sorpresa, era sábado y decidimos hacer
una cena y luego ir a bailar, sabíamos cuanto le gustaban a Kena esas salidas.

8a.m, sonó el timbre de la casa, decidí levantarme a abrir y dejar a la cumpleañera que durmiera un poco
más. Era el primer regalo de cumpleaños de Kena, un ramo de flores del tamaño de la puerta, solo rosas rojas
—el remitente no era un secreto para nadie. De un lado, escondidos se encontraba una nota y una caja que era
el resto del regalo.

Desperté a Kena para que viera su presente que abarcaba la mitad de nuestro salón. Cuando vio el ramo
de rosas ahogó un grito.

Al abrir la pequeña caja, descubrió un hermoso brazalete plateado (sabía que era de oro blanco porque
Gian me lo había dicho antes) con pequeñas piedras rojas incrustadas (rubíes, por una broma interna entre
ellos, de la cual yo no me quería enterar) y la tarjeta decía:

Voglio che tu sei con me e io voglio essere con te Gian.

Mi amiga rompió a llorar, pero no ese llanto melodramático. Simplemente apretó la tarjeta a su pecho y
cerró los ojos.
—Todo va a salir bien Kena, no hay nada de qué preocuparse y hoy va a ser un buen día. Feliz
cumpleaños —le dije en un fuerte abrazo.

Ella me miró con sus grandes ojos, todavía llorosos y me dijo
—Soy demasiado irresistible y eso que
solo fueron dos meses.

Rompimos a reír. Esa era mi amiga Kena.

*****

En la noche mientras nos preparábamos para salir a cenar con las muchachas, pensaba en el obsequio
que le teníamos a Kena. Las chicas y yo habíamos hecho una colecta entre todas para comprarle el regalo.

Yo le había regalado unos pequeños aretes de oro blanco que hacían juego con el brazalete de Gian (El 
ínfimo tamaño de mi presente no era nada comparado con el tamaño del brazalete, pero la intención es lo que
cuenta). Kena se emocionó mucho y por supuesto los llevaba puestos esa noche para mostrarlos.

Nos reunimos con las muchachas para cenar en el  restaurante favorito de Kena (comida italiana).
Comimos, tomamos vino, reímos. Mi  amiga estaba feliz, a esas alturas me daba miedo darle nuestro regalo
porque se iba a poner sentimental, pero tomando en cuenta que era Kena… podía pasar cualquier cosa.

Empezamos la ronda de regalos. Agatha le regaló una hermosa esfera de cuarzo rosado, para el amor.
Vanessa un sweater de lana color chocolate (para ese momento Kena no entendía porque le regalaba algo tan
caluroso en un país tropical  como el  nuestro, pero igual  le encantó), Valentina se levantó y le dio un gran
abrazo  a  Kena, por  supuesto  se puso  a  llorar al  felicitarla y entregarle su gran regalo, era un bolso Fendi 
gigantesco y bellísimo, de cuero marrón y el  ultimo regalo era el  de Pía y ella era la comisionada para
entregarle el regalo de todas. El regalo de Pía era un libro y un sobre…ya todas sabíamos lo que era solo le
dijimos a Kena que abriera primero el regalo y luego el sobre.

Kena removió el  papel  de el  libro…el  título: Italiano for Dummies. Kena nos miró confundida, no
entendía nada.

—Abre el sobre —le dijo Valentina casi saltando de la emoción.

Kena lo hizo y ahogó un grito con la mano y una lágrima se deslizó por su mejilla, una lágrima de
alegría.

—Vas a tener que pedir vacaciones antes de lo que planeabas
—le dijo Pía sonriendo.

Todas le compramos a Kena un pasaje a Milano, Italia. Partiría en dos meses (haría un poco de frío de
otoño, y los colores de sus regalos combinarían perfecto con los colores de la estación).

Kena solo logró sentarse y respirar. Respiró muy profundo.

—¡Gracias, son lo máximo! —dijo con una exhalación, secándose las lágrimas con una servilleta (ella no
iba a permitir que se le corriera el maquillaje).

—Queríamos aprovechar que todavía estás poseída por el  extraterrestre y estás haciendo cosas locas,
esperamos que el extraterrestre que te hace actuar así no se vaya porque en Italia la va a pasar de lo lindo —
dijo Vanessa y todas reímos.

Esa noche fue genial…volví a ver a mi amiga bailar y hasta cantar.

—Hey, hey cuidado que no tome tanto alcohol porque la última vez que lo hizo Alana la tuvo que sacar
de una esquina oscura con el hombre que va a ver dentro de dos meses ¡Cuidado! ¡Cuidado!
—gritaba
Pía burlándose.

*****

Los dos meses pasaron tan rápido que no nos dimos cuenta sino hasta cuando llevamos a Kena al 
aeropuerto. Valentina lloraba a cántaros como si no la fuese a ver nunca más. Agatha la tomó de la mano y le
dio un dije de cuarzo, le dijo que servía para aclarar la mente y los pensamientos a la hora de tomar decisiones
porque ella iba a tener que hacerlo.

Todas hicimos silencio por un segundo, porque era cierto, en esta etapa de su vida Kena iba a tener que
decidir qué hacer con Gian, y con su situación laboral  y profesional.

Kena venia estrenando todos los regalos de su cumpleaños, su gran bolso de cuero y su sweater, junto
con el brazalete y los zarcillos y por supuesto su libro en la mano para practicar en el vuelo.

Todas la abrazamos y le deseamos lo mejor con toda la seguridad  que la iba a disfrutar la visita a su
galán italiano.

*****

Al regresar de su viaje Kena llegó segura de dos cosas: que amaba con locura a su galán italiano y que
nunca se iría a otro país a vivir…

Todavía varios años después Kena y Gian encuentran la manera de estar juntos, ninguno ha cedido pero
ninguno se cansa de la situación.

Kena es socia adjunta del bufete donde empezó como recién graduada y por su buen desempeño, muy
convenientemente es encargada de los casos internacionales. Trabaja por casos desde donde quiera que esté y
solo rinde cuentas varias veces por año a sus asociados lo que le da la oportunidad para vivir 6 meses en Italia
y seis meses en nuestro país, mientras tenga un computador y conexión a internet. Gian al  ser asesor
independiente trabaja por contratos, específicamente a empresas latinoamericanas. Lo que le da tiempo a vivir
unos meses en nuestro país.

Mi amiga ya no organiza su vida diariamente con proyecciones anuales, solo hace planes estimados cada
seis meses, porque nunca sabe cuando llega Gian y la secuestra. Hasta ahora los dos viven una aventura día a
día, que comenzó hace varios años, y que disfrutan intensamente como la noche que se conocieron en aquel 
club. La noche en que Gian le descuadró el plan de vida a mi amiga Kena.

Pies Sobre La Tierra
Por una mirada, un mundo; por una sonrisa, un cielo; por un beso... yo no sé qué te diera por un beso.
Gustavo Adolfo Bécquer

Viernes 7:00 p.m.
—Sí, efectivamente señor James, todo se está diseñando según sus peticiones, por supuesto mejorando
algunos detalles… perfecto… hasta luego… feliz fin de semana para usted también.

Colgué el teléfono, me recliné en la silla y suspiré, estaba muy cansada. Era viernes, una hermosa noche
de otoño y en cambio de tener planes para divertirme, lo único que deseaba era dormir. A pesar de estar
agobiada de trabajo, había sido un buen día, cerramos dos contratos de muy buenas campañas.

Miré mi reloj 7:10p.m —¿Qué hago aquí a esta hora? Las dos empresas aceptaron nuestras propuestas.
Y para variar quieren el proyecto hecho para ayer. Mmmm… por supuesto, por eso estoy trabajando a esta 
hora —suspiré— estoy demasiado abrumada, necesito tomar y comer algo, relajarme, de verdad lo necesito.
Creo que me estoy volviendo loca, estoy hablando sola… ¡y en voz alta!

Estaba sola en la oficina. Miré las montañas de papeles en mi escritorio, suspiré otra vez y me dediqué a
ordenarlas. Mientras pensaba como programaba los dos proyectos.

Repentinamente, escuché una risa muy baja, mientras tocaban a mi  puerta, que ya estaba abierta.
Nathan.

—Creo que estás cargada de trabajo.

Que hermosa sonrisa. Lo admiré nerviosa y a la vez sorprendida de encontrarlo ahí a esa hora, un viernes.

—Hey —le dije, tratando de disimular mi sorpresa —¿Lo dices por la montaña de papeles?

—Nop, lo digo porque estás hablando sola, cuando uno llega a ese punto, necesita descansar.

¡Qué vergüenza! Me escuchó hablando sola, debió pensar que estaba loca.

—¿Me escuchaste? ¿Cuánto escuchaste? ¿Qué haces aquí a esta hora? ¿No tienes nada que hacer en tu
superagenda social? Porque seguro tienes una superagenda social.

Soné algo grosera. Trataba de esconder la vergüenza.

—Hey, hey, son muchas preguntas a la vez, trataré de responderte correctamente y en orden. —
sonrió— Sí, te escuché, escuché lo suficiente, estaba trabajando, sí tengo una superagenda social.

Su sonrisa era de burla, me hizo bajar la cabeza de vergüenza, ciertamente fui muy grosera

—Pero —continuó— voy a cancelar todos los planes de mi superagenda para llevarte a comer y a tomar
algo, lo que te da una señal de cuánto escuché.

Respiré profundo, su sonrisa me paralizó por un instante Nathan me gustaba más de lo que pensaba y
se comportaba como que lo sabía.

—Disculpa, fui algo grosera.

—Te disculpo solo si aceptas mi invitación.

—¿No te duele abandonar tu superagenda?

—Ya me perdonarán mis fans, siempre me perdonan.

—¿O sea que siempre abandonas tu súper agenda?

—No, solo cuando tengo que rescatar a una hermosa mujer en desgracia, hablando sola un viernes a las
—miró su reloj— 7:30 de la noche. Solo ahí abandono mi superagenda y a mis fans.

—Mmmm... Bueno solo acepto porqué me llamaste hermosa.

Conversamos mientras me ayudaba a ordenar los papeles del escritorio y a cerrar la oficina.

Llegamos a un pub en River Way, algo formal, pero perfecto para mi estado de ánimo, colores oscuros
que iban desde el vino tinto al marrón, sofás de cuero tipo lounge, luz baja, rock británico de fondo, pero a
buen volumen para conversar. Observé un grupo chicos que le sonreían a otro grupo de chicas. En otra área
estaban unos ejecutivos conversando y disfrutando del  “after office”.  Varias parejas comiendo o simplemente
tomando un trago en el ambiente tranquilo del bar. Sí, el sitio era perfecto. Agregándole la compañía, resultó
ser un viernes verdaderamente bueno. Sonreí

Nos sentamos e inmediatamente se acercó una chica para ver que queríamos de tomar.
Nathan me miró.

—¿Un Cosmopolitan?

Asentí.

—Y un vodka tonic, por favor.

La chica asintió gustosamente —Enseguida ¿desean algo más?

—¿Deseas algo más?

—No, estoy bien, gracias.

—No, por ahora nada más, gracias.

—Perfecto, un Cosmopolitan y un Vodka Tonic entonces —dijo la chica mientras se retiraba.
—Es extraño —dijo.

—¿Qué?

—Creo que es primera vez que salimos solos, sin Kara y Dean. Se siente extraño, —desvió la mirada y

de repente me miró otra vez con una amplia sonrisa— se siente extraño pero…extraordinariamente bien.
Sonreímos. Yo estaba nerviosa. Era sorprendente lo que Nathan me gustaba, pero no podía darme el 
lujo de enredarme con él, no en ese momento, yo estaba en busca de algo más, de otra cosa. Recordé a Pía:
“¡Tú y tu búsqueda! ¡Siempre andas buscando y lo que consigues son problemas!”. Reí.

Nathan me miró confundido.

—Disculpa, es que recordé a una muy buena amiga que dice que siempre encuentro problemas.
—¿A qué viene eso?

—Mmmm… Supongo, al hecho de venir a otro país a trabajar y todo eso…digo. —mentí, sonriendo

divertida.
En su expresión advertí  que no me creyó mucho. Hubo un corto silencio. Me miró otra vez, con
picardía en sus ojos….

—Entonces…  ¿Esto es una cita?

Me paralicé por un segundo. Su comentario me tomó desprevenida. Nathan estaba flirteando conmigo y
eso no era un secreto.

—No —respondí rápidamente— es una operación de rescate a una hermosa mujer en desgracia. La cita
es cuando vayamos a un concierto de U2.

Sonrió, sacudiendo la cabeza —Eres sorprendente, piensas rápido y tienes muy buena memoria, eso me
gusta.

—Quizá pienso muy rápido, a veces no es muy agradable, a menos que esté con alguien que piense tan
rápido como yo y lo de la memoria es una maldición, te lo puedo asegurar, en ocasiones me gustaría olvidar
algunas cosas— sonreí con picardía.

—Interesante a mí me pasa lo mismo con la memoria, a veces también me gustaría olvidar —se quedó
pensativo por un segundo y me guiñó un ojo.

—Cuando quieras olvidarte de mí, avísame. No hay nada peor que querer olvidar a alguien y no poder.
Tú me avisas y yo te ayudo.

—Tranquila —me dijo con tono suave, acercándose a mí— dudo que en algún momento me quiera
olvidar de ti.

Nos miramos en silencio por cinco segundos. Gracias al  universo que en ese momento llegaron las
bebidas.

—Salud, por la rapidez mental —sonrió.

—Y por los caballeros que ayudan a las damas en desgracia
—agregué.

Asintió complacido.

La noche se fue muy rápido para mi gusto, en algún momento nos encontramos frente a frente en el 
sofá, sin interesarnos para nada en lo que sucedía alrededor, hablando de cualquier cosa y riéndonos de todo.
Analizaba cada una de sus expresiones, su mirada brillante, atenta, su lento parpadear, como relajado pero a la
vez sin querer perderse de nada, su sonrisa amplia, de vez en cuando apoyaba la cabeza del sofá y un mechón
rebelde le caía en el rostro, su imagen era clara, limpia, cuando sonreía se iban todos esos rasgos de seriedad y
hasta de madurez.

No conocía ese aspecto de Nathan, liberado de su humor sarcástico, fuera de su posición de ejecutivo,
era encantador, se reía de todo (por supuesto los Vodka Tonic y los Cosmopolitans tenían mucho que ver).

Me imaginaba acariciando su rostro, perfecto para mí. Me imaginaba besando sus labios.

¿Sería ese el momento? Tenía que analizar bien la situación, él estaba ahí…yo solo necesitaba acercarme
un poco más. Un beso. ¿Que podría pasar? Éramos adultos los dos. Ya no existen los estigmas de una mujer
que bese a un hombre.

Repentinamente me vi en la escena de una vieja película de Disney, cuando el protagonista quiere besar
a la chica y todos arreglan el escenario para que la bese.

Cuando caí  en cuenta, él  se había callado, solo me miraba. Sonreía de medio lado, sus ojos verdes
brillaban, conocía esa expresión, estaba planificando…

¿Qué estaba pensando Nathan? ¿Pensaba lo mismo que yo? ¿Tendría la misma intención? ¿Mi expresión
me delataba? Si me veía igual que él, no había mucho que hablar.

Rápido como un flash, me vino una vieja técnica a la cabeza, Kena y yo solíamos aplicarla solo en los
casos verdaderamente importantes y que valían la pena, Nathan valía la pena y mucho. Nuestra técnica nunca
fallaba…Retírate cuando estés ganando, a esas alturas ya yo había ganado suficiente. Nathan nunca se había
mostrado así conmigo y eso tenía que significar algo.

Respiré profundo y suspiré.

—Bueno… creo que es algo tarde.

Miró el reloj —Eso depende— sonrió, con una picardía que me erizó.

Volví a respirar profundo.

—Sin duda, así que rectifico. Es algo tarde para mí, debería irme a descansar.

Él suspiró.

—Tienes razón debes estar cansada, yo también lo estoy un poco, ciertamente necesitamos descansar, la
próxima semana las compañías tiene mucho que hacer ¿Te divertiste? ¿O por lo menos logré que te relajaras
un poco?

Sonrió y deseé que le tiempo se congelara en ese segundo, solo pude suspirar.

—Si, la pasé muy bien. Me rescataste.

—Cuando quieras —guiñó un ojo y me derritió.

Pagó la cuenta, por supuesto no permitió que yo sacara ni un penique de mi bolsillo, salimos del pub.

Me tenía que ir, muy a mi pesar, no quería que esta noche acabara. Pero tenía que retirarme ganando.

—Gracias por rescatarme. Eres mi héroe —le dije mientras me acercaba a darle un beso de despedida
en la mejilla.

—¿A dónde crees que vas?

—Eeeeeh…a mi casa.

—Por supuesto que vas a tu casa, pero no sería un verdadero caballero si  no te llevo en mi  carruaje
hasta tu palacio.

Los dos sonreímos.

—Muy bien amable caballero acepto que realices el rescate completo.

Los dos íbamos en silencio en su auto. Él se veía tranquilo, continuaba relajado, yo sentía que la cabeza
me iba a explotar de tanto pensar que hacer y cómo hacer, me sentía encantada por Nathan. Quería que esa
fuera mi  oportunidad  pero no me atrevía a dar ese paso y si  él  no lo hacía quizá era porque no estaba tan
interesado. ¿Sería esa la razón? ¿No le gustaba lo suficiente? Sentí  a Kena con su, “te lo  dije”. Y a Pía,
diciéndome, “ya encontraste lo que mejor sabes buscar, problemas”. Sacudí la cabeza.

—¿Estás bien?

—Uhum —solo pude llegar a responderle.

Llegamos a casa, demasiado rápido para mi gusto, no entendía como un viernes en la noche, las calles
podían estar tan vacías.

Antes de que pudiera darme cuenta, Nathan se había bajado a abrirme la puerta del auto.

Salí nerviosa, anticipando lo que podía venir.

Me acompaño hasta el umbral de mi puerta.

—Sana y salva en su palacio.

—Gracias —bajé la mirada.

—¿Está todo bien?

—Sip, gracias por todo. Repito eres muy buen héroe, te voy a recomendar con mis amigas cuando
necesiten rescate.

—Mmmm…me siento halagado, pero mis servicios son VIP.

—Gracias, entonces por considerarme VIP.

—Eres más de lo que crees —tomó un mechón de mi cabello y lo colocó detrás de mi hombro.

Me estremecí.

—Gracias…—no sabía que decir. Parecía una adolescente. Lo único que pude hacer fue tratar de abrir
la puerta de la casa —Buenas noches.

Lo vi que se acercaba, su expresión me confundía. No sabía que pensar.

—Alana…

—¿Si?

Cerró los ojos, respiró profundo, los abrió.

—Te quiero decir, que hoy la pasé muy bien —reía nerviosa. Sacudía la cabeza y se peinaba el pelo hacia
atrás con su mano. Estaba muy nervioso.

—Yo también la pasé muy bien, gracias… ¿Estás bien?

Estaba confundida.

—No, para ser sincero, no estoy bien. —su mirada era tan intensa que me paralizó —Soy un hombre de
más de 30 años, un ejecutivo exitoso, tengo muchas personas a mi  cargo y estoy frente a ti  nervioso y
titubeando, no se supone que me sienta así, no se supone que no te quiera dejar ir, no se supone que tenga
estas ganas locas de besarte. No, definitivamente no estoy bien.

No supe que decir por un momento.

—No entiendo nada y eso es difícil que suceda Nate.

—Alana, tengo meses queriendo explicarte cosas, cosas de mi vida y ahora que puedo no me salen las
palabras, lo tenía todo planificado, todo perfectamente estudiado. Pero esta noche no la debimos pasar tan
bien.

Sonrió pero sus ojos estaban tristes.

Me acerqué. Levanté una mano y acaricie su mejilla con la punta de mis dedos.

Se alejó delicadamente.

—Creo que es obvio lo que siento por ti —dijo.

Me quedé como una estatua, no quise ni  moverme para no dar ningún paso en falso. Pero sentía el 
impulso de acercarme más, quise besarlo, ese era el momento.

Me acerqué más a él, más de lo que debí. Solo quería besar sus labios. Sentir su boca.

Él se alejó violentamente

—Ok definitivamente no entiendes —me dijo mientras me tomaba las muñecas para detenerme.

Me paralicé, ese fue un mal  movimiento. Lo que me trataba de decir era que no había nada entre
nosotros. No entendí las señales. Eso nunca me había ocurrido. No a mí. Me sentí como una estúpida. Di un
paso hacia atrás.

—Si definitivamente no entiendo nada. Y si no me explicas pronto qué sucede, se me va a caer el rostro
de vergüenza.

—Alana —empezó a hablar tan rápido que casi no le entendía—tengo par de años en una relación, ella
vive en Manchester, por su trabajo, es la persona con la que planifiqué que en algún momento podía
estabilizarme, creí que era estable, pero entonces te conocí y me encanta estar contigo e invento estupideces
como ir a tomarnos un té en la tarde, ¡yo odio el té!, pero no me importaba, estabas tú ahí, y te reías y yo me
reía y puedo hablar tantas cosas contigo, nunca me canso de hablarte y de escucharte, hasta tu acento que me
parecía gracioso cuando te conocí, ahora es como música para mí. Te siento venir por los pasillos y me pongo
nervioso porque sé que tú estás cerca, me siento como un idiota adolescente y nunca me sentí así. Yo no soy
una persona de dejarse llevar por impulsos. Yo estudio cada uno de mis actos, llevo una agenda de lo que voy
a hacer, planifico cada paso, yo no me pongo nervioso. Y tú llegas y te atraviesas y se me olvidan mis planes.
Y me estoy volviendo loco. Kate viene en los próximos días y planea quedarse un tiempo y yo no sé qué
hacer.

Respiré profundo. Todavía atontada por todo lo que había pasado, entre la vergüenza del  rechazo, el 
shock de la noticia de su novia y la sorpresa por la declaración más extraña que me han hecho en la vida. Me
recompuse y traté de hablar lentamente, queriendo parecer que estaba en control, aunque casi no me salía la
voz de los nervios.

—Está bien. Puedo concluir, que, uno: acabo de hacer el ridículo, quizá uno de los más grandes de mi 
vida. Dos, estás en una relación sería y yo no tengo nada que buscar aquí, lo que nos lleva al punto uno otra
vez. Tres, eres un terrible inglés por que ni siquiera te gusta el té. Cuatro, mi acento es gracioso, por lo menos
para ti  y cinco, acabo de hacer el  ridículo, quizá uno de los más grandes de mi  vida, que básicamente es el 
punto uno pero como fue tan grande tiene que valer por dos —reí amargamente.

—No, no es así…bueno no tan así…

Continué riéndome…él no sabía qué hacer.

—Vamos a hacer algo —le dije con mucha calma— esto no pasó, vamos a dejarlo en que yo me
despedí saliendo del pub y no paso más nada. Te agradezco que me hayas dicho la verdad.
—Alana…por favor... —él  no se sentía mejor que yo— no digas eso…esto es muy importante para
m… —le coloqué el dedo frente sus labios tratando de que no continuara hablando.
Me dolía inmensamente, pero no le iba a permitir que se enterara.

—Adiós Nathan la pasé muy bien, feliz fin de semana.

Me acerqué. le di un beso suave en la mejilla, pude sentir como cerró sus ojos e inspiró suavemente.

Me di media vuelta, abrí la puerta de mi casa, entré, cerré la puerta. Me fui a mi habitación y no miré
hacia
atrás.
Nunca
miro
hacia
atrás
y
menos
cuando
tengo
los
pies
puestos
sobre
la
tierra.
Alana, Londres 2p.m / Pía, Seattle 5a.m
La amistad duplica las alegrías y divide las angustias por la mitad.
Sir Francis Bacon

1
p.m hora Londres, no pegué un ojo en toda la noche, no aguanté más…llamé a Pía
—¿Ahora qué te paso? —respondió Pía con voz de dormida.

Asumí  la hora que era en Seattle. Pero ya era demasiado tarde para arrepentirme de haber llamado.

Además era Pía.

—¿Como sabias que era yo?

—Porque eres la única inconsciente que llama a las 5 de la mañana, un día sábado. Más te vale que te

hayas ganado el loto mayor, o sea una noticia parecida.

—Perdón

—¿Estás pidiendo perdón? ¿Estás en problemas? ¿Es con el tal Nathan, verdad? —mientras hablaba iba

subiendo la voz hasta casi gritar.

—Uhum

—¡Alana!

—¿Quééééé?

—¿Qué te dije?

—¿Cuándo?

—¡Siempre!

—¿Y cuando he hecho caso a lo que me dices?

—¡Nunca y por esos estás como estás! Estoy llegando a pensar que te gusta meterte en problemas, es

como si fueses adicta a la adrenalina!

Reí

—¡No te rías!

—Disculpa —le dije riendo. Era muy divertido cuando Pía me sermoneaba.

—Verdaderamente eso te divierte, ¿verdad?

—Uhum

—¡Alana!

—¿Quéééé?

—Pareces una adolescente

—Para ti, siempre he parecido una adolescente. Solo porque me divierto con estas cosas.

—¿Te estás divirtiendo? No creo que te estés divirtiendo y me llames a las 5 de la mañana. Cuando te
diviertes no sé nada de ti.

—Pía, no digas eso. —le dije con voz ofendida— Tú no sabes cuánto las recuerdo todos los días.
—¿Mientras te diviertes?

—Bueno, no mientras, pero si todos los días. Las extraño a todas.

—Ajap.

Hablar con cualquiera de mis amigas me hacía olvidar que estaba, sola, en un país lejano y en una loca y

tormentosa situación, de esas a las que siempre le huí.

—Bueno está bien, me descubriste, no me estoy divirtiendo, de hecho me siento mal.
—Lo sabía.

—Está bien psíquica, ¿me vas a escuchar?

—Aquí  la psíquica es Agatha, yo solo aplico la lógica y contigo es demasiado fácil. Siempre estás en

problemas.

—¡Pía! ¿Me vas a escuchar o no?

—Habla.

Le expliqué con lujo de detalles todo lo que había pasado esa noche, desde que tocó a mi puerta de mi 

oficina hasta que yo cerré la de mi casa. Solo escuchaba los ajás y los uhums desde el otro lado del teléfono.
Sentía que estaba hablando con un psicólogo. Aunque siempre me sentía así cuando hablaba con Pía.
—Con lo que me cuentas ya no creo, estoy segura que sientes placer al meterte en esas situaciones. Pero
a pesar que naciste con la habilidad de meterte en problemas, la sabia naturaleza también te dotó del especial 
don de salirte de ellos de la mejor manera posible. Si buscas mi opinión me parece que hiciste lo que debías
hacer, como lo debías hacer, por supuesto, sacando la parte donde te le lanzaste encima para besarlo.

—¡Yo no me le lancé encima!, solo entendí mal las señales que me envió.

—Tú entiendes mal las señales cuando te conviene.

—¿Vas a continuar reprendiéndome?

—Por lo que veo hasta que muera, pero, continuando, supongo que eso era lo que tenías que hacer. Él 

hizo bien en aclararlo todo, aunque hizo mal  en no decirte que estaba en una relación desde el  principio,
tampoco lo tenía que hacer, no tenía porque darte explicaciones, pero igual, no aclararte su situación hizo que
todo se malinterpretara. Creo que no es mala persona solo está totalmente confundido. Aunque tampoco es
justo que te involucre a ti en su confusión. Él se tiene que aclarar y después ya se verá, mientras sal de ahí, no
tienes nada que buscar. ¡Uf! ese Nathan es intenso —exhaló.

—Y hermoso.

Suspiré.

—¡Alana! ¡Concéntrate!

—Tú empezaste a contar sus virtudes.

—Eres un caso perdido. Continuando, lo que creo que deberías hacer es poner distancia entre los dos,

además creo que lo necesitan, ¿trabajan juntos?

—Trabajamos en el mismo edificio. Mismo consorcio, diferentes empresas, el está en otro piso. Es el 

hijo de uno de los socios.

—Bueno al menos nunca te metes en problemas con estúpidos o pobretones, eso también es un don

que te dio la naturaleza —me dijo burlonamente.

—No sé si agradecerte por el comentario. Igual pensaba poner distancia, no porque lo necesitemos si 

no por la vergüenza que pasé al malinterpretar completamente todo.

—Por una u otra cosa, es mejor hacerlo. Él fue claro con su situación y tú no tienes nada que buscar

ahí. Además, no te gustaría estar en los zapatos de la otra chica.

Pía tenía razón, no me gustaría estar en los zapatos de su novia, muchas veces las mujeres perdemos ese

sentido de solidaridad que a los hombres les sobra. 

Me sentí  terriblemente mal, no por ella, porque a pesar de ser solidaria, también soy una persona

esencialmente egoísta. No me iba a alejar por lo que sintiera esa chica, sino porque no me gustaría que me lo

hicieran a mí.

—Tienes razón —lancé un gran suspiro.

—Usualmente la tengo. Pero específica en donde tengo razón porque eres hábil  para editar la

información que te conviene y utilizarla para tu provecho.

Reí.

—Me ofendes.

—Sabes que no.

—Es cierto. Tienes razón en lo de la distancia y en lo de que el está muy confundido… y que no me va

a arrastrar hasta ahí con él.

—¿Y en lo de su novia?

—Ah bueno, en eso también.

—No tienes remedio…

—¿Qué? Solo creo que sin duda a nadie le gustaría estar en esa posición, no voy a hacer nada para que

suceda algo entre Nathan y yo mientras él esté en una relación y más que por solidaridad es porque no me

gustaría que me sucediera a mí, pero tampoco me voy a compadecer por ella ni hacerme su amiga.

—Sin remedio…sin remedio —repetía mi  amiga resignada— Igualmente, creo que lo vas a superar.
Siempre lo superas. No eres del tipo que se queda llorando dos meses por un tipo que te rechazó, tomando en
cuenta que nunca te había sucedido, tú no eres Valentina.

Siempre nos burlábamos de Valentina, que se enamoraba de todos en la primera cita y pasaba dos meses
en depresión y llorando porque el chico no la llamaba, ni le devolvía las miles de llamadas que ella le hacía.
—¡Que exagerada! No lloraba dos meses, era 1mes y 15 días porque ya conocía a otro del  que se
enamoraba —reímos— pero creo que entendí tu punto. Pensé que Nathan iba ser diferente, digo, él es muy
especial, y sabes que yo no los considero a todos muy especiales —mi  voz sonó más nostálgica de lo que
pensé y Pía lo sintió también.

—Si lo sé, pero el tiempo lo cura todo o por lo menos se olvida. Solo pon distancia y
tiempo, tienes
miles de cosas que hacer. ¡Estás en Londres Baby! 

A pesar de lo dura que podía ser Pía, siempre hacía lo posible por subirme el ánimo cuando estaba triste.
Sabía yo cómo funcionaba. Y la concentración no era uno de mis atributos. Afortunadamente me distraía
fácilmente, es una de las autodefensas que desarrollé al  vivir tanto tiempo sola y distanciada de mis seres
queridos en muchas oportunidades.

—Es verdad, tengo muchísimo trabajo.

Le estuve explicando a Pía todo lo que tenía que hacer y me escuchaba atenta. Eso me subió el ánimo.

—Bueno mi adolescente favorita, creo que tu energía da para que estés despierta mucho más rato. Pero
recuerda que yo nací de cuarenta años o sea que debo tener unos setenta y tantos y debo dormir. ¿Es posible
que me lo permitas?

—Cierto ve a dormir, yo también lo voy a hacer no me había fijado la hora que es. No me disculpo
porque nunca lo hago. Bye. Te quiero.
Empezar a Reír
Afortunado el hombre que se ríe de sí mismo, ya que nunca le faltará motivo de diversión.

Habib Bourguiba

D
espués de un fin de semana de encierro, de pensar y pensar, más que en mis sentimientos, en el 
ridículo que había hecho con Nathan, no descansé aunque no salí de la casa. Yo, que siempre critiqué esos
comportamientos. Ese fin de semana tuve que tragarme mis críticas. El sábado me dediqué a revolcarme en
mi miseria y aunque Kara me llamó para ir a un pub y emborracharnos sin motivo -aunque yo tenía uno y bien
grande-, le dije que me sentía resfriada y prefería descansar. Incluso el teléfono sonó muchas veces pero estaba
decidida a aislarme el fin de semana. Solo quise hablar con mis amigas y desahogarme con ellas.

El  domingo no me revolqué en mi  miseria, bueno, no en la cama. Trasladé mi  miseria al  sofá y me
dediqué a ver películas románticas donde todos se aman, nadie rechaza a nadie y todos viven felices para
siempre, algo que aunque solo sucede en las películas románticas, toda mujer desea y a muy pocas le sucede.
Pero al menos un domingo de soledad viendo esas películas me hacía sentir como que si existían esos finales
felices.

Luego de levantarme al mediodía, comer los restos de pizza que pedí la noche anterior, tomé mi tarro de
2 litros de helado de chocolate y empecé a ver mi maratón de películas románticas, me reí, llore, grité y volví a
llorar.

A las 10p.m me dispuse a dormir, feliz, pensando que ya le había rendido tributo al rechazo de Nathan,
un fin de semana de duelo, se lo dediqué solo a él y a su rechazo. Fue suficiente. Le dediqué un fin de semana
de mi vida a Nathan. Pero ya no más.

Lunes 8:00 a.m, solo pensaba en como lo iba a ver a la cara. No estaba deprimida porque ya le había
dedicado su fin de semana. No quería verlo, más por tristeza, por vergüenza. Y si bien no estábamos en el 
mismo piso, ni técnicamente en la misma empresa, la ley de Murphy no falla. Cuando te quieres esconder de
alguien es a la primera persona que te encuentras al llegar.

Llegando al edificio, tuve un mini ataque de pánico. Me dije “
Vamos Alana ¿qué es lo peor que puede pasar?
Que te encuentres a Nathan, se saludan, se hacen par de preguntas diplomáticas, tú te quedas en tu piso y él en el suyo. Eso es
todo”

Al  entrar al  edificio y efectivamente como lo dicta la famosa ley, a la única persona que conseguí 
esperando el ascensor fue a Nathan. Él había entrado por el estacionamiento.

—Buen día —dije de la manera más formal posible.

Estaba enviando un mensaje de texto pero apenas escuchó mi voz levantó la cabeza y me miró con sus
grandes ojos verdes

—Buen día Alana ¿cómo estás? Te llamé muchas veces a tu casa y a tu celular.

—Hola Nathan, estoy bien, disculpa que no contesté, no estaba de humor para socializar, solo me
quedé en casa descansando.

—Necesito que hablemos, lo que pasó no fue una tontería, necesito expl…

Levante mi  mano para que no hablara más. No necesitaba escuchar sus explicaciones, de hecho no
necesitaba escuchar nada de su parte.

—No hay nada que explicar Nathan, menos palabras menos confusión…

—Alana quie…

—Nate, yo entiendo más con menos palabras.

En ese segundo escuché al ascensor abrirse, respiré de alivio.

Subimos al ascensor (solos por supuesto, mi mala suerte no tenía porque cambiar)

Nathan habló, yo le daba la espalda viendo siempre hacia la puerta del  ascensor y rogando que se
subiera alguien o que el ascensor se cayera para que acabara con mi miseria.

—Alana, por favor, no te comportes así, lo que sucedió el viernes no fue planeado, te fui sincero, no me
trates así, por favor.

Él  tenía razón, solo que ahora no podía hablar, tenía que ordenar mis ideas, tenía que organizarme y
volver a subir mis defensas.

Solo asentí y saliendo del ascensor sin verlo de frente le dije
—Tienes razón Nate, fuiste sincero,
buen día.

El ascensor se cerró.

Afortunadamente Kara me esperaba con un café en la oficina.

—No contestaste el  teléfono el  fin de semana y la excusa barata de tu resfriado, no me la creo ¿qué
sucedió? —me dijo sin darme tiempo a nada.

Mi socia y compañera de trabajo me conocía muy bien y yo tenía ganas de seguir mintiendo, ya estaba
grande como para tener que inventar excusas. Lancé un gran suspiro y le dije lo que había sucedido el viernes,
sin lujo de detalles pero le dije todo. También necesitaba descargar y que alguien me escuchara “en persona”.

Mi amiga me miró como analizando toda la situación y me dijo con voz sabia. Sus ojos azules brillaban.

—Lo sabía.

La miré extrañada

—¿Como que lo sabías?

—Es que a los dos se les notaba, ¿sabes el dicho de las tres cosas que no se pueden esconder? El humo,
tos y amor, bueno de repente ustedes no sienten amor, pero se gustan mucho y se les nota, de hecho,
analizándolo bien, me siento ofendida de que no me lo hayas dicho antes.

Bajé la cabeza.

—Yo sabía lo de Kate —continuó— por eso no quise que te fueras con él desde el primer día.

—¿Por qué no me lo dijiste?

—Porque no tenía que ser yo quien te lo dijera, yo me limité a que mantuvieran una distancia
prudencial. También se lo advertí, le dije que te lo dijera pero jamás pensé que tuviera tanto miedo de hacerlo.
Él era quien te lo tenía que decir.

—Gracias. Es verdad, debería estar molesta con él.

—No lo estés. Debes gustarle mucho a Nathan para que no te dijera lo de Kate. No lo estoy excusando
para nada. Él debió ser sincero contigo desde el principio, su conducta fue muy extraña.

—Lo que tú quieras Kara, pero no deja de ser desleal.

—Tienes razón. Alana, puedo entender porque te sientes así. Él es la primera persona que realmente te
interesa desde que estas aquí y tú a él. Te lo puedo asegurar, yo que conozco a Nate desde hace años, nunca lo
había visto tratar a alguien como te trata a ti. Aunque Nate es un caballero y es especialmente amable con a las
mujeres. Inclusive, te dejó meterte en nuestro grupo de té de las tardes que siempre fue muy exclusivo. Lo que
no sé es si  tu interés por él  es porque tú estás sola en este país…  quizá su interés por ti  sea por el  mismo
hecho. Quizá sienta que te quiere proteger o algo así. No sé si me entiendes. Aunque es algo que habrá que
dejárselo al tiempo.

Asentí pensativa.

—Yo creo que debes dejar fluir todo, yo se que Kate es una buena mujer, algo paranoica pero yo
también lo sería con un hombre como Nate a mi lado. Pero no es mala. Y ahora que me cuentas todo esto,
me doy cuenta porque ahora ella viene quedarse por un tiempo, por supuesto siente la amenaza, pero si es lo
suficientemente inteligente, nunca le va a demostrar a él que viene porque se siente amenazada.

La miré callada mientras analizaba toda la situación, sabía que Nate sentía algo por mí, eso me animaba
un poco a pesar de todo.

—Por eso me divorcié —continuó— los hombres son tan malos para mentir… se les nota en la piel 
cuando sienten algo por alguien.

—Kara…

No supe que decir. Ella nunca me había hablado de su separación.

—Sí, simplemente era demasiado evidente lo que mi ex sentía por una de sus compañeras de trabajo. Y
aunque él lo negó (como siempre). Yo no podía seguir viviendo una farsa. Feliz él, feliz yo. Y creo que fue una
de las mejores decisiones de mi vida.

—Bueno amiga, amanecerá y veremos —le dije con un gran suspiro— Solo que lo del grupo del té lo
voy a interrumpir por un tiempo, aunque disfruto pasar esos minutos con ustedes, sería muy incómodo estar
con Nathan ahí. Te suplico no le digas a Dean ni al mismo Nathan, aunque si es algo inteligente sabrá porque
no voy…y bueno ya inventaré algo, además trabajo no me falta.

—Alana, no seas trágica (escuché a Pía por un segundo) yo creo que esa no es la solución, pero 
bueee…te voy a dar un tiempo, después si te tengo que arrastrar para que socialices, lo haré.

Le saqué la lengua y le hice una mueca.

—¡Uy! Lo de niña malcriada no se te quita ¡así seas una vieja!

—Cierra cuando salgas, tengo mucho trabajo.

—Eres insoportable —casi me gritó.

—Hablamos.

Solo escuché el portazo.

Reí. Sabía que esas rabietas de Kara eran solo de impotencia, en su intento fallido de convencerme para
compartir momentos “sociales” con Nathan. Yo no podía ser tan ligera como era ella, sin dudas, yo era algo
más intensa.

El día transcurrió muy rápido, afortunadamente para mí. Tuve que ordenar tres carteras de clientes para
comenzar sus proyectos. Uno de ellos me traía enganchada era un proyecto para una imagen corporativa y
toda la campaña para una cadena de cafés/heladerías, teníamos que diseñar desde los conos de los helados
hasta las fachadas de las tiendas.

Fue muy relajante pensar desde los colores corporativos hasta saborear mentalmente los sabores de cada
helado, esas eran las cosas que hacían que yo amara mi trabajo.

Estuve horas inmersa en el proyecto. Salté la hora del almuerzo y ni siquiera me di cuenta.

“¿Quién no se siente feliz con un helado?” Me dije en voz alta.

Escuché que tocaban a mi puerta. Era Dean

—¡Hola linda!

Dean siempre halagaba a todas las chicas a las que le agradaban.

—Hola lindo —sonreí.

—¿Porque tienes la puerta cerrada? nunca lo haces ¿de quién te escondes? —preguntó con una sonrisa,
pero con el doble sentido en su mirada.

No podía creer que fuese tan predecible, pero sí, me estaba escondiendo.

—De nadie solo necesitaba concentrarme un poco en este proyecto.

—¿El café? —me preguntó mientras veía mis bocetos en mi mesa de trabajo.

—Sí, estoy muy emocionada, se me va el tiempo volando.

—Es muy buen proyecto, nosotros esperamos por sus primeras propuestas, mientras preparamos la
parte publicitaria.

Dean trabajaba en el  departamento de publicidad  y mercadeo del  consorcio con Nathan pero
afortunadamente él se encargaba de este cliente con otro equipo de trabajo en el cual Nathan no estaba.

—¿Bajas con nosotros por el té?

Dudé en responder —Estoy esperando una llamada, querido, luego bajo.

Dean me miró desconfiado. Luego se dio por vencido.

—¡Ok! Estamos los de siempre donde siempre. Besos.

Dean cerró la puerta y yo me sentí  triste. Si  estaba triste. Pero necesitaba un tiempo para enfriar las
cosas un poco. Mientras continuaba con mi proyecto.

Ya casi había pasado la semana y yo me dediqué a trabajar, evitando lo más posible a Nathan, casi lo
logré.
Jueves 6:00p.m, escuché un ruido en el pasillo, afuera de mi oficina que extrañamente estaba silencioso.
Me asomé a la puerta y me di cuenta que en nuestra área todos se habían ido y solo quedábamos Kara en su
oficina escuchando música y trabajando como siempre desconectada del  universo, Niles y yo. Me volví  a
sentar para ordenar mis carpetas y salir.

El  ruido en el  pasillo era Nathan, buscaba a Niles. Tocó a mi  puerta. Sabía que esa iba a ser una
situación incómoda.

Le sonreí diplomáticamente pero supongo que mi rostro reflejaba claramente lo que estaba pensando.

—Disculpa que te interrumpa Alana pero estaba buscando a Niles y no está en su oficina.

—No tengo idea donde puede estar Nathan, pero espéralo en el lobby de su oficina, debe estar por aquí 
cerca. Hice un movimiento para darle la espalda.

—Perdóname.

—No te preocupes, ya estaba de salida.

—No, discúlpame por todo, necesito que creas que lo que pasó la otra noche no lo planifiqué, aunque
lo deseaba, sé que te hice daño y te quiero pedir disculpas.

Me quedé sentada, inmóvil, viendo sus ojos verdes que ese día no brillaban. Estuvimos mirándonos por
unos segundos que a mí me parecieron horas.

Era cierto, él no tenía la culpa, pero tenía más responsabilidad que yo. Él tenía novia y nunca me lo dijo.

—Tienes razón Nathan, discúlpame por mi comportamiento de esta semana supongo que también soy
responsable de lo que sucedió el viernes.

Era agotador estar molesta con él, preferí dejarlo así y no continuar la discusión.

Sonrió. Su sonrisa fue algo triste —Gracias Alana…

Estaba segura que Nathan quería decirme algo más, pero llegó Niles y me salvó.

—Hey Nathan ¿me buscabas?

Nathan pegó un pequeño salto —Oh, Niles, si quería comentarte de la campaña ¿vamos a tu oficina? —
me miró nuevamente— adiós Alana, fue bueno hablarte.

—Adiós Nathan.

Al ver que se dirigían a la oficina de Niles, aproveché para largarme corriendo. El hecho de que hubiese
hecho las paces no significaba que me lo quisiera encontrar otra vez. Por mi salud mental lo mejor era que lo
viera lo menos posible.

Le hice una señal de adiós a Kara con la mano y ella la devolvió sin saber mucho que estaba sucediendo,
ese día no le interesaba, pero al otro día estaría loca por saber que pasó.

La siguiente mañana traté de salir con mejor ánimo tomando en cuenta que me había quitado un peso
de encima, el  sentirme como me sentí  el  fin de semana anterior me dejaba exhausta. Llegando a la oficina,
decidí pasar por un pequeño café. Era uno de los pocos sitios en la zona donde se podía conseguir un buen
café, estaba empezando a bajar la temperatura y nada era mejor para calentarse que una buena taza de mi 
bebida favorita

Al entrar a la cafetería, el olor a café recién hecho me dio ganas de llorar, me recordaba a mi país, a mi 
mamá, a mi papá, cerré los ojos, aspiré y me sentí en casa. Al abrir los ojos me encontré con la chica de la
barra sonriéndome.

—¿Puedo servirle?

—Disculpa, me podría dar dos cafés para llevar por favor.

Ya que iba camino a la oficina decidí llevarle un café a Kara, me lo iba a agradecer.

Me senté a esperar mientras los preparaban, al mirar al fondo de la sala de la cafetería, observé a una

pareja sentada muy cerca uno del otro, se veían algo incómodos aunque conversaban muy cerca.
De pronto la pareja se fue levantando de la mesa, ya se iban, al enfocarlos mi asombro no pudo ser más
grande. Me di cuenta que la pareja eran Nathan y su novia Kate. ¿Qué diablos le pasaba al universo? ¿Por qué me
hacía esto? ¿Cuántos cafés podían haber en Londres? ¿Uno, dos millones? Definitivamente me estaban enviando un
mensaje y yo no quería entenderlo.

Trate de girar la silla rápidamente para que Nathan no me viera pero era demasiado tarde. Su rostro fue
transformándose de completa inexpresividad a la de total asombro.

Se detuvo frente a mí y me saludó de una manera natural.

—Alana, buen día.

Siempre he sabido controlar mis emociones por aquello del tratar de no involucrarme sentimentalmente
con nada (ni nadie), esta vez lo tenía que poner en práctica.

—Hey, Buen día, Nathan. —lo miré a él y luego a ella— Hola.

Nathan se recompuso y miró a Kate que por un instante no entendía nada.

—Alana, te presento a Kate. Kate, Alana.

Kate era una hermosa pelirroja, no tan alta como yo, pero de una altura promedio, ojos oscuros y muy
pecosa, tenía un rostro agradable, yo diría que hasta familiar. Me extendió la mano.

—Hola, mucho gusto ¿tú eres Alana del grupo del té?

Me extrañó que Nathan le diera tantos detalles pero al fin y al cabo ¿por qué no? Era su pareja. Podía
hacerlo.

Sentí que yo era la tonta. No sabía nada de ella hasta hace unos pocos días, en cambio ella si sabía quién
era yo.

—Sí —traté de mostrar mi mejor sonrisa diplomática— pero hoy soy del grupo del café.

—Es muy bueno el café aquí ¿no es cierto?

Kate me habló ligeramente. Nathan continuaba como una tumba.

—Sí, es delicioso.

Hubo un extraño silencio oportunamente roto por la chica que traía mis cafés.

—Bueno, tengo que irme, con esta temperatura tengo que correr para que el café llegue algo caliente a la
oficina. Un placer conocerte Kate, Nathan.

Ni siquiera esperé su respuesta, salí corriendo del lugar. Afuera el clima me pareció mil grados más frío
que cuando entré. Solo quise correr, más que por el café, por mí.

Llegué a la oficina Kara estaba ahí  y al  ver la expresión de mi  rostro me preguntó lo que pasaba. Le
conté mi aventura en el café. Me dijo con voz de sabia.

—Alana, eso de que el universo te está enviando mensajes, me pone a pensar. Estoy llegando a creer
que es verdad. Porque, ciertamente, ¿cuántos cafés pueden haber por esta zona? Tomando en cuenta que Nate
no toma mucho café, quizá a Kate le gusta. Pero encontrarse en el mismo café a las 8:00 a.m. El universo te
está diciendo algo.

Recordé a Agatha y sus teorías de conspiración del universo contra la gente, esta vez conspiraba contra
mí

—El problema es que yo no lo quiero escuchar. Me niego.

—Otra vez salió la Alana malcriada.

—Que el universo haga lo que le dé la gana que yo haré lo propio.

—Esa es mi chica.

Mi amiga rió y me contagió su risa.

Tomó un sorbo de café, cerró los ojos y su rostro fue de completo y total placer.

—Mmmm gracias por esto Alana, no sé cómo los ingleses pueden tomar té, existiendo este elixir.

—Cada quien con sus costumbres, ellos pensaran lo mismo del café. —tomé yo también un sorbo de
mi café. Estaba delicioso —Me voy a la oficina a continuar la campaña ¿Almorzamos?

—Si claro. No creo que quieras bajar a tomar té en la tarde…ni siquiera café, supongo.

—Supones bien.

—Bueno ya inventaré algo —dijo resignada.

—Hablamos, acuérdate de llevarme el briefing.

Cambié el tema para no engancharnos en la “polémica” hora del té.

—Seguro, te lo llevo ahora— sacudió su mano, despachándome.

En los momentos que mi amiga tomaba café, no le importaba que se cayera el mundo.

Afortunadamente mi día paso volando, estaba ocupada con el proyecto y pensando en los que venían.
En uno de los pocos momentos que tuve para pensar, me vino a la cabeza Agatha y su teoría de conspiración
del universo. Quise hablar con Agatha que me dijera algo místico, así no le creyera por lo menos me divertiría
con sus teorías. Además tenía algo de tiempo que no sabía de ella. Sí, la llamaría al llegar a casa. Continué mi 
trabajo.

Los siguientes días me limité a cerrar las persianas de mi oficina, una señal no tan poco sutil para no ver
a nadie, cerraba mi puerta también. En las mañanas entraba por el estacionamiento para observar si Nathan
había llegado y así armar un plan para evitarlo. Trataba de organizar todas mis reuniones para que fueran justo
a la “hora del  té” y así  tener una buena razón para no bajar. Kara me ayudaba siempre con mis coartadas.
Afortunadamente desde mi oficina se veía la salida de los autos, así que en las tardes podía observar cuando
Nathan salía para irme después.

De vez en cuando me lo encontraba y nos saludábamos como si  nada. Había momentos en los que
sentía que nada había sucedido. En otros momentos sentía una agujita en el  corazón, pero nada que no
pudiera soportar. Era como sentirse otra vez en secundaria y estar enamorada del capitán del equipo de futbol 
que, por supuesto, no te hacía el menor caso. Eso ya me había ocurrido así que lo podía soportar. Además,
estaba tan llena de trabajo durante el día que era muy difícil pensar en eso y en las noches siempre buscaba
algo que hacer. No abandonaba mis clases de yoga, eran las que me mantenían cuerda. Y cuando podía me iba
a Hyde Park a caminar o trotar, no importaba el clima, eso me relajaba y me hacía ordenar mis ideas, que eran
muchas, por cierto.

*****
Así  pasaron los días y las semanas, cuando me sentía sola, llamaba a mis amigas o simplemente
chateábamos, lo que les ocurría a cada una de ellas era un novela. Sus problemas y sus tristezas eran míos,
pero sus alegrías (que felizmente eran muchísimas) también lo eran. Afortunadamente, nunca me he sentido
sola, a pesar que vivo sola en un país extraño.

Cada vez era más fácil ir a trabajar y encontrarme a Nathan. Había momentos que hasta me reía de lo
que sucedió entre él  y yo o, mejor dicho, de lo que no sucedió. Kara, cada vez que podía, se encargaba de
recordármelo con bromas acerca de aquel momento y la vergüenza que pasé con Nathan.

—Buen día Alana, hoy te saludo de lejos porque si  me acerco podrías querer besarme y no estoy
preparada.

Era su manera de saludarme en las mañanas.

¿Qué le podía contestar? Era tan ridícula la situación que, no me quedaba nada más sino también,
empezar a reír.

Un Nuevo Proyecto
En el corazón de todos los inviernos vive una primavera palpitante,
y detrás de cada noche, viene una aurora sonriente.
Khalil Gibram

E
l otoño era fuerte, la temperatura bajaba bruscamente.

Estaba de buen humor, siempre me ha encantado el  frío. Me sentía bien, mi  vida estaba tomando su
curso, estaba estable en un empleo que adoraba, mi familia estaba bien, mis amigas también. Había decidido
retomar contacto con Ralph y salir de vez en cuando. Algunos fines de semana estaba tan cansada que lo
único que quería era dormir o solo iba al cine con Kara o con el mismo Dean y su novia de turno.

Esa mañana me preparé para ir a la oficina, tenía un buen presentimiento. Como diría Agatha “las cosas
que te suceden dependen del humor con que te encuentres”. Si así funcionaba, ese día me iban a suceder cosas buenas.

Llegué a la oficina y Kara me recibió con sus “buenos días” muy al estilo de Kara.

—Buen día Alana, te voy a confesar algo, tengo novia así que tú y yo no podemos tener nada.

Al ver la sonrisa de burla en su rostro, le respondí lo primero que se me cruzó por la cabeza.

—Lo lamento por ti querida amiga, pero no eres mi tipo y aunque me tome miles de Cosmopolitan, no
te voy a querer besar.

Puse mi mejor expresión de indiferencia y seguí a mi oficina, aunque en el fondo me reía al ver el rostro
de Kara.

Escuché como casi se cae de la silla, en un estruendoso intento por pararse y correr detrás de mí.

—¿Que te pasó? ¿Porque estás de tan buen humor? ¿Quién es él? —me dijo casi atropellándome.

—¿Porque siempre tiene que haber un él? —me detuve.

—Está bien, ¿quién es ella?

—Tonta —continúe mi camino.

—¡Alana! ¿Porque estás de tan buen humor? —me preguntó casi gritándome, extrañada de mi humor.

Ahí  me di  cuenta que ya Kara no recordaba a la Alana divertida, ocurrente y graciosa, se había
acostumbrado a la Alana deprimida, la que se lamentaba y que solo hablaba de cosas tristes.

—Porque estoy exhausta de sentirme triste y auto compadecerme por cosas que ni siquiera ocurrieron y
no sé si  van a ocurrir, así  desde que hoy, cambio de actitud  y me abro a nuevas y buenas vibraciones y
emociones.

—Uy, sonaste como tu amiga Agatha —se estremeció.

Reí… Reímos.

—Tú me dices si prefieres que me parezca a Agatha o a la Alana de la semana pasada.

—Déjame pensarlo… ¿solo tengo esas dos opciones?

Sacudí la cabeza sonriendo.

—Bueno si regresaste, ¡Bienvenida! —me gritó, casi hizo que todo el departamento volteara a vernos,
afortunadamente estaban acostumbrados a Kara y sus ataques de emoción —¿Cuando celebramos tu regreso?
¿Hoy? ¿Mañana?

—Kara, hoy es lunes.

—Bueno hay que hacerlo rápido antes de que los extraterrestres te secuestren otra vez y regresen a la
otra Alana, a la maniaco depresiva.

—¡Tonta! Hoy tengo mucho trabajo ¿almorzamos?

—Sí almorzamos, ¿pero cuando celebramos?

Kara realmente podía ser muy insistente, sobre todo cuando se trataba de salir a celebrar

—El sábado, el sábado celebramos en grande ¡solo chicas! —le dije apurada para llegar a mi puesto de
trabajo.

—¡Síííííí! —gritó y esta vez todo el mundo si volteó a verla.

Me instalé en mi estación de trabajo para ordenar todo el trabajo de la semana. Encendí mi computador,
me dispuse a revisar mi correo, el personal y el corporativo.

Ahogué un grito, un grito de felicidad. Tenía un correo de mi amiga Kena, en resumen decía que tenía
cinco días libres y vendría a visitarme. Estaba afinando detalles para decirme en definitiva la fecha de su visita.
Solamente esa noticia había alegrado mí día. Ya no podía haber nada que me dañara mi semana. El segundo
mail, el corporativo me convocaba a una reunión con la junta directiva de la corporación después de la hora
del almuerzo. Me extraño pero ya nada podía ser malo después de la noticia de mi amiga Kena.

Estaba ordenando los bocetos para discutirlos con Niles y el resto del grupo de trabajo cuando tocaron
la puerta.

—Adelante

Era Niles.

—Hola Alana, Buen día.

—Buen día Niles.

—¿Recibiste la comunicación?

—Sí, lo acabo de leer, me parece muy extraño, ¿sabes de qué se trata?

—Te adelanto. El viernes se cerró un trato multimillonario con una firma de artículos deportivos, hay
que elaborar toda la imagen corporativa y la campaña publicitaria, está entrando al país y quieren que sea en
grande. Y bueno, tú estás adentro.

Sonrió.

—¡Niles!...no sé qué decir…gra…gracias —esa noticia me demostraba que mi jefe reconocía mi trabajo.
Que tanto esfuerzo todos esos meses habían valido la pena Significaba que entré al  grupo y también
significaba más trabajo y del bueno—¿Y la reunión de que se trata? Bueno, si puedes adelantar algo.

—Básicamente, es para poner al  tanto al  grupo de diseñadores, publicistas y comunicadores del 
consorcio que fue seleccionado para la campaña. De hecho, esta cuenta es tan importante que viene un
consultor externo con un grupo personal de trabajo a dirigirla, fue uno de las condiciones de la marca.

—Wow…es grande entonces.

—Si Alana, querida, estoy muy orgulloso de ustedes, especialmente de ti, que has demostrado que eres
tan buena profesional que la junta te tomó en cuenta para este proyecto gigante.

Me dio algo de vergüenza pero a la vez estaba feliz. Mi mamá estaría muy orgullosa cuando la llamara
para contarle. “Soy una diseñadora exitosa que trabaja en un gran consorcio publicitario”.

—Gracias Niles. Trabajaré muy duro en este proyecto. No hubiese podido sobresalir si no me hubieses
dado la oportunidad. Es lo menos que puedo hacer para agradecértelo.

—Bueno, bueno, no nos pongamos sentimentales, vas a creer que tengo sentimientos y no es así  —
reímos— lo único que te voy a pedir es algo…

—Claro Niles, lo que quieras.

—Por favor, controla a Kara, ella fue seleccionada por su excepcional desempeño en la campaña de las
tiendas de ropa infantil. Pero Kara es incontrolable. —su voz y sus expresiones se volvieron suplicantes— Por
favor ayúdanos a que controle sus impulsos, yo sé que es doble trabajo para ti pero también sé que a ti es una
de la pocas personas a las que Kara obedece o por lo menos escucha.

Reímos. No solo por su súplica si no porque tenía razón, Kara era impulsiva y no le importaba decirle la
verdad a nadie en su rostro. Y con estos clientes nos teníamos que comportar especialmente prudentes.

Luego de almuerzo nos dirigimos hacia el piso 21, no todo el mundo había tenido el privilegio de subir
hacia el  piso 21, era como el  Olimpo del  consorcio. Allí  estaban las oficinas de los directores, los Colton
(padre y tío de Nathan), los Mc Monaghan y los O´railly. Siempre los empleados bromeaban porque los tres
apellidos representaban cada parte de la Gran Bretaña (exceptuando Gales) un apellido era inglés, el  otro
escocés y el último irlandés. Entonces decían que trabajaban en la verdadera Gran Bretaña.

Estas familias se habían unido hacía unos 40 años para formar el gran consorcio que era hora. Siempre
actualizándose y mejorando su tecnología. Además de las movidas inteligentes, comercialmente hablando,
como para la que reuníamos. Cuando el consorcio no tenía los recursos para afrontar una cuenta, simplemente
contrataba asesores externos (los mejores de Europa) para realizarlas, pero nunca perdían un cliente por falta
de tecnología o personal.

Cada familia tenía en puestos estratégicamente importantes. Pero estos miembros eran tratados como
cualquier otro empleado, si hacían algo mal, eran amonestados igual que cualquier otro. Se decía que uno de
los hijos del señor O´railly fue despedido de la empresa por arruinar una cuenta sumamente importante.

Al  dirigirnos a la sala de reuniones parecíamos un grupo de colegiales que llevan a una excursión. El 
grupo estaba conformado por cuatro diseñadores, entre ellos yo, cuatro publicistas, Kara y Dean incluidos y
cuatro comunicadores. Niles también iba a estar junto con el director adjunto de publicidad y mercadeo el Sr.
John James, ellos serían, junto con los asesores externos, los supervisores de la campaña. Era un grupo
bastante amistoso, nos la llevábamos muy bien entre todos a pesar de pertenecer a diferentes oficinas (y
empresas) del consorcio.

Llegamos a la sala de reuniones, un amplio salón con paredes laminadas en madera oscura y una gran
mesa de reuniones (donde se podían sentar unas 25 personas) las sillas eran, por supuesto todas de cuero. Lo
más impresionante era el amplio ventanal de vidrio, que abarcaba de techo a suelo toda la extensión de una
pared de la gran oficina y desde donde se podía apreciar todo Londres o por lo menos su lado occidental. Ese
día era un clásico día nublado así que no se podía ver la ciudad en su magnitud, pero en un día despejado, la
vista de una de mis ciudades favoritas en el mundo, debía ser sublime.

Nos sentamos según nos señalaron las asistentes. Una vez todos ubicados, ya estaban los señores
McConaghan y O´railly, detrás de nosotros entraron los señores Colton y Nathan.

Nathan nos saludó de lejos con un ademán a Kara y a mí ya que nosotras estábamos sentadas en el otro
extremo de la mesa.

Los señores Colton eran hermanos gemelos. Era curioso ver a dos señores de unos 60 años muy
parecidos uno al otro, altos, como de 1.80 de estatura, ambos de cabello gris y grandes ojos azules (Horace los
tenía mucho más claros que Henry), aunque una vez que los conocías podías notar la diferencias entre uno y
otro.

Los Colton eran unos señores sumamente amables y educados pero que infundían un gran respeto. Y
aunque el señor Henry era mucho más ligero de trato que su hermano Horace, los dos eran intimidantes. Pero
nunca, a pesar de todo su dinero, habían perdido la humildad y la buena educación, y siempre demostraban un
gran respeto hacia cualquiera de sus empleados sin importar el cargo que tuviese.

Ellos se encargaban de la parte práctica del  consorcio, cerrar tratos, abrir cuenta y hasta escoger los
clientes más convenientes, mientras los miembros de las otras dos familias se encargaban de la parte
administrativa del  consorcio, aunque la última decisión era tomada generalmente por las tres familias en
cualquier aspecto.

Una vez que cada quien hubo alcanzado su asiento, el señor Henry que era el papá de Nathan habló:

—Buenas tardes a todos, les agradezco que hayan hecho un alto en su trabajo para reunirse con
nosotros. Como ya les habrán adelantado sus respectivos jefes, la reunión de hoy es para anunciarles que
ustedes han sido un muy selecto grupo elegido para llevar la campaña de la nueva marca de ropa y artículos
deportivos que quiere entrar en nuestro país. Nos han dado ese voto de confianza, y nosotros, luego de un
largo análisis de cada uno, de sus habilidades como profesionales y como personas, hemos decidido extender
ese voto de confianza a ustedes.

En esa reunión el señor Colton nos hizo una pequeña presentación de los productos y de todo lo que
teníamos que hacer, nos habló de las labores del consultor externo y su equipo de trabajo, unos tiburones del 
diseño y la publicidad, y de lo afortunados que éramos al trabajar con ellos, privilegio que no le concedían a
mucha gente.

Kara hizo una mueca de burla al escuchar lo bueno que eran los consultores externos. Ella sabía que era
muy buena en su trabajo, una de las mejores en Londres. Nathan al ver su mueca rió. Su sonrisa era hermosa, 
ligera y espontánea. Suspiré. Kara me dio un codazo y volví a la realidad.

Al terminar la reunión estaba aturdida de tanta información que recibimos, luego venía la reunión con
cada jefe de cada uno de los departamentos para afinar detalles, ya que para el  lunes siguientes estarían los
consultores ya instalados.

Niles nos reunió, explicándonos que aunque él iba a ser el jefe de diseño, el consultor iba a tener mucha
importancia en la toma de decisiones. Tendríamos que ser muy meticulosos, detallistas y sobre todo pacientes
porque el tipo era muy exigente. Niles buscó en sus anotaciones los nombres de los consultores, pero en el 
desorden que lo caracterizaba, nunca los encontró.

El  siguiente lunes llegarían El  encargado del  diseño, el  de la publicidad  y el  comunicador social  (esta
última, era una mujer). Después de una larga jornada llegué a casa exhausta, el día había sido intenso pero muy
bueno.

El  resto de la semana fue muy duro, tratando de terminar muchos de los bocetos de los proyectos
anteriores, para entregárselos a los compañeros que se encargarían en delante del grueso del trabajo, aunque
yo no me separaría por completo de ellos por haber sido la que los empezó.

Casi  toda la semana tuve reuniones con Mike y Christine, para ponerlos al  tanto del  concepto de los
diseños. En los Cafés/Heladerías estaba encargada de la imagen corporativa y en la tienda de ropa infantil solo
del concepto en la imagen para su publicidad, en este proyecto trabajaba junto con Beth (publicista, colega de
Dean y Kara).

Al  llegar
el  viernes
estaba
exhausta.
Ordené
las
carpetas
para
llevarme
a
casa
y
terminar
las
presentaciones para la entrega de los proyectos. Estaba esperando el ascensor cuando me encontré a Nathan.
Tenía un aspecto terrible, quizá yo me vería igual, la semana había sido interminable.

—Hola Alana

—Hola Nate ¿cómo estás?

—Bien, bastante cansado, esta semana ha sido un infierno
—hubo un corto silencio— tengo

mucho tiempo que no se de ti ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Quieres ir por un café o cenar?

Sonreí.

—Estoy bien, muy cansada también. Ahora me voy a dormir, tengo muchísimo trabajo y quiero trabajar

este fin desde casa, además le prometí a Kara salir mañana en la noche y tengo que descansar el doble, sabes
que Kara puede agotar a cualquier mortal.

Sonrió

—¿Y qué tal si vamos a comer algo?

Me dolía rechazarlo. Era evidente que necesitaba relajarse, pero no iba a ser conmigo.

—Nathan, recuerda lo que sucedió la última vez que salimos. Creo que sería algo incómodo salir
contigo después de todo este tiempo, vamos a mantener la fiesta en paz. Además estoy cansada.

—Bueno, valía la pena preguntarte. —sonrió, sus ojos tenían un brillo especial— Pero hablando
seriamente necesito tu opinión para un asunto, es algo fuera de la oficina. Una asesoría.

—¿Para qué me necesitas exactamente? —le pregunté confusa.

—Es que no te lo puedo decir, te lo tengo que mostrar. Es una opinión profesional, ya te dije, no te
asustes, no es nada malo, pero tienes que ser tu opinión —sonrió…con esa sonrisa…

Respiré profundo e hice como que no me importaba pero Nathan se dio cuenta de mi reacción y sonrió,
esa sonrisa sexy que yo extrañaba tanto ver.

—Vamos a hacer algo, cuando salgamos del pandemonio de este del nuevo cliente, te prometo darte mi 
opinión.

—Dame fecha.

—No lo sé Nathan, no sé cuanto dure el pandemonio.

Llegó el  ascensor, subimos a él. Nathan se recostaba desfachatadamente de una de las paredes del 
ascensor. Nunca le había visto esa confianza, por lo menos no sobrio.

—El pandemonio puede durar semanas, meses.

—Está bien —le dije, sabía cómo presionar, supongo que también sabía que no podía ser muy dura con
él. Era uno de mis puntos débiles— 15 días. ¿Todavía te sirve mi opinión dentro de 15 días?
—Mmmm…me parece mucho tiempo, pero sí, todavía me funciona.

Se abrió el ascensor en la planta baja. Me tocaba bajarme. Él seguía hacia el sótano.
—¿Segura que no quieres que te lleve a tu casa?

Sonreía de una forma que yo ya conocía, tramaba algo. No pude callar.

—No gracias —dije cuando salí del ascensor—¿Que tramas Nathan Colton?

Soltó una carcajada, reía como los ángeles. Presionó el botón de pare.

—Nada, Alana, solo necesito una opinión y tiene que ser tuya. Sé que hemos estado alejados estos
meses y te extraño mucho, por cierto. —sonrió— Entonces, todo acordado, nos reunimos en 15 días.

Me guiñó un ojo mientras se cerraba el ascensor.

Sus palabras me ilusionaron, no sé porque, la opinión que necesitaba podía significar cualquier cosa.
Sacudí  mi  cabeza. No podía permitir que Nathan entrara otra vez en mi  mente y menos ahora, necesitaba 
concentrarme en el  proyecto, en la pronta venida de Kena, hasta en mi  salida del  sábado por la noche con
Kara. Tenía que concentrarme en cualquier cosa menos en Nathan Colton.

Quizá esta era la razón perfecta para celebrar, mi trabajo perfecto, mi futuro proyecto, Nathan y yo otra
vez hablando (casi  como si  nada), quizá el  sábado podría y debería ser la celebración perfecta. Quizá hasta
brindaría por que todo se estaba arreglando en mi  vida, brindaría por una nueva ilusión, por una nueva
oportunidad, por un nuevo proyecto.

Dios de Hielo
El amor, como ciego que es, impide a los amantes ver
las divertidas tonterías que cometen. 
William Shakespeare

S
ábado 7:00 p.m Kara me llamó para ir a celebrar mi “regreso”, sabía que yo todavía tenía sobras de mi 
tristeza, pero eso no la detenía, de hecho, su intención era desaparecer esas “sobras”.

Escuché a Pía diciendo “Ay, Alana, no seas dramática” cuando estuve a punto de rechazar la invitación de
Kara. Pero no podía permitir que Nathan también se adueñara de esa noche. No, esta noche será mía.

Nuestro último encuentro había sido amigable, tanto que casi despertaba las esperanzas otra vez en mí.
Pero mi yo coherente me decía que debía evitar pensar en él y debía evitar más aún verlo.

Esa noche iba a salir con Kara y nos íbamos a divertir en grande. Iríamos a un club muy exclusivo en
Soho.

Kara, como buena fiestera, tenía la facilidad para entrar a todos los sitios de moda en Londres, si no era
por sus contactos en el mundo de la publicidad, simplemente era porque conocía a todos y cada uno de los
porteros de los bares y clubs de la ciudad.

—Te busco a las 10 para ir al club y sabes que no acepto un no por respuesta.

—No pensaba decirte que no. ¿Cómo se supone que debo ir vestida?

—Mmmm...Como estás todavía un poco deprimida, te deberías poner algo sexi y atrevido.

—Kara, voy de fiesta no a buscar hombres.

—Pues deberías.

—Es verdad, debería…

Reímos.

—Bueno, bueno, te dejo para que te tomes tu tiempo y decidas que ponerte.

—Ok, aquí a las 10.

—En punto.

Sabía que como terrible inglesa que era Kara podía llegar a las 10 o a las 11, con ella nada era seguro.

Decidí, darme un largo baño, me tomé mi tiempo. Analicé mi humor. Sí, tenía ganas de salir. Recordé a
Agatha diciendo: “Con esa actitud, seguro te va a suceder algo bueno, estás abiertas a muchas posibilidades”. Y sí que lo
estaba. Traté de no pensar en Nathan y como me hacía sentir. Traté de no pensar en el nuevo asesor externo
para la campaña publicitaria, que según, era indolente e implacable. Nada de trabajo. No iba a pensar en nada
asociado a la oficina. Solo me iba a dedicar a divertirme.

Abrí mi armario para revisar mis opciones y escoger que me iba a poner. Miré hacia abajo y vi ese par de
sandalias negras con cintas atadas a los tobillo y una hermosa rosa roja de un lado a nivel de los dedos. Me
encantaban y tenia tanto tiempo que no me las ponía. Con el  clima de Londres, no había muchas más
opciones que unas botas. Estábamos en otoño, uno frío y la temperatura estaba muy baja.

Me dije: “Alana, si quieres usar tus sandalias, úsalas, no hay nieve, Kara te viene a buscar en auto y van directo al club,
no vas a correr el maratón de NY”. Además esa noche todo se trataba de hacer lo que yo sintiera hacer... como
siempre... como me daba la gana...

Reía sola, era un buen síntoma. Subí  la mirada y vi  ese bello vestido negro que en algún momento
compré para alguna “ocasión especial”. Era un vestido de tiras delgadas atadas al  cuello, que dejaba ver mis
clavículas, hombros y mitad  de mi  espalda totalmente descubierto, entallado en el  torso y algo más amplio
hacia las caderas, daba por debajo de mis rodillas, perfecto para una noche de club y para sacudirme la tristeza.
También acompañaría mi  look con mi  abrigo rojo, nunca lo usaba, y esa noche era la noche. Si  iba a ser
atrevida, definitivamente esa noche, era la noche.

Como siempre, Kara llegó 45 minutos más tarde. Me subí a su auto y la observé, tenía un vestido azul 
rey, descotado, totalmente entallado debajo de la rodilla pero con una abertura bastante atrevida en el muslo.
El vestido contrastaba increíblemente con su pelo rojo y le hacia el perfecto juego con sus ojos azules.

—¿Vestida para matar? —le pregunté riéndome.

—Eso espero.

En el  camino Kara y yo escuchamos buena música y recordamos los viejos años del  colegio, viejos
amigos y profesores.

Llegamos al club y había una fila de unas 50 personas, ciertamente estaba de moda.

—Nunca vamos a lograr entrar, hay demasiada gente —le dije derrotada.

—Mmmm…parece que nunca has salido de club conmigo mi  querida Alana…observa cómo trabaja
una profesional.

Nos acercamos a la entrada donde estaba un moreno gigante de traje negro y corbata, con el  cabello
rapado, cuidando que nadie se propasara y solo eligiendo a quien él  consideraba digno de entrar. Kara se
acercó y levantó su mano como saludando a un viejo amigo, el moreno al verla sonrió dejando ver un diente
de oro que brillaba a la luz. Le hizo una señal  para que se acercara, ella fue y pude ver que me señalaban.
Inmediatamente Kara me llamó con su mano y así  como si  fuéramos del  jet set entramos en menos de 2
minutos. Solo me quedó agradecerle al gran moreno que parecía haber salido de la película Men in Black y que 
ya había regresado a su posición de guardián. Se limitó a guiñarme un ojo.

Entramos y dejamos nuestros abrigos. Había todo tipo de gente.

Las paredes del sitio estaban pintadas de gris plomo. Los detalles de la soldadura se veían como si no
estuviesen terminadas. Las vigas no tenían ninguna cubierta, parecía un galpón industrial, todo el decorado era
en plateado mate. A lo lejos, en otro ambiente más oscuro se apreciaba la pista de baile que se encontraba
ocupada por pocas parejas, ya que todavía era relativamente temprano.

Cerca de nosotras había un área de muebles tipo lounge, con sofás negros y gris claro y pequeñas mesas
de acrílico negras y justo detrás se encontraba la barra que me llamó muchísimo la atención. Era color plata
opaco como una gran viga de acero y pesar que era algo rústica encajaba perfectamente con la decoración.
Decidimos sentarnos ahí.

Para llegar a la barra tuvimos que atravesar toda el área del lounge.

En un sofá estaba una chica muy joven besándose con un hombre bastante mayor que ella. Kara los
señaló.

—Jefe, secretaria.

En otros sofás se encontraban unos ejecutivos entre 30-35 años, todos parecían salir de un revista de
moda masculina, eran hermosos los cuatro, se relajaban conversando y riendo. Había otra mesa con tres
homosexuales que también parecían salidos de una revista, pero de otro estilo, todos muy extravagantes.

Llegamos a la barra y aunque en mi  país se vería mal  dos mujeres sentadas en una barra, no me
importaba, no estaba en mi país.

Nos sentamos.

—¿Que quieres tomar? —me preguntó mi amiga.

—Un Martini.

Kara me miró extrañada ya que siempre tomaba cosmopolitans, la miré sonriendo.

—Los cosmopolitans no me han ayudado mucho, así que de ahora en adelante tomaré Martinis.

—¡Wow! Cuanta madurez. Sin duda los Cosmopolitans son los culpables de tus malas decisiones en la
vida —me dijo mi amiga con la ironía que la caracterizaba —Martinis será entonces.

Kara se paró sobre el tubo para apoyar los pies en la barra y se inclinó sobre ella, le sonrió al barman
quien en menos de un minuto tenía nuestros Martinis en la mano.

Me pareció sorprendente la atención, porque, no es que hubiese mucha gente pero tampoco estaba
vacío el sitio. El chico nos atendió muy rápido

—¿De verdad conoces a todo el mundo aquí? Es increíble lo rápido que te atendieron —le pregunté
asombrada.

—Nop, eso fue porque le mostré mis senos.

—¡¿Le mostraste los senos?!

Kara se rió a carcajadas. No sé si por lo que hizo o por mi expresión perpleja.

—No tonta es mi primo —le hizo una señal con la mano— Adrian ella es Alana. Alana, Adrian.
Él me extendió la mano con una gran sonrisa —Un placer Alana.

—Hola Adrian, encantada.

—Las dejo, me solicitan por allá, diviértanse —nos señaló el lugar se veían dos parejas que se estaban
instalando en el otro extremo de la barra y lo llamaban para ordenar unos tragos.

—Por él es que conozco a todo el mundo aquí. Por eso te traje a este lugar porque está de moda y mi 
primo, así pudimos entrar tan rápido —Kara sonrió como orgullosa de su hazaña, levantó su Martini— ¡Salud!
Por una noche salvaje y sin conciencia.

Lo pensé por un momento. La razón por la que iba a celebrar en principio había cambiado, pero la
noche salvaje y sin conciencia me pareció la razón perfecta para brindar. Eso era lo que me hacía falta, perder
la conciencia, al diablo con la nueva ilusión.

—¿Sabes qué? Brindo por eso por una noche salvaje, irresponsable y sin conciencia —levanté mi 
copa— ¡Salud!

—Siiiiiii mi Alana regresó, bienvenida, te extrañé.

Kara me abrazó nos tomamos la primera copa como agua. Por arte de magia el primer Martini se había
acabado y el segundo ya se encontraba sobre la barra.

Empezando el  segundo Martini  le pregunté a Kara con una curiosidad  que me mataba —Kara, ¿Qué
sabes del nuevo consultor externo que contrato la corporación de artículos deportivos?

—Alana, te voy a decir dos cosas —me miró con sus ojos azul intenso y parecía que iban a salir rayos
láser de ellos. Entendí que no era el momento adecuado para hablarle a Kara de trabajo, y menos en medio de
un Martini— primera, el  hombre es una fiera en su trabajo, dicen que es solicitado en toda Europa por la
calidad y la efectividad de su trabajo, pero que es implacable y súper estricto en lo que hace. Solo trabaja con
lo mejor de lo mejor y se supone que deberíamos sentirnos halagadas de que trabaje en conjunto con
nosotros, —mientras decía esto hacía señales de reverencia. Si yo tenía problemas con las figuras de autoridad,
Kara era la anarquía pura— y lo segundo es que, estoy en medio de un Martini, en uno de los clubes más
exclusivos de Londres, escuchando muy buena música y no pienso arruinarlo hablando de trabajo. Así que te
agradezco hablemos de algo más entretenido.

Mientras mi amiga Kara me hablaba, observé que desviaba la mirada detrás de mí

—Disculpa, es verdad, tienes toda la razón de mirarme con tus ojos de víbora y reprenderme, es que me
da mucha curiosidad, pero tienes razón hoy es la noche sin conciencia y eso incluye no hablar de trabajo.

Se acabó el segundo Martini. Tercer Martini en la barra.

Hablamos largo rato de cosas sin importancia. Criticamos a las mujeres que desfilaban frente a nosotras
y a algunos hombres también. Entregamos premios imaginarios a la peor vestida, al más borracho y a la más
“indiscreta”. Pero por una extraña razón Kara continuaba mirando detrás de mí.

Cuarto Martini servido.

Kara me miró, levantó una ceja —Querida, descríbeme a tu tipo de hombre ideal.

Lanzaba miradas hacia atrás de mí pendiente de algo que ocurría allí.

Esa pregunta me tomó fuera de guardia pero igual le respondí con sinceridad.

—Mmmmm…déjame pensar.

—No, no, no, querida, que es lo primero que se te viene a la mente, tu tipo ideal.

—Alto.

—Uhum.

—Delgado, preferiblemente, atlético.

—Uhum.

Kara no me miraba, solo miraba detrás de mí.

—De piel muy clara, cabello negro, que contraste con su color de piel, ojos verdes.

Me miró desilusionada, incluso aburrida.

—Me estás describiendo a Nathan Colton.

—Nop, más bien pensaba en Clark Kent, aunque Clark Kent tiene los ojos azules. Ahora que lo dices,
sip, Nathan es mi tipo de hombre ideal —Suspiré, cuarto Martini acabado, el quinto en la barra— ¿Porqué me 
preguntas eso Kara Stapleton? ¿Qué te traes entre manos?

—Mi hombre ideal sería algo así como ese que se está acercando.

Busqué alrededor confundida para tratar de ver quien que se acercaba le pregunté —¿Quién?

—Cualquiera de los dos.

Sonreía.

“¿En qué  momento  Kara había cocinado  a un hombre si  no  había parado  de hablar conmigo? ¡Wow! estaba
impresionada, era realmente eficiente”.  No pude aguantar más la curiosidad  y volteé descaradamente, y pude
observar que ser acercaban dos hombres. Tragué grueso.

El primero blanco, alto 1,85-1,90m con el cabello castaño. Labios carnosos se notaban a través de su
amplia sonrisa, no pude apreciar el  color de sus ojos a pesar que eran grandes y nos miraba como un tigre
mirando a su presa. Era delgado, atlético sin duda, estaba vestido con un traje negro de chaqueta
desabotonada, su camisa era azul marino, se podía notar que venía de trabajar.

El segundo como el primero también venía de la oficina o quizá de alguna reunión de trabajo, vestía un
traje gris claro y una camisa gris oscura. No tenia corbata, de hecho tenía la camisa con el  primer botón
desabotonado. Era rubio con el  cabello corto, peinado hacia un lado, sus facciones eran fuertes pero muy
armónicas, una nariz grande pero perfilada, su boca no era tan carnosa, pero tenía una sonrisa hermosa, era
más alto que el otro, 1,95-2m, y al igual que el otro se le notaba un cuerpo atlético a pesar de lo delgado. Sus
facciones eran fuertes. Pero lo que más me llamó la atención fue su mirada. Su mirada atravesaba el salón, era 
fulminante e intimidante a la vez, pero podía derretir a cualquiera, quedé impresionada, parecía una escultura
de hielo…no, parecía un Dios. Un Dios de hielo.

Los dos se acercaban como halcones, yo volteé a ver a Kara. Ella estaba hipnotizada viendo a los dos
dioses acercándose.

Solo esperaba a que llegaran, Kara casi babeaba.

—Kara —quise distraerla bromeando— dime cual de los dos quieres, para poder yo escoger al otro.

Ella me miró. Logré romper el encanto

—Alana, querida, cualquiera de los dos, uno es más perfecto que el otro.

—Eso es totalmente cierto.

Hubo un corto silencio. Tomé un sorbo de mi Martini.

—Alana, ¿tú te irías con un hombre que acabas de conocer?

—Si es así como ellos, sí. —reí nerviosa. Kara me miraba sería, hablaba en serio— Bueno Kara nunca
lo he hecho, pero no puedo decir que nunca lo haré.

—Esa es mi chica —sonrió— porque si alguno de ellos me ofrece irme con él ahora, te lo juro que me
voy, sin el menor remordimiento de conciencia.

—Bueno hoy es la noche de la no conciencia así que no tienes por qué tener remordimientos —Me
encogí de hombros.

Ahí venía el sexto Martini y a mí me estaba empezando a hacer efecto. Sentí a los dioses llegar detrás de
mí.

—Buenas noches, disculpen la interrupción, pero necesito decirles algo, espero no se molesten —habló
el de cabello más oscuro— mi amigo aquí presente tiene un don especial para leer a las personas y yo quise
que nos acercáramos a constatar su teoría.

Yo los admiraba, Kara estaba hipnotizada.

El rubio sonrió.

—Simplemente las he estado observando desde que llegaron y le comenté a mi  amigo que una de
ustedes es publicista y otra diseñadora.

Nos miramos boquiabiertas y reímos. Antes de que Kara abriera la boca, les pregunté.

—¿Qué te hace pensar que es así?

—Porque, sin ofensas, una esta vestida para captar, directo y sin rodeos, esa es la publicista y la otra esta
vestida tan sutilmente seductora que muy pocos advertirían lo particular de su look, pero el que lo capte se
queda prendado, es un gran mensaje subliminal que dice “Soy muy sexy, pero solo te darás cuenta si eres inteligente” —
sonrió y yo me paralicé— básicamente tienen el  mismo fin pero cada una usa sus recursos, una desde los
sentidos, la publicista y la otra desde las sensaciones, la diseñadora.

Las dos nos miramos y reímos nuevamente.

—Excelente discurso y en ese caso, cual sería cual —preguntó Kara.

—Mmmm…—susurró, entrecerró los ojos, mirando a Kara— Tú eres la publicista, tu vestido azul y tu
cabello rojo lo puede ver todo el club, definitivamente tu eres la publicista.

Kara se sonrojó como un tomate. Los cuatro reímos.

El Dios de hielo se volteó lentamente se acercó demasiado a mí para mi bien mental.

—Tú, sin duda eres la diseñadora, hay que acercarse mucho a tí, para observar la flor roja de tu zapatilla
y el tatuaje en la base de tu cuello…nada explícito, muy discreto, subliminal.

Lo miré con mis ojos abiertos al máximo. Me guiñó un ojo. En efecto, esa era la intención.

Su amigo interrumpió por un segundo, gracias a Dios —Perfecto Ian, lo has logrado otra vez, pero
tengo que hacerte la pregunta del millón ¿cual elegirías? —nos miró— disculpen, sin ofensas.

Nos estaban comprando. Se estaban repartiendo el producto. Nosotras éramos el producto, y a mí… no
me importaba.

—Sinceramente esperamos no ofenderlas, trabajamos en publicidad  su nombre es Ian Stenmark y el 
mío Johannes Bormann, usualmente no hacemos esto, no tratamos de ofender a nadie, pero Ian lo dijo con tal 
seguridad que yo tenía que constatarlo —dijo el de cabello más oscuro.

El Dios de hielo se cruzó de brazos, puso una mano en su barbilla, analizando. Levantó una ceja y se
dirigió a su amigo, con la mano que tenía en la barbilla ahora señalaba analíticamente.

—Sabes Johannes, en eso si soy terrible, nada objetivo, porque no me dejo llevar por los sentidos —giró
y me miró, bajo su ceja y sonrió— si no por las sensaciones.

Me estremecí.

Aterrizaba en la barra otro Martini. El séptimo.

Kara reaccionó.

—Excelente interpretación amigos, pero como ya saben o has “adivinado” —se dirigió al  Dios de
hielo— nosotras también trabajamos en publicidad y no nos dejamos engañar por charlatanes…

—Mucho gusto, mi nombre es Alana Caret y ella es mi asociada Kara Stapleton —interrumpí a Kara—
me encantaría saber cuál es su próximo paso y su intención, porque no creo que dos hombres tan inteligentes
sean tan básicos y que solo quieran “comprar el producto”.

—Ian la diseñadora resultó ser el cerebro de la operación
—Johannes le sonrió irónicamente al 
Dios de hielo.

—Déjame informarte querido amigo, que los diseñadores siempre —recalcó la palabra y me miró—
somos el cerebro de la operación, solo que dejamos que ustedes los publicistas se crean que están al mando.

Casi escupí el Martini de la risa.

Kara me miró —Yo estoy clara, sé que Alana es el cerebro, la de la magia, yo soy directa, demasiado
“vestido  azul”. No me interesa ser sutil. Me interesan los resultados, números, cifras, estadísticas, directo al 
grano —mientras volteaba a ver a Johannes con cara dramática—Johannes estoy muy apenada por ser testigo
de tu crudo despertar en el cruel mundo de la publicidad, irónicamente gobernado por diseñadores.

Otra vez nos reímos. Ian la aplaudió. Mientras nos servían el octavo Martini.

—Definitivamente querida Kara, la gran mayoría de las veces, el cerebro es el que tiene la magia —se
dirigía a Kara pero, el Dios de hielo, me miraba a mí.

—Sí  —lo apoyé— con la desventaja que esa “magia” es su punto débil, deberíamos usar más los
sentidos —le dije con voz sutil mientras lo miraba a sus ojos de hielo.

—Entonces no sería magia —me respondió rápidamente.

—La magia no existe, tú como diseñador lo deberías saber, hay trucos, ilusiones y gente ingenua que los
creen, pero no magia.

Sí, era absurdo que yo dijera eso. Yo soy una de las más fervientes defensoras de la magia, pero en ese
momento de mi vida estaba decepcionada de esa “magia”, que insistía en no trabajar conmigo. Además, sentía
que el Dios de hielo me desafiaba con su desfachatez, así que tenía que llevarle la contraria.

—La magia si existe y tú como diseñadora lo deberías saber, de hecho te lo puedo demostrar.

—¿De verdad? ¿Pruebas científicas? —le dije retándolo.

Kara reía y negaba con la cabeza.

Noveno Martini. Estaba oficialmente ebria.

En ese momento se inclinó para ponerse a mi  nivel. Se acercó lentamente hasta que estuvo a
centímetros de mi rostro. Me miró con sus ojos de halcón y me dijo al oído.

—No pruebas científicas pero muy palpables. Ven a mi casa conmigo.

Me le acerqué más aún y le dije susurrando —Hoy brindé por una noche sin conciencia ni  culpas, el 
universo no me pudo enviar una mejor señal que un diseñador, esto debe significar algo.

Ian levantó su ceja. Sostenía mi mirada a 5cm de distancia de mi rostro, le preguntó a Johannes que nos
observaba anonadado con las cejas arqueadas.

—Amigo ¿Por qué brindamos hoy cuando nos servimos nuestro primer trago?

—Por una noche creativa —respondió Johannes entre risas.

—Y el universo me envió a una diseñadora…definitivamente esto debe significar algo.

Dejé la copa y me levanté a pesar de tener no sé cuantos Martinis en el cerebro.

Otra ventaja de mi generación y solo perfeccionada con muchos años de práctica es que estando ebria y
con tacones de 15cm, podía caminar con la más pura elegancia de las pasarelas de Paris. O eso creía yo.

Kara me observó con ojos desorbitados. Volteé y le dije.

—No puedo decir que nunca lo haré.

El décimo Martini fue “para llevar”. 

Levanté mi copa hacia Kara que seguía sin moverse.

—Por la inconsciencia y la irresponsabilidad  —“Al diablo  Nathan, al diablo  su novia, al diablo  toda la
situación” y me dejé llevar… literalmente, por mi Dios de hielo.

Mientras me alejaba con mi  Dios Dorado Kara sonrió, negando con la cabeza. Levantó su copa —
Bienvenida Alana… ¡regresaste! ¡Salud!

Salí del club con mi Dios de Hielo mientras al fondo sonaba Firestarter de Prodigy. 

No había mucho que decir después de diez Martinis. Mi cerebro solo se dejaba llevar por
 “sensaciones”.
Recuerdo llegar a su casa. Una casa nada pequeña, de dos niveles. Muy elegante, limpia, simple. Tenía un
salón con un mueble en forma de “L”, un gran tv de plasma y cocina en la planta baja. Subimos las escaleras,
en una gran habitación estaba la cama, un sofá pequeño de un lado, paredes blancas, detrás de la cama un
cuadro abstracto. Una gran ventana donde, a pesar de la oscuridad, se podía apreciar un parque (en algún
momento pensé que de día tendría una vista bellísima) el techo inclinado, sabanas color vino. Al final de la
gran habitación, una puerta que asumí debía ser el baño.

—Bienvenida a mi humilde y temporal morada.

—¿Temporal?

Se acercó a mí y con su dedo acariciaba mi cuello

—Si, estoy aquí mientras consigo algo más adecuado donde mudarme, llegué rápido por cuestiones de
trabajo, pero creo que me voy a quedar más tiempo de lo estipulado.

Nunca había tomado tantos Martinis. Esa noche descubrí que causan hipersensibilidad. Sentía su dedo
por mi  cuello como un rayo láser quemando la piel  donde pasaba. Estaba erizada desde la nuca hasta los
dedos de los pies y a medida que acercaba su aliento lo sentía frío pero en una mañana muy calurosa que lo
único que necesitas es un aliento frío en tu cuello.

…Sí, los Martinis te ponen hipersensible y creativa…y sin conciencia ni culpas.

—Amo los Martinis —pensé en voz alta.

Acercó sus labios a mi mandíbula. Rió.

—En algún sitio leí que te ponen hipersensible —su dedo bajaba por mi hombro, mientras los dos lo
observábamos, mi corazón se iba a salir de mi pecho— puedes disfrutar por lo menos cinco veces más todas
las sensaciones que con cualquier otra bebida.

—Uhum —solo logré decir.

No hablé más. Solo quise sentir y el Dios de hielo lo entendió perfectamente.

Besos, caricia en la espalda, besos. El Dios de hielo sabía dulce. Su boca era suave. Olía dulce también.
Besos. Zapatos afuera. Era realmente alto, me tuve que quedar en la punta de mis pies, aunque no por mucho
tiempo. Nos tumbamos suavemente en la cama. Sentí sus manos fuertes asiendo en mi cintura. Muchos besos,
casi no podía respirar. El Dios de hielo me quitaba el vestido lentamente, lo disfrutaba. Yo lo disfrutaba. Más
besos. Era de hielo pero se sentía caliente en mi piel. Pensé en Nathan, abrí los ojos. Vi a mi Dios de hielo.
Olvidé a Nathan. Cerré los ojos. Sentía suave la sabana, Tenía frío. Tenía calor. Abrí  los ojos. Vi  sus ojos
azules como el mar. Cerré los ojos. Sentí sus labios besándome. Sentí sus manos tocándome. Sentí su cuerpo
perfectamente esculpido sobre mí. Solo sentí…

Desperté, pero mantuve los ojos cerrados. Me dolía demasiado la cabeza, “
¿quién dijo que el vodka no da
resaca? ¡Dios que noche! ¿En qué momento empecé a soñar con el Dios de hielo? Ese hombre me impactó anoche” pensé. Me di 
media vuelta para colocarme boca arriba. Estaba mareada. Me sentía incomoda. Abrí  los ojos lentamente.
Ahogué un grito. No estaba en mi casa.

Sabanas vino tinto. Revisé debajo de ellas, estaba desnuda. Por supuesto que estaba desnuda “
¿Qué 
sucedió anoche?” Volteé mi mirada a mi izquierda. Tuve una visión celestial.

Ligeros rayos de sol brillaban desde el gran ventanal. Había nevado. Dormí con un Dios de hielo, tenía que
nevar. Me sentía avergonzada, pero sonreí. Observé al  hermoso hombre dormido a mi  lado, con el  torso
desnudo, envuelto en las sabanas color vino. Su cabello destellaba reflejos dorados. Sus facciones se veían
suaves, tranquilas. Ya no era el halcón en busca de su presa. Por supuesto, ya había cazado. De hecho estaba
digiriendo. ¿Qué había sucedido la noche anterior? Era algo obvio. Traté de buscar mi vestido con la mirada.
“Ufff, que dolor de cabeza”. El  vodka no solo aumenta tus sentidos, también la resaca y la amnesia, recordaba
poco de lo sucedido. “Espero haya sido bueno” pensé.

Lo miré otra vez, era perfecto. ¡Sí! Seguro fue muy bueno. Qué lástima que no recordaba todo, de hecho
no recordaba casi nada. Pero de algo estaba segura, por una extraña razón, me sentía feliz. El Dios de hielo
había hecho que sintiera otra vez.

Si  me guiaba por su rostro, fue muy bueno. Traté de levantarme silenciosamente, lamenté tanto no
recordar lo que había ocurrido. Mientras me vestía lo volví a observar desde otra perspectiva. Era perfecto.
Era un dios, uno de hielo.

De repente me empezó a embargar la sensación que no deseaba. La culpa. La conciencia. La noche de la
no conciencia se había acabado. Esa mañana regresó. Pensé en Nathan. Que absurda, me acababa de
despertar al lado de un Dios y estaba pensando en Nathan. Estaba loca.

Mi Dios se movió pero todavía dormía. Recé para que no se levantara. Lo admiré por última vez antes
de salir. “Es perfecto” Pensé por enésima vez. Sonreí. Me di media vuelta y sin despedidas ni remordimientos y
salí de allí.

No tenía ni la menor idea de que hora era, solo tomé un taxi a casa. Mi facha era fatal. La viva prueba de
que había tenido la mejor de las celebraciones pero me sentía como si hubiese sido la peor. Mi cabeza iba a
explotar.

Camino a mi  casa, en el  asiento trasero del  taxi, reía sola. Ni  siquiera vi  donde estaba. Solo veía los
rastros de la fina capa de nieve que había caído la noche anterior. Todavía había máquinas apartándola del 
pavimento y amontonándola a los lados de la calzada. El cielo resplandecía azul radiante, sin una sola nube
que lo opacara, como los ojos del Dios de Hielo. El día estaba hermoso, pero mi resaca no pensaba lo mismo.

“Primera vez que haces una locura así, Alana pero te estrenaste en grande, con un Dios”. “Y lo mejor es que ni siquiera
voy a saber de él, no remordimiento, no teléfono, no disculpas, sexo, total y absolutamente casual”. Volví a reír esta vez casi a
carcajadas, el conductor me veía como que estuviese loca o en drogas. Mi Dios de hielo había hecho que riera
otra vez sola, a carcajadas. Llegué a mi casa, muerta, ebria todavía y feliz… me lancé en la cama y me eché a
reír pensando en toda la locura del noche anterior, hasta que me quedé dormida.

No sé a qué hora me levanté. El teléfono me despertó. Cuando atendí ya habían colgado. No me dolía
tanto la cabeza pero tenía mucha hambre. Revisé mi celular y tenía 2 llamadas perdidas de Kara. Le devolví la
llamada.

—¡Cuéntamelo todo! —me dijo gritando histérica, eso hizo que me doliera más la cabeza.

—¿Ni siquiera te preocupas que pudo haber pasado conmigo?

—Querida estoy segura que nada malo tomando en cuenta la escultura que te llevaste para que te
cuidara.

—Qué locura.

Reí, solo pensar en Ian me hacía reír.

—Sí, fue demasiado divertido, ojala Johannes hubiese sido así de “divertido” —suspiró.

—¿Qué pasó con ustedes?

Otro suspiro —Nada, literalmente nada.

—¿Ni besos? —pregunté curiosa.

—No quiero hablar de eso Alana ¿Qué pasó contigo y el Dios dorado?

—Te cuento mañana, ahora solo quiero descansar, pensar y tratar de recordarme y atar cabos de toda la
noche de locura.

—Te puedo contar lo último que te vi haciendo.

—Oh por Dios…no quiero ni pensarlo…me duele la cabeza, no recuerdo nada, tengo que terminar la
presentación para mañana… ¿hoy es domingo verdad?

—Sí Alana, hoy es domingo. ¡Dios estás mal!…pero cuéntamelo todo, por favor, por favor, ¡por
favor!…

—Vamos a hacer algo, hoy me quedo en casa, me recupero ¿la reunión es mañana a las 9, no? Bueno,
llegamos a las 8:30 a.m., y en media hora te puedo contar todo lo que recuerdo que hice. Por favor….necesito
descansar, esto de ser una fiestera me destruyó.

—Por lo menos ¿le pediste el teléfono? ¿Se van a volver a ver?

—Kara, ¿has escuchado la expresión de sexo de una noche…? Eso es lo que fue el Dios de Hielo para
mí…lo dejé dormido, ni siquiera sintió cuando me fui.

—¡¿Quééééé? Estás locaaaa! —Kara me gritaba histérica—¿Cómo puedes hacer eso? ¿Y si era el amor
de tu vida?

Reí y evocando a Agatha le respondí —Kara, si es el amor de mi vida, el destino me lo pondrá otra vez
en el camino.

—¿Y ni siquiera le tomaste una foto dormido?

Me reí a carcajadas, me dolía la cabeza, pero me reí a carcajadas.

—Eres una pervertida pero ¿Por qué no se me ocurrió? Parecía un Dios dorado, Kara, un Dios de hielo
—suspiré— era hermoso… bueno lo que vi.

—¡¿Ni  siquiera le levantaste la sábana y lo viste esta mañana?! ¡Estás loca! ¿Cómo perdiste esa
oportunidad? ¡Estás loca! —continuaba gritando.

—No me grites por favor, estoy saliendo de un fuerte dolor de cabeza. Velo por el lado bueno, fue la
primera vez en mi vida que me fui con un desconocido y fue en grande.

Hubo un corto silencio. Ya imaginaba lo que mi amiga me quería decir.

—¿Te cuidaste? Dime que te cuidaste.

—Soy irresponsable, pero no tanto. Ten por seguro que ni inconsciente se me hubiese pasado eso por
alto. Así que tranquila. Mi estreno con un desconocido tuvo algo de responsabilidad.

Kara tuvo que reírse.

—Eso sí es verdad, te estrenaste en grande querida y cuando digo en grande, quiero decir, en graaande.
Supongo que notaste que nevó. Nevó en Londres, eso no es muy normal. Tu Dios tiene poderes.

—¡Lo mismo pensé yo!

Nos reímos.

—Por favor Kara déjame descansar y mañana te cuento todo, además ¡¿son las 4 de la tarde?! —miré el 
reloj, no me había fijado en la hora —no he comido nada, todavía tengo mucho sueño, tengo que terminar el 
proyecto para mañana y tengo que tratar de recordarme de todo lo que paso.

—Ufff sí que tienes mucho trabajo. Está bien, te dejo para que puedas hacer todo. Pero mañana a las
8:30 en punto en la oficina.

—Te lo prometo.

—Muy bien querida, que descanses, supongo que necesitas recuperar las energías perdidas de anoche.

—Tonta

—Adiós

—Hasta mañana.

Me preparé una ensalada, era lo único que mi estómago podía soportar y me senté a trabajar. Tratar de
recordar que sucedió, era inútil, además lo único que podía hacer era reírme. Así  que decidí  armar la
presentación para el día siguiente. Organicé los materiales y las propuestas, eso me distrajo bastante de todo lo
que me rondaba en la cabeza, pensé en llamar a Pía o a Agatha…pero una me podía matar y la otra hacerme
un análisis astrológico de mi comportamiento, así que llamé a Valentina. Mi amiga eternamente enamorada.
Necesitaba contarle a alguien y quien mejor que ella para entender mi loca aventura con el Dios de Hielo.

Valentina – Massimo
Es mejor haber amado y perdido que jamás haber amado
Alfred Tennyson

C
onocí  a Valentina en una de esas tantas salidas a bailar. Fui  con una amiga a un pub donde
supuestamente ponían muy buena música, yo siempre solía ir a otro pub porque era el único sitio en la ciudad 
donde no colocaban música tropical, era puro rock y del bueno, pero ese día mi amiga Alejandra me invitó a
conocer ese sitio y como toda mi vida he estado más que dispuesta a conocer sitios nuevos, accedí a ir.

El lugar no me gustó para nada y sí ponían música tropical, quise salir lo más rápido posible, pero en el 
camino de salida mi amiga Alejandra se encontró a una amiga con la que había estudiado publicidad, era la que
se convertiría en una de mis mejores amigas y hermana por elección.

Valentina y yo nos agradamos de inmediato, pertenecía al grupo de
 “no sé que voy a hacer con mi vida” igual 
que como estaba yo en ese momento. Pero mientras pensábamos en algo, nos ocupábamos de divertirnos.
Rápidamente, Valentina, se unió a Vanessa (que es mi  amiga más antigua) y a mí, en muy corto tiempo
haríamos junto con Kena, Agatha y Pía el grupo de hermanas que somos hoy.

Mi  amiga, era hija de inmigrantes europeos, era alta, algo más alta que yo, de piel  muy blanca y ojos
color miel del mismo color de su cabello. Tenía ese look hippie de algunas mujeres, se maquillaba muy poco y
siempre andaba algo desaliñada, era todo lo contrario a Kena que siempre parecía una modelo, perfectamente
vestida. Aunque algo hippie los gustos musicales de Valentina iban desde Elvis Presley hasta la música
tradicional  del  país de sus padres, aunque su música favorita era el  rock electrónico, podía desmayarse si 
escuchaba Marillion.

Valentina era muy popular, todo el  mundo la conocía, siempre decíamos que la íbamos a postular de
alcaldesa, no había club donde no la conocieran, pasaba gratis en todos y en los restaurantes siempre tenía
mesa. Tenía una capacidad increíble para relacionarse. Y lo más impresionante es que le agradaba a todo el 
mundo.

Una de las cosas que más me divertían de ella es que, a diferencia de mí, Valentina tenía una mezcla de
ingenuidad  con inocencia, pero no esa inocencia de ser casta y pura, más bien del  tipo de inocencia de no
saber donde esta parada o quien dijo qué, siempre me burlaba de ella porque nunca sabía, notaba, se fijaba en
nada, quizá tampoco se daba cuenta de mis burlas. Eso hacía a Valentina una chica feliz, nunca había nada
negativo que saliera de ella, siempre risueña, siempre optimista, su frase característica “yo sé que no, pero te
imaginas…” su optimismo muchas veces me molestaba, porque creía que todo el  mundo era como ella
(especialmente los chicos), sin malas intenciones.

Lo más increíble de Valentina era la capacidad  con la que se enamoraba, cada vez que conocía a un
chico lo imaginaba el hombre de su vida, siempre Pía la reprendía.

—¡Valentina! No se puede ser así, no puedes ir por la vida enamorándote de cuanto hombre conozcas y
que todo el tiempo te pase lo mismo, siempre te rompen el corazón.

—No me rompen el corazón…bueno, solo un poco, pero mi corazón es fuerte. Además ¿Para que vas
a amar si no lo haces intensamente? —le respondía sonriendo.

Esa manera de pensar (y de sentir) le rompía los esquemas a Pía y Pía casi  le rompía el  rostro a
Valentina cada vez que escuchaba eso. Afortunadamente estábamos nosotras para detenerla.

La mayoría de las veces que nos reuníamos, Valentina tenía un nuevo amor, un chico nuevo pero la
historia se repetía. Podría contar miles de historias de los amores no correspondidos de Valentina.

Cierto día (teníamos 20 años) Valentina nos llama a Kena y a mí para darnos una noticia.

—¡Me voy a casar! —dijo mi amiga feliz.

—¿Qué? —le grité mientras me levantaba de la mesa, Kena con la calma que la caracteriza me dio un
toque en el brazo para tranquilizarme, lo logró, me volví a sentar.

Kena respiró profundo como sabiendo a lo que se iba a enfrentar —Valentina, ¿te puedes explicar? —lo
dijo muy lentamente como si lo que acababa de decir nuestra amiga no estaba suficientemente claro.

—Se va a casar Kena, creo que no hay mucho que explicar —la miré con ojos desorbitados, Kena me
lanzó una de esas miradas de “deja que Valentina hable”, me volví a callar.

Valentina asentía y reía como que lo que acababa de decir fue la mejor noticia del mundo.

Kena respiró profundo otra vez —¿Estás embarazada?...

—¿De quién? —volví a interrumpir y Kena me miró otra vez.

—No, no estoy embarazada.

—Entonces ¿por qué te casas? —le pregunté confundida.

Teníamos 20 años, no lograba entender como mi amiga se iba a casar a esa edad.

Kena me miró por tercera vez y esta vez me habló —Alana ¿podrías dejar hablar a Valentina?

—Perdón, pero es que no entiendo…

—Y no vas a entender si no la dejas hablar. Ok Valen, ¿por qué te casas?

—¿Por qué otra razón se casa una mujer? Por amor, me caso porque estoy enamorada.

Kena suspiraba y negaba con la cabeza mientras yo miraba atónita a mi  amiga que se casaba porque
estaba enamorada. El fulano en cuestión era su profesor, con el que tenía dos meses saliendo, 10 años mayor
que nosotras, divorciado, con un hijo de su ex esposa y una ex novia embarazada. Todo un partidazo.

—Valentina, —le dijo Kena— ¿tú entiendes que estás cometiendo un error? No te vamos a detener,
pero estás cometiendo un error.

—¿Cómo voy a estar cometiendo un error si me estoy casando por amor?

Coloqué mi  frente en la mesa del  café. Era inútil  convencer a Valentina cuando ella creía que estaba
tomando la decisión por amor. Solo podíamos esperar que ocurriera algún milagro para que Valen se diera
cuenta del error que iba a cometer.

Por supuesto el milagro ocurrió, un muy buen amigo vio al “prometido” de Valentina con otra chica en un
centro comercial, ella lo confrontó, resultó que el fulano había tenido una relación con esta chica hace un mes
y tanto y ella estaba embarazada.

Hasta ahí se hablo del “prometido” de Valentina y de su boda.

Mi amiga volvió a ser la chica enamorada del amor.




Valentina tuvo amores fugaces de los cuales ni  ella misma se acordará y tuvo amores algo menos
fugaces. 

Uno de ellos fue Carlo, Valentina estuvo en una “relación fugaz” con Carlo por 5 años, él era el guitarrista
de una de las mejores bandas de la ciudad. Y esa, era la debilidad de mi amiga. Mi amiga era una groupie, en
todo el  sentido de la palabra. Estoy segura que ella tiene el  record  de haber salido con más músicos en la
historia.

La relación de Valentina y Carlo era una de esas relaciones de amor-odio, que nadie entendía porque a
pesar de que ella no dejaba de salir con cualquier otro chico (igual él con cualquier mujer) siempre terminaban
juntos.

Él nunca quería que se supiera de su “relación” y ella, aun así, lo aceptaba.

—Es una relación autodestructiva —le decía Pía cada vez que tenía la oportunidad— ¿No te das cuenta
que solo te llama para tener sexo contigo? Y seguro porque no tiene a nadie más con quien hacerlo, eres su
segunda opción Valentina, siempre lo vas a ser.

Mi  amiga Valentina estaba en total  negación, muchas veces prefería evitarnos antes que dejar de salir
con Carlo.

—Estás perdiéndote de encontrar un buen chico por estar pendiente de ese tipo que no te valora —
Kena hacía que Valentina llorara cuando le hablaba así.

Valentina siempre fue ingenua, no importaba cuanta experiencia sexual  tuviera, al  final  eso no hace a
una persona maliciosa, el buscar el amor o esperar que una persona te trate mejor a través del sexo, demuestra
cuán ingenua se puede ser y de eso Valentina tenía mucho.

Carlo nunca recordaba sus cumpleaños, ni la felicitó cuando se graduó, pero Valentina en cada ocasión
que consideraba especial le hacía grandes regalos.

Pía sufría de retortijones estomacales cuando se enteraba, Vanessa se burlaba hasta que no le quedaban
más bromas.

—Al  estar encerrada dentro de eso que tú crees es amor Valen —le decía Agatha— estás cerrando
puertas y ventanas a una buena persona…

—Bueno, cualquier tipo es buena persona al lado de ese patán —completaba yo.

—Vamos Valen, ¿Qué tan bueno puede ser ese tipo en el  sexo, que no puedes dejarlo? —Vanessa 
intervenía con la impertinencia que la caracterizaba.

—Tienen razón, pero no lo pongan así, no es que sea un abusivo…

—No, es un mantenido —la interrumpí.

Había temporadas en que Valentina se alejaba de nosotras porque sabía que si nos decía algo sobre el 
fulano, solo íbamos a reprenderla.
Cierto día Valentina me llamó, yo estaba en otra ciudad, me preguntó si  se podía quedar unos días
conmigo, le dije que sí.

—¿Qué te hizo? ¿Acaso ese patán te hizo daño?

—No —me dijo llorando— simplemente me cansé Alana, me cansé.

Todo me pareció muy sospechoso ya que esa frase no estaba en el léxico de Valentina y menos con un
hombre.

—Vale, no te voy a juzgar pero te conozco demasiado bien para saber que no te cansaste de la nada
¿Qué te hizo?

Mi amiga me contó.

Al  parecer ya habían hablado para que él  fuera a su casa y al  fin conociera a sus padres, tenían una
especie de almuerzo familiar, nada formal. Por supuesto Carlo no se presentó y cuando Valentina lo fue a
buscar a su casa porque no respondía las llamadas, estaba con otra chica.

Crónica de una muerte anunciada, todas sabíamos que eso iba a pasar, a pesar de todo esto, Valentina
no dejo de estar con él, aunque sí dejó de tener las esperanzas de que él quisiera algo serio con ella. Sólo se
veían para tener sexo cuando estaban sin pareja nada más.

Una relación muy triste a mi  manera de ver, pero nunca se lo dije, Carlo era para mi  amiga un mal 
hábito, uno muy difícil de dejar.

Y un mal hábito se quita con un buen hábito o con otro peor.

Por eso Valentina empezó a fumar.

—¿Ahora te dio por ahí? —Vanessa le preguntó extrañada cuando la vio encendiendo un cigarrillo.

—Disculpa —se excusó Valentina— No puedo evitarlo, la ansiedad me mata.

—¿Ansiedad por qué no tienes sexo con Carlo o por qué no tienes sexo en lo absoluto?

Valentina miro a Vanessa —Ambas.

Vanessa no pudo más sino reírse.

—Valen ¿Tú entiendes que te eso te hace daño?

—Esto es pasajero, déjenme un tiempo lidiar con esto, me dijeron que el cigarrillo es lo mejor para lidiar
con la ansiedad.

—O  sea  —dijo Pía como pensativa— que para olvidarte de una relación destructiva, tú te estás
autodestruyendo…bastante sano de tu parte —sarcasmo, una de las mejores armas de Pía para hacer ver su
punto de vista.

Decidimos dejar a Valentina que pasara por su etapa de fumadora apoyándola, cada una a su manera.
En ese momento sus amigas inseparables eran Kena y Agatha que también fumaban.

Mientras Kena, Agatha, Pía y yo estábamos de vacaciones en otra ciudad, le daba tiempo a Valentina de
estar sola y de (junto con el cigarrillo) andar en muchas y cortas relaciones destructivas.

Extrañamente y por esas ironías del destino, nunca imaginamos que algo tan dañino como el cigarrillo,
traería a la vida de Valentina algo hermoso.

Un sábado cualquiera, Pía, Vanessa, Valentina y yo acordamos ir a comer helados a una nueva heladería.

Era una tarde cálida, perfecta para un helado. Nos encontramos a la hora acordada Pía y yo,  como
siempre puntuales. Valen llegó media hora tarde, normal en ella y Vanessa…bueno, no esperaríamos por ella
porque se nos iba a hacer media noche.

La heladería era pequeña, toda de blanco con algunos detalles en azul  oscuro, con fotografías de
deliciosos helados servidos, típicas de ese tipo de locales. Tenía unas pocas mesas adentro del tipo años 40 de
sofás corridos, pero lo que llamaba la atención en todo el local era la gama de colores que mostraban los más
de 30 tipos de helados, era un arco iris de sabores (como lo decía su eslogan) lo interesante de este sitio es que
tenía varias mesas colocadas en una pequeña terraza con vista a la playa.

Las chicas y yo compramos nuestros respectivos helados, al  sentarnos a disfrutarlos vimos como se
acercaba Vanessa con sus grandes lentes oscuros puestos y una facha terrible.

—¿Buena la fiesta anoche? —se burló Pía.

Vanessa hizo una mueca como si la sola voz de Pía le molestara —No lo sé, no recuerdo mucho.

—Vanessa ¿Cómo puedes tomar hasta no acordarte de lo que sucede? —le respondí.

Me miró con ojos de “déjenme en paz” —Eso tampoco lo recuerdo.

—Bueno, bueno —dijo Pía mientras se saboreaba su helado de chocolate— Pide tu helado y siéntate.

—¿Qué? No, yo no quiero nada dulce ahora, solo quiero agua. Voy a ver si  venden alguna bebida
energizante —Vanessa se fue dando tumbos hacia la barra.

Estuvimos un largo rato hablando, burlándonos de Vanessa y su resaca, disfrutando los últimos rayos de
sol que se escondían en el mar.

Valentina sacó un cigarrillo, todas la miramos.

—Es que eres demasiado inoportuna Valentina Daza —le dijo Pía que nunca se callaba cuando no le
gustaba algo— estamos aquí disfrutando del paisaje, del helado y tu vienes a sacar un cigarrillo.

—Que no te garantizo que encienda porque no encuentro el encendedor —le contestó Valentina con el 
cigarrillo en la boca, sin importarle lo que le decía su amiga y con la cabeza metida en su gran cartera buscando
el fulano encendedor.

Mientras me reía de la situación sentí el codazo de Vanessa que me señalaba con la boca lo que se estaba
acercando.

Vanessa y yo nos quedamos admirando a un hermoso hombre que se acercaba, tenía el cabello negro y
su piel que en algún momento fue blanca estaba dorada por el sol de mi país, sus ojos eran grandes y verdes
enmarcados con un pestañas negras gigantes, y su sonrisa, no teníamos idea de qué se reía pero era una de las
sonrisas más bellas que había visto en un hombre. Al verlo acercarse, observamos como sacaba del bolsillo un
encendedor.

—Valentina —le dijo Vanessa sin separar los ojos del monumento que se acercaba— no busques más el 
encendedor.

—¿Por qué?

—Porque el Olimpo te está enviando fuego divino.

Yo reí. Esa era una excelente la comparación. Valentina no entendía nada y Pía con la rapidez mental 
que la caracteriza volteó inmediatamente.

—Wow —dijo asombrada— creo que voy a empezar a fumar de ahora en adelante.

—¿De qué hablan?

Cuando Valentina volteó, ya estaba el  fuego sagrado, encendiéndole el  cigarrillo, Valentina se quedó
boquiabierta al observar al caballero que había venido a rescatarla.

—Observé que estabas en problemas —habló con un fuerte acento italiano, todas suspiramos.

—Gra…Gracias —dijo Valentina.

—¿Eres tartamuda?

Todas reímos

—No, no lo soy —respondió Valentina roja como un tomate.

—Mucho gusto, mi  nombre es Massimo Lombardi  y soy el  propietario de esta heladería, si  desean
cualquier cosa, estoy a sus servicios.

Dijo sin quitarle la mirada de Valentina le guiñó un ojo y con las mismas se retiró.

Todas suspiramos y nos veíamos unas a las otras anonadadas. Hubo un corto silencio. Y vimos a
Valentina apagando el cigarrillo.

—¿Qué pasó? —le preguntó Pía—¿No vas a fumártelo?

—No, no voy a fumar más —respondió Valentina con la mirada fija en la mesa, como en trance.

—Ya Valen encontró un nuevo vicio —dijo Vanessa y todas reímos.

Todas menos Valentina que actuaba como que le hubiesen dado un golpe en la cabeza.

El capítulo del Gelatero y su “fuego divino” llego a oídos de Agatha y Kena por Vanessa, pero Valentina
nunca comentó nada. El fin de semana siguiente decidimos salir a bailar Vanessa, Valentina y yo. Un trío algo
peligroso.

Brindábamos por cualquier cosa, estábamos pasando un buen rato. Cuando Vanessa vio al Gelatero.

—Valentina, saca un cigarrillo.

—Te dije que ya no fumaba.

—Pues vas a empezar otra vez, mira quién viene.

Massimo se acercaba con su gran sonrisa y sus ojos brillantes
—Hola.

—Hola —yo fui la única que tuvo voz para contestarle.

—¿Hoy no hay cigarrillos que encender?

—No —contestó Vanessa— milagrosamente, desde la semana pasada, ya nuestra amiga no fuma.

—Me alegra mucho —la miró y sus ojos brillaron más— fumar es un muy mal hábito.

—¿Y cómo es que tú dices eso y fumas?

—No, yo no fumo.

—¿Y el encendedor entonces?

—Mi padre me enseñó que un caballero siempre debe tener un encendedor y un pañuelo en su bolsillo,
así  que siempre los tengo
—mientras hablaba sacaba el  encendedor y el  pañuelo de cada uno de sus
bolsillos.

Massimo estuvo toda la noche hablando con nosotras y observando a la extrovertida Valentina que se
había apagado desde hace una semana.

A pesar del mutismo de Valen, pasamos una noche divertida, Massimo era de mi estatura o sea algo más
bajo que Valentina pero su ego era tan grande que lo hacía verse de dos metros. Nos enteramos que había
modelado un poco en Milano y por un problema familiar tuvo que volver a su casa y encargarse de su familia.
Poco a poco reunió dinero y montó algunas heladerías, a los 25 años ya quería jubilarse, escuchó de nuestro
hermoso país y decidió retirarse con una pequeña heladería en nuestra ciudad.

—Creo que nunca me iré de aquí, no puedo estar lejos del mar.

Sonrió y yo pensé que era la persona perfecta para Valentina, desafortunadamente ella no se daba cuenta
de eso.

Massimo nos invitó al  siguiente día a comer helados en su heladería, invitación que aceptamos con
gusto,  bueno Vanessa y yo porque Valentina no hablaba. Las dos pensamos que era una excelente
oportunidad para que nuestra amiga saliera con un hombre decente.

Llegamos a la heladería, Massimo nos invitó los helados
—Tomen asiento, me uno a ustedes al 
rato, tengo clientes que atender mientras llega mi cajero.

Al  sentarnos en la mesa, miramos que Valentina estaba pálida, sin color. Nuestra amiga solo había
pronunciado dos palabras y la noche anterior casi no habló. Lo que me hizo darme cuenta que en la semana
transcurrida, Valentina, no nos llamó ni  nos fue a visitar como usualmente lo hacía. Nuestra amiga había
pasado de ser una persona extrovertida a alguien que casi  no hablaba y todo en una semana. También nos
enteramos que dejó de ver definitivamente a Carlo.

—Valen ¿Estás bien? —le preguntó Vanessa preocupada, mientras me veía a mí.

—Uhum —respondió Valentina mientras veía su copa de helado.

—Valen —completé yo— disculpa que te hayamos presionado a venir aquí, pensamos que como es
claro que tú le gustas a Massimo, él te podía gustar a ti, pero es obvio que no…
Valentina puso su mano sobre la mía y me miró —Alana, ¿Sabes cuando alguien te mira y no puedes
sacarte la mirada de la cabeza? ¿Sabes cuando estás tan nerviosa que no puedes hablar? ¿O cuando esa persona
se te acerca y crees que vas a vomitar de los nervios?
—Vanessa rió— así me siento cuando ese
hombre está cerca de mí y esta es la tercera vez que lo veo.

—Estás enamorada Valentina —completó Vanessa riéndose—Estás experimentando uno de los
sentimientos más intensos del universo, ese es el más puro enamoramiento.
Yo también reí.

—Valen, pero no te puedes poner así, pareces una tonta, disfruta el sentimiento, debe ser divertido.

Valentina respiró profundo y soltó el aire lentamente al tiempo que Massimo llegaba a la mesa. Su rostro
se puso de color verde otra vez pero al menos trató de hablar.

—¿Cómo la están pasando? —preguntó Massimo, esta vez Vanessa y yo no contestamos para obligar a
Valentina que lo hiciera.

Ella suspiró mientras colocaba un codo en la mesa —Más o menos, nos estamos quedándonos
durmiéndonos.

Vanessa y yo nos miramos y no aguantamos, tuvimos que soltar la carcajada.

—Yo no soy el mejor hablando español Valentina, pero creo que estás conjugando mal los verbos —le
dijo Massimo acariciándole un brazo.

—Es que ella tampoco lo habla muy bien —le contestó Vanessa mientras yo lloraba de risa.
El color de Valentina pasó de verde nervioso a rojo vergüenza, agachó la cabeza y, conociéndola, tenía
ganas de llorar. Massimo se agachó, tomó su barbilla para levantarle el rostro y la miró con sus grandes ojos
verdes, ofreciéndole el pañuelo que siempre guardaba en su bolsillo.

—Eres la persona más graciosa e ingenua que he conocido hasta ahora y solo te he escuchado conjugar
dos verbos mal —sonrió y Valentina lo miró con sus grandes ojos miel que brillaban al verlo.
Vanessa me miró sonriendo y yo observaba la escena donde por fin un hombre hizo lo que ninguno
hasta ese momento había hecho, veía con claridad la verdadera esencia de mi amiga.
Disfrutar el Camino
El destino es el que baraja las cartas, pero nosotros somos los que jugamos.
William Shakespeare

L
unes 8:20 a.m llegaba a la oficina con las respectivas tazas de café que le había prometido a Kara, la
cabeza todavía me daba vueltas, pero había terminado el informe y los artes finales que tenía que entregar, eso
me aliviaba.

Solo tenía a que llegar con el café y contarle mí aventura a Kara. Por supuesto se reiría de mí y bueno,
yo también me reiría de mí.

Venía sola en el ascensor cantando y riendo, el Dios de hielo me había hecho cantar y reír otra vez, así 
no recordara mucho de lo sucedido. Esa noche hice lo que me dio la gana. Reí. Siempre hago lo que me da la
gana. 

Eso lo tenía que colocar en la lista de las 1001 cosas que se tienen que hacer antes de morir. Justo en
medio de saltar en paracaídas y subir al Everest. Tener sexo casual con un Dios de hielo, aunque viéndolo bien
tenía mucho que ver con el lanzamiento en paracaídas y la subida al Everest.

Llegué a la oficina todavía sonriendo, justo a las 8:30 a.m. dispuesta a contarle todo a Kara (o lo que
recordaba) y reírnos un rato antes de la reunión.

Cuando abrí la puerta de la oficina encontré Nathan hablando con Kara. Me puse tensa inmediatamente
“¿Qué hace Nathan metido en mi oficina todo el tiempo? ¿El no trabaja 2 pisos más arriba?”. La presencia de Nathan me
ponía más nerviosa de lo que podía controlar..

Él  estaba apoyado en una de la estación de trabajo de brazos cruzados y riéndose. Kara le estaría
diciendo alguna payasada. Su rostro era hermoso, definitivamente, aunque se veía muy cansado. La semana
anterior había sido muy dura, adelantando todos los proyectos para darle prioridad al nuevo que empezaría esa
semana.

Al verme sus ojos se abrieron más, mostrando su bello color esmeralda.

—Hola Alana, buen día ¿cómo estás?
—se acercó y me dio dos besos en las mejillas como era ya
costumbre y yo, como de costumbre sentí escalofríos.

—Hola Nate ¿bien y tú?

Kara giró su silla, me miró y empezó a aplaudir.

—¡Alana! Querida, te ves resplandeciente, ¿te hiciste algún tratamiento de belleza este fin de semana?
¿No está bellísima hoy Nathan? ¿No te parece?

La fulminé con la mirada y traté de seguirle el juego, mientras Nathan asentía y me escaneaba.

—Si el mejor tratamiento de belleza, tomé hasta la inconsciencia el sábado y me desperté hoy, por eso
me veo tan bella, además de usar hoy zapatos de tacones altos, no tengo ningún otro secreto.

Nathan miro los cafés que tenía en la mano y sonrío —¿Por eso los cafés?

Kara le respondió en tono más sarcástico (si se podía ser más sarcástica aún).

—No los cafés es para que me cuente que hizo antes de quedar inconsciente.

Nathan la miró confuso —¿Y ustedes no salieron juntas el sábado?

—Sí —respondí  rápidamente. Deseé que me tragara la tierra, pero desvié la conversación— por  eso 
quede inconsciente, para no recordar que estaba con ella.

—Touché —dijo Kara con rostro de dolor— eso dolió.

—Tú no tienes sentimientos —le recordé.

—Cierto —sonrió complacida.

—Bueno, me voy para que puedan disfrutar su café. Alana —me dijo en tono casual— recuerda que
tenemos una cita.

Lo miré extrañada, no tenía la menos idea de que hablaba.

—La asesoría… en unos días… ¿Recuerdas?

Kara abrió sus ojos azules como platos y me miró.

Sabía que no tenía nada que buscar con Nate. No entendía para qué quería mi  opinión. Se me hacia
extremadamente incómodo tener que salir con él. La Alana pensante decía que no tenía sentido hacerlo, pero
la otra Alana, esa que se mete en problemas, sentía que debía. Nathan todavía me gustaba, y mucho. Y a pesar
de haber hecho una locura el sábado que me hacía reír sola, todavía tenía sentimientos hacía él. Tenía muchas
cosas en la cabeza juntas.

—¡Ah! Sí, la cita… digo la asesoría.

Él rió.

—Nos vemos en la reunión, a las 9 —nos dijo cerrando la puerta mientras guiñaba un ojo y sonreía de
la manera que solo Nathan Colton puede hacer.

Kara y yo nos quedamos embelesadas por segundos admirándolo. Cuando Nathan sonreía podía
paralizar a quien fuera, como lo había hecho con nosotras en ese momento. Kara le hizo un saludito de
despedida con los dedos. Ella me miró con los ojos desorbitados.

—Uf, Nathan es único —mientras sacudía la cabeza tratando como de sacudirse el hechizo de la sonrisa
de Nathan—¡pero tú, cuéntamelo todo! —casi me grito quitándome el café que le correspondía de la mano.

—¿Qué hace Nathan aquí? ¡Qué susto! ¡Dios! Nathan —me lancé en la silla.

—Alana aterriza, ya se fue —Kara se rió descaradamente— que situación tan divertida, tú y Nathan,
podía cortar la tensión con un cuchillo, ustedes deberían darme más lunes en las mañanas como este, me los
merezco, son demasiado divertidos.

—¿Qué hacía aquí?

—Nada, vino a "recordarnos" de la reunión a las 9.

—¿Y ya no nos habían pasado un memo? ¿O nosotras somos taradas? —le respondí molesta.

—Alana querida, tú y yo sabemos que vino aquí por ti, vino a verte esta mañana.

Me estremecí y sonreí —¿Tú crees?

Kara arqueó las cejas con el  mayor gesto de desinterés —Aloooo, Alana, es demasiado obvio que
ustedes se gustan mucho pero son unos tontos, además, hablando con la sinceridad que me caracteriza, eso no
me importa, me importa lo que pasó el sábado, ¡cuéntamelo todo!
—mientras yo estaba sentada en mi silla
ella rodaba la suya para acercarse a mí.

—¡Ay Kara! todavía no recuerdo mucho que sucedió. ¡Es horrible!

—Si debe ser horrible tener sexo con un hombre así y no acordarse —me dijo pensativa.

—No tonta, es la sensación de no saber, los huecos en el tiempo y el espacio.

Hubo un corto silencio, las dos reímos.

—Sabes una de las cosas que más me impresionaban —me dijo mi amiga.

—¿Qué?

—Que al contrario de lo que te sucede con Nathan, cuando mirabas al Dios de hielo se te contraían las
pupilas, como una serpiente.

La miré por dos segundos y solté una carcajada.

—¿Cómo logras ver las pupilas de la gente en la oscuridad de un club o de la noche?

—Te dije, es parte de mi trabajo y yo soy muy buena.

Le conté a Kara lo que recordaba, ni siquiera tomó de su café. Edité ciertos momentos. Pero fui bien
explicita en la imagen del Dios cuando desperté a su lado. Su torso desnudo, envuelto en sabanas color vino,
los rayos de sol  reflejándose en su cabello, su color dorado, la nieve. Kara miraba a lo lejos imaginándose
todo, se reía como si hubiese estado ahí. De vez en cuando me lanzaba un “Que tonta Alana, todavía no lo puedo 
creer” o “¿Cómo pudiste desaparecer así, sin un número de teléfono o una fotografía de esa escena?”

—Kara, ¿Tú crees en ese amor idílico? Tu como mujer independiente y liberar ¿Realmente crees que si 
yo le dejaba mi  teléfono, dirección o mis coordenadas geográficas iba a haber alguna diferencia? ¿Él  me
llamaría y seríamos felices por siempre?

—Tienes razón —dijo lanzando un suspiro.

—¿No te parece que es mejor así? Tuvimos sexo casual, ni él me contacta ni yo sé de él y ahora yo se lo 
cuento a mi  amiga con un café en la mano y riéndome y él  se lo habrá contado a su amigo y ese es el 
verdadero final feliz.

—¡Sí, sí tienes razón! Pero igual creo que perdiste la cabeza, le debiste dejar tu teléfono o tomarle una
foto para hacer a tu amiga verdaderamente feliz.

Casi no habíamos probado nuestro café. Yo hablando y ella escuchando absorta mi relato.

No nos dimos cuenta de la hora sino cuando Dean se asomó en nuestra oficina para a avisarnos que la
reunión comenzaba en pocos minutos.

Sería en la sala de conferencias del piso 6 un piso arriba del nuestro.

Al  llegar a la sala -una no tan elegante como la sala de los directivos, de hecho para nada parecida,
aunque tenía una linda vista también, algo limitada por los edificios contiguos. Las paredes que alguna vez
fueron blancas, estaban forradas con bocetos y artes finales de campañas anteriores. Nuestra sala era el 
espacio donde los grupos de más de cinco personas nos reuníamos a hacer las tormentas de ideas, donde
empezaban y terminaban nuestras campañas publicitarias, de imagen corporativa y por supuesto, donde
celebrábamos los cumpleaños.

Allí  nos encontrábamos las mismas personas que en la reunión de la semana pasada. Al  ser unas 15
personas más o menos pudimos sentarnos cómodamente alrededor de la gran mesa para esperar la
presentación de los consultores adjuntos. Todavía se escuchaban algunas conversaciones informales de los
compañeros que iban llegando. Kara y yo llevábamos nuestros cafés casi sin probar, como casi todos llevaban
sus bebidas de desayuno, informalidad que nos podíamos permitir solo en ese tipo de reuniones. La idea era
que los consultores se sintieran ya en nuestro ambiente de trabajo desde ese mismo día.

Las voces se iban apagando poco a poco, sabíamos que iba a empezar "la gran presentación de los consultores
externos" yo estaba sentada en el medio de Kara y Becka, todavía nos encontrábamos hablando. Kara le decía a
Becka con la excitación de una niña de 5 anos, que tenía que escuchar lo que habíamos hecho el  fin de
semana. Becka le respondía que no era justo, que nunca invitábamos a ninguna parte cuando salíamos,
mientras yo intentaba mediar con las dos.

En ese momento entró el señor Colton, hubo un silencio diplomático.

—Buenos días a todos, nuestra corporación se siente muy orgullosa de haber sido elegida para, como ya
todos ustedes están al tanto, la elaboración de la imagen corporativa y publicitaria de esta famosa marca de
ropa y artículos deportivos. Y estamos más que complacidos de trabajar en conjunto con un grupo de
consultores tan renombrados no solo en el  Reino Unido sino, en toda Europa. Saludemos al  director del 
grupo de trabajo y asesor en jefe de la campaña de publicidad, diseño e imagen corporativa el  Sr. Ian
Stenmark.

Todo sucedió tan rápido pero a la vez en cámara lenta…

Yo estaba abriendo mi agenda de anotaciones y buscando mi bolígrafo, no estaba prestando verdadera
atención a lo que decía el Sr. Colton.

Escuché a Becka.

—¡Oh.Dios.Mío! —la vi. Tenía los ojos como platos.

Kara, a mi derecha, escupió el café que tomaba en ese momento. Salió como una regadera.

…Y yo asimilé el nombre: Ian Stenmark.

Solo cerré los ojos por lo que me pareció una eternidad. Es imposible, no puede ser. Era lo único que me
repetía.

Al  abrir los ojos, enfoqué a una escultura gigante que entraba lentamente al  salón. Sí, era como una
película en cámara lenta. Ian hacía su entrada triunfal. Le daba la mano al señor Colton y observaba todo el 
espectáculo de Kara limpiando el café. La sala reía. Y yo llevaba mis manos temblorosas a mi rostro.

Ian era una de las personas más intimidantes que había visto en mi vida. Vestía un traje gris muy oscuro
sobre una camisa negra y una corbata con diferentes tonos de grises que hacia juego. Su cabello resplandecía
con esos tonos dorados como el  sol, su cuerpo de casi  dos metros era una pieza tallada perfecta, como de
mármol, como de oro, como de hielo. Y unos ojos azules como el cielo, los mismos ojos que había dejado
cerrados, durmiendo placenteramente en una cama hacía un poco más de 24 horas.

Esos ojos de halcón habían vuelto. Su mirada se posó sobre Kara que tenía una crisis de risa mientras
limpiaba el desastre de café que había hecho y solo repetía “Hoy es el mejor día de mi vida, hoy es el mejor día de mi 
vida”. Inmediatamente Ian desvío la mirada hacia mí. Yo trataba de buscar una excusa para no verlo a la cara.
Hacía que escribía algo en la agenda, pero encontrarme con su mirada era inevitable.

Mientras, Becka balbuceaba.

—Presiento que en este proyecto voy a querer trabajar horas extras. Muchas horas extras.

Becka lo miraba como que estuviese viendo un dulce en la vidriera de una pastelería, hasta podría
apostar que salivaba.

En un segundo pensé “¿Qué haces Alana? ¿Acaso evitando su mirada vas también a evitar lo que sucedió el fin de
semana?” Maldije. Tomé aire, me recompuse en mi asiento como si nada. Esa no era la imagen que yo quería
que él viera, la de una mujer insegura. Realmente, no quería que viera ninguna más, ya había visto suficiente
dos noches atrás, y aunque moría de la vergüenza, permanecí  sentada en la silla. Tratando de no mostrar
emoción alguna. Manteniendo el  control. Cerré los ojos por un segundo y suspiré “que sea lo  que el universo 
quiera, aunque sé que está conspirando contra mí, lo que no entiendo es por qué”.

Él me miró y por un segundo pude sentir que estaba tan impresionado como yo de encontrarme ahí,
pero, si yo podía controlar mis emociones, él era un maestro.

Observé toda la sala, como unos se reían del desastre, otros molestos querían que Kara se callara y el Sr.
Colton… pobre, no sabía qué hacer. Su rostro era de profunda vergüenza, tanta que hizo olvidar la mía. Traté
de ocultar mi risa tapándome con la agenda. Ian mordía su labio inferior, no podía controlar su risa tampoco.
Pobre Sr. Colton. Nathan por otro lado trataba de esconder la suya bajando la cabeza.

Se escuchó una tos diplomática. Todos tratamos de callarnos. Yo no sabía cómo callar a Kara que tenía
un ataque incontrolable de risa.

Está científicamente comprobado. Cuando más tratas de esconder tu risa, más te dan ganas de reír. Kara
se tapaba la boca pero sus ojos botaban lágrimas gigantes. No podía parar.

—Se encuentra bien Srta. Stapleton —dijo Nathan diplomático, pero su rostro demostraba solo
diversión.

Kara solo podía asentir con la cabeza, se tapaba la boca con una mano y movía la otra en señal de que
continuaran, porque no podía hablar.

—Muy bien continuemos —señaló el Sr. Colton.

—Como decía…el  Sr. Stenmark —se escuchó la risa de Kara otra vez, el  Sr. Colton la ignoró— se 
encargará de la supervisión de este proyecto, pero ustedes serán la maquina creativa del  mismo. El  Sr.
Stenmark y su equipo, lastimosamente el Sr. Bormann tuvo un compromiso impostergable y no logró estar
con nosotros  hoy  —la risa de Kara, se apagó. Ahora era yo la que me reía. Ian y Johannes aquí, esto  va a ser
divertido— y la Srta Zimmermann que se encuentra terminando un proyecto en su país, si no me equivoco —
Ian asintió— y se incorporará la semana que viene. No quiero hacer esta reunión tan larga, así que bienvenido,
si tiene algo que decir…

Ian dio un paso al frente —Solo quiero decir que es un honor para mí también trabajar con tan… —me
miró y sentí como rayos láser perforándome— interesante grupo de trabajo. Si la marca los escogió a ustedes
para representar toda su imagen, deben ser excelentes y me llena de satisfacción, a mí y a mi equipo, trabajar
aquí con ustedes
—miró al Sr. Colton y agregó— no sé si será un abuso de mi parte Sr. Colton pero me
gustaría conocer personalmente a cada uno de los integrantes del  grupo de trabajo en sus oficinas, para así 
también ubicarme.

Sonrió, a lo que el  Sr. Colton no se pudo negar —¡Por supuesto¡ ahora mismo pasaremos por las
oficinas de nuestro equipo de trabajo para que te vayas familiarizando, con ellos y con el edificio.

—Se ve un grupo muy… cordial —me miró otra vez.

¿Donde están los rayos cuando uno necesita que lo partan en dos?

—Sí, lo son. Muchas formas de pensar, ingenios y culturas mezcladas para hacer un trabajo de
excelencia —repuso el Sr. Colton en su profunda ingenuidad— bueno Sr. Stenmark, una vez más bienvenido
y ustedes —dirigiéndose hacia nosotros— nos vemos ahora en sus oficinas, así que vayan a ordenarlas.

Todos nos levantamos de nuestros asientos. Yo no entendí  como mis rodillas, que no paraban de
temblar, soportaron mi peso.

Al llegar a la oficina, Kara todavía no lograba controlar su risa.

Cerré la puerta.

—Alana, creo que en tu año aquí, has vivido más emociones que todos los años en tu país.
—Algo —le respondí golpeando mi cabeza contra la pared.

Recordé todas mis aventuras con chicos en mi  país. Las aventuras (los desastres diría Pía) me

perseguían, no era mi culpa. Parafreseé a Aghata
 “si el universo se conjuga para que sea así…vamos a disfrutarlo” (la
última parte la agregué yo, se adecuaba más a mi personalidad).

Sonreí. El universo se divertía conmigo.

—¿De qué te ríes? —preguntó Kara curiosa.

—De que estas “situaciones” son normales para mí y se me había olvidado cuánto las disfruto.

—¿Te ríes de eso en general o de algo en específico?

—Bueno, ¿no te parece gracioso el hecho de que tuve una noche loca de sexo con un desconocido, que
resulta es el asesor del proyecto en la compañía donde trabaja el hombre que me quita el sueño y el cual me
pidió salir el  próximo sábado porque necesita una asesoría de mi  parte y yo no sé qué hacer?, a mi  me
parecería algo gracioso si me lo contaran.

Kara me miró con los ojos desorbitados y solo atinó a decir
—¡Wow!, que complicado.

Miré el rostro de Kara y me dio un ataque de risa, no sé si por su expresión o por el problema en que
estaba metida.

Simplemente reí. Reí  hasta que me dolió el  estomago. Reí  hasta que contagié a Kara con mi  risa. Reí 
hasta que nos mandaron a hacer silencio desde la oficina vecina.

Luego del ataque de risa, por supuesto, empezó el ataque de pánico.

—¿Kara, cómo lo voy a saludar?

Ya el Sr. Colton le estaba dando el tour a Ian por las oficinas.

—Alana, como si nada, “Hola, mucho gusto, Alana Caret, hasta luego”.

—No puedo hacer eso, no voy a poder —volví  a golpearme la cabeza contra la pared, parecía una
psicótica.

—¡Ah, ok! Entonces lo puedes saludar, hola ¿dormiste bien el  domingo en la mañana? Yo tuve una
resaca terrible después de la loca noche alcohol y sexo que tuvimos —me dijo Kara de forma sarcástica.

—Tonta —le saqué la lengua.

—Eso sería tan interesante, sobre todo ver la cara del Sr. Colton…y la de Nathan —sus ojos brillaban
con una víbora.

—¿Sabes que puedes ser insufrible cuando te lo propones?

—Sí lo sé —Me respondió triunfante como si fuese un cumplido.

Mientras Kara me hacía terapias de relajación contándome los últimos chismes de la empresa, llegó el 
momento. Aunque la puerta estaba abierta, el Sr. Colton tocó un par de veces.

—Adelante —respondió Kara con una sonrisa en la boca. Yo no podía hablar, aunque sabía que
eventualmente tendría que hacerlo.

—Hola chicas. Srta. Stapleton, Srta. Caret, el Sr. Ian Stenmark.

Ian pasó con toda su majestuosidad. Él era de ese tipo de personas que se adueñan del espacio donde se
encuentran e inmediatamente hacen que todo gire en torno a él.

Miró a su alrededor, estudiando detalladamente cada objeto de mi  oficina. Una suave sonrisa se
dibujaba en sus labios

—Mmmm… ¿así que aquí es donde trabaja el Dream Team?

El Sr. Colton lo miró confuso, mientras Kara y yo nos lanzamos una mirada cómplice. Kara ahogó la
risa.

—Bienvenido Sr. Stenmark, yo soy Kara Stapleton y ella mi asociada Alana Caret, ¿Cómo la ha pasado
en Londres? espero esté disfrutando su estadía aquí  —Kara le decía y me miraba. Los dos me miraban, su
sarcasmo no tenía tamaño.

—Por favor llámenme Ian —dijo mientras le respondía con una gran sonrisa a Kara— sin duda, la he
disfrutado y tengo el presentimiento que lo disfrutaré más.

El sarcasmo de Kara era igualado y sobrepasado por el de Ian, eran tal para cual.

Mi Dios de Hielo se dirigió hacia mí. Yo me levanté de la silla y aparenté la mayor frialdad posible.

—Mucho gusto Ian, un placer conocerte he escuchado muchas cosas buenas de tus habilida…quiero
decir de lo que tu hac…me refiero a tu trabajo.

“¿Rayo, donde estás? ¡Párteme en dos ya! ¡Por favor!” 

Debería escribir un libro: Como se puede arruinar un saludo en un apretón de manos de 5 segundos. O: Como hacer
el ridículo con el hombre con el que tuvo sexo dos noches atrás por Alana Caret.

Respiré y traté de ordenarme.

Kara no aguantaba más la risa…Ian tampoco… y el pobre Sr. Colton no entendía nada.

—Me agrada tener tan buena…reputación, Srta. Caret.

Su mirada, sus ojos, podría admirar sus ojos todo un día…entre otras cosas, por supuesto.

Reí. Había pasado lo peor. Había arruinado el saludo y ya había dormido con él ¿qué más podía pasar?
Con ese pensamiento, me sentí relajada.

—Llámame Alana, Ian, igual  si  vamos a conocernos mejor y vernos todos los días nos deberíamos
llamar por nuestros nombres, ¿no?

“Y que no se diga que no trabajo bajo presión”.

El rostro de Ian fue un poema. Arqueó las cejas y asintió, había sorprendido a mi Dios de hielo que solo
sonreía. El rostro de Kara no era menos gracioso. Estaba anonadada. Eso es lo bueno de trabajar todos los
días bajo presión, lo mejor de ti sale en esos momentos.

—Eso espero Alana, eso espero —se limitó a decir. Pero su rostro lo decía todo.

Ahí recuperé mi confianza, fui capaz de descongelarlo y me di cuenta que no era de hielo…para nada,
de hecho me lo había demostrado dos noches atrás.

El pobre Sr. Colton que no entendía nada, interrumpió el momento, afortunadamente.

—Bueno chicas, un placer pasar a visitarlas y… Kara para la próxima reunión asegúrate de no tomar
café por favor.

Bromeó con Kara y trató de arrancar a Ian del lugar donde estaba parado todavía sosteniendo mi mano.

—Ian —dije aprovechando sus defensas bajas. Me acerqué a él— Usualmente los apretones de manos
duran unos pocos segundos. Fue un placer, un verdadero placer conocerte, espero podamos hacer magia
juntos —Su rostro cambió, sus ojos brillaron de una manera que puedo jurar que iluminó la oficina— digo,
para el proyecto —lancé la clásica sonrisa inocente.

—Yo también lo espero Alana, finalmente somos los diseñadores los de la magia —me contestó,
recordando claramente nuestra conversación par de noches atrás.

—Definitivamente Ian, definitivamente.

Sonreí, sin dejar de mirarlo a los ojos.

¡Oh por Dios! Le estaba coqueteando, le estaba coqueteando a al Dios de Hielo en la oficina.

Salieron de la oficina lo más rápido que un señor de 70 años puede arrastrar a uno de 35.

Mientras salían, me perdí en sus ojos de halcón que me llevaban con él a lo más alto.

—¡Alana!

—¿Qué? —todavía miraba hacia afuera, aunque mi Dios de hielo ya no estaba.

—¡Le estabas coqueteando al Dios de hielo! —me gritó Kara mientras intentaba cerrar la puerta.

—¿Yo? ¡No!

Sonreí.

—Le estabas coqueteando descaradamente, ¡casi pude escuchar tus glándulas salivares!
Negué con la cabeza. Reí otra vez.

—Le coqueteabas al Dios de hielo en tu oficina, donde lloras en cada rincón por Nathan.
La miré con ojos de desprecio, siempre me hacía lo mismo, me hacía aterrizar forzosamente.
—Kara, no le estaba coqueteando, le estaba dando una cucharada de su propia medicina.

—Alana, casi le tapo los ojos al pobre Sr. Colton para que no viera la película pornográfica que estaba a
punto de empezar.

Solté una carcajada —Eres una exagerada.

—Shhh… están saliendo de la oficina de Becka.

Kara fisgoneaba por la rendija de la puerta.

Suspiré.

—Yo creo que él  tiene algo en su mirada que te lava el  cerebro cuando te ve y no puedes recordar
nada…ni tu conciencia.

Me dejé caer en la silla y daba vueltas. Reía.

—Yo creo que el Dios dorado te gusta mucho y no te da la gana de aceptarlo porque estás triste por
todo el drama de Nathan.

—Kara, estoy triste por lo que pasó con Nathan hace… ya ni se cuanto pero no me voy a poner a llorar
más por eso.

—Pues me parece muy bien.

—Además el  sábado voy a salir con él  porque “necesita una asesoría” pero más nada —volví  a reír
esperanzada.

—Eres increíble, te acuestas con el  Dios dorado y sales con Nathan a la semana siguiente ¡Dios! He
creado un monstruo.

—Eso lo tomaré como un cumplido, así  que gracias. Y tranquila, no lo creaste, el  monstruo solo se
estaba adaptando.

Cada una se instaló en su estación de trabajo. Hubo un largo silencio.

—Gracias —me dijo Kara sin despegar su vista del monitor.

Yo haciendo lo propio le pregunté —¿Por qué?

—Hoy me has dado uno de los días más interesantes del año…eres la mejor en esto…

—Tonta —le respondí riéndome de ella y de mí.

Y como dice mi amiga Pía, soy muy buena metiéndome en problemas de este tipo, ¿ahora como iba a
hacer con todo lo que me gustaba Nathan y con mi  Dios de Hielo tan cerca?…el  universo se divertía
conmigo.

Suspiré

“Entonces trataré de disfrutar el camino”.

Alana, Londres 11p.m / Agatha, Roma 12p.m
Un amigo es uno que lo sabe todo de ti y a pesar de ello te quiere.
Elbert Hubbard

E
l  día antes de salir con Nathan me entró un ataque de pánico, trataba de pensar otra cosa  pero  no 
podía sacarme de la cabeza la cita con Nathan, ¿Para qué quería hablar conmigo? ¿Por qué fuera del trabajo?
¿Por qué una cena? No sabía que pensar y estaba cansada de hacerlo.

Era tarde, pero sabía que Agatha estaría despierta, ella era tan noctambula como yo, necesitaba hablar
con mi  amiga. No iba a llamar a Kara porque aunque sus bromas eran una catarsis, no necesitaba reírme.
Necesitaba apoyo, consuelo y quizá uno que otro consejo.

Usualmente no soy una mujer de ponerse nerviosa por una cita, así sea con el hombre que me gusta. Lo
que me ponía nerviosa era el motivo, el por qué. La incertidumbre no es muy buena amiga, por eso odio las
sorpresas.

—Sabía que me ibas a llamar pronto.

Agatha respondió.

—¿Como sabías que era yo? —pregunté asombrada.

—Porque soñé contigo anoche, mejor dicho esta mañana y son las 12.p.m en punto, hora de nosotras

las brujas.

—¡Wow! ¿Y qué soñaste?

—Soñé que venías, pero hacía mucho frío, no el  frío normal, un frío descomunal, era como una

tormenta de nieve que había en Londres y no podías venir, aunque querías, estabas atascada allá con la
tormenta, y hablamos por teléfono y yo te decía que aquí estaba todo normal, de hecho hacía un sol hermoso,
pero tú no podías salir, estabas atascada en la tormenta de hielo, —hizo una pausa, como analizando— lo que
me llama la atención es que fue a las 6 a.m, esa es la hora de mis sueños más certeros.

—Amiga, creo que tuviste una revelación.

—Estás en problemas, ¿verdad?

—Sip.

—En aprietos con hombres, ¿verdad?

—Sip.

—Y ya llamaste a Pía y te reprendió, ¿verdad?

—Sip.

—Y estás buscando solidaridad conmigo, ¿verdad?

—No exactamente —dije tratando de no parecer tan predecible para mis amigas.

—¿Alana?

—Bueno…está bien, un poco —definitivamente me conocían más de lo que pensaba. Tantos años deamistad no eran en vano— mas que solidaridad, necesito asesoría.


Agatha rió. Ella tiene ese tipo de risa contagiosa que así no quieras terminas riendo también.
—A ver, dime —ella siempre dispuesta a escuchar, sin juzgar, para dar el consejo más certero, a Agathale encantaba hacer de terapeuta.


—¿Recuerdas cuando hablamos todas en conferencia y les hablé de Nathan?

—Oh si, el guapo inglés que te rompió el corazón —me respondió entusiasmada.

—Ouch, eso dolió, pero sí —no quería desviar el tema porque algo que tenemos Agatha y yo es quesomos algo dispersas, podemos hablar 5 horas de miles de cosas y nunca llegamos al  punto, porque
inevitablemente sale un tema diferente del que hablar. Pía y Kena se vuelven locas, no entienden como nos
comunicamos, tomando en cuenta que nos entendemos perfectamente— resulta que el fin de semana pasado,
salí con mi amiga Kara y brindamos por una noche sin conciencia…

—Y ahí empezó la tormenta de nieve ¿no? —me interrumpió Agatha asertivamente.
—Literalmente, hermana, literalmente.

Le hice un resumen de todo lo que había pasado, no quise adentrar en las profundidades de mimemoria, eso me lo guardaba solo para mi…bueno, lo poco que recordaba. Y, de paso, la extraña cita con
Nate el día siguiente.

—Uy querida Alana, estás en un aprieto —realmente no era lo que esperaba escuchar, pero me mantuve
escuchando— te explico, si mal no recuerdo el signo de tu caballero inglés es Cáncer —ahí venía el análisis
zodiacal— los hombres cáncer son intensos, pasionales, pero como su regente es la luna, sus fases cambian
como ella o mejor dicho con ella, entonces te encontrarás a un hombre que un día puede estar eufóricamente
feliz, como al otro día puede estar confundido o triste.

Eso me puso a pensar. Ciertamente Nate tenía esa personalidad que a veces me confundía, aunque la
mayoría de las veces el estaba de muy buen humor, otras veces no sabía qué hacer con su vida…ni con la mía.

—Querida Alana —continuó Agatha— yo te conozco muy bien y es difícil que tú toleres a un hombre
así. Un hombre inseguro o cambiante y menos uno intenso, eso no es para ti. Y no es porque sea malo por te
encantaría su lado emocional, pasional, cuando este hombre se entrega lo hace con todo —me gustaba como
sonaba eso— aunque sé que por lo de la pasión, te encantaría tener un hombre así a tu lado, pero sabiendo
que la paciencia no es una de tus virtudes, creo que no aguantarías y te irías con alguien a quien encuentres un
poco más interesante. Huirías con alguien más práctico y sin duda alguien que respete tu libertad  e
independencia, cosa que un canceriano no haría porque por su misma inseguridad y pasión querría saber todo
lo que haces todo el tiempo, vas a salir corriendo amiga.

Solté una risita tonta.

—¿Viste? Ya lo encontraste… ¿Tu tormenta de hielo, verdad?

—No, no, para nada —dije riendo— es solo que Ian es tan… interesante.

—Esa eres tú y te puedo asegurar como que me llamo Agatha que ese hombre es Aries, seguro,
agresivo, de buena manera claro y directo, no anda con rodeos y conociéndote siempre te has sentido atraída
por el poder —Agatha rió, yo reí— lo que te puedo decir y no sé si suena redundante pero este Ian, es frío y
te puede herir con eso.

—Más que todo lo atractivo que me puede resultar Ian, Agatha, creo que lo estoy asociando con algo
que me hace reír en un momentos de tristeza…bueno, más que reír. Yo no espero tener absolutamente nada
con él, creo que yo no soy su target, aunque es divertido coquetear con él.

Suspiré.

—Mucho cuidado porque el hielo también quema.

Pensé un segundo la frase sabia del día que me había dicho mi amiga Agatha y…me gustó. Solo pude
reír.

—Mmmm  bueno. Puedo advertir que Ian va a ser algo interesante en tu vida, ese sueño con esa
tormenta no es nada para pasar por alto.

—Eso espero —dije y mi amiga Agatha rió.

—Mi  querida Alana lo que si  te digo es que si  ese es tu mayor problema en la vida, eres una mujer
realmente feliz.

Era cierto me sentía casi  realizada, muy aparte de querer ser madre y casarme y todas esas cosas que
deseamos las mujeres, yo quería ser una mujer exitosa en mi carrera y lo estaba logrando.

—Ciertamente mi  querida bruja, estoy muy satisfecha con mi  vida en estos momentos, tengo un
excelente empleo, soy independiente, tengo amigas que quiero, aunque me encantaría tenerlas cerca.

—Pero a ver, cuéntame me de ti. Te he agobiado con mis problemas de quinceañera. ¿Qué has hecho?
¿Cómo te va en Roma? ¿Cómo está Damián?

Agatha se acaba de mudar definitivamente a Italia buscando la historia de su familia y haciendo
averiguaciones de la cultura wicca, religión que ella practicaba. Además encontró un bono de 1,80m  y
hermosos ojos azules que la hicieron decidirse a dar el paso de mudarse.

—Damián está bien, siempre pregunta por ti y por Pía, casi las extraña más que yo, y bueno, sigue con
sus investigaciones y haciéndome la vida imposible con las mías —Damián estaba loco por Agatha pero cada
vez que podía la retaba con sus teorías científicas— Yo, he encontrado cosas muy interesantes aquí. Amiga
¿cuando vienes otra vez? te tengo que mostrar muchas cosas, he encontrado desde documentos de quema de
brujas hasta bisabuelas y tatarabuelas mías dedicadas a la wicca también, no sabes lo feliz que eso me hace.

—¡Debes estar muy feliz! —le dije contagiada por su entusiasmo.

Agatha me comentó todo los planes que tenía, hasta pensaba ir a Irlanda para averiguar acerca de la
cultura celta que religiosamente estaban muy unidos a la wicca. Pronto iba a poder tener suficiente
información para empezar su libro.

—¿Cuando comienzas tu libro?

—Estoy
esperando
recopilar
información
suficiente
para
empezarlo,
quiero
que
sea
más
una
investigación aunque viniendo de mí sabes que siempre va a tener el lado mágico.

—Eso espero porque el último me encantó —los escritos de Agatha siempre estaban llenos de magia y
misticismo, un mundo en donde cualquiera amaría vivir— ojalá puedas venir aquí, las extraño muchísimo,
Kena me escribió, viene en sus vacaciones.

—¡Sí! me lo dijo, yo estoy muy feliz por ti porque aunque te encante dónde estás, te debes sentir a veces
un poco sola, ella te va a hacer mucho bien, Kena es un poco, no, ¡mucho más consciente que tú!

—Si  tuviera sentimientos me hubieses ofendido. —lo dije dolida, a Agatha le encantaba cuando yo
payaseaba— Yo estoy bien mi bruja, pero no te voy a negar que a veces las extraño a cada una de ustedes y a
todas juntas.

—Tú sabes que yo siempre estoy contigo. Y si no es por teléfono, por chat o aunque sea mentalmente
estoy en contacto.

Yo suspiré —Amiga, me voy a dormir, mañana tengo mi cita extraña, va ser un día intenso, porque por
muy nerviosa que esté, tengo que empezar a embellecerme desde temprano.

—Bueno, piensa bien lo que te dije y cuidado con Nathan, mira que en estos momentos tu oficina no es
el sitio para estar más a salvo —rió— está lleno de muchas tentaciones.

—¡Ok! Lo tomaré en cuenta aunque sabes que “yo amo el peligro”

—¡Claro! ¡Tu frase favorita! —rió mucho, recordó mis momentos iluminados, cuando decía eso
usualmente era porque estaba metida en cualquier lío.

—Espero verte pronto y que esa “tormenta de hielo” no retrase tu venida —Agatha  usaba, por 
supuesto, el doble sentido.

—Espero que no, aunque no creo que sea una tormenta de hielo que la retrase, en tal caso un hombre
tormentoso o una tormenta de ideas, porque ahorita tengo muchísimo trabajo.

—Que ocurrente eres Alana, eso si me hizo reír, en cualquiera de los casos, espero verte pronto, igual te
aviso porque quiero ir a Stonehenge y está en el cronograma.

—Sería perfecto bruja. Ahora si  te dejo, me voy a dormir, fue maravilloso hablar contigo, trataré de
seguir tus consejos ¡Te quiero!

—No trates, síguelos o le digo a Pía —me dijo de manera amenazadora, pero sabía que bromeaba.

—¡No! ¡Todo menos Pía! —dije en forma aterrada, continuando la broma.

Agatha rió

—Cuídate. Te quiero mucho, amiga, te espero pronto por aquí, Namasté.

—Namasté —respondí de manera melancólica.

Me quedé un momento en la cama pensando, en todo lo que me había dicho Agatha, aunque solíamos
burlamos de sus revelaciones, debía reconocer que esa fue bastante certera si  analizaba la metáfora. Por
supuesto, luego vino su típica descripción de los signos y de los pros y contras, cosa que hacía usualmente con
cada uno de los hombres con los que salíamos. Sentí lo mucho que extrañaba a mis amigas. Sabía que podía
contar con ellas en cualquier momento

Luces
En un beso, sabrás todo lo que he callado.
Pablo Neruda

D
ecidí  darle una oportunidad  a Nathan. Al  fin y al  cabo era Nathan Colton. Cuando me llamó para
confirmar la cita, dejé las reglas claras. Llegaríamos por separado, nada de yo te busco, yo te llevo. Eso me
quitaba la ventaja de la independencia y de no poder irme cuando él me pusiera los pies sobre la tierra…por
segunda vez.

¿Qué vestir cuando vas a cenar con un hombre que te gusta? Un hombre con el que no hay espacio para
una relación porque ese hombre tiene novia. Te encanta meterte en estos problemas Alana.

Ante todo fuerte. Me tenía que ver radiante, bella aunque por dentro me sentía confundida. Sabía que
no había nada entre Ian y yo, pero por una extraña razón me sentía culpable. Pero era Nathan.
Tenía que
confrontarlo. La Alana coherente estaba segura que sería una reunión de negocios, pero la Alana ilusa
guardaba una pequeña esperanza.

No llamaría a ninguna de mis amigas. Me harían aterrizar en la realidad (cosa que me iba a hacer sentir
horrible) o me iban a dar más esperanza (que sería peor).

Sabía que Pía no le gustaba ninguno de los dos pero prefería a Ian, decía que era menos complicado.
Como si lo conociera. Valentina como siempre buscando el amor platónico, amaba a Nathan. Vanessa decía que 
me divirtiera con ambos, ¿al fin y al cabo cuando iba a tener a un dios de hielo y un príncipe inglés al mismo
tiempo otra vez?...era muy, muy, Vanessa. Kena me apoyaría con cualquier decisión que yo tomara, y
Agatha…Agatha decía que yo sabría tomar la mejor decisión y no se explicaba como yo todavía no había visto
la señal que pedí en la Fontana di Trevi. ¿Cuál señal? La vidente era ella.

Después de una larga búsqueda del atuendo perfecto, decidí irme por lo clásico…vestido azul, cuello V,
mangas cortas, ajustado en el talle, corte A, bajo las rodillas, mi abrigo negro de lana y una gruesa bufanda
porque ya hacía frío. Zapatos negros de punta con tacones muy altos. Maquillaje sencillo pero elegante… Ante
todo fuerte.

Que fuerte ni  que mil demonios. Estaba sudando de los nervios. En Londres, a finales de otoño con 8°C,
cuando me debería estar muriendo del frio, sudaba como si estuviese trotando. No debes estar nerviosa, no te lo vas
a permitir, no se lo vas a permitir a él, nadie ha tenido ese poder sobre mí, jamás. Me repetía a mí misma como un mantra
mientras iba en el taxi. Me retoqué el maquillaje.

Mi  mente recorrió todos los posibles escenarios en los que él  podía necesitar una opinión, una
asesoría… “¿una opinión? ¿Para que necesitaría una opinión mía?” “Soy diseñadora, tomando en cuenta que no tienen nada
que ver sus sentimientos por mí, a mí  me encantaría pero…  ¡Focus Alana!, la opinión debe ser profesional, diseño…imagen
corporativa, alguna empresa…  ¿otra? Tenía entendido  que él estaba más que satisfecho  con la publicidad…quizá expandir
horizontes, es bueno ser ambicioso o quizá va a redecorar y necesita opinión femenina, ¿para qué está su novia entonces? ¡No! No 
puede ser eso… ¡Se va a casar!” Necesita ayuda, ahí visualicé desde él diciéndome como se lo iba a proponer hasta
la decoración de su fiesta, su luna de miel, la casa donde vivirían… “¡No! Yo no soy su amiga, ¡menos su confidente!”.
Él sabía lo que yo sentía por él, no podía ser tan tonto.

“Alana no te prejuicies” las lágrimas estuvieron a punto de aparecer, no sé si de tristeza porque podía ser
cierto todo lo que pensaba o de rabia por ser tan estúpida y pensarlo. No había llegado al  restaurante y ya
estaba exhausta.

“¿Cómo es posible que a esta edad todavía estés pensando en amores románticos y lo que es peor dejándote influenciar por
tus pensamientos idealistas de esa manera? Tu creatividad solo para el trabajo”

Parecía neurótica imaginando cosas que no existían.

—Llegamos al  sitio señorita —el  taxista me despertó de la pesadilla que yo me había hecho en mi 
cabeza. Me retoqué el  maquillaje, pagué, respiré profundo y me bajé del  taxi  para dirigirme a la entrada del 
restaurante… Ante todo fuerte Alana… ante todo fuerte…

Me abrió la puerta un joven muy amable. Mi sonrisa fue diplomática. Me sentía como si iba a presentar 
un examen de matemáticas y no había estudiado absolutamente nada. Cerré mis ojos por una fracción de
segundo y vi a Vanessa “¿qué es lo peor que puede pasar Alana? ¿Reprobar? Tendreemos otro examen… siempre habrá otro 
examen”. Cierto siempre habrá otro examen.

Mi  mente pasó por todos los escenarios que encontró y no di  con una respuesta lógica. Respiré
profundo por enésima vez. Mi relación con Nathan siempre ha sido de todo menos lógica.

El restaurante era hermoso. Estaba decorado de blanco y diferentes tipos de azul turquesa. Las mesas
con manteles blancos y un pequeño candelabro con velas azules sobre cada una. Los detalles en las columnas
y vigas eran de color turquesa, con bellas plantas en las esquinas. Estaba iluminado con luces indirectas. Al 
fondo un amplio ventanal de vidrio ahumado, donde se veía del otro lado una terraza, con unas pocas mesas y
unas cuantas personas afuera, fumando en su mayoría. La terraza estaba iluminada con pequeñas luces blancas
como las de navidad.

La anfitriona preguntó a nombre de quien estaba la mesa.

—Colton —respondí.

—El señor Colton ya se encuentra aquí.

Ahí  caí  en cuenta lo que estaba haciendo. Sentí  que se me vino la sangre a la cabeza causándome un
pequeño mareo. Las piernas me temblaban. ¡Qué estúpida! No solo por estar ahí sino por sentirme así, como
una adolescente. Tomando en cuenta que nunca me sentí así, con nadie. Sentí mucha rabia conmigo, por ser
tan tonta, por ser tan débil y por permitir que Nathan Colton tuviese ese control sobre mí. Yo siempre había
tenido el control, nadie nunca me había quitado eso.

Dos de amigas se enfrentaban. Valentina, diciéndome que todo era tan romántico, que él  causara ese
efecto en mí, tan dramático, el  amor no correspondido, el  miedo de confrontarlo sin saber lo que iba a
suceder. También pude escuchar a Kena “Alana, si hay algo más humillante que te rechacen, es que lo hagan por segunda
vez, en un sitio tan bello, ¿no te quedó claro la última vez que hablaron? Tonta e ilusa Alana”.

Escuché a Agatha. Muy a lo lejos, con su voz de sabia, adquirida por la práctica de consejera sentimental 
“Alana, si el universo quiere que este sea tu destino, él te abrirá los caminos” ¿qué significaba eso? Así eran los consejos
astrales de Agatha, siempre quedabas más confundida que antes, incluso en mi  imaginación Agatha era
ambigua.

—Sígame por favor —la anfitriona me repitió, en una voz un poco más alta ya que no la escuché la
primera vez que me lo dijo, lo que me hizo caer en la realidad y alejó a mis amigas de mi cabeza…o de mis
hombros.

Llegamos al área de las mesas y ahí estaba él. Sentado en una mesa pequeña, para dos personas, pegada a
la pared, solo iluminada por el pequeño candelabro con velitas azules y algo del reflejo de la luz indirecta del 
restaurante.

Eso no lo hizo menos hermoso, para mí Nathan era casi perfecto, su cabello negro, sus cejas arqueadas,
sus grandes ojos verdes enmarcados por sus largas pestañas tan negras como su cabello, su nariz perfilada, su
boca carnosa, creo que nunca me cansaría de admirarlo.

Vestía una camisa negra con las mangas recogidas de manera informal, pantalones negros. Una chaqueta
de lana negra y una bufanda colgaban de la silla. Al  observar que me acercaba, abrió más sus grandes ojos
color esmeralda y se levantó de la silla. Sonrió y yo me detuve. Su sonrisa era la sonrisa más hermosa que
podía haber visto en un hombre. No solo por lo perfecto y blanco de sus dientes, sino por la calidez y la
sinceridad que ella expresaba, me hacía sentir bienvenida.

Ya no me importaba lo que me iba a decir, solo quería acercarme a su sonrisa, después tendría tiempo
para sentirme mal, para arrepentirme. La piernas me temblaban. Los nervios se apoderaron de mí. “Vamos
Alana, un pie delante del otro, solo un pie delante del otro”.

—Estás hermosa, creo que nunca te había visto de azul, combinas con el lugar, te complementa, ven
siéntate por favor.

Sonrió. Su mirada era totalmente relajada, me hizo sentir cómoda.

—Gracias —respondí, no pude pronunciar otra palabra. Sentía mi rostro en llamas.

Ladeó la cabeza, me miró y sonrió. Yo no podía ni mirarlo, ¿por qué me sentía así? ¡Alana compórtate como 
la mujer segura que eres! 

—¿Qué quieres tomar?

—Pensé que querías mi opinión profesional.

Fui  directo al  grano, no quería rodeos y menos en una situación tan incómoda. Al  menos para mí 
porque él se veía muy cómodo. Aunque acepto que soné algo grosera.

—Sí, quiero tu opinión profesional, pero me gustaría que tomáramos algo y conversar, hace mucho
tiempo que no hablamos como solíamos hacerlo en las tardes o cuando nos provocaba.

—Es verdad, las cosas cambiaron para nosotros Nathan, digo, ahora estamos mucho más ocupados,
tenemos más responsabilidades —corregí tratando de esconder lo obvio.

Su risa se apagó. Bajó la mirada.

—Extraño esas tardes, nos divertíamos mucho. Me daban energía para continuar la locura de trabajo
que tengo —su expresión retomó esa sonrisa cálida otra vez y me volvió a mirar. Sus ojos brillaban, casi le
podía ver el brillo en forma de estrella en ellos, como en las historietas— Todavía no me has dicho lo que
quieres tomar.

“¿Por qué no  me termina de decir que es lo  que quiere? ¿Para qué quiere mi  opinión y me pueda largar de aquí 
corriendo?” Era lo único que podía pensar, lo peor es que me sentía tan bien en su compañía que a la vez no 
quería que me preguntara nada y poder seguir charlando mucho tiempo como solíamos hacerlo antes.

Iba a pedir un Martini, pero eso me haría recordar a Ian y ya estaba suficientemente complicada.

—Mmmm…—pensé por unos segundos— un cosmopolitan —dijimos al mismo tiempo.

Recuerda lo que tomo. Me quedé paralizada por unos segundos ladeando mi cabeza y viéndolo atontada. Su
sonrisa mostraba cuanto le divertía la expresión en mi rostro.

—Es increíble cómo eres tan expresiva, tu expresión de asombro es única ¿Qué te extraña?

—Recuerdas lo que acostumbro pedir.

—Apuesto que tú te acuerdas de mí bebida de costumbre. Salimos a tomarnos algo muchas veces con
Kara y Dean, en los after office.

“Cierto, que tonta, siempre salíamos de la oficina a tomarnos algo y eso era lo que pedía, ¿Por qué se me ocurrió que podía
ser especial?” Tonta Alana.

—Mmmm… ¿vodka tonic?

—Respuesta correcta —me guiñó un ojo.

Le hizo una señal a la anfitriona y pidió los tragos.

Era demasiado fácil  estar con Nathan. Su sentido del  humor era especial. Sus bromas necesitaban de
muchísima perspicacia, atributo que el universo me había concedido en cantidades garrafales.

Quizá por eso estaba enganchada con él, no solo era un hombre atractivo sino inteligente.

Hablamos del trabajo, de la posibilidad de fusión de los consorcios de publicidad e imagen. Su familia
quería hacer algo grande. Admiraba esas ansias de crecer de su familia, ansias que él  había heredado por 
completo. Por momentos me ponía incómoda cuando nombraba a Ian como “Asesor externo” sentía la palabra
culpable tatuada en mi frente, me daba pánico que Nathan pudiera saber todo lo que pasó entre Ian y yo.

“Quizá eso  es lo  que quiere…tu opinión profesional para una expansión” ese pensamiento me hizo caer en la
realidad ¿realmente querría eso? …otra vez vi a Kena y a Valentina. Que insoportables podían ser mis amigas
aún de lejos, aún imaginadas, ¡Dios! me estaba volviendo loca, anticipando lo que él  me quería decir,
imaginando a mis amigas, que estaban a miles de kilómetros lejos de mí  y se me aparecían como mis alter
egos, hablándome.

Hubo un extraño silencio, me di  cuenta que estábamos reclinados en la mesa muy cerca, como dos
confidentes, dos buenos amigos compartiendo una broma, como dos enamorados compartiendo una mirada,
dos amantes compartiendo el mutuo deseo… en otra situación hubiese pensado que fue un romántico silencio
o Valentina lo hubiese pensado.

Volví en mí y escuché en mi cabeza a alguien que nunca se me hubiese presentado en mi cabeza. Solo se
hubiese aparecido en la puerta de mi casa y me hubiese dado una patada en el trasero después de haberme
llamado ¡Idiota! Pía…  ¡¡¡Alana!!!! Pregúntale de una vez que diablos quiere y Lárgate cuando  todavía te queda algo  de
dignidad, no te reconozco, esa no eres tú…no sé si era Pía la que me decía eso o era mi subconsciente. Quien quiera
que fuera, tenía razón ¿Qué hacía yo ahí?

Decidí hablar.

—Nathan, es muy divertido pasar este momento contigo, pero para ser sincera estoy muy incómoda por
la situación, sabes lo que pasó entre nosotros y de verdad…

Me interrumpió, hizo un gesto que lo acercó por primera vez a mí. Levantó su dedo y lo colocó en mi 
boca. “No solo me rechaza la primera vez si no que me calla la segunda”. Aunque deseaba que lo dejara en mis labios y
me acariciara, tomé fuerzas y me alejé, me recliné del respaldar de la silla. Continué—…me gustaría que me
aclares para qué vinimos, me dijiste que necesitabas una asesoría.

Suspiró como de aburrimiento o como que había acabado la diversión. Me reí irónicamente.

—Perdona si arruino esta reunión social pero son las 11:45 p.m. y todavía no me dices para que quieres
la opinión y ¿Por qué la mía?

Su rostro era de diversión. Estaba disfrutando tenerme en ascuas. Se apoyó de la mesa e hizo un gesto
que, tuve casi que agarrarme de la silla para no saltarle encima, levantó una ceja, sonrió de medio lado, estaba
planificando algo… algo que no podía descifrar que era, aunque podía ver mi reflejo en sus ojos verdes, pero
su expresión era tan sensual…

—Está bien, hablemos en serio si es lo que quieres, ¿Realmente viniste a “darme una opinión” Alana?
¿Eso fue lo que te trajo aquí? Pero no quiero que me respondas, respóndete a ti misma —me dijo mientras se
levantaba de la mesa y acercándose a mí para hacer que yo me levantara. Bajé mi cabeza para que no viera lo
sonrojada que estaba, por supuesto yo no había ido a darle ninguna “opinión” yo solo fui con la esperanza de
verlo y que pasara lo que pasara.

Me guió colocando su mano en mi  espalda. Me dirigió hacia la puerta al  lado del  ventanal  que daba 
acceso a la terraza.

Le hizo un gesto al que parecía el encargado del negocio.

—Alana, te presento a Vito, nos criamos juntos, sus padres son grandes amigos de los míos, sobre todo
de mi madre. Y es el creador de este espacio, quiso traer algo de Italia aquí, pero dándole un toque inglés, por
eso en vez de rojo y verde lo hizo azul, para reflejar la “calidez” del país. Sonrió, todos sonreímos por la ironía
del comentario. No es chef ni diseñador, pero me parece que hizo un excelente trabajo en este local tanto en
comida como en diseño.

—Simplemente un soñador —sonrió Vito al extenderme su mano y besar la mía— solo soy un soñador
que logró hacer realidad  su sueño, mucho gusto Alana, deberías quedarte aquí, combinas con el  lugar —su 
sonrisa era divertida y su expresión típica de un galán italiano, rondaba en los treinta y tantos, alto, delgado,
bien cuidado se notaba que hacía deportes, aunque era de tez blanca era evidente la diferencia de su color más
mediterráneo con respecto al color de piel de los ingleses, tenía el cabello oscuro, sus grandes ojos también lo
eran, una nariz delgada, su boca carnosa, eso lo hacía ver muy diferente al resto de las personas del lugar y
también un buen partido a pescar.

—Lo mismo le dije al llegar —acotó Nathan

—Piacere Vito —sonreí— tienes unos sueños hermosos, sigue soñando, nos vas a hacer a todos felices.

Vito miró con ojos desorbitados a Nathan —Es encantadora Nathan, cuídala porque debe haber más de
un tiburón rondándola.

“Si supiera” pensé.

Todos reímos.

A pesar de cómo me sentía y la situación algo incómoda, Vito relajó considerablemente el  ambiente.
Más, no me hizo olvidar para que estábamos ahí, lo que me hacía sentir aún más curiosa.

Nos dirigimos los tres hacia la puerta de la terraza, donde Vito nos abrió la puerta.

La vista era cautivadora, si  el  ambiente era romántico adentro, afuera era indescriptible. La  terraza 
constaba de unas ocho mesas todas de manteles blancos, con una hermosa rosa azul  en los floreros
individuales sobre cada una y una vela encerrada en una lámpara de vidrio que no permitía que el viento la
apagara, dándole un aire tan cálido a cada mesa que casi me podía olvidar del frío que sentía, la vista hacia el 
lago le daba un ambiente de paz al sitio, como si estuviera en otra época.

—¿Tienes mucho frío? ¿Quieres mi chaqueta? Disculpa no conté con que habría tanto frío hoy.

—No, gracias, traje abrigo… ¿Qué tiene que ver esto con mi opinión profesional? —pregunté ansiosa.

—Tranquila Alana, ya lo sabrás…

Del lado izquierdo, detrás de la última mesa se extendía un camino iluminado con luces en sus bordes,
que se adentraba a lo que parecía un pequeño bosque, no capté al momento los detalles pero me fije que el 
camino rodeaba el lago hasta llegar a una casa gigante. Casi no se lograba visualizar la mansión ya que tenía sus
luces apagadas y solo era iluminada por luces indirectas a su alrededor. Ahí también deduje que el restaurante
quedaba en una especie de “patio trasero” de la gran casa.

De este camino se abrían senderos separados cada uno de unos 10mts donde se notaban más luces que
se aclaraban mientras caminábamos, Nathan me guió por uno de ellos, este se abría para dar paso a una
pequeña terraza, iluminada por pequeñas luces blancas de navidad, igual que la terraza del restaurante principal 
y en la mitad  de ella un columpio doble que en sus parales (horizontales y verticales) tenía muchas
enredaderas, como una pequeña selva cubriendo las bases del columpio, parecía un columpio de cuentos de
hadas a unos pocos metros de distancia se levantaba un pequeña fogata, que aunque se veía que era totalmente
planificada se sentía muy acogedora, el espacio era mágico.

Titirité, no sé si de frío o de emoción. ¿De qué se trataba todo eso?

Nathan tomó mi mano y nos acercamos entre el columpio y la fogata.

—Alana, quiero decirte …—cerré mis ojos como esperando un golpe— que terminé con Kate solo
estuvo aquí una semana, después de…lo que sucedió entre nosotros, o debería decir lo que no sucedió, no
logré pensar claramente otra vez, la veía y no podía sentir nada, no pude hacer nada, se supone que estás feliz
cuando te encuentras con tu pareja después de tener tiempo sin verla…y …y yo…y yo solo pensaba en ti. —
mis ojos se iban abriendo poco a poco, sentía que se me iban a salir, estaba en shock— Y sin duda ella se dio
cuenta de todo y me siento terrible, lo peor es que no es por ella que me siento así, sino por no haber hecho 
esto antes. Me estoy jugando mi última carta contigo porque después de lo que hemos pasado tú y yo y de lo
terrible que me porté, entiendo que no quieras…  —levanté mi  mano para interrumpirlo, no entendía
nada…bueno, si entendía, lo que no entendía era esta situación. Él hizo silencio.

—Nathan, quizá pueda entender lo que me quieres decir, aunque no tiene mucho sentido, no en el 
orden en que me lo dices. 

Quiso volver a hablar pero levanté mi mano otra vez. Bajó su rostro y colocó sus manos en los bolsillos
de su pantalón. Miraba al suelo. Podía observar lo atractivo de su rostro iluminado por la luz de la fogata.

—Pero no entiendo, me citaste aquí, porque querías mi opinión y de repente me traes a… (quise decirle,
a uno de los sitios más románticamente elaborados…pero me controlé, yo siempre me controlo…casi 
siempre) este sitio.

Él  asomó una media sonrisa, esa sonrisa encantadora que pagaría por ver. A medida que sonreía
levantaba su mirada. Se acercó, más cerca de lo que yo podría controlar.

—Alana, te entiendo y también entiendo el hecho de que no entiendas nada —se rió otra vez, quizá por
lo gracioso de la frase— Solo necesito tu opinión… 

—¿Mi opinión para qué Nathan? —mi voz sonó algo alta y aguda, desesperada.

Sacó sus manos del los bolsillos y con la parte externa de sus dedos acarició mi brazo, tan suave como
una seda. Su rostro estaba a muy pocos centímetros del mío. Con los dedos de la otra mano tomo mi barbilla
suavemente y sonrió otra vez.

—Solo quería saber si…—sus labios rozaron mis labios, sentí  su aliento y me hizo temblar— este  te 
parecía un buen sitio para un primer beso.

Sus labios tocaron los míos y no supe más de mí. Ahí entendí cuando la gente dice que siente que flota.
Sus labios eran suaves, eran dulces, no dulces como mi Dios de hielo, eran dulces como una fruta, su abrazo
era tierno, delicado, me acariciaba el rostro, solo podía sentir lo suave de sus manos, de sus labios.

Los primeros 10 segundos de ese beso, transcurrió una película en mi mente, vi todo lo pasé para llegar
a ese beso. La tristeza, la soledad, las risas, mi Dios de hielo… Ian… mi Dios de hielo…

Después solo sentí, lo suave, lo dulce, lo delicado, sentí  el  beso de Nathan entre grandes árboles y
tenues luces.
Como siempre, Ilesa
Los grandes incendios nacen de las chispas pequeñas.
Cardenal Richelieu

E
sa noche fue especial, Nathan organizó un escenario perfecto, no se le fue nada de las manos. Era un 
hombre organizado y planificado, me admiró que se hubiese tomado el  tiempo para pensarlo y para armar
todo el plan, pero a la vez me puso a pensar, “¿Nathan será siempre así?” “¿Será organizado y programado para todo?
Y cuando digo todo, me refiero a: todo”.

No era momento de pensar en eso, era momento de disfrutar sus besos, sus caricias y aunque la noche
estaba fría, ya yo no sentía frío, de hecho sentía una especie de calor muy agradable.

Reí. Me sentía feliz. No sé si porque se había atrevido a dar el paso o porque al fin logré mi cometido.
Sí, me sentía feliz. Me sentía ganadora. Mi  ego, mi  mejor amigo y a veces mi  peor enemigo, esa noche, se
sentía satisfecho.

Esa
noche
Nathan
me
invitó
a
su
casa,
oferta
que
rechacé
casi  llorando
porque
no
estaba
preparada…estéticamente (por llamarlo de alguna manera). Mi  amiga Valentina siempre me aconsejaba.
“Alana, siempre sal preparada, en todos los sentidos, nunca sabes que va a ocurrir y menos si sales con un hombre que te gusta”. 
Tenía razón, pero lo menos que pensé era que Nathan me tendría preparada esa sorpresa.

Pensándolo bien, al  final  era mejor así, no quería ir tan rápido con Nathan, e ir de una relación
puramente platónica a una totalmente física. Era bueno hacerlo esperar, después de todo lo que él me hizo
esperar a mí. Además no quería que Nathan pensara que con una velada romántica ya me iba a tener en su
cama. Aunque Ian pensaría todo lo contrario de mí, con él no hizo falta restaurantes, ni paseos por un bosque,
ni una hermosa fogata, con Ian solo hizo falta una docena de Martinis y ¡Zas!

Llegamos a casa. Abrió la puerta del coche. Me acompañó hasta el pie de la escalera y se despidió de mí 
con un dulce beso.

—Te llamo mañana.

Sonreí. Era una de esas despedidas que decían “esto es serio”

—Seguro, yo voy a salir con un amigo.

—¡Hey! ¿Cómo es eso? —me respondió— Estoy empezando a salir contigo por si  no te has dado
cuenta, es decir, preferiría algo de exclusividad —su tono sonaba divertido pero sabía que en el fondo quería
lo más cercano a una explicación.

Reí —Es un buen amigo, fue la persona que me recibió cuando llegué, me ofreció su casa mientras me
instalaba, y desde que me mudé, lo tengo bastante abandonado, mañana pienso pasar un largo rato con él para
ponernos al día.

Me sentía extraña dando explicaciones de lo que iba a hacer al  día siguiente, de hecho fue algo
incómodo. Sobre todo ver como él, en realidad  quería que le diera la explicación. Quizá estaba fuera de
práctica en eso de las relaciones y con William nunca fue nada tan serio como para un “te llamo mañana”.

Nathan me besó otra vez —Que te diviertas con tu amigo, yo tengo una reunión familiar, no sé hasta
que hora puede durar, te llamo mañana para saber que tal tu día.

—Ok, estaré pendiente, diviértete.

Esta vez el beso se extendió un poco más por aquello de la despedida.

—Buenas noches —Nathan me abrazaba sin intenciones de dejarme ir.

—Nathan —le dije muy suave, rozando sus labios— si no me sueltas es posible que no me pueda ir y
hace algo de frío —Mis relaciones anteriores siempre se quejaban de mi falta de contacto físico en público, no
me gusta abrazar o besar a mi pareja en público y aunque ahí no estábamos en público, estábamos en la calle,
era lo mismo para mí. Las expresiones de cariño prefiero que sean en privado, aunque tampoco soy Cruella de
Vil. Puedo entender que algunas personas les gustan las caricias y las demostraciones públicas de cariño, pero
lamentablemente a mi no. Mi madre siempre me llamó “pocas pulgas” no soportaba, todavía no soporto, que
alguien me abrace por más de 3 minutos.

Nathan me miró y sonrió —Disculpa, no te quiero dejar ir, me gustaría quedarme contigo.

Esa frase a cualquier mujer la hubiese derretido, a mí, me asustó un poco. Si habíamos quedado en que
ya no se quedaba ¿por qué insistía? Ya se me había metido en la cabeza lo de control freak. Pero traté de verlo
por el lado romántico. “¿Ves? Cuando consigues lo que quieres ya le encuentras miles de peros…Apuesto que tu próxima
movida va a ser huir con una excusa barata como que el color de sus ojos no es el perfecto, siempre vas a buscar una excusa para
huir” me reprendió Pía cuando le comenté lo que se me había metido en la cabeza que Nathan era un control 
freak.

—Mañana tienes un día familiar y no sería muy bien visto que llegaras en la mañana —si creía que lo iba
a obtener así de fácil, estaba total y absolutamente equivocado, la pelota estaba de mi lado.

Nathan se fue y yo subí a mi casa, me sentía bien. Me tiré en la cama con esa sensación de triunfo, de
satisfacción, mi  ego lo estaba disfrutando. Esa noche, o lo que quedaba de ella, pensé mucho, pensé en
Nathan y en Ian, eran tan diferentes, ¿Cómo me podían gustar dos personas tan diferentes? Aunque yo estaba
muy clara con quien quería comenzar una relación.

A la vez me preguntaba si los Martinis de aquella noche fueron los que hicieron escaparme con Ian o
fue una simple excusa (apartando el hecho que no recuerdo casi nada, aunque lo poco que recuerdo basta y
sobra para hacerme sonreír) ¿Por qué no dejé que Nathan se quedara conmigo? Me podía meter en el baño y
prepararme “estéticamente”, pero no se la iba a poner tan fácil y ¿Por qué a Ian si se la puse tan fácil? Quizá
porque estaba segura que no tenía importancia y no lo iba a ver nunca más en mi  vida. Estaba muy
equivocada.

Me quedé dormida pensando en esas tonterías, definitivamente cuando todo se desenvuelve y alcanzo 
mi meta, pierdo el interés. Pía siempre decía que yo tenía el síndrome de la niña malcriada, cuando obtenía lo
que quería, ya no me interesaba más. Yo no había perdido el interés en Nathan, simplemente descubrí que no
era inalcanzable. Estaba satisfecha, eso era lo que sucedía.

El domingo me desperté muy tarde, afortunadamente había dejado el teléfono en vibración, tenía dos
llamadas perdidas de Nathan, una a las 8 de la mañana, mala señal  y otra a las 10 de la mañana, muy mala
señal.

Me metí a bañar, tengo la mala costumbre de pensar mientras me baño, para mí la ducha es como mi 
momento de iluminación, el  problema es que usualmente en vez de salir más relajada, salgo más estresada.
Pensé en Nathan y sus llamadas, pensé en Ian en su personalidad, ¿Si  hubiese sido diferente nuestro
encuentro, Ian me hubiese llamado? ¿A las 8 de la mañana? ¿O se hubiese quedado conmigo convenciéndome
de cualquier manera? Lo último que recuerdo de mi  encuentro con Ian era verlo plácidamente dormido
cuando me fui. ¿Dormirá hasta tarde como yo? ¿Porque demonios pensaba en Ian cuando la noche anterior
había sido perfecta con el hombre que me gustaba desde hacía un año? Tonta Alana.

Salí  de la ducha y llamé a Ralph, quedamos en encontrarnos en un restaurante en Picadilly en par de
horas, sería perfecto porque llegaríamos un poco después del mediodía y no estaría tan lleno el restaurante,
aunque en esa zona ningún te está vacío a ninguna hora.

Al llegar, ya Ralph tenía una mesa para los dos, y por supuesto ya había ordenado para ahorrar tiempo
comiendo y tener más para conversar. Comimos y reímos, me comentó de la chica nueva con la que salía, una
joven de 25 años, Ralph me aseguraba que él no estaba pasando por la crisis de los 40, me reía de él y de que
tratara de convencerme de eso, sabía que estaba tratando de convencerse a él mismo.

—Ralph ¿Por qué no te compras un convertible o una moto y ya? —le pregunté de forma burlona para
que resolviera su crisis.

—Es la próxima adquisición —me dijo satisfecho.

Reímos.

Yo le comenté de mis meses tan agitados en todos los aspectos, le hablé de mi  trabajo, del  nuevo
proyecto en el que fui incluida, Ralph estaba orgulloso de mí.

—Yo lo sabía Alana, siempre lo supe, tú eres una guerrera, sabía que ibas a lograr todo lo que querías.

—Gracias
Ralph,
mucho
de
esto
es
gracias
mucho….bueno, todavía lo haces.

—Ahora cuéntame de tu galán inglés —me dijo.

Dudé un poco a lo que Ralph se extrañó, le hice un corto resumen, desde mi  desastre de salida con
Nathan la primera vez, la locura con Ian, desde que lo conocí hasta la “casualidad” que trabajara en la oficina,
mi hermosa cita de la noche anterior con Nathan y sus extrañas llamadas tan temprano, además de mi fijación
por pensar que es un control freak.

—Alana, tienes un gusto especial  para buscar problemas, te encantan, no has cambiado desde que te
conocí hace 10 años.

—No sé si es bueno o malo lo que me estás diciendo, es más, ni me lo respondas.

Ralph rió —Ok, pero creo que estoy en parte de acuerdo con tu amiga Pía y su teoría del síndrome de
niña malcriada, pero también te apoyo en la teoría del control freak. No digo que Nathan lo sea, tal vez sea su
manera de ser. Tiene que ser organizado para que todo le salga bien.

Pensé en Ian y en esa noche loca, todo fue tan improvisado y todo salió perfectamente, no estaba muy
de acuerdo con la teoría de la extrema organización y el extremo control. Aunque sin duda es necesario algo
de control en las cosas porque si no terminan mal, como en una noche loca de sexo con el jefe del proyecto
dónde vas a trabajar.

—Sí, supongo —dije tomando un sorbo de chocolate caliente— pero pensé que Nathan era más del 
tipo improvisado, impulsivo.

—Alana tu siempre con tus sueños, es increíble cómo puedes ser una mujer tan responsable e
independiente y al  mismo tiempo parecer una adolescente con tus sueños de príncipes azules en caballos
blancos.

—Mercedes Benz, negro preferiblemente.

Mi teléfono sonó, al revisar me fijé que era Nathan. Me disculpé con Ralph y lo atendí un poco alejada
de la mesa.

—¡Hey hola! —su voz sonaba tan dulce—¿Cómo estás?

—Bien, tomando un café con Ralph.

—¿Todavía? —sonó extrañado.

“¡Oh no! No hagas eso Nathan”, fue lo único que pude pensar, no hagas salir a la Alana rebelde…pero era
muy tarde —Sí todavía, no tengo horario para comer o hablar con mis amigos —le dije de forma amigable
pero sentando los límites.

—Es verdad, disculpa —me respondió dándose cuenta que había cometido una imprudencia.

—Estás disculpado —sonreí.

—¿Que vas a hacer más tarde?

—Mmmm…no lo sé, Kara me dijo para ir al cine ya que mañana se va de viaje por una semana por el 
asunto de la campaña publicitaria ¿y tú?

—Está empezando a llegar mi  familia, teníamos tiempo que no nos reuníamos todos y decidieron
hacerlo justo hoy, justo el día que quiero pasar contigo.

Eso me gustó.

—Bueno, espero queden más días para pasar juntos —le dije consolándolo.

Nathan suspiró —Yo también lo espero.

Oh Dios, Nathan era más idílico de lo que pensé, hasta ahora me gustaba pero ¿Cuanto más idílico sería?

Al fondo se escuchaba gente saludándose y saludándolo a él.

—Nate estoy escuchando a tu familia llamándote, creo que estás ocupado ¿Está bien que hables por
teléfono?

—No es que me importe mucho, si voy a pasar con ellos el día, se pueden esperar cinco minutos a que
hable por teléfono.

Reí —Es verdad, pero así es la familia.

—Si vas al cine ¿me avisas? Quizá esté libre para entonces.

—Ok, te envío un texto, pero no estés estresado, disfruta con tu familia.

a
ti,
sabes
que
te
lo
agradezco,
tú
me
ayudaste

—Sí, no tengo otra opción —reímos— pero quiero que sepas que cambiaría este día “familiar” sin
ningún remordimiento por estar contigo.

Valentina se hubiese derretido con lo que me dijo Nathan. Pero yo presentí que este “estar” no se refería
precisamente a ir al cine y tomar café.

Reí diplomáticamente —Vamos a hacer algo, cuando vaya al cine te aviso o si tu reunión termina antes
me llamas e inventamos hacer cualquier cosa —esa opción daba libertad de interpretación.

—Me parece perfecto.

—Besos.

—Besos para ti.

Corté la llamada y suspiré, no fue un suspiro de emoción, fue un suspiro de alivio. Necesitaba volver a
acostumbrarme a una relación estable (creo que eso era lo que quería Nathan) eso de decir cuáles son tus
planes, avisar cualquier cosa que quieras hacer, decirle al  otro donde estás o donde vas a estar, si, iba a
necesitar acostumbrarme a eso otra vez…aunque pensándolo bien, yo nunca había hecho eso con ninguna de
mis relaciones anteriores, ¿Por qué habría de empezar ahora?

Decidí ceder un poco en ese sentido, a los hombres le gusta un poco de control, quizá por eso estaba
sola, porque para mí eso del control era equivalente a que me coartaran mi libertad e independencia. Pero sin
duda por Nathan yo podría ceder un poco, por supuesto hasta donde yo pudiera soportar.

Volví a la mesa a hablar con Ralph, le terminé de comentar todas mis impresiones y lo que sentía, Ralph
lo único que hacía era reírse.

—¿Sabes lo que creo? —me dijo mi amigo mientras pedía otro chocolate caliente.

—Me da pánico, pero dispara.

—Creo que tienes metido al Ian en algún lado de tu cabeza loca. —me apuntó con una cucharilla y yo
reí— Y no te lo puedes sacar y ahora estás buscándole defectos al  Colton, porque tu nueva fijación es el 
nórdico.

—Interesante teoría, pero no es así Ralph, te lo juro…

Él  soltó una carcajada —¿Seguro? Piénsalo Caret…al  otro ya lo alcanzaste, ya no es interesante, niña
malcriada.

Reí.

Vi la hora y Kara no aparecía, decidí no llamarla, seguro estaba despidiéndose del chico de turno, a su
manera. Si no nos comunicábamos ese día, era mejor, iba a ser más divertido porque Kara iba a tardar una
semana en enterarse de lo mío con Nathan, sí, iba a ser muy divertido hacerla esperar. Y cuando se enterara
me iba a matar.

Como mis planes para ir al cine se habían suspendido, Ralph llamó a unos amigo y nos quedamos en el 
café conversando. Nathan me escribió, su reunión se extendía, yo le respondí  diciéndole mis planes con
Ralph. Me llamó (cuarta llamada del día).

—Hey —le saludé, realmente era muy molesto hablar tantas veces por teléfono para nada.

—Hey, ¿No vas al cine?

—Nop, me quedo en el café con Ralph y unos amigos.

—Mmmm… ¿Amigos? ¿De él?

—Sip.

Hubo un silencio, algo tenso. Cuatro llamadas. Decirle todo lo que iba a hacer ese día y ahora “¿De quién
son los amigos?” Teníamos 24 horas saliendo y ya estaba ahogada.

Nathan me gustaba, me gustaba mucho, pero esto de decirle cada paso que daba… “Quizá el está ansioso,
quizá realmente quiere estar conmigo y no sabe como controlarlo. ¿No sabe cómo controlarlo?” me respondí yo misma, “¿un
hombre de más de 30 años, que maneja a más de 15 profesionales y no sabe como manejar sus emociones? Alana, invéntate otra
excusa”. Pero me había prometido ceder un poco ¡Por Dios! ¡Era Nathan Colton! Yo podría ceder un poco y
más por él.

Creo que él sintió lo tenso del momento, suspiró —¿Crees que te pueda llamar esta noche como a las
10? Me gustaría darte las buenas noches.

Eso me gustó, poco a poco Nathan me entendía (tomando en cuenta que el poco a poco constaba de
menos de 24 horas). Reí.

—Me encantaría que me dieras las buenas noches. Yo voy saliendo a mi  casa en un rato, he tenido
mucho de Ralph y el mucho de mí el día de hoy.

—Espero que no digas lo mismo de mí, te llamo más tarde
—sonrió.

Sonreí diplomáticamente, sentía que había tenido mucho de él por teléfono —Adiós.

Me quedé hablando un rato más con Ralph y sus amigos, ellos iban a un pub, sin importar que era
domingo, y por supuesto, me invitaron, pero los rechacé, no era muy prudente empezar mi  relación con
Nathan yéndome a un pub cuando le había dicho que me iba a casa. Por un segundo apareció Vanessa como
un diablillo en mi hombro izquierdo diciéndome “pero ve, solo para probar cómo reaccionaría Nathan”. 

Llegué cerca de las 10p.m, me di  un baño, me puse cómoda en el  sofá a ver televisión, mientras me
relajaba para esperar la llamada de Nathan e irme a dormir total y absolutamente relajada.

Efectivamente Nathan me llamó a la hora acordada, ya su familia se había ido y el estaba exhausto.

—Nunca pensé que reunirme con mi  familia fuese tan fuerte, siento que corrí  40Km…  no corrijo,
prefiero correr 40km.

Reí.

—Si, eso usualmente sucede con la familia.

—¿Cuéntame que vas a hacer mañana?

—Mmmm…ir al trabajo, ¿sabes? A esa empresa terrible con esos jefes más terribles aún —reímos— y 
trabajar, aprovechando que Kara va a viajar me puedo concentrar.

—Kara es demasiado divertida. Nunca sabes que esperar de ella.

—Sip, esa es Kara.

—Yo tengo muchas reuniones mañana, bueno, toda la semana, pero voy a tratar de bajar a tu oficina
aunque sean dos minutos para verte y darte un beso.

Eso me gustó.

—Esperaré los dos minutos.

—Igual te aviso antes, si me da tiempo.

—Perfecto.

—Buenas noches Alana, me encantaría estar contigo.

Suspiré —A mí también me encantaría, buenas noches.

Colgué el teléfono, estaba platónicamente enamorada de un ejecutivo, fuerte, divertido independiente y
de repente estoy saliendo con Romeo. Reí. Me imaginé a Pía y a Kena riéndose conmigo o de mí, diciéndome:
“deberías escribir un libro” o  “estás loca, tu te creas esas imágenes platónicas en tu cabeza y resultan otra cosa totalmente
diferente”.

Literalmente hundida en la almohada, hice un resumen de mi fin de semana, fue perfecto, compartí con
el hombre que me gusta, compartí con amigos, dormí hasta tarde, ¿Qué más podía pedir? quizá dormir hasta
tarde con el hombre que me gusta.

Lunes 6a.m, casi no dormí, estaba demasiado emocionada por lo que había sucedido ese fin de semana,
al  fin iba a poder llamar a mis amigas para decirle que había logrado ir un poco más allá con Nathan, sí,
parecía una adolescente, me sentía como tal, definitivamente ya entendía a Valentina cuando decía que se
sentía como que caminada entre las nubes.

Me preparaba para comenzar la semana de la mejor manera posible, sin duda, siempre tenía una
pequeña duda de cómo sería todo, porque si  hay algo que he aprendido en esta vida es que no todo es
absoluto, empecé a analizar cada uno de los pro y los contra de lo que había pasado entre Nathan y yo.

Mis amigas las “
positivas” (así  nos dividíamos, “positivas”  y  “negativas”, las “positivas”  eran Agatha, 
Valentina y Vanessa, ellas nunca le veían nada malo a ninguna situación, todo era un aprendizaje, una historia
que contar o simplemente un juego que salió mal, por supuesto cada vez que se estrellaban era una catástrofe
para ellas. Y estábamos las “negativas”, Pía, Kena y yo, que siempre sopesábamos cada situación, y tratábamos
de encontrarle las ventajas y desventajas a todo, nuestras amigas las “positivas” siempre nos decían que nunca
íbamos a disfrutar por completo de nada, especialmente de ninguna relación por miedo a que algo se saliera de
control, era verdad, pero también era cierto que casi nunca nos estrellábamos, del grupo de las “negativas” yo
era la menos radical, pero igualmente nunca dejaba de pensar cuanto me beneficiaría o perjudicaría alguna
situación).

“
Las positivas” pensarían en lo bien que se sentía lograr al fin avanzar un paso más con el hombre que
me gustaba, la ventaja que era trabajar en el mismo edificio, siempre íbamos a poder compartir cosas, no sabía
si eso era positivo después de las dos millones de llamadas de Nathan, pensé que si no paraba de llamarme
estando cada uno en su casa, en el  trabajo, no saldría de mi  oficina, eso no lo vi  muy positivo, pero en
conclusión, iba a tener a Nathan cerca e iba a ser divertido.

Mientras tomaba una ducha, pensé que sería un problema la parte de la relación laboral. No me gustaba
que estuviésemos trabajando juntos en el  mismo proyecto, aunque técnicamente pertenecíamos a dos
empresas diferentes, estaba también su posición familiar (no es que yo me sintiera inferior ni  nada por el 
estilo, pero sabía que eso iba a ser incómodo), estaba por un lado mis “no tan amigos” Úrsula, Glenn y Heidi 
(los llamábamos el grupo UGH, de manera despectiva, porque ciertamente eran despreciables), que se habían
dedicado en todo este año a hacerme sentir mal (como si eso fuera tan fácil) y siempre hacían chistes crueles
para que me sintiera menos que ellos (como si eso fuera posible).

Y estaba el otro “
pequeño detalle”, Ian, el último hombre con el que tuve sexo, que era un dios y el jefe del 
proyecto donde trabajaba. Y que si por Nathan siento mariposas en el estómago, por Ian sentía pterodáctilos
en cada parte de mi cuerpo. Sensación que Ian hacía sentir a cada mujer en la oficina. Él era la representación
en carne y hueso de un dios, de cualquier mitología.

Me estremecí, no importaba lo loca de alegría que estuviese por lo que sucedió con Nathan, cuando
pensaba en Ian, me estremecía y lamentaba cada segundo, no recordar la noche que estuvimos juntos.

Tomé mi tiempo para arreglarme, pensé mucho más allá. Pensé en los detalles de Nathan para armar
todo el escenario, en lo cuidadoso que fue para que cada cosa estuviera perfecta. Una cosa me llevó a pensar 
en la otra y en cinco segundos pensé (usualmente me lleva ese tiempo en encontrar las cosas malas en algo
bueno), “¿Nathan será así para todo de verdad? Yo ahora no necesito un enfermo del control, yo quiero a alguien que le ponga
algo de improvisación a mi vida, que usualmente estaba bajo control, exceptuando algunos momentos de locura”.

Pensé que cuando se lo contara a Kara se iba a volver loca, me iba a pedir que le contara cada mínimo
detalle, los cuales recordaba perfectamente, al contrario de la noche con el Dios dorado, y acto seguido Kara
iba a hacer alguno de sus chistes y nos íbamos a reír.

Cuando comencé a vestirme, me di  cuenta que me había tomado demasiado tiempo pensando
estupideces, especialmente en Ian “¿Tendría razón Ralph?” me sacudí todos los pensamientos, si no me apuraba
llegaría tarde.

Llegué directo a la oficina y me encerré a trabajar, iba a aprovechar el tiempo que Kara no estaba para
adelantar el  trabajo lo más posible porque cuando llegara me iba secuestrar para que le contara todo lo de
Nathan y yo.

A media mañana escuché tocar a mi puerta era Niles, venía acompañado, a la primera persona que vi fue
a una hombre alto de cabello oscuro, ojos muy claros y alto, por supuesto, muy atractivo, era Johannes había
una persona detrás de él, una mujer.

—Buen día Alana —me saludo Niles— vengo a presentarte al resto del grupo de asesores, ellos llegaron
este fin de semana —¡Rayos, no contaba con ellos! Se me había pasado por completo que venía Johannes con
la otra socia, lo único que pude pensar fue “más problemas” porque, por lo poco que hablé con Johannes pude
deducir que el  era el  indiscreto del  grupo —el  Sr. Johannes Borman —continuó Niles— y La Srta. Ilse
Zimmermann.

Johannes mostraba su amplia sonrisa, sus ojos brillaban de diversión, parecía un modelo de pasarelas, el 
tono de su piel era un poco más blanco que el de Ian ya que Ian parecía como dorado, pero su cabello castaño
oscuro y sus ojos azules contrastaban impresionantemente con su tono de piel.

Ilse era una hermosa mujer, alta, muy alta, con el cabello tan rubio que parecía blanco y unos ojos azules
muy claros casi transparentes, ella era la encargada de las relaciones públicas, estaba vestida con un conjunto
de chaqueta y pantalón de gabardina de cuadros grises, parecía un maniquí, hermosa, perfectamente arreglada
e inexpresiva.

Por un momento me los imaginé a los tres entrando a una reunión, se debían ver intimidantes, los tres
parecían Dioses.

Johannes me extendió la mano —El  cerebro de la operación.
—me dijo mientras esbozaba una
enorme sonrisa— Hola Cerebro, que placer verte otra vez, bueno yo no tengo tanto placer como el que debió
tener Ian —ese comentario confirmó mi sospecha, Johannes era el indiscreto.

Niles no entendía que sucedía. El  rostro de Ilse se endureció y solo se limitó a asentir sin tener la
educación de estrechar mi mano, por un momento sospeché que Ilse sabía todo y no le gustaba para nada,
pero eso no era excusa para su mala educación.

—Hola Johannes, ¿Cómo estás? —saludé diplomáticamente.

—¿Ustedes se conocen? —preguntó Niles confundido.

—Digamos que nos conocimos por casualidad —respondí rápidamente para que Johannes no hablara.

Niles como todo un caballero no preguntó más.

—¿Tu eres la diseñadora? —me preguntó Ilse con un tono despectivo mientras me miraba de arriba a
abajo.

—Una de ellas —le respondí— somos un equipo como, supongo, te habrán informado previamente —
ahí salió parte de mi personalidad que la mitad de mis amigas detestan y la otra mitad se divierte y a Kara le
encanta, la Alana sarcástica e impertinente.

Ilse endureció su rostro más y entrecerró los ojos.

Me dio la impresión que iba a tener más de un problema con Ilse, tenía una actitud  muy grosera
conmigo y cuando alguien es grosero conmigo sin motivo, puedo llegar a ser insoportable.

Niles se aclaró la garganta —Alana es una de las diseñadoras del  departamento de Identidad 
Corporativa, ella trabaja en equipo con una de nuestras mejor publicistas, Kara Stapleton —Johannes cambió
la expresión y esta vez la que sonreí fui yo— pero ella se encuentra de viaje esta semana, ya la conocerán la
próxima, hasta luego Alana, gracias por tu tiempo —se despidió Niles.

—Adiós Cerebro, fue un gran place verte —me dijo Johannes en tono burlón.

—Adiós Johannes, ¿quieres que salude a Kara por ti? —le respondí en el mismo tono. Johannes cambió
la expresión y yo reí.

—Hasta luego —me dijo Ilse dándome la espalda.

No le respondí.

“Alana no te puedes comportar así y menos en el trabajo, te hace quedar como una persona inmadura” siempre me
decía Kena, y yo siempre le decía “aja” sin prestarle la menor atención, lo que confirmaba que en algunos
aspectos yo era una persona inmadura.

Mientras trabajaba en la computadora pensaba en la locura en que se había convertido mi  oficina, el 
único lugar que tenía para aislarme y ahora parecía una telenovela, todos coincidían aquí.

Nathan bajó un poco antes del mediodía, luego de saludarme con un suave beso en la mejilla, estuvo
unos minutos conmigo. Se sentó en la silla frente a mi escritorio.

—Es muy difícil sentarme aquí y parecer diplomático y discreto.

—¿Por qué dices eso? Si tú nunca has sido ni una cosa ni la otra en esta oficina.

—Mmmm…bueno digamos que ahora no quiero ser ni una cosa, ni la otra pero de otra manera —me
dijo con su hermosa sonrisa.

Yo también sonreí —¿Ahora también quieres ser imprudente?

—Para ser honesto cuando te tengo al  frente hay muchas cosas que quiero ser y muchas otras que
quiero hacer —me dijo mientras jugaba con un bolígrafo en su boca y me sonreía de una manera no apta para 
menores de edad.

Me estremecí.

Miró su reloj —Demonios, me tengo que ir —se levantó— no creo que te vea más hoy, si puedo te
llamo en la tarde, si no, seguro en la noche —se inclinó para darme un beso en la mejilla, uno de esos besos
especiales que son más cerca de la boca.

El resto de la tarde pasó sin contratiempos, gracias a Dios, porque otra mañana como esa y me daba una
crisis nerviosa. Me quedé hasta tarde sin darme cuenta, el horario invernal me descontrolaba todo.

La semana pasó tranquila, no vi a Nathan mucho pero si hablaba con él por teléfono, a veces cuando
me parecía que me llamaba demasiado, simplemente no le contestaba y luego le inventaba la vieja excusa que
estaba ocupada. No me podía acostumbrar a las tantas llamadas de Nathan. Tampoco vi a Ian por que estaba
de viaje pero de vez en cuando recibía correos de los avances o yo le enviaba archivos que necesitaba. Sus
mails siempre estaban llenos de esa picardía que me encantaba, me reía sola cuando los leía, me hacía sentir
como una adolescente haciendo algo malo. Cuando le escribía a Pía acerca de Ian, me respondía: “No entiendo 
el juego que tienes con esos dos, sales con uno, pero te da emoción solo recibir mails del otro, no te entiendo Alana”. A lo que yo
le respondía: “tú nunca me entiendes, tu solo te diviertes con mis aventuras”. Y terminábamos las dos riendo.

Toda la semana compraba mi almuerzo y comía en la oficina, así trabajaba mejor y evitaba encontrarme
con Úrsula que era feliz si  podía encontrarme por el  pasillo y decirme cualquier cantidad  de cosas
desagradables, que no me afectaban para nada, pero tampoco era muy agradable escucharla.

Viernes al mediodía, ya me preparaba para ir a almorzar. Nathan iba a un almuerzo de negocios y yo no
estaba muy entusiasmada para salir a comer sola, incluso estaba pensando hasta en saltarme el  almuerzo,
después comería cualquier cosa.

Tocaron a mi puerta. Al voltear veo a la escultura de hielo asomarse a mi oficina con una gran sonrisa
—Hola Cerebro, me gusta ese nombre que te puso Johannes —sus ojos azules eran hipnotizantes, no dejaban
de impresionarme cuando me veían.

Sonreí nerviosa, el Dios de hielo había regresado de su viaje
—Hola Ian, que bueno verte, ¿cuándo
regresaste? —traté de sonar casual, pero se escuchó más que nervioso el saludo.

—Que bueno verte a ti, regresé esta mañana ¿dónde vas a almorzar? —me dijo, todavía asomado por la
puerta y con una sonrisa pícara en su hermoso rostro.

—No tengo decidido… ¿por qué no pasas? —Ian me intimidaba, me ponía nerviosa pero me encantaba
y me sentía muy cómoda con él. Podía mirarlo y admirarlo las 24 horas del día.

—Mmmm…Ok ya está decidido dónde vas a comer.

—¿Ah sí? ¿Dónde? —Pregunté extrañada, al fin y al cabo no lo conocía mucho, bueno… vestido.

—Aquí conmigo.

Cuando Ian entró a mi oficina traía dos bolsas gigantes de papel y un bolso, pude entender que en las
bolsas había comida china pero el bolso no sabía, deduje que venía llegando de viaje.

—Ok, déjame organizar el escritorio para colocar la comida.

—No —me dijo él y empezó a apartar el escritorio y los muebles dejando un espacio en el centro de la
oficina.

Yo no entendía nada, me quedé parada de un lado —Ian, ¿Qué estás haciendo?

—Invitándote a almorzar.

—Pero si quieres organizar me puedes ayudar a limpiar mi escritorio para colocar la comida —Ian, me
ignoraba totalmente, una vez que hizo el  espacio que necesitaba, abrió el  bolso que había traído y saco un
mantel a cuadros y lo extendió en la oficina— Es que te quería invitar a un picnic —me guiñó un ojo mientras
sonreía— y como hace frío afuera… ¿por qué no hacer uno aquí en tu oficina? para que no nos congelemos
en el parque.

No dije nada, solo suspiré.

Lo iba ayudar a abrir los envases cuando me detuvo y continuó sacando otras cosas del bolso. Saco dos
pequeños candelabros, luego una velas altas y los colocó en el mantel —El toque elegante —sonrió.

Me maravillaba viendo a ese hermoso hombre arreglando una mesa de picnic en el centro de mi oficina,
por un segundo lamenté estar saliendo con Nathan porque en ese momento hubiese besado a Ian sin la menor
vergüenza.

Una vez que instaló la “mesa”, cerró la puerta y bajo las persianas, la oficina quedó en penumbras.
Encendió las velas.

—Voilá —me dijo sonriendo satisfecho por su trabajo.

Yo estaba encantada, si hubiese sido Valentina, lloraba, pero era Alana y por un segundo me pregunté
porque Ian hacía todo eso, por experiencia sabía que eso lo hacían los hombres cuando quieren envolver a
una mujer para tener sexo con ella, pero ya nosotros habíamos pasado por ahí ¿Por qué Ian lo hacía?

—¿Esto se puede hacer aquí? —Pregunté.

—¡Por supuesto! Lo estamos haciendo, ahora, que si se debe…no lo sé, ya lo averiguaremos cuando nos
amonesten —sonrió, y yo solo pensé, atractivo, profesional, inteligente improvisa y es rebelde, este hombre
me encanta.

Reí  mientras me sentaba en el  suelo y él  sentaba al  otro extremo del  mantel, frente a mí  —Ya me
amonestarán a mí porque a ti no te van a decir nada —le dije riendo.

—Por eso lo hice aquí en tu oficina y no en la mía —sonrió mientras me servía la comida.

—¡Que traidor! —le contesté con expresión de ofendida.

—Sobreviviente querida Alana, sobreviviente.

Lo observé, Ian no era tan bien parecido como Nathan o el mismo Johannes ya que sus facciones eran
mucho más fuertes, pero su sex-appeal podía arrasar con un pueblo, era sin duda unas mil veces más atractivo
que Nathan y Johannes juntos, y eso lo notaba cada una de las mujeres que trabajaban no solo en la oficina si 
no en el edificio. Ian era un Dios, definitivamente.

—Un penique por tus pensamientos —me dijo mientras sacudía las manos frente a mí  y se reía, me
había quedado observándolo, lo peor es que no me daba vergüenza, él  era un hombre para mirar— Buen
provecho.

—Gracias, igualmente —lo miré con nostalgia, que lástima que llegó en el  momento en que yo
empezaba a salir con Nathan, que lástima— gracias por el detalle.

—De nada Cerebro —me guiñó el  ojo— definitivamente me gusta ese nombre para ti  —me dijo
mientras se lamía un dedo con el  que había limpiado salsa de su plato. Ian era sexi  en cada uno de sus
movimientos, no sé si los estudiaba o eran innatos en él. Pero cada cosa que hacía me provocaba lanzármele
encima.

—Yo también te debería llamar cerebro, si nos vamos al origen de mi apodo —le dije divertida, para
tratar de hacer algo más ligero el ambiente o mis pensamientos.

Por un segundo Ian me miró con ojos de halcón y se inclinó levemente hacia mí, solo 5cm más cerca
pero yo sentí como que lo tenía sobre mi piel —Tú me puedes llamar como quieras Alana
—sonrió de
medio lado.

Me quedé paralizada unos segundos, sentí que toda la sangre se me vino a la cabeza y pude jurar que
temblaba, en pocas palabras, sentí un deseo incontenible. Era muy raro que una persona tuviera ese efecto en
mí, porque al contrario de Nathan que me gustaba, por Ian sentía un deseo rayando en lo irracional. Si por mí 
hubiese sido le arrancaba la camisa. En ese momento deseé tener diez Martinis en la cabeza para olvidarme de
cualquier inhibición.

Me recompuse, rogando para que mi rostro no delatara todo que cruzaba por mi cabeza.

Ian y yo hablamos poco, él es de ese tipo de hombres que no habla mucho pero no te sientes incomoda
con él, de hecho me hacía falta estar acompañada en un silencio pacífico, si por mi hubiese sido, me recostaba
de su hombro y me quedaba ahí descansando.

Pero…no debía, estaba saliendo con otro hombre y aunque eso no lo habíamos discutido, se suponía
que era exclusivo.

Afortunada o desafortunadamente la hora de almorzar terminó, recogimos todo.

—¿Quieres algún postre? —le pregunté de manera diplomática, ya que él había pagado por el almuerzo
me parecía justo que yo invitara el postre, quizá bajaría al cafetín a comprarlo.

Ian levantó una ceja casi hasta el cielo, sonrió mientras se me acercaba como un tigre —El postre que
quiero no me lo puedo comer aquí.

Tragué grueso y creo que me mareé, es sorprendente como en ocasiones uno puede sentir su sangre
fluyendo por todo el cuerpo, esta era una de ellas.

Di un paso hacia atrás. Yo me conocía, si no daba el paso hacia atrás, lo daba hacía adelante y ahí iban a 
empezar los problemas.

Me aclaré la garganta y la cabeza.

—Es una lástima, que lo que quieras no te lo puedas comer aquí, si te lo puedo ofrecer en algún otro
lugar o algún otro momento házmelo saber —¿Quééééé?, ¡¿Qué dije?! ¡No podía creer lo que estaba diciendo!
¡Qué fácil ¡Que regalada! Si le hubiese escuchado decir eso a otra mujer le hubiese dicho zorra, y ahí estaba yo,
regalándome al Dios de Hielo.

Al darme cuenta de lo que había salido de mi boca, di otro paso hacia atrás

Él sonrió —Serás la primera en enterarte —tomó las bolsas donde estaban los restos de comida, recogió
el bolso donde había traído el mantel y se acercó a mí, colocó su mano en mi cuello y con su dedo pulgar
acarició mi mejilla.

—Me encantó comer contigo Cerebro.

—Uhum —solo pude decir.

Se acercó a darme un beso en la mejilla pero se quedó a medio camino.

—Johannes me dijo que conociste a Ilse.

—Sip, muy simpática —le dije en tono sarcástico, pero no me moví mucho porque si él no me besaba
lo besaba yo a él.

—Sí, encantadora —sonrió y me besó en la mejilla.

Respiré profundo, muy profundo y lancé un suspiro.

Mientras Ian se iba, volteó su rostro

—Ilse y yo fuimos novios por aproximadamente 15 años
—sonrió, mientras yo lo miraba
anonadada.

“¿Qué? ¿15 años? ¡Es toda una vida!” 

Él se detuvo otra vez y miró a lo lejos —No, miento, realmente fueron 2 meses pero a mí me pareció
una eternidad —sacudía su cabeza como tratando de sacarse ese recuerdo de su cabeza mientras se reía, luego
salió y al  cerrar la puerta volvió a voltear— Por cierto, ya sabes, me debes ese postre —e hizo su salida
triunfal.

Ian siempre me dejaba con esa impresión de haber sido perseguida por dos pitbulls, al  principio la
adrenalina es tal  que no puedes comer o dormir y luego esa sensación de entumecimiento, cuando pasa la
adrenalina y viene la dopamina a hacer estragos.

Me senté en mi silla, cerré los ojos, todavía mareada, tenía mucho que digerir y no era solo la comida
china.

Sonreí. Estaba viviendo como en una telenovela, sabía que tenía el  “Efecto  Ian”  en mi  cuerpo, una
especie de embriaguez que solo me provocaba reír, pero tenía que pensar todo muy bien.

Ian, tenía un plan conmigo ¿quizá volver a tener sexo? ¿Cómo sería esa noche que estuvimos juntos?
Tonta Alana, porque tenías que perder la conciencia justo esa noche. Él buscaba algo de mí y yo no tenía la
menor idea. Por otro lado estaba Nathan, de quién me olvidaba cada vez que estaba con Ian, y por supuesto
cuando pasaba el “Efecto Ian”, me quedaba esa sensación de culpa tan terrible. Estaba Ilse, que había sido la
novia de Ian y tenía el presentimiento que iba a tener problemas con ella, Johannes que seguro no controlaba
su bocota y todo el  mundo se iba a enterar en la oficina acerca de lo que tuvimos Ian y yo, incluyendo a
Nathan.

Tenía que actuar muy bien porque estaba metida en un paquete, pero si continuaba con mi teoría que el 
universo se está divirtiendo conmigo. Estaba segura que todo se iba a resolver de la manera menos esperada y
si el mismo universo me ayudaba un poco iba a salir, como siempre, ilesa.

Vanessa – Pietro
Mucho amor germina en la casualidad; tened siempre dispuesto el anzuelo, y en el sitio que menos lo
esperáis encontraréis pesca.
Ovidio

V
anessa, era una chica muy delgada, el color chocolate de su piel la hacía exótica. Sus padres eran de
clase media y al igual que a mí la habían puesto a estudiar en un colegio público, “el mejor colegio de la ciudad” “la
mejor educación es la pública”. 

Yo, en nuestro colegio, pertenecía a todos los clubes que implicaban algún talento artístico, siempre me
gustó el  mundo del  espectáculo, además sabía que ahí  podía encontrar el  tipo de personas con las que me
gusta estar, gente de arte, danza, teatro. En último año estaba en el club de aerobics, porque también descubrí,
con mis hormonas en plena revolución que me gustaban los chicos atléticos. Y ese era uno de los mejores
clubes para conocer a estos chicos.

En el club de aerobics Vanessa y yo nos hicimos muy buenas amigas.

Desgraciadamente por una razón u otra perdimos contacto al salir del colegio. Hasta que un día, años
después, nos encontramos en un club durante una vacaciones de verano.
Vanessa era divertida, demasiado divertida, era suspicaz. De ese tipo de personas que cuando responde
a tu pregunta, si no tienes la rapidez mental para una respuesta acertada la podías descubrir burlándose de ti y
de tu lentitud, creo que por eso nos hicimos tan buenas amigas, yo no me caracterizaba por ser lenta
precisamente.

Era hilarante, divertida, iba y venía. Bailaba, reía, bromeaba. Hacía comentarios acerca de conocidos y
desconocidos dejando como única opción la risa. Nuevamente habíamos retomado esa buena amistad  que
habíamos perdido en la secundaria.

Mi  amiga era como un meteorito su estela de fuego era demasiado brillante como para ignorarla. En
algún momento leí que los meteoritos que superaban la luminosidad del planeta Venus se les llamaba bólidos,
Vanessa es un bólido. Ella puede superar la luminosidad de cualquier planeta.

Iba, venia, bailaba…no solo era así en los clubes, era así en su vida, solíamos decir que no sabíamos si 
su delgadez venia de lo inquieta o de lo terrible que era.

Ella era mi  amiga leal, la que siempre llamaba cuando quería reír, cuando no quería pensar en
problemas. Vanessa siempre estaba feliz, nunca la veía triste, deprimida o con problemas, por lo menos no lo
demostraba.

Nuestro círculo de amigas era feliz, jóvenes en busca de un no sé qué, en el limbo entre la secundaria y 
los comienzos de las carreras que ejerceríamos en nuestras vidas (casi todas ejerceríamos lo que estudiamos),
sin preocuparnos por la situación política, social, la bolsa de valores o el  calentamiento global, solo
preocupadas por estudiar y por lo que vestiríamos el fin de semana siguiente para ir a bailar.

Vanessa era la clase de persona que te hacía reír con solo mirarla, de repente la podías observar y estaba
haciendo una mueca, sacándote la lengua o torciendo el rostro (no sé como lo hacía pero sabía cuando alguien
la miraba y hacía una payasada) era la maestra de los chistes improvisados, con una respuesta graciosa a flor de
labios no te provocaba ni hablar de tus problemas, si en algún momento sentiste que tuviste uno.

Ella fue la última de nosotras en perder la virginidad  a pesar de que hablaba de sexo como la más
experimentada de las mujeres. Y cuando al  fin tuvo su primera relación sexual  fue porque decidió que el 
fulano se había ganado el “honor” porque adivinó cual era su flor favorita y no solo la adivinó sino que se la
regaló. Eso valió para que el  fulano tuviera la “distinción” de ser su experimento número Uno (como en
adelante ella le empezó a decir a los hombres con los que tenía algún tipo de relación, sentimental  o solo
sexual). De ahí en adelante, aunque ya había dejado de idealizar el amor dejó de idealizar también el sexo.

Desgraciadamente Vanessa no tenía mucha suerte en el  amor, de hecho la decisión de no tener
relaciones se debía al mismo hecho, ella consideraba que los hombres se sentían intimidados por una mujer
con sentido del humor agudo y seguras de sí mismas y más inteligentes e independientes que ellos.

Mi amiga no creía en cuentos de hadas. Eso del hombre perfecto que llega a la vida de una mujer y eran
felices por el  resto de sus vidas, no se lo creía. Yo, esa idea, la compartía con ella. Aunque no tenía una
opinión tan radical con respecto a los hombres, sin duda la falta de ilusión en el amor era una de las cosas que
compartíamos.

A pesar de eso, Vanessa no dejaba de salir con chicos para terminar indefectiblemente fastidiada, decía
que ninguno era un reto y que era horrible ser la astuta de la relación.

Salía con todas las nacionalidades, todos los prototipos e incluso varias religiones que hasta llegué a
dudar que existieran. Agatha siempre la reprendía diciéndole que si  salía con algún chico como reto y no
buscando el amor verdadero, nunca lo iba a encontrar. Vanessa, por supuesto, se reía de eso.

—¿Cómo vas a encontrar al  hombre perfecto si  estás negando su existencia? —le decía Agatha
sabiamente.

Vanessa le respondía de la manera más científica, guiñándonos un ojo, solo para irritar a Agatha.

—No estoy negando su existencia, solo estoy diciendo que no existe.

Este era su diálogo de todas las tardes que podíamos reunirnos a tomar café (evento que ya no ocurría
con la misma frecuencia de antes, por los compromisos laborales de cada una, pero que ha sido un ritual que
tratábamos no se perdiera) y ese diálogo era una de las razones de las carcajadas de todas y de que Agatha no
hablara “místicamente” por un rato.

A pesar de que ya había afirmado que esa persona para ella no existía, por lo menos no en este tiempo y
espacio…y planeta, todos sabíamos que Vanessa siempre tenía esa profunda esperanza de encontrar al  “Sr.
Correcto”. Era mujer, las mujeres anhelamos encontrar a esa persona especial, estaba segura que Vanessa no
lo deseaba de la forma romántica como lo podía desear Valentina o la manera mística y misteriosa como lo
quería Agatha, pero en el fondo lo deseaba, de una u otra manera.

Una noche sonó mi teléfono, era Vanessa.

—Hey Lani (cada vez que podía me llamaba de una manera diferente, decía que así no me aburriría de
mi nombre nunca)

—Hey Vane…que raro que llamas, no creo que necesites que alguien te escuche un martes a las 7 de la
noche.

—Nop, te llamo para que sepas que voy a mi primera cita a ciegas.

—¿Así estás de desesperada?

—Nop, he elevado mis simples ganas de salir con hombres al puro hecho de demostrar científicamente
que tan aburridos, machistas, ignorantes e irrespetuosos pueden ser, todo en nombre de la ciencia.

—Vane, no todos los hombres son así y lo sabes.

—Ok…ok está bien —me dijo con voz de fastidiada.

—Además ¿no estás algo grande para esas cosas?, creo que eso de las citas a ciegas es como para chicas
más jóvenes, con esperanzas.

—Lana (otro nombre en menos de 5 minutos) nunca estaremos lo suficientemente viejas para
ilusionarnos y que ellos nos rompan el corazón.

Eso me dejó pensando y aún lo pienso, que dentro de esa irónica frase de Vanessa se escondiera una de
las más grandes verdades de nuestro género. No importa todo los que nos pase en el amor, nunca vamos a
dejar de buscarlo. Pase lo que pase.

Traté de cambiar el rumbo de la conversación.

—No pensaras ir sola con el fulano.

—Una conocida me dijo que la acompañara en su cita pero el perdedor con quien va tienen un primo y
otro amigo que acaban de llegar de Italia, Francia, Alemania…no sé.

—¿Y ella va con un tipo y tú tienes que entretener a dos?

—Sip, tu sabes que yo puedo con eso y más —rió.

—¡Estás loca Vanessa!

—Sí, lo sé, pero ustedes se divierten con mis historias “post citas”.

—Sí, nos divertimos mucho, de hecho, es la principal razón para salir a tomar café.
—Lo sé, para que vean lo que hago solo por divertir a mis amigas.

—¿No lo hacías en nombre de la ciencia?

—Imagínate, tengo las razones más elevadas, la ciencia y mis amigas ¿Qué más pueden pedir?
—Creo que lo único que te puedo desear es suerte en tu investigación científica.

—¡Gracias!…otro capítulo más en la agitada vida de una científica del amor —mi amiga lanzó un gran
suspiro.

Reí, pero con un vacío en el corazón, yo sabía que Vanessa buscaba a esa persona, así no lo admitiera.

Días después me reuní con Vanessa para escuchar el cuento de su última aventura. Fuimos a nuestro
café favorito. Nos sentamos y pedimos nuestras respectivas bebidas.

—Cuéntame… ¿Qué pasó con tu investigación científica?

Vanessa se reclinó puso los codos sobre la mesa, se colocó las manos en la barbilla, miró hacia el techo
de la sombrilla, suspiró, me miró y me dijo con voz totalmente seria.

—¿Sabes cuando apenas ves a alguien y no puedes dejar de reír?

—Tú siempre haces eso Vanessa.

—¡No, en serio! cuando entré a ese restaurante y vi  a los personajes que me esperaban para pasar la
velada, me sentí como Luke Skywalker en el Bar ese del planeta Star Wars. ¡Uy!…no me acuerdo el nombre
del maldito bar… bueno, no importa, ese bar.

Casi escupí mi bebida…me ahogué de la risa…

—¡Te lo juro! era como un cuadro de Picasso, era como el Guernica, una nariz por aquí, una boca por
allá. Todo en una perspectiva diferente, solo que todo estaba metido en un mismo rostro.

Esta vez sí escupí mi café.

—¿Te acuerdas de esa serie de MTV de los dos tipos que nunca le podías ver el frente a uno o el perfil 
al otro?

Creo que todos los comensales del café voltearon a nuestra mesa al escuchar mis carcajadas.

—¡Es en serio!, estoy a punto de volverme lesbiana, no es posible que mis amigas sean las únicas que
entiendan mis chistes y ¿sabes qué es peor? ¡Que ninguna de ustedes es mi tipo!

—Yo lo que creo es que estás idealizando a los hombres y no aceptas que tengan defectos o que ni 
siquiera sean tan ágiles mentalmente como tú.

—Lo lamento Lana, no voy a salir con un tarado que ni siquiera sepa lo que es un libro, que no hable ni 
de cine, ni de música, que solo hable de deportes y sexo.

—Bienvenida al mundo real.

—No lo acepto. Si solo me enviaran una señal.

—¿Qué tipo de señal?

—No sé…  —Me dijo con tono de profunda resignación y haciendo dibujos con la cucharilla en la
mesa— que venga un señor barbudo y me diga: Vanessa, después de todo lo que has hecho para conseguir pareja, te has 
ganado  el privilegio  de saber la verdad sobre, tu misión en la vida: no  sirves ni  para lesbiana, así  que trata con animales o 
muertos.

Otras carcajadas de mi parte —Eso fue muy desagradable… ¡Qué asco! —acoté.

—Aunque pensándolo bien, creo que he salido con unos que se acercan a la opción A y otros a la
opción B.

En un corto momento de silencio y mientras Vanessa miraba al dibujo imaginario que había hecho en el 
mantel y yo terminaba de reírme, volteé a mi derecha y lo único que vi fue una gran servilleta sacudiéndose en
el aire, lógicamente alguien la estaba sacudiendo y en ella había algo escrito. Cuando me di cuenta, medio café
estaba observando a la servilleta sacudirse. Al enfocar la mirada leí escrito en bolígrafo y en una letra bastante
grande.

“Mos Eisley Cantina, planeta Tatooine.
Beavis and Budhead”

—Vane…—le dije sin dejar de mirar a la servilleta.

—¿Si? —me contestó todavía mirando al mantel y haciendo los mismos dibujitos.

—¿Esa te parece una buena señal? —le señalé hacia la servilleta voladora.

Ver el rostro de mi amiga en ese momento fue algo realmente maravilloso. Su cara llena de asombro,

fue un momento en el que pude llorar, porque en ese preciso instante a ella no le importaba quien estuviese
detrás de esa servilleta, ahí vi la verdadera esencia de Vanessa, la mujer con esperanza y en el fondo queriendo
encontrar a su “media naranja” como le diría Valentina.

Pero como el  mensaje no era para mí, a mí  sí  me importaba saber lo que se escondía detrás de la
servilleta, de verdad no quería otro Guernica u otro personaje de Star Wars para mi amiga.

La servilleta iba bajando lentamente como develando una obra de arte y descubriendo lo que se
escondía atrás. Al ir bajando se podía ver poco a poco quien estaba atrás y para mi sorpresa era un hombre
guapo…el cabello negro rizado, peinado hacia atrás con gel, descubriendo que era un hombre joven, una tez
de un color trigo, una amplia frente con pobladas cejas negras, grandes ojos verde oliva. La nariz muy
perfilada, tanto, que parecía operada de lo delgada y derecha, era perfecta, y una amplia sonrisa que mostraba
una dentadura de comercial, daba una sensación de inocencia y su sonrisa generaba esa alegría que solo la
había visto en una sola persona, en mi amiga Vanessa.

La expresión en el rostro de Vanessa era un poema.

—No me has respondido Vane… ¿Te parece una buena señal? Porque yo lo prefiero a él que al viejo
barbudo que baje de no sé dónde.

No contestaba. Vanessa no contestaba. Era la primera vez que Vanessa no contestaba. Estaba en shock.
Tuve que tomar una decisión ejecutiva porque yo no iba a permitir que la tan esperada señal de mi amiga se
fuera. Le devolví  la sonrisa y me disponía a levantarme de la mesa para ir a la suya e invitarlo a que nos
acompañara, cuando él me hizo una señal, muy gentil, que sería él quien se levantaría.

—Hola, disculpen mi indiscreción —se dirigió a mí— pero no aguantaba la desesperación de tu amiga
de no saber el nombre de los lugares y los personajes. Mucho gusto, Pietro.

Aunque me extendió la mano a mí, su mirada era total y absolutamente para Vanessa.

—Si sabe los nombres pero estaba demasiado urgida tratando de explicarme lo miserable de su cita que
no le pareció relevante recordarse de esos datos sin importancia, aunque ahora veo, que esos datos son
realmente importantes —en ese momento sentí  la patada de Vanessa por debajo de la mesa, ya había
reaccionado— ¿Te gustaría acompañarnos con nuestro café Pietro?

Volteó hacia mí  y me dirigió una sonrisa cálida como que nos conocíamos de hace muchos años e
inmediatamente giró hacia Vanessa.

—Me encantaría.

Ahí estuvimos hablando horas de cualquier tema que pudiera pasar, desde política y religión, hasta viejos
dibujos animados de nuestra infancia. Pietro resultaba tan fascinante por dentro como por fuera. Vi mi reloj y 
me di  cuenta que teníamos 4 horas hablando. Yo, muy políticamente, me despedí, excusándome por lo
ocupada de mi agenda. Pietro se levantó de la silla, para despedirme. Me agradeció por la decisión ejecutiva
que tomé al invitarlo a sentarse con nosotras. Su voz era cálida, igual que su sonrisa. Transmitía alegría. Yo me
sentí alegre por mi amiga.

Al  alejarme, di  media vuelta para ver a Pietro y Vanessa hablando y riendo. En ese preciso instante
recuperé a mi  vieja amiga Vanessa, la joven de 15 años, la ilusionada, la esperanzada…y volví  a creer en el 
amor a primera vista.

Perdón
Los hombres que no perdonan a las mujeres sus pequeños defectos
jamás disfrutarán de sus grandes virtudes.
Khalil Gibran

E
se fin de semana, gracias al  universo, Nathan tuvo que viajar, porque el  almuerzo con Ian me
descuadró todos los sentimientos, me sentía horriblemente culpable por desear tanto a otro hombre, era
inquietante lo que Ian provocaba en mí.

El fin de semana fue tranquilo, cené con Ralph y unos amigos el sábado y el domingo descansé, en la
noche tomé la respectiva larga ducha para pensar y, por supuesto, salí más preocupada.

Hablé por teléfono con Kara el domingo, acababa de regresar de Manchester y estaba exhausta, había
terminado las reuniones para la nueva imagen de una famosa marca de autos. Le comenté lo acaecido en su
ausencia y me dijo que teníamos que reunirnos para contarle absolutamente todo, con lujo de detalles.

Esa noche casi no dormí, tenía mucho que pensar, daba lo que fuera para que mi mayor preocupación
estuviese en la fecha de entrega de algún boceto, como me sucedía hace un poco más de un mes, y continuar
mi amor platónico con Nathan, que no dejaba de llamarme por teléfono.

Lunes 7:30a.m, me costó mucho dormir y por supuesto me levanté tarde, llegué a la oficina casi 
corriendo, afortunadamente Kara me llamó en el camino para decirme que había comprado desayuno y café.
Hice un repaso rápido en mi agenda de todo lo que había que hacer mientras esperaba que llegara mi amiga, ya
le había entregado a Ian los primeros bocetos que me correspondían de la campaña, me había reunido con
Christine para la campaña de los café/heladerías y, ahora, tenía que esperar a reunirme con Niles para discutir
el plan de trabajo de la semana.

En el momento que Kara llegó solo escuché que se abrió la puerta de mi oficina y ella gritó —¡Quiero
que me lo cuentes todo! ¡No te saltes nada! ¡Quiero saberlo todo!

—Shhhh —le pedí para que bajara el volumen, no quería que nadie se enterara de lo que había sucedido
entre Nathan y yo.

Pensaba comentarle sobre el  almuerzo con Ian y todo lo que me sucedía y que hasta había pensado
hablar con Nathan para “darnos un tiempo” en otras palabras, terminar la relación. Era una locura todo lo que
pasaba, tenía un año queriendo estar con Nathan y ahora que estaba con él, aparecía Ian y cambiaba todos los
planes, solo por una noche de Martinis…  ¡Malditos sean los Martinis!…  ¿A quién quería engañar? ¡Dios
bendiga esa noche!

Ralph tenía razón, el nórdico se había metido en algún lugar de mi cabeza loca.

Habíamos terminado de desayunar y estábamos tomando el  café, ya le había contado a Kara toda mi 
velada con Nathan y estaba contándole acerca del beso, lo que sentí, lo que me pareció, las sensaciones y los
futuros planes para otros encuentros menos “inocentes”. Kara me interrumpía cada cinco segundos para
preguntarme cuando venía la parte del sexo.

Yo estaba de espalda a la puerta y Kara de un lado, de manera que si  alguien llegaba nos daríamos
cuenta, pero estábamos demasiado metidas en mi aventura. Repentinamente Kara tensó el rostro, se reclinó de
la silla y me miró con sus ojos azules abiertos como platos. Cerré la boca inmediatamente porque conocía esa
expresión y supe que ya era tarde. Había alguien en la puerta y había escuchado lo suficiente.

Cerré los ojos y respiré profundo. Me sentía como una adolescente que descubren teniendo sexo en el 
sofá de su casa. Kara volteó con su expresión más diplomática, mientras yo la observaba y rezaba porque no
fuera Úrsula la que estaba parada en la puerta.

Kara parpadeó lentamente y trató de hacer lo que parecía una sonrisa, pero solo le salió una mueca. Yo
la miraba sin atreverme a voltear.

—Buen día Ian ¿cómo estás? —susurró.

Sentí que toda la sangre abandonó mi rostro y los pterodáctilos que sentía cada vez veía a Ian, estaban
furiosos. No entendía por qué me sentía así, ¿Qué me importaba que Ian se enterara de lo que yo hacía o
dejaba de hacer?

Cuando pude juntar fuerzas, volteé a saludarlo. Lo miré a sus ojos, era hermoso, tenía un sweater azul 
sobre una camisa blanca que enmarcaba las fuertes facciones de su rostro y hacía que sus ojos parecieran
irreales. Pero algo pasaba con Ian, estaba molesto.

—Buen día —le respondió fríamente a mi amiga— Kara, necesito me dejes a solas con Alana —la miró
y me dio miedo su mirada, yo hubiese salido corriendo— necesito hablar cosas importantes, cosas de trabajo
y, cierra la puerta, por favor.

Kara, por supuesto, salió corriendo.

Al escuchar a Ian hablar, me di cuenta cuanto había escuchado y me entró un frío en el estomago. Ahí 
asumí que sí, que tenía miedo que Ian se enterara de lo sucedido entre Nathan y yo. Pero no entendía porque
podía estar tan furioso. Sus ojos eran profundos, su rostro inexpresivo y frío como una estatua de hielo, tenía
unas  carpetas  en la mano, que si  no estaba equivocada eran los bocetos que le había entregado la semana
anterior para que los revisara.

Yo me mantuve sentada en mi puesto de trabajo mientras observaba a Ian acercarse. Era intimidante.

Él se acercó tanto a mí que me hizo hundirme en mi asiento, con la voz llena de rabia contenida, con el 
tono bajo y los dientes apretados.

—A mi  no me importa lo que hagas fuera del  horario de trabajo, ni  a quien besas o con quien te
acuestas, ni si quiera me importa si trasladas tu relaciones de la cama a la oficina, a mi lo único que me importa
es que el  trabajo que haces para la compañía que me contrató, sea perfecto
—me mostró las carpetas que
tenía en la mano y solo pude desviar mi mirada de la suya para verlas por dos segundos y luego volví a sus
ojos— así que te agradezco te concentres más en tu trabajo que en tus aventuras, yo no tengo un papá con
dinero que me resuelva mis problemas, si este proyecto sale mal, a mí me despiden, esto —tomó las carpetas y
las arrojó a la papelera— no sirve para nada y para el miércoles quiero los nuevos bocetos.

Ian, como vino se fue, dio un portazo que pudo haber roto los vidrios, yo estaba pasmada en el asiento,
nadie nunca me había hablado así. Nadie nunca me había tratado así. No pude reaccionar. Lo único que sentí 
fue una lágrima en mi mejilla.

Kara se asomó en la puerta, parecía un cervatillo asustado, cuando me miró se dio cuenta que estaba
llorando.

—Alana ¿qué pasó?, ¿qué le pasaba a Ian?

Al ver que yo no reaccionaba, me tomó la mano que todavía tenía en mi estación de trabajo y la sacudió.
Enfoqué la mirada mientras me limpiaba la lágrima de mi mejilla.

—Ian me dijo cosas terribles, personales y profesionales, nunca nadie me había hablado así —le dije casi 
en un susurro.

—¿Por qué te habló así? ¿Qué escuchó? ¿Escuchó algo de lo tuyo con Nathan?

—Escuchó todo.

Hubo un corto silencio y Kara soltó una carcajada, yo la miré anonadada.

—¡Alana! Está celoso, puedo apostar a que está celoso.

—¿Estás loca Kara, por qué ha de estarlo? Tú siempre ves cosas donde no las hay.

—No Alana, tú nunca ves las cosas donde las hay, mi profesión requiere que yo conozca las reacciones
de las personas, y por experiencia conozco las reacciones de los hombres, además piensa ¿Por qué otra razón
Ian te trataría así?

—No lo sé Kara pero fue terrible, su rostro estaba lleno de rabia contenida, ni  siquiera me gritó,
apretaba los dientes y me mirada con mucho odio —recordé su rostro y me estremecí. En el tiempo que había
trabajado con Ian nunca lo había visto ni siquiera molesto.

—Alana, piensa, ¿Qué es lo peor que pudiste haber hecho para que te hablara así? ¿Que los directivos le
hayan dicho que los bocetos no servían para nada? ¿Tú crees que eso era para que Ian reaccionara de esa
manera contigo? ¿Te imaginas cuántas veces en la vida le habrán dicho que algún boceto no sirve? ¿Y tú crees
que reaccione así con cada diseñador?

La teoría de Kara me puso a pensar.

Kara continuó —Si incluso tú, que eres esclava de la oficina no te pones así si Niles te dice que algún
trabajo no funciona, simplemente te das la vuelta y te pones a trabajar. La reacción de Ian fue totalmente
pasional, típico de un hombre celoso —sonrió— y te apuesto mi casa que si no hubiese oído nada su actitud 
hubiese sido otra.

La miré con los ojos entrecerrados —¿Tú estás excusando el comportamiento de Ian?

Kara me lanzó una gran sonrisa.

—No para nada, aunque no puedo negar que tengo cierta debilidad por Ian.

¿Estaba escuchando bien? Kara me decía indirectamente que prefería a Ian

—¿Kara, que me quieres decir? ¿Te gusta Ian?

—Me encanta. —yo abrí los ojos como platos— Pero me gusta para ti, es tan… diferente y tu pareces
otra persona solo con pronunciar su nombre —Kara soltó otra carcajada.

Yo la miraba como si estuviese poseída, mi amiga me decía que prefería que yo saliera con el hombre
con el que tuve una aventura (borracha) de una noche, a su amigo.

—No entiendo nada, estábamos hablando de lo mal  que me trató Ian y de repente tú me dices que
sientes una “debilidad” por él, que lo prefieres para mí antes que a Nathan, ¿En qué momento cambiamos la
conversación? Me siento lo suficientemente miserable como para que me confundas más.

—Lo sé amiga —me respondió ella, se acercó, se sentó en mi  escritorio, me puso la mano en el 
hombro— y no hemos cambiado la conversación, básicamente todo gira en torno al mismo tema. Tú saliste
con Nathan. Ian lo escuchó, se molestó, está celoso. Él trabaja contigo y su única manera de hacerte daño es
atacándote en el trabajo. Y a mí me encanta ¿ves? Todo está conectado.

Reí. Kara tenía la habilidad de cambiar en segundos cualquier tragedia en comedia, al menos eso hizo
que me sintiera mejor.

—¿Y, qué vas a hacer? ¿Vas a contraatacar? —Kara se frotaba las manos como una villana.

—No, le voy a entregar los bocetos el miércoles, así no duerma, no voy a ser igual que él, pero eso sí,
que nunca más se atreva a hablarme ni a tratarme así, y si es verdad tu teoría, que lo dudo, me voy a divertir de
lo lindo.

—Nos vamos a divertir —acotó  Kara— Ian es mi  punto débil, ¡es tan encantador!, aunque Nathan
también lo es pero de una forma diferente a Ian.

—¿Cómo sabes eso? ¿Acaso tú conoces a Ian como conoces a Nathan?

—No querida Alana, pero te repito: mi trabajo es conocer a las personas y tú misma te vas a dar cuenta.

—Suenas como Agatha —me di media vuelta en mi silla.

—¡Zas! ¡Y ahí salió la Alana malcriada! Mejor me voy, además tienes tareas que hacer para Ian

Kara cerró la puerta y se fue riendo.

No era el mediodía del lunes y ya me había sucedido de todo. ¿En qué momento mi semana perfecta se
volvió miserable? Ian me odiaba, me sentía la peor diseñadora del  mundo, lloré, y mi  amiga me dice que
prefería a Ian antes que a Nathan. La semana ya era un desastre

Sonó mi teléfono, era Nathan.

—¡Hey! Buen día.

Su voz me reconfortó.

—¡Hey! Nate ¿cómo estás?

—Bien, muy cansado, no hemos llegado al almuerzo y me han pasado cualquier cantidad de cosas.

—Ni me lo digas

—¿Qué te pasó? —me preguntó con un tono de alarma.

—Nada importante, solo pequeñas cosas molestas —pequeñas cosas de 1,95m de altura.

—Oye, tengo aproximadamente 15 minutos de almuerzo, ¿quieres comer conmigo?
—¡Excelente idea!, dime a qué hora.

—Déjame ver cuánto se extiende la reunión y te llamo para que bajes, estate pendiente.
—¡Perfecto! —al menos algo estaba bien, iba a comer con Nate.

Después de un almuerzo excesivamente rápido nos despedimos, Nathan tenía otras reuniones con
clientes y yo pensaba recluirme para trabajar en los bocetos. Mientras trabajaba, maquinaba un plan, Agatha
me decía que mi espíritu no iba a evolucionar por mi carácter tan vengativo, mientras Kena me decía que no
había nada más dulce que la venganza. Por supuesto, estaba de acuerdo con Kena.

Evidentemente lunes y martes no tuve vida, llegaba a la oficina a las 7a.m y me iba a las 8p.m hablaba
con Nathan por teléfono, le expliqué muy superficialmente la entrega de nuevos bocetos para Ian (por
supuesto obvié el “pequeño impasse” entre nosotros, porque podía pedir más explicaciones de las que quería dar)
mantenía mi puerta cerrada y solo hablaba con Kara para pedirle alguna opinión profesional, ella me respetó
completamente, en ningún momento me interrumpió, solo lo hacía para llevarme café (gesto que le agradeceré
toda la vida, entre tantas cosas) tenía que hacer el trabajo de 15 días en 2, me llevé trabajo para la casa y casi 
no dormí. Preparé incluso una presentación y pedí cita para reunirme con Ian (cosa que en otra situación no
hubiese hecho, pero quería que él sintiera la distancia que él mismo había creado).

Miércoles 8:00a.m  llegué a la oficina, hacía frío, finalizaba noviembre, el  clima había enloquecido ya
había nevado a finales de octubre y aunque sólo había sido una vez, para mí fue inolvidable.

Me vestí con botas de tacones muy altos de cuero negro una falda de lana de cuadros grises y negros y
un sweater cuello alto negro, la mejor actitud y estaba más que preparada para la presentación.

Llegué a la oficina, me fijé que ya Kara había llegado. Fui  directo a mi  oficina. No quería socializar
mucho esa mañana. Estaba enfocada en lo que iba a exponer y solo pensar en eso, me hacia hervir la sangre.

Me instalé en mi  oficina esperando la hora de la exposición que iba a ser en la oficina de Niles, en
presencia de Ian y otros dos diseñadores de VISUAL. Tocaron la puerta y el corazón se me salió del pecho.
Mas que nerviosa, la mezcla de rabia y expectación hacían un coctel explosivo en mi organismo.

—Buen día.

Era Kara.

—Hola K, me asustaste.

—¿Y tú te asustas?

—Muy de vez en cuando.

—Estás bellísima, elegante, perfecta para destrozarlos, perdón singularizo, para destrozarlo.

Me reí —¡Gracias, esa es la idea!

—Solo vine a desearte suerte y quiero que tengas esto —Kara me alcanzó un paquete pequeño, pensé
que era un talismán o algo así pero era muy grande cuando lo abrí vi que era una cámara fotográfica y una
cucharilla.

Por supuesto no entendí nada.

—Una cámara y una cuchara ¿para qué es esto Kara?

—La cuchara para que le recojas la baba a Ian cuando te vea y la cámara para que le tomes una foto, 
porque yo quiero ver esa expresión.

Solté una carcajada. Fue la mejor manera para drenar todo lo que sentía.

—¡Eres la mejor!

El rostro de Kara brillaba de alegría, había logrado su propósito: hacerme reír

—Ven para que veas los artes finales y me digas que te parecen.

A medida que le mostraba las carpetas con los artes, Kara solo hacía expresiones de exclamación “oh”
“wow” eso me dio ánimos, aunque Kara era mi amiga y no me iba a decir que mi trabajo no servía.

Mi amiga me miró —Voy a hablar seriamente con Ian.

—¿Para qué?

—Para que te moleste más a menudo, reflejaste todo lo que sentías en este trabajo Alana, los rojos, los
negros, están geniales, es lo mejor de lo mejor que has hecho, si tu inspiración es la rabia…Ian es tu musa.

Sacudí mi cabeza.

—Tú no tienes remedio, no hay maneras…

—Te van a aplaudir y vas a ver tu trabajo en todas las vallas del Reino Unido.

—Cruza los dedos porque tú vienes conmigo a la fama.

—Eso espero y seremos asesoras externas, seremos como Ian y Johannes… —Kara levantó la cabeza y
puso los puños en su cintura como una heroína— seremos sus archienemigas.

Reí.

Me fijé en la hora y arreglé todo para esperar la llamada de Niles. Efectivamente a la hora acordada,
entré a mi exposición. Ordené todo tal cual pensaba hacerlo. Había revisado en mi cabeza todo lo que iba a
decir. Ya estaban todos en la pequeña sala de reuniones de la oficina de Niles, estaba Ian por supuesto.
Cuando sentí su mirada, los nervios se mezclaron con rabia y otro sentimiento que no pude identificar, pero
sentí mi rostro arder.

Aunque le rostro de Ian no era tan armónico como el de Nathan, sus facciones juntas eran perfectas. Su 
mirada era su mejor arma y sabía cómo utilizarla, podía leer perfectamente lo que pensaba con solo verlo a los
ojos.

Todos tomaron sus puestos y yo comencé mi exposición, les di una copia de mi trabajo a cada uno, les
expliqué el propósito, la inspiración, el motivo, a dónde y a quien quería llegar con la propuesta. Fueron 20
minutos muy tensos. Al  final  de la exposición no hubo comentarios, ni  hubo preguntas, hubo un largo
silencio. Ian me miraba con sus ojos de águila con un asomo de sonrisa en los labios, solo que, por mis
nervios, no pude traducir lo que significaba esa sonrisa. Le susurró algo al oído a Niles y sonrió otra vez.

Yo no podía contener mis nervios, ahí me dirían si mi trabajo servía o no. No podía estar parada como
una estatua con Ian viendo cada uno de mis movimientos, empecé a recoger mis cosas.

—Alana —habló Niles— gracias por tu exposición y por incluirnos a todos nosotros, cuando solamente
podías haberle entregado las carpetas al señor Stenmark, tu exposición estuvo muy buena y en cuanto a los
bocetos, demuestran la excelencia de tu trabajo y tu entrega por querer siempre superarte, esto es lo mejor que
has hecho, estoy orgulloso de ti y si no fuera tu jefe te aplaudiría.

Sonrió y yo pude respirar.

Eso me hacía sentir muy bien. Todos se levantaron de la silla y empezaron a conversar y a discutir sobre
la línea de la campaña. Ian se mantuvo sentado con los codos sobre la mesa y las manos entrecruzadas
tapando su boca, como analizando todos mis movimientos.

Cuando me fijé que nadie me prestaba atención. Me acerqué a él. No quería ni  pensar que expresión
tendría mi rostro porque el suyo era de asombro.

Cuando estuve muy cerca de él, puse una mano en la mesa y me recliné hacia su rostro.

—Nunca más y escúchalo bien Ian Stenmark, nunca más me vuelvas a hablar de la forma como lo
hiciste el lunes, si no te gusta lo que hago con mi vida, ten la ética de no mezclarlo con el trabajo, yo no soy
cualquier niñita que puedas intimidar —mentira— y, de ahora en adelante, cuando te quieras dirigir a mí, lo
haces a través de mi superior directo.

Mis piernas me temblaban, mis manos me temblaban, toda yo temblaba, no sabía si era de rabia o de los
nervios de tener al Dios de Hielo tan cerca de mí.

Me di media vuelta para dejarle y solo sentí su mano tomando la mía, nos miramos por tres segundos a
los ojos, y por primera vez no supe leer lo que los de él querían decir.

—Alana —él mantuvo su mirada y solo susurró— Perdón.

Indolente y Fría 
Para que nada nos separe que nada nos una.
Pablo Neruda

A
sí como Ian salió de mi oficina a principios de semana, así salí yo de la de Niles. Estaba tan molesta
por todo, me molestaba la actitud  de Ian, me molestaba que me afectara, me molestaba que ni  siquiera el 
reconocimiento de Niles fuese importante porque yo solo estaba pendiente de escupirle en el rostro a Ian lo
que sentía, hasta me molestaba que eso me molestara.

Salí  furiosa de la oficina de Niles, me sentía terrible porque más que molesta con Ian salí  molesta
conmigo, eso de la venganza y de pagarle con la misma moneda no se sentía tan bien. Estaba agotada, por
toda la ira acumulada y por los dos días de trabajo intenso solo impulsados por la rabia que sentía. Esta vez le
creía a Agatha. La rabia es agotadora.

Llegué a mi oficina y estaba Kara esperándome, le conté todo, se alegró por lo que me dijo Niles y luego
se quedó anonadada cuando le conté lo que le dije a Ian, nunca pensó que yo sería capaz de decirle eso (cosa
que me extrañó porque sumisa nunca he sido, si algo me molesta se lo digo a quien sea en el rostro, a Ian,
Niles o a quién sea) también le comenté lo cansada que me sentía, estaba exhausta.

Le escribí  a Nathan que todo había salido bien con mi  exposición, no recibí  respuestas, estaba tan 
cansada que ni me importó que no me contestara. Me sentía como si mis últimas fuerzas se hubiesen ido con
lo que le dije a Ian, tenía dos días trabajando 18 horas continuas, casi sin dormir pensando estupideces y lo
poco que dormía solo soñaba con matar a Ian.

Cumplí con mi horario de trabajo y a las cinco en punto me fui a mi casa. Estaba todavía muy molesta
no tenía energías para mantenerme así. Tenía que dormir, ya al  día siguiente seguiría molesta. Kara me
entendió perfectamente y hasta ofreció llevarme a casa pero a esa hora era más rápido llegar en subterráneo
que en coche. Además, así me ahorraría hablar, no quería socializar. Me sentía muy mal.

Llegué a casa me di un baño (corto, porque si lo extendía iba a empezar a pensar y en ese momento, era
lo que menos quería) me puse los pijamas, apagué todos los medios de comunicación y me tiré en la cama a
las 8:00p.m.

Me desperté muy temprano en la mañana, no dormí  bien, todavía me sentía cansada pero se podría
decir que ya no estaba exhausta como el día anterior.

Me dirigía a la oficina y recordé que había apagado el teléfono, lo revisé. Tenía un mensaje de Kara a las
9:00p.m. Cinco mensajes donde solo colgaban el teléfono y cuatro mensajes, todos de Nathan. Miré la pantalla
de mi móvil anonadada. Me sentía acosada, nunca nadie me había llamado tantas veces.

Me di cuenta que había amanecido con el nivel de tolerancia por el piso y también me di cuenta que
estaba de muy mal humor, quizá era porque no había dormido bien en toda la semana, para mí dormir era el 
máximo placer, más que el sexo, más que comer, por supuesto dormir después de haber tenido sexo y comido
era el placer máximo para mí.

Llegué a la oficina, Kara entendió mi  humor perfectamente y no entró en la oficina más que para
ofrecerme café en la tarde.

—¿Estás bien? —me preguntó cautelosa.

—No.

—¿Te pasa algo? ¿Te puedo ayudar?

—No, solo estoy de muy mal humor, me siento muy cansada.

—Bueno es de esperar Alana, estuviste sometida a mucha presión esta semana.

—No es eso, no es la primera vez que estoy bajo presión y no me he sentido así.

—¿Pero que sientes exactamente? No sé, para ver si te puedo ayudar —mi amiga estaba preocupada—
Quizá estás enferma.

—Me siento asfixiada, me siento cansada, estoy molesta, estoy triste —le dije tratando de explicar lo que
me pasaba, lo que sentía.

—Wow, no te voy a preguntar por qué, pero quiero que tú te lo preguntes, estoy segura que sabes las
respuestas de cada una de las cosas que te pasan —Kara podía ser la más asertiva, en los momentos que lo
merecían. Eso se lo agradecía, no quería ni reírme de sus payasadas.

Lo que mi  amiga me decía era verdad. Muy en el  fondo yo sabía lo que me sucedía —Vamos a
tomarnos algo después de la oficina, tenemos tiempo que no lo hacemos, tu eres la única que me soporta
cuando me siento así.

—Nunca te había visto así, pero trataré de soportarte —se encogió de hombros y sonrió.

—Capaz y es solo mi SPM.

—Ok, de salida nos vamos —dijo mi amiga saliendo de la oficina— por cierto, Nathan me encontró en
el pasillo y me preguntó por ti, dijo que te había llamado y no le contestaste —respiré profundo— y como yo
soy muy inteligente y excelente amiga le dije que estabas en una reunión esta mañana, porque sabiendo del 
humor que estás lo pudiste haber mordido.

—Kara, Nathan me llamó nueve veces entre ayer y hoy.

—¡Eso responde una de tus preguntas! Ya sé por lo menos porque te sientes asfixiada.

Kara y su maldita asertividad —No me digas nada.

Mi amiga todavía seguía apoyada en el marco de la puerta.

—Y te puedo asegurar que lo otro que te pasa, lo de cansada, molesta y triste tiene que ver con alguien
que empieza con I y termina con an Stenmark.

La miré por un segundo y solté la carcajada, no me quería reír pero Kara de alguna manera lograba que
lo hiciera.

—¿De dónde sacas tantas estupideces?

—No lo sé, es innato en mí, nací con ese don.

—Chao Kara, nos vemos al salir.

—Por lo menos te hice reír, no me lo agradezcas por favor, ¡chau!

Kara se fue cantando por el pasillo y yo me quedé riendo.

Ya en el pub me sentí más relajada, sabía que me tomaba dos copas de vino y dormiría como un bebé,
estuve evitando a Nathan, le envié un mensaje para decirle que me sentía mal y que me iba a casa. Se ofreció a
llevarme pero le dije que Kara me llevaría. Ahora me sentía peor, le estaba mintiendo a Nathan ¿qué 
demosnios me pasaba?

—Ok, ya con alcohol en tu organismo ¿me puedes decir por qué te sientes así?
Me daba vergüenza admitir que ella tenía razón, me sentía así  por Ian, cosa que me molestaba más,
porque tenía solo muy poco tiempo conociéndolo. Lo “conocía” mejor que a Nathan en algunos aspectos, era
increíblemente atractivo y siempre que podía flirteaba conmigo de la manera más inteligente que podía (cosa
que me encantaba) pero se había comportado como un patán. Y eso era grave…todas esas emociones me 
hacían sentir muy cansada también. Diría Valentina, “por eso yo no odio y los amo a todos”. 

—¿Por dónde empiezo? —traté de sonreírle a mi amiga pero me salió una mueca

—Asfixiada.

—Nathan me llamó nueve veces

Tomé un trago sin mirar a Kara

Kara asintió seria y analizando lo que le decía—¿cansada?

—No he dormido nada en esta semana, por la rabia y lo triste que me siento.

—Ok —mi amiga estaba asimilando, yo presentía que me iba a salir con una de las suyas— ¿molesta?
—Por la pelea con Ian, por las cosas horribles que me dijo.

—Uhum —parecía una psicóloga— ¿y triste?

—Por la pelea con Ian, por las cosas horribles que le dije.

—En resumen, te sientes molesta y triste por tu discusión con el  Dios dorado. Te sientes cansada

porque no has dormido de lo molesta y triste que estás por tu discusión con el  Dios de hielo y asfixiada
porque el hombre de tus “sueños” te está quitando el aire.

—Básicamente, si.

—No tengo nada más que decir —me dijo mientras tomaba un trago de su copa de vino.

—¡Kara! —le grité— no me has dicho nada.

Volteó a mirarme con su mejor rostro de sarcasmo —¿Y todavía necesito decirte algo?, tu sola te
respondiste querida Alana.

Tenía razón. Como odiaba cuando Kara tenía razón. Otra vez posé la frente, esta vez en la barra.

—Debería estar emocionada que Nathan se interese así en mí, es lo que siempre quise y no sé por qué
me siento tan mal por lo de Ian, debería estar molesta con él y no dolida.

—Yo no soy la más adecuada para responder a eso porque yo tengo intereses de los dos lados, Nathan
es mi amigo y el Dios Dorado me encanta.

Negué con la cabeza mientras sonreía —Eres imposible.

Nos terminamos las copas de vino y Kara me llevó a casa y dormí  un poco mejor, aunque no
completamente bien. Ya empezaba el fin de semana y yo no tenía ganas de nada, solo de descansar, tendría
que ver que sucedía en el camino.

En la oficina todo resultó tranquilo, me entregué al  trabajo (ahora tenía mucho porque tenía que
desarrollar mi exposición).

También decidí no ser tan dura con Nathan al fin y al cabo era Nathan. Lo llamé por teléfono y lo invité
a cenar, él aceptó complacido. Estaba segura que me haría sentir mejor.

Al final del día cuando ya estaba apagando mi computadora, entró Kara con los ojos como platos como
si la hubiese espantado algún fantasma.

—¿Qué te pasó? —le pregunté alarmada.

—Ian se acaba de ir.

Respiré profundo.

—Ajá —le dije desinteresada mientras continuaba preparándome para salir.

—Me preguntó por ti.

Kara sonrió y a mí se me fue la sangre del rostro. Que me sintiera así no era bueno, para nada bueno.
Me volteé y continué recogiendo mis cosas.

—¿No quieres saber que me preguntó?

—No Kara, no quiero saber.

—Sí, si quieres saber pero el orgullo no te deja aceptarlo, pero para que veas que soy buena amiga te lo
voy a decir —cerré los ojos e hice como que no me importaba pero extrañamente, si  me importaba— me
preguntó como estabas, como te sentías, y que él se sentía muy mal por lo que pasó en la semana. Realmente
yo le lancé una indirecta, bueno no tan indirecta y él respondió eso.

Suspiré —Kara,
y ¿no has pensado que te lo dijo justo para que tú me lo dijeras? —contrarresté a la
defensiva.

—Por supuesto que lo pensé y por eso vine a decírtelo —sonrió lo que cualquiera pudo haber asumido
como una sonrisa inocente, pero yo conocía a Kara y no había nada inocente ahí— lo que él no sabe es que yo
sí sé cuál va a ser tu reacción —se quedó pensando en lo que dijo— ¡Wow! eso fue complicado —suspiró.

—Eres maléfica.

—Nop, soy tu amiga más cercana que te está haciendo ver algo que no quieres ver y…  aunque, 
pensándolo bien…sí, soy algo maléfica —sonrió otra vez.

—Kara invité a Nathan a cenar esta noche y tú vienes a envenenarme la cabeza con lo que me dices,
¿cómo crees que me voy a sentir? Estoy tratando de tener una relación estable, tranquila.

Estaba molesta con Kara, con Ian, con Nathan y sobre todo conmigo, definitivamente debía estar en
mis días.

Kara se quedó pensando con los brazos cruzados y con el dedo índice se daba toquecitos en los labios
—mmmm…sí, soy realmente mala, disculpa, chao —y tal  como entró, se fue corriendo, sabía que podría
lanzarle un zapato.

Quedé con Nathan para que me buscara a las 9:00p.m. Me di una buena ducha, me relajé, me quería
poner un vestido pero hacía mucho frío afuera, así que opté por un pantalón de lana y un sweater, además de
chaqueta, bufanda y botas, eso sí, de tacones altos.

Fuimos a un hermoso restaurante que quedaba cerca de Victoria Station, quedaba en una terraza. Estaba
cerrado por una especie de cortinas de acrílico transparente especialmente colocadas para el invierno. Era un
lugar tranquilo con una música de fondo muy suave, justo lo que necesitaba para relajarme, buena compañía,
una copa de vino y buena música.

—¿Estás bien? —me preguntó Nathan mientras nos acomodábamos en un sofá tipo lounge.
—Ahora  si  estoy bien —me recosté de su hombro y suspiré, Nathan sonrió— tuve una semana del 
demonio.

—Sí, algo de eso oí —sonrió, mientras besaba mi frente.

Hubo un corto silencio

—Se siente extraño —pensé en voz alta.

—¿Qué cosa?

Levantó mi rostro para poder verme de frente

—Tú y yo así —le dije encogiéndome de hombros —extraño, pero bien.

Nathan sonrió.

—Sip, se siente bien.

Hubo un corto silencio, mientras la camarera nos servía las copas de vino.

—Nathan —le dije con duda— tu sabes que yo soy una persona muy directa, ¿verdad?

—Ajá.

—Y sabes que llegué tarde a la repartición de diplomacia ¿verdad?

—Si —Nathan tenía un asomo de sonrisa en sus labios.

—Y sabes que si en algún momento te digo algo que suene muy fuerte es porque no encuentro mejor
manera para decírtelo.

—Alana, no sé qué responderte porque no tengo la menor idea de qué me estás hablando.

—¿Por qué me llamas tanto por teléfono?

Nathan me alcanzó una copa de vino, me miró a los ojos, sonrió con esa sonrisa encantadora y chocó su
copa con la mía.

—Porque quiero hablar contigo —me respondió mientras quitaba un mechón de cabello de mi frente.

—¿Tanto?

—Bueno, creo que cuando éramos amigos, incluso los días que estuvimos distantes, hablábamos más
que lo que lo hacemos ahora, y una vez te dije que tu voz me gustaba incluso tu acento gracioso me encanta.

Bajé la mirada, tenía una extraña confusión de sentimientos, pero me sentía bien a pesar de todo. La
sonrisa de Nathan me hacía sentir bien. Miré a la distancia.

—No te voy a pedir disculpas por querer hablar contigo..

Ese era un mensaje confuso, o sea que se sentía con el derecho de llamarme diez millones de veces solo
por querer hablar conmigo. “Alana, que complicada eres”, podía escuchar a Vanessa, “disfruta el momento, deja de
pensar más de la cuenta, disfruta a tu caballero inglés”

—No te estoy diciendo que me tengas que pedir disculpas, solo era curiosidad, no estoy acostumbrada a
eso de las tantas llamadas —coloqué mi mano en su mejilla y le dí un pequeño beso en los labios.

—Mmmm vamos a tener que trabajar en eso.

¿Íbamos a trabajar en qué? En sus llamadas a toda hora o en mi falta de costumbre en recibirlas. En
esos momentos no quería que me importara, ya lo averiguaría, mientras tanto disfrutaría la velada.

Ese fin de semana no lo iba a ver porque iba a Manchester a visitar a su hermana que vivía allí, me llamó
la atención que viviera en la misma ciudad de su ex novia, no le presté atención, pero una mujer siempre debe
estar pendiente de esos detalles.

Me habló de Mariann, estaba casada, tenía un bebé, a Nathan se le iluminaba el rostro cuando hablaba
de Ethan (su sobrino) se llamaba así en honor a él, no le puso el nombre exacto para que el papá del bebé no
se pusiera celoso. Me pareció muy divertido escuchar historias de Nathan, incluso la que me explicaba la
relación de su hermana y Kate, básicamente su hermana fue la que le presentó a Kate a Nathan, eso explicaba
lo de la ciudad, pensé.

Yo también le hablé un poco de mi familia, pero no mucho. Algo que me ha enseñado la vida es a saber
que a los hombres realmente no les importa tu vida familiar o puede que sí, un poco, pero no se la tienes que
contar toda en las primeras citas. Ellos en las primeras citas, casi siempre piensan cómo, dónde y cuándo va
ser la primera vez que tengan sexo contigo

Valentina siempre decía que yo debí haber sido hombre en otra vida porque pensaba como ellos, por
eso casi no me estrellaba.

Terminamos la botella de vino, hablamos, reímos y apenas era medianoche, yo empecé a olvidar lo
terrible de mi semana.

—¿Qué quieres hacer? —me preguntó Nathan— ¿Quieres ir a bailar?

—Nop, estoy muy cómoda aquí contigo.

—¿Qué hacemos? ¿Nos quedamos a dormir aquí?

—Mmmmm…nop, creo que preferiría dormir en otro lado.

—¿Tu casa o la mía? —me preguntó Nathan con una gran sonrisa en sus labios. Otra vez, confirme mi 
teoría.

—Mmmmm… la mía —estaría en mi territorio.

—Entonces tu casa —sonrió.

“Que sonrisa”. Esa sonrisa valió todo el infierno que pasé en la semana.

En el camino a casa, solo pensaba en que al fin iba a estar con Nathan. Esa era técnicamente la tercera,
si incluía el almuerzo, además ya tenía un año socializando con él, lo que tenía que saber ya lo sabía.

Llegamosa mi casa. Colocamos los abrigos en el perchero.

—Ponte cómodo.

—Está muy acogedora tu casa Alana.

—Gracias —yo estaba orgullosa de mi hogar.

—¿Qué te puedo ofrecer de tomar?

—¿Qué tienes?

Me pude haber ofrecido yo fácilmente. Reí sola.

—Mmmm…tengo vino tinto, whisky y ron.

—¡Wow, ron! Eso es algo fuerte.

—Eeeeh…sip, pero a veces necesario, te lo aseguro.

Nathan sonrió.

—Creo  que el  vino está bien para mí  —me dijo mientras revisaba mi  pequeña biblioteca (libros y
música) —¿Te has leído todos estos libros? —me preguntó extrañado.

—No, los de la derecha son los que me he leído y los de la izquierda los que tengo por leer.

Aplico esa técnica desde hace mucho tiempo, soy compradora compulsiva de libros y llegó un momento
en que no sabía cuáles eran los que había leído.

—¿Y realmente los piensas leer?

—Si —no entendí su asombro.

—¿En qué tiempo?

—Tiempo me sobra, en el subterráneo mientras voy al trabajo, antes de dormir, en la peluquería…

Nathan sonrió, incrédulo, ignoré su gesto mientras le alcanzaba la copa de vino.

Me senté en el sofá y recliné mi cabeza hacia atrás. Él se sentó junto a mí. Suspiré del cansancio.

—Alana ¿de verdad estás bien? Te siento muy tensa —Me acariciaba el cabello suavemente.
—Lo estoy —le respondí suspirando otra vez.

—¿Sabes qué?, cuando era niño, mi mamá solía hacerme esto
—con su dedo índice empezó a acariciar
suavemente mi rostro, como delineándolo— para relajarme cuando no podía dormir, cuando voy a visitarla y
le digo cuan agotado estoy, todavía lo hace, hay muy pocas cosas que me puedan relajar más que esto.

Era relajante. Cerré mis ojos.

—Mujer sabia.

Volteé a verlo, estaba absorto mirándome, si hubiese podido medir del uno al diez el deseo que había en
su mirada, hubiese dicho once.

—¿Y tú, estás bien?

—Muy bien. Me había imaginado este momento muchas veces y todas fueron diferentes a esto.

Rozó mis labios.

Se sentía bien, muy bien.

—¿Si? ¿Cuán diferente? —yo acariciaba su rostro sin separarme de sus labios.

—Creo que algo más pasional, esto es…diferente —su lengua entró en acción, recorría mis labios muy
suavemente— esto es tranquilo, pacífico, perfecto.

—De acuerdo —susurré.

Luego de una buena sesión de dulces y suaves besos, le ofrecí otra copa de vino. Yo tenía el control (a
duras penas, pero lo tenía).

—Me estás matando —sonreía mientras negaba con la cabeza.

—Lo sé.

Le sonreí  y le guiñé un ojo mientras me levantaba del sofá a servir el vino.

Después de tomar un par de copas, ya habíamos perdido eso que llaman “respeto por el espacio personal”. Yo
me recostaba de su hombro mientras él me abrazaba.

—Alana.

—¿Si?

—¿Cuando te diste cuenta que yo te gustaba?

—¿Estás haciendo que me declare? —le pregunté divertida.

—No, solo quiero saber —acercó nuevamente sus labios a los míos.

—Mmmm…eso fue…—le dije con los ojos cerrados— creo que físicamente siempre me gustaste,
supongo que eres consciente de lo atractivo que eres…¿Y yo a ti? Si es que te gusto, digo.

Sonreímos los dos.

—Mmmm…creo que lo asumí el día que te encontré hablando sola y te invité a tomarnos un trago.

Ese día había sido terrible para mí a pesar de haber pasado un muy buen rato con él.

—Esa  noche —él  continuó— no quería dejarte ir, no encontraba otra excusa para que te quedaras
conmigo, casi te invito a comer Fish and Chips —sonreímos— y cuando no te besé no fue por Kate, fue por ti,
porque sabía que te iba a hacer daño y preferí no hacerlo, porque luego iba a ser todo más complicado. Preferí 
asumir esas consecuencias que las otras.

Esas palabras borraron todos los problemas de la semana. Se me olvidaron las diez mil llamadas que me
hizo y que me incomodaban tanto. Se me olvidó lo molesta y triste que estaba por Ian. Se me olvidó el 
cansancio, solo quería descansar pero junto a Nathan.

Le acaricié la mejilla y me acerqué para besarlo, esta vez algo más “pasional” justo como él  lo había
imaginado. Él respondió mi beso. Sus labios estaban ávidos de los míos, su lengua recorría mi boca llena de
deseo. Sus manos recorrieron mi  cuerpo, y se posaron en mis caderas. De repente el  sofá pareció un lugar
perfecto y la ropa sobraba. Su camisa desabotonada mostraba el cuerpo de Nathan, los vellos de su pecho, lo
blanco de su piel, sus músculos definidos. 

Me daba tanto placer al fin verlo, acariciarlo, tocarlo. Él me quitó el sweater y comenzó a desabotonar
mi blusa (esa noche si estaba preparada, más que preparada) sus manos no sabían por dónde empezar o por
donde terminar. Parecía un adolescente, yo disfrutaba que se sintiera así. Sentía cada parte de su cuerpo sobre
el  mío y cuando digo cada parte, me refiero a cada parte de él. Yo trataba de quitarle la camisa, la
sincronización no era nuestro fuerte, pero supuse que tenía que ver el hecho que era nuestra primera vez y
estábamos extremadamente ansiosos.

Un vez que cada quién encontró su ritmo, todo fluyó perfecto, mi blusa voló a algún sitio de mi sala,
igual su camisa y supongo que nuestros pantalones hicieron lo propio.

Nathan y yo estábamos al  límite del  deseo, pero cada uno sabía qué hacer, él  demostró estar
perfectamente capacitado (y dotado) para satisfacer a una mujer.

—Alana, ¿Quieres ir a tu habitación? —me preguntó entre besos y jadeando de placer— ¿estás 
incómoda?

Él estaba preocupado por mi comodidad, y yo lo único que quería era que no se detuviera.

No sabía que contestar. Quizá era él quien estaba incómodo en mi sofá que no era precisamente tamaño
king aunque suficientemente grande para estar cómodos los dos. Mi sangre no se encontraba fluyendo hacia
mi cerebro, estaba repartida en otras partes de mi cuerpo, que la necesitaban más en ese momento.

—No —le dije en un minuto de lucidez— Solo nos movemos de aquí si tu estas incómodo.

Llega un momento en la vida una persona adulta no necesita una cama para tener buen sexo.

Sonrió entre un jadeo y otro. Acarició mi cabello y dejó su mano en la parte posterior de mi cuello, su
otra mano tomaba mi cadera. Y su boca no abandonaba la mía.

—Alana, lo menos que quiero en estos momentos es separarme de tu cuerpo, me quedaría así, en ti toda
la noche —besaba mi  rostro mientras me hablaba— y parte de todo el  día. Porque tenemos que comer en
algún momento.

Yo enredé mis manos en su negro cabello. Y respondí cada uno de sus besos con la misma intensidad.

—Y dormir —le contesté entre besos.

—No pienso dormir ni un segundo hoy, ni un segundo.

En ese momento drené todo el deseo, las ansias, y las ganas que tenía de tener sexo con Nathan. Solo
me separaba de su boca para respirar. No hizo falta encender la calefacción, mi sala estaba en llamas.

Sus manos y su boca hicieron el  trabajo perfecto. Estar con Nathan no era estar en un torbellino de
pasión, más bien era como estar en un bote en un mar calmado, me llevaba suave, lento, seguro, su vaivén era
placentero. Era cálido pero no sofocante.  Era un paseo en mar adentro, profundo, verde como sus ojos y
delicado como sus besos. Su cuerpo se adentraba con pasión en mis profundidades. Sentía cada parte de él 
vibrar de placer.

—Esto…es perfecto.

Al decir estas palabras, sentí mi cuerpo estremecerse de placer. Cada una de mis terminaciones nerviosas
vibró llevándome al más absoluto estado de éxtasis. Solo pude expresarlo con un gritó que se ahogó en un
jadeo.

Luego de una necesaria y muy calmante sesión de buen sexo, me sentía bien. Más de lo que podía sentir
por Nathan, me sentía muy bien de haber tenido sexo.

Nathan tomó su ropa interior, la mía y la manta que yo mantenía en mi  sofá para cuando veía TV y
hacía algo de frío, que también había volado por el aire, no sé cómo ni por qué.

Nos cubrió. Se acostó a mi lado y apoyó la cabeza de su mano.

Me volvió a besar mientras me acariciaba —No te imaginas cuanto deseaba esto, Alana.

—Puedo tener una idea.

—Esa fue solo una idea.

Me miró y sus ojos verdes eran ahora transparentes y sonrió con la sonrisa que me derretía.

Solo cerré mis ojos y suspiré, un suspiro de satisfacción acababa de tener sexo con Nathan Colton. Mi 
ego se sentía bien.

—¿Tienes hambre? —me preguntó.

Abrí los ojos como platos. Yo no sentía hambre, yo y mi ego estábamos más que satisfechos, pero me
dio mucha vergüenza no ofrecerle nada a él. Era muy mala anfitriona, nunca había tenido un invitado en mi 
casa.

—¡Disculpa Nate! ¿Qué quieres comer? ¡Disculpa! —asumí  que él  sí  tenía hambre, después de la
actividad física.

Nathan se rió, una carcajada dulce.

—Alana, yo no tengo hambre para nada, pero pensé que tu sí, yo estoy perfectamente.

Empezó a delinearme el  rostro con su dedo índice, luego mi  cuello, pasó a mi  clavícula luego a mis
senos. Ahí decidió que era momento de besarme. Y sí, era el preciso momento.

Entre todas las cosas en las que mis sentidos estaban ocupados alcancé a escuchar a lo lejos un teléfono
sonando, el móvil de Nathan.

¿Quién podía llamar a las 3:00a.m? ¿Sería mi imaginación? Traté de agudizar mi oído, sí, definitivamente
era su teléfono. Nathan estaba tan ocupado “delineándome” con su lengua, que no escuchaba el timbre de su
propio teléfono.

—Nathan, tu teléfono está sonando.

—¿Quién puede llamar a esta hora? debe ser equivocado.

Nathan seguía besándome y yo dejándome besar, pero el teléfono no paraba de sonar.

Muy a mi pesar, tuve que detener a Nathan y le hice una seña para que escuchara.

—Es la tercera llamada, debe ser algo importante, mejor atiende —nuestras respiraciones seguían
aceleradas.

Se levantó. Se veía hermoso, solo con sus bóxers puestos, su cabello despeinado, su respiración
acelerada y de fondo mi casa. Era una imagen perfecta.

Caminó hasta el  teléfono y dio un fuerte suspiro mientras me miraba y sonreía —¡No te muevas!
Quédate justo donde estás y como estás.

Revisó
el  celular
—Mi  hermana
—dijo
mientras
su
expresión
de
placer
cambió
por
una
de
preocupación— es muy extraño, la voy a llamar.

Observé como esperaba a que alguien atendiera el teléfono del otro lado de la línea.

—¿Mariann? ¡Hola! ¿Que ha pasado, por qué me llamas a esta hora? —Nathan guardó silencio por unos
segundos— ¿Qué?
—Exclamó— ¿pero cómo? ¿Cuándo? —ahora su voz era de alarma, lo que me
indicaba claramente que nuestra velada romántica se había acabado.

Me levanté y comencé a vestirme mientras me acerqué a él pero me detuve a una distancia prudencial 
para darle algo de intimidad en la conversación.

—Ya voy para allá —dijo y terminó la llamada.

—¿Pasó algo malo con tu familia?

Esperaba que no le hubiese sucedido nada malo el Sr. Henry o al Sr. Horace.

—Kate tuvo un accidente.

Me dijo mirando al piso, no pude leer su rostro. Me quedé parada sin saber que decir. Básicamente no
me importaba Kate, por supuesto que no le deseaba nada malo, pero no me ataba ningún afecto hacia ella

—Lo siento mucho, ¿es grave? —dije diplomática.

—Tiene muchos golpes y una pierna fracturada, no es grave pero está delicada, está sola, no logran
contactar a nadie de su familia y mi hermana es la única que está con ella y teniendo que atender a Ethan, no la
puede cuidar.

Me dio la sensación que se estaba debatiendo entre decisiones o sentimientos.

Tampoco es que se estuviese muriendo y quiere ver a Nathan por última vez antes de dar su último
respiro.

—¿Qué vas a hacer? —le pregunté muy cuidadosamente, dándole la opción de que fuera él  quien
decidiera y definitivamente de su respuesta iban a depender muchas cosas.

—Me voy a Manchester —me dijo secamente sin levantar la mirada.

Respuesta equivocada. Me quedé en una sola pieza 

—¿Es lo que quieres hacer? —le pregunté otra vez para que me confirmara lo que me acababa de decir.

—Es lo que tengo que hacer.

—Disculpa Nathan, espero no sonar como una perra indolente, pero no entiendo ¿hay algo que no me
hayas dicho?, yo no te voy a detener ¿pero por qué tienes que ir?

—Alana, Kate y yo terminamos aunque lo hicimos en buenos términos. Pero siento que le debo estar
allá con ella.

—¡Ah, ok! Culpa.

La culpa es una maldita, nos hace tomar las peores decisiones.

—Está bien, supongo que esto es todo —le dije mientras me vestía y me disponía a abrir la puerta.

—¿Qué quieres decir? ¡Alana, acabamos de estar juntos, acabamos de hacer el  amor! —casi  gritó
mientras abría más sus grandes ojos verdes.

—¡Sexo, Nathan, acabamos de tener sexo! Y exactamente, acabamos de tener sexo y tú te vas a cuidar a
tu ex novia, no esperes salir corriendo a las tres de la madrugada a otra ciudad a ver a tu ex novia que acaba de
tener un accidente –que por lo que veo no es nada grave– y yo me quede aquí esperando a que tu regreses de
cuidarla. No Nathan, disculpa.

—No estoy diciendo que lo hagas Alana, pero tampoco quiero que tomes la actitud de “eso es todo” por 
esta situación, esto no es mi culpa.

—Mía tampoco, y si no eres responsable por el accidente, eres responsable por las decisiones que tomas
y yo, en eso, no te voy a apoyar.

Nathan se terminó de vestir, la imagen perfecta se había desvanecido.

—Me parece muy egoísta lo que haces y muy injusto para mí.

Sonreí sarcásticamente.

—Déjame recapitular, acabamos de pasar una velada maravillosa, acabamos de tener sexo y nos
disponíamos a hacerlo otra vez, recibiste una llamada, te vas a Manchester a cuidar a tu ex novia porque “se lo 
debes” y yo soy la egoísta. Si eso es lo que crees entonces sí, Nathan si soy egoísta, muy egoísta. Lo mío es mío.

—¿Y qué quieres que haga Alana? ¿Qué quieres? ¡Dímelo y lo hago!

—Yo no tengo que decirte qué hacer Nathan, ya eres un hombre y debes saber qué hacer y cuáles son
las decisiones que te convienen y las que no, de hecho, ese es tu trabajo.

—Esto no es un trabajo Alana, mi hermana me necesita.

—Tu hermana no te necesita, ni Kate tampoco, toma tus decisiones y se responsable por ellas, no estés
poniendo excusas, ni poniéndome a mí de la mala de la película.

Nathan tomó las llaves de su auto, se dirigió a la puerta y la abrió, entró un frío que me congeló

—Es muy injusto Alana.

—Es muy injusto Nathan —le respondí sin mirarlo.

—Yo no lo voy a tomar como un “esto es todo” y en estos momentos no voy a discutir porque estamos
algo alterados, pero esto lo tenemos que hablar, me tengo que ir, pero esto lo tenemos que hablar,
definitivamente.

—Vamos a dejarlo así  Nathan, de verdad, vamos a dejarlo así, por favor —estaba muy cansada y
molesta para discutir un segundo más.

Nathan cerró la puerta y se fue.

Yo me quedé ahí, a medió vestir, a medio desvestir, con una cantidad de emociones que me volaban la
tapa de los sesos. Sin entender que había pasado en los últimos quince minutos. De lo que sí estaba segura, era
que no quería estar en una relación pasional e impulsiva, la única pasión que quería, la quería en mi cama.

Con la frialdad que usualmente me caracteriza -y más cuando estoy molesta- decidí darme una ducha e
irme a dormir, sin pensar en nadie, alguna de mis amigas decían que yo, muchas veces era indolente. Acababa
de pasar una velada romántica, tener sexo y pelearme con un hombre en el  transcurso de una noche y yo
decidí ducharme cuando cualquier mujer pudiera estar llorando.

Pero nadie obtiene consideración, respeto o amor si no se lo merece. Eso yo lo sabía muy bien, la vida
me había enseñado a no perder el  tiempo llorando por quien no me valoraba como yo lo merecía, y no
lamentaba si eso me hacía indolente y fría.

Un Buen Rato 
Entre un hombre y una mujer la amistad es tan sólo una pasarela que conduce al amor.
Jules Renard

E
l sábado me sentía exhausta cuando desperté. Daba vueltas en la cama, me levantaba cada media hora.
Me desperté muy temprano. Decidí salir a trotar aunque hacía mucho frío, el invierno se había adelantado, las
temperaturas habían bajado considerablemente. Para mí trotar era una de las mejores catarsis, especialmente
cuando estaba molesta, me ayudaban drenar todas las ganas que tenía de asesinar a alguien. Al contrario del 
yoga que me relajaba y me tranquilizaba y de la ducha que me hacía pensar más de lo que debería, trotando
solucionaba problemas, tomaba decisiones.

No sé cuánto tiempo corrí pero me sentía mejor. Llame a Kara para comer, ella ya había comido pero
aceptó acompañarme, por supuesto quería saber qué había sucedido con Nathan. Luego iríamos de compras,
en unos días habría un brindis en la oficina para darle la bienvenida a la navidad.

Ya tenía otra navidad  en Londres, otra navidad  en la empresa. Me enfocaría en lo bueno, en lo que
tenía, en lo que había logrado. No en las estupideces de Nathan o de Ian o del grupo UHG.

Nos encontramos en un restaurante en Coven Garden, hacía frío pero era un bonito día.

Mientras comí le conté todo a Kara que se reía, se emocionaba, casi lloraba, eso era lo bueno de contarle
cualquier cosa a Kara, ella vivía la historia como si estuviese ahí.

—Alana, me parece muy bien lo que hiciste. Lo voy a llamar para decírselo ¿qué se cree Nathan? —me
dijo ofendida.

Tomé un trago de mi bebida para ocultar mi risa.

—¿De qué te ríes? —me dijo más ofendida.

—De nada, es que te tomas las cosas de Ian y Nathan muy a pecho como si fuese contigo, me causa
risa.

—¿Cómo no me lo voy a tomar a pecho? Si Nathan es mi amigo y yo lo quiero pero tú eres mi amiga
también, e Ian… —soltó una sonrisita nerviosa como una adolescente— Ian es un Dios y me encanta.

—¿Cada vez que nombres a Ian vas a hacer eso? —le pregunté irritada.

—¿Qué? —me dijo con la risita tonta otra vez.

—Decir “Ian es un dios y me encanta” y poner rostro de tonta.

—¿De verdad hago eso?

—Sí, lo haces.

—Es que Ian me encanta, deberías darle una oportunidad.

—¡Estás loca! Es más no hablemos de eso.

Estaba tan cansada de toda esta semana nefasta que decidí  que nada me importaba, tomaría “Vanessa
attitude” esos fueron solo experimentos que salieron mal 

—¿A dónde vamos de compras? —le dije para cambiar la conversación.

A Kara se le iluminaron sus ojos azules, había llegado al  tema donde ella era la mejor —¡A todo
Londres!

—¿Qué? ¿De qué hablas? ¿Cómo que a todo Londres?

—Sip, vamos a hacer un Shopping Marathon —Kara parecía una niña la noche de navidad.

—¿Cómo que un Shopping Marathon?

—Querida amiga no hay nada mejor para subir el ánimo de una mujer como comprar o por lo menos
probarse ropa y ¿Qué puede haber mejor que comprar en todo Londres?

“¿Qué diablos? Si no tengo ya novio (que me duró dos semanas) estoy de vuelta al ruedo” —¡Qué demonios, vamos!

Empezamos por las tiendas alrededor de Coven Garden, fuimos a la Oxford Street, Regent Street, a la
Bond  Street, incluso hasta Candem  Town, nos metimos en casi  cada una de las tiendas, desde tiendas de
diseñador hasta de ropa de segunda mano, “no sabes lo que puedes encontrar en esos sitios” Kara me decía.

Ciertamente se sentía muy bien comprar. Al final del día, ya en casa, hicimos un inventario de lo que
habíamos comprado, por supuesto yo no compré ni la mitad de lo que ella compró, pero era suficiente para
hacerme feliz o por lo menos para olvidar mis problemas temporalmente.

Para cuando Kara se fue yo estaba exhausta, estaba segura que ahora si iba a dormir como una momia y
si tenía mucha, mucha suerte me iba a despertar el lunes.

No me desperté el  lunes pero el  domingo pasó como si  no hubiese existido, me dediqué a los
quehaceres de la casa desde muy temprano ya que no dormí  casi  nada. No sabía en qué momento había
pasado de estar entre dos hermosos hombres a estar odiando a los dos, bueno… no tanto como odiarlos, pero
si muy molesta.

Estaba, molesta, cansada, triste y ahora le sumaba, decepcionada. Decepcionada por el comportamiento
de Nathan, ni siquiera me molestaba que me dejara después de haber tenido sexo, que ya era bastante terrible
que me hiciera ese desplante. Eso me tenía sin cuidado. De hecho eso se lo hice yo a Ian después de haber
estado con él. Lo que más me molestaba era que lo hiciera por su ex, mi ego estaba dolido. Sí, eso era lo que
me molestaba, a mí y a mi ego.

Lunes, 10a.m estaba metida en mi computadora, por fortuna, hundida en trabajo hasta el cuello, eso no
me daba tiempo a pensar sandeces y mantenía mi cerebro muy concentrado en las tareas importantes.

Escuchaba Muse para “inspirarme”, buen rock para aturdir mi cabeza. Tenía mi puerta cerrada, no quería
ser molestada. Pero eso en mi oficina era casi imposible. Dean tocó mi puerta, era una de las pocas personas
que me alegraba ver.

—¡Preciosa! —me saludó.

—¡Querido! Pasa, siéntate, ¿cómo estás?

—Mmmm… bien dentro de todo.

Me extrañaba escuchar eso de Dean.

—¿Te pasó algo?

—Sí, pero nada que una orden de caución de la policía no arregle —Se mordía los labios y movía una
pierna nerviosamente.

—Dean ahora si estoy preocupada ¿Qué pasó?

—Mmmmm…recuerdas la asesora de ventas del  piso 12 que te dije que estaba muy buena y era una
mujer muy inteligente e independiente, perfecta para enseriarme.

—Ajap.

—Mmmm… no es tan independiente.

—No te entiendo Dean, ¿qué pasó con la mujer?

—Alana, es una loca, no me deja en paz, me llama a todas horas y cree que como tuvimos sexo me
tengo que casar con ella, tuve que cambiar mi  número de teléfono, de hecho, para eso  vengo  para 
intercambiar porque el otro lo lancé al Támesis. Me estaba volviendo loco. ¡Es una psicópata!

El  pobre Dean se veía desesperado, por un momento me dio pena con él, pero solo un momento
porque a los cinco segundos me reí.

—Dean ¿hasta cuándo vas a estar así? Un día te vas a encontrar con una loca, bueno aunque creo que
ese día ya llegó.

—No te burles Alana, es demasiado estresante esta situación, hoy tuve que subir por el  elevador de
servicio porque Anne me estaba esperando en las puertas del edificio. —estaba privada de la risa, le tuve que
pedir que parara— Para eso uno tiene amigas, Kara reaccionó igual, ahí la dejé en la oficina llorando de la risa,
eso es lo que obtengo de ustedes, todas las mujeres son iguales.

—Por eso a mí me gustan los hombres, aunque ahora no soy su más grande fan.

—Kara me contó lo que te hizo el Stenmark ¡cretino!

—Pero no sabes lo que me hizo tu amigo Nathan —le respondí  de forma irónica, lo que me había
hecho Ian no era nada comparado.

Dean abrió los ojos como platos —Ok, entendí que estaban saliendo pero había que ser discretos por
eso no había traído el tema a colación.

Le hice un resumen de lo que sucedió. Dean no hablaba.

—Perdón Stenmark no es un cretino, Nathan es un cretino, ¿cómo se le ocurre hacerte eso? ¿Qué le
pasa a Nathan? Te lo juro que lo veo y lo golpeo, es un maldito.

—No seas tonto Dean, no te lo digo para que te molestes con él, simplemente te explico porque no soy
fan de ustedes en estos momentos.

—¿Ves Alana? Si me hubieses aceptado quizá el Colton no te hubiese hecho daño.

—Lo hubieses hecho tú —le dije sonriendo— y andaría enajenada por todos los rincones del consorcio
persiguiéndote.

Los dos reímos.

—¿Puedo ir a echarle en cara a tu amiga que por su culpa nosotros no estamos juntos y ahora tú estás
sufriendo por Nathan? ¿Puedo? ¿Por favor? Déjame que Kara me pague una de las que me debe haciéndola
sentir culpable, por favor —Dean me rogaba y yo no le pude decir que no. Me hacía mucha gracia que él y
Kara siempre se hacían ese tipo de bromas.

Dean me dio un gran abrazo y se fue como un niño a decirle a Kara.

4:55p.m estaba revisando unos contactos fotográficos para la campaña. Estaba concentrada tratando de
adivinar qué contacto le pertenecía a cual fotografía nunca he tenido esa paciencia. Revisar contactos para mí 
siempre fue tedioso.

Alguien tocó a mi puerta, al voltear solo vi asomado un pañuelo blanco atado a una regla de aluminio,
supe que era Nathan. Es un tonto. Había regresado y quería hablar, estaba segura de eso. En ese momento
estaba dispuesta a hablar, a negociar. Sí, podía ser algo flexible con él. Estaba cansada de no dormir, estaba
cansada de la rabia, sí sabía que había regresado y hablaríamos.

Pues no sabía nada. Ya ni mis instintos funcionaban.

Por mi puerta se asomaron los ojos azules más claros y brillantes que había visto nunca, era mi Dios de
hielo. Jamás pensé que Ian me buscaría después de lo terrible que nos portamos el uno con el otro, porque si 
él fue un patán yo no me comporté mucho mejor. ¡Dios, estaba tan cansada de todo! veía todo el incidente
con Ian tan lejos y absurdo que ya ni  recordaba por qué me molesté tanto y apenas había sido la semana
anterior. Ya no me importaba.

Quise llorar. Estaba muy cansada, no había dormido más de tres horas en muchos días y ya me estaba 
afectando el cansancio.

Me recompuse. Me levanté y me puse frente al escritorio, pero no hablé, todavía estaba molesta o por lo
menos debía hacerle creer eso. Pero ¿Cómo me podía resistir a esos ojos azules? “Alana, ¡Focus!” Me
reconvine.

—Hey…Cere…Alana, vengo en son de paz, por favor, necesito hablar contigo.

—Ian, te dije que si querías algo de mí te dirigieras a mi jefe inmediato —traté de parecer firme, pero no
lo logré.

—Lo que quiero hablar no es de trabajo. Quiero pedirte perdón aquí mismo, donde te traté tan mal, me
comporté como un patán, no tengo excusas. Pero quiero que sepas que me siento terrible. Ni  siquiera he
podido dormir bien. Sé que fue terrible lo que te hice.

Vi a ese monumento de casi dos metros, parado frente a mí pidiéndome disculpas y me pareció que lo
que me había hecho, al  lado de lo que me hizo Nathan, había sido una tontería. Por supuesto eso no lo
excusaba de su comportamiento pero no me importó.

Sentí que mis ojos se llenaron de lágrimas, pero no lloré.

—Alana ¿estás bien?

—Sí, solo he tenido una semana muy dura.

—Lo sé, soy bastante responsable por eso —si  supiera— quiero decirte que, yo sé que eres muy
eficiente, que hiciste algo que muy poca gente hace como preparar esa exposición en dos días, eres muy buena
profesional  y yo lamento tanto haberte tratado como lo hice, no tuve ética, dejé que mis emociones me
dominaran y…

—…Ian. —lo interrumpí.

—¿Sí?

—Cállate.

Mis ojos seguían llenos de lagrimas contenidas, lagrimas de cansancio y por una extraña razón, de alivio.

—Disculpa.

—Y deja de disculparte, ya entendí la intención, además siempre te dejas llevar por las emociones, eso
me lo dijiste desde que te conocí, debí haber asumido que era cierto.

Asomé una sonrisa en mis labio. Extendí la mano —Paz.

—Solo si me aceptas una invitación —me dijo mientras me estrechaba la mano.

—No quiero involucrarme más Ian y ya estamos demasiado.

—Tienes razón y lo sé, mi invitación no es romántica ni nada por el estilo, no es ni un almuerzo ni una
cena porque son muy comprometedores y porque sabía que me ibas a decir que no, así  que te invito a
desayunar.

—¿A desayunar? —Ian siempre sabía cómo sorprenderme.

—Sip, es lo menos parecido a una cita y lo mejor que encontré para pedir disculpas que no se viera
cursi, ¿sabes? Como unas flores o chocolates, un desayuno, total  y absolutamente informal  —sonrió, podía
encender fuego con esa sonrisa.

Yo entrecerré lo ojos —¿Sólo un desayuno, sin ningún truco?

Él arqueó las cejas y puso la expresión de inocencia de un niño que no rompe ni un plato, se hizo la
cruz con el  dedo índice en el  corazón y levantó la mano derecha, sin disminuir un ápice su sonrisa—Sin
ningún truco, solo un inocente desayuno.

—Ian nada de lo que tú hagas es inocente.

Levantó una ceja hasta el cielo y me miró con sus ojos de águila —¿Eso lo debo tomar como una ofensa
o un cumplido?

“¡Bah! Qué demonios” pensé, si ya ni siquiera estaba con Nathan y por lo menos Ian se había dignado a
pedir disculpas.

—¿Por qué no? Esto de estar molesta es demasiado agotador.

—Ni me lo digas, estuve sin dormir dos días de la rabia que tenía y el resto de la semana insultándome
por lo estúpido que actué.

—Espero que los insultos hayan sido terribles, porque te los merecías.

—Sí, fueron terribles, no te preocupes —sonrió— entonces, ya firmada la tregua, en la semana te digo
donde nos reunimos el sábado para desayunar.

—¡¿El sábado?!

—Sí, es que no tengo otro día libre ¿es difícil para ti? ¿Tienes otra cita?

Presentí que estaba tanteando a ver si yo soltaba algo sobre Nathan.

—Según tengo entendido esta no es una cita.

—Cierto —rió— perspicaz Alana, disculpa ¿tienes otro compromiso?

—No, simplemente no me esperaba que fuera el fin de semana y fuera de la oficina, pero no tengo nada
que hacer el sábado.

—Perfecto, te aviso en la semana entonces.

—Ok

Ian dio un paso hacia mí. Nos miramos por pocos segundos. Sus ojos azules brillaban mientras una
sonrisa se dibujaba en su rostro de Dios. Pasó sus dedos tan suaves como una seda por mi mejilla, y me dio un
beso en la otra. Sentí la sangre ir toda a mi rostro. Inmediatamente hicieron su aparición los pterodáctilos que
resucitaron con más fuerza y aleteaban en cada parte de mi cuerpo como la primera vez.

—Te veo pronto, Alana.

Bajé la mirada y aclaré mi garganta, pero no hizo efecto —Adiós.

Ian cerró la puerta y yo pude respirar.

Esa noche, luego de darme una ducha y cenar, me tiré en la cama y como no sucedía en días –en
muchos días– dormí. Dormí placentera y relajadamente.

La semana pasa muy rápido cuando tienes tantas cosas que hacer pero muy lenta cuando estás ansiosa
por algo (o alguien).

No podía negar que estaba emocionada por la “no” cita con Ian, pero me debatía entre otros
sentimientos que usualmente no me acompañan. Pensar en Nathan y lo que había pasado entre nosotros me
bajaba las defensas. Todavía me gustaba mucho, pero mi sentimiento hacía él había cambiado, era triste pero
verdad, yo no podía estar molesta con Nathan, simplemente no podía, y en ese momento entendí a algunas de
mis amigas cuando continuaban tratando a personas que le habían hecho daño. Tampoco decía que iba a
correr a sus brazos apenas me llamara o viniera, pero no podía estar molesta con él.

Pía me dijo en una ocasión, “¿hasta cuando  le vas a aguantar cosas a Nathan Colton solo  porque es Nathan
Colton?” Y tenía razón.

Mi  madre siempre dijo que el  abusador llegaba hasta donde el  abusado se lo permitía y varias veces
Nathan me había roto el corazón porque yo se lo había permitido. Lo que me hacía pensar que entonces no
era más culpa de Nathan, sino mía porque yo se lo permitía.

Afortunadamente por cada cosa no tan buena que sucede, en mi vida, llegan varias cosas mejores, recibí 
un mail de Kena donde me confirmaba que viajaría a Londres, eso alegró mi semana y no me importó nada
más.

Miércoles 10:30a.m Recibí la llamada de Ian para confirmarme el desayuno.

—Hola, Señorita Caret ¿cómo está usted esta mañana?

Solté una risita nerviosa deseando que el Dios de Hielo no la hubiese escuchado.

—Bien Señor Stenmark ¿Cómo está usted?

—Muy bien, algo atareado, hay mucho trabajo.

—Ni me lo digas.

—Te llamo para confirmarte nuestro desayuno, como habíamos quedado el lunes.

—Ok.

—El sábado a las 8a.m.

—¿Quééééé a las 8 a.m.? —nunca me levanto tan temprano los sábados y todavía no me parecía que Ian

valiese ese sacrificio.

—Disculpa, sé que es muy temprano pero fue la única hora que encontré.

—Bueno ok, supongo que está bien —le dije no muy animada— A las 8 a.m. el sábado. Adiós.
Colgué el teléfono. No quise parecer emocionada así que corté yo, me hacía tener el control. Le colgué

el teléfono al Dios de hielo.

No me animaba la hora pero sí que Ian me llamara para confirmar la “no” cita.

Mi teléfono volvió a sonar.

—¿No quieres saber en dónde? —era Ian otra vez, reía.

Cerré mis ojos y maldije. Que estúpida. Acababa de hacer el ridículo por enésima vez con Ian. Delaté

toda la ansiedad que sentía.
 Estúpida Alana ¿Por qué demonios sigues comportándome como una quinceañera?
—Eeeeh…sip, disculpa —afortunadamente Ian no podía ver mi rostro ¡Qué vergüenza!
—Ok, nos vemos un poco antes de las ocho en el acuario de Londres ¿sabes dónde está?
—Sip, pero espero que no me invites a comer pescado.

Ian sonrió —No, si no quieres.

—No definitivamente no quiero desayunar pescado en el Acuario de Londres.

—Dije que nos encontramos en el acuario, no que íbamos al acuario.

—Ok, perfecto, en el acuario el sábado un poco antes de las 8a.m ¿tengo todos los datos?
—Lleva abrigo.

—¿No va a ser un picnic en un parque, verdad?

—No es un picnic en el parque, eso sería algo romántico. Yo te prometí que no sería romántico pero

lleva abrigo, porque vi en las noticias que iba a hacer frío.

Por supuesto que iba a hacer frío, yo iba a salir con el Dios de hielo.

—Entonces, en el acuario el sábado un poco antes de las 8a.m con abrigo ¿correcto?
—Ahora sí, perfecto. Te veo el sábado, ya me puedes colgar el teléfono otra vez.

Maldije otra vez.

—Adiós Ian.

—Hasta el sábado Alana.

Oficialmente estaba nerviosa, era la primera vez que salía con Ian, y dejando de lado todo el teatro de la

“no” cita, eso era realmente una cita, por muy desayuno que fuera.
Se lo tenía que contar a alguien, a Kara por supuesto, aunque ya sabía su reacción
 “Extiende ese desayuno a
almuerzo  y luego  a cena y luego  a desayuno  otra vez Caret”. Llamaría a Valentina, porque Pía o Kena vendrían a
Londres a golpearme.

El  jueves Kara me invitó a cenar, me pareció maravilloso ya que en la semana casi  no había podido
hablar con ella, así nos pondríamos al tanto de todo, la segunda etapa del proyecto ya había empezado y ella
estaba a cargo además de los otros proyectos que tenía.

Me fue a buscar a las 7:30p.m era una noche fría pero no tanto como en las semanas anteriores, fuimos
a un pequeño restaurante en las afueras de la ciudad.

—Teníamos tiempo que no salíamos las dos a conversar sin mayores inconvenientes, solo porque nos
provoca —le comenté a mi amiga, mientras esperábamos que nos sirvieran.

—Sí, la última vez que lo hicimos te luciste —Kara rió.

—Me lo vas a recordar toda la vida ¿verdad?

—Y parte de la muerte también, hablando de eso, ¿Qué hacía el Dios de hielo en tu oficina el lunes?

—¿Cómo sabes que Ian fue a mi oficina? ¿Ahora me espías? Pareces Úrsula

—No tonta, ¡para nada!, estábamos reunidos en mi oficina la simpática de Ilse, él y yo.

—¿Y Johannes? —le pregunté con malicia.

—¡Ese tarado! —Kara resopló.

—¿Qué pasó con él esa noche Kara?

—Nada Alana, no pasó nada —negó con la cabeza, como sacudiéndose el recuerdo de su cabeza.

—Pero ¿Por qué no me dices?

—Que fastidiosa eres, ¿Quieres saber? Bueno, ahí va, cuando íbamos camino a su auto, estaba dispuesta
a dejar el mío ahí en el club para irme con él, Johannes vomitó hasta la bilis.

Casi escupí el trago de vino al escuchar eso

—Fue  asqueroso. —continuó mi  amiga— Él  no sabía cómo detenerse y yo tuve que devolverme
corriendo al club a buscar una soda para que parara, luego por supuesto, toda mi libido se fue junto con el 
vómito.

Solté una carcajada.

—Disculpa amiga, no me rio de ti, es que Johannes siempre se siente tan superior y este material  es
perfecto para bajarle los humos
—continué riendo.

—¿Quieres saber del Dios Dorado o vamos a pasar toda la noche hablando del vómito de Johannes?

—Cierto, cierto —dije tratando de contenerme— entonces estaban reunidos ustedes tres…

—Bueno…estábamos reunidos y el Dios me preguntó si sería prudente ir a hablar contigo.

—¿Tú lo enviaste a mi oficina, Kara?

—No, él iba ir de todas maneras, sólo buscó mi sabio consejo.

—Pobre, no sabe a quién se buscó de consejera —dije poniendo los ojos blancos.

Kara me sacó la lengua y yo reí.

—Bueno pero más que eso —le dije a mi amiga— ¿Qué expresión puso Ilse? ¿Sabías que ellos tuvieron
algo en algún momento?

Kara abrió los ojos como platos —¿Qué? —casi gritó— No lo sabía, con razón se puso casi púrpura,
parecía un umpa lumpa.

Casi escupí el vino otra vez.

—No vuelvas a decir eso cuando esté tomando algo Kara, casi hago como Johannes.

Las dos reímos

—Es que de verdad, Alana
—continuó Kara— cuando Ian me preguntó por ti, esa mujer mutó, pero
yo no me imaginaba por qué, de hecho asumí que era porque simplemente le caías mal por lo de su noche de
copas, pero esto es mejor.

—Sí, al parecer Ilse no es la más divertida para llevar una relación e Ian terminó con ella.

—Wow, esa si es una bomba, pero no nos salgamos de la pregunta principal, ¿qué fue a hacer el Dios de
hielo y ex novio de la bruja nórdica a tu oficina?

Reí. Kara era muy asertiva a la hora de poner apodos.

—Fue a pedirme disculpas —le dije despreocupada mientras untaba mantequilla a un pan.

—¡¿Qué?!  —gritó Kara y yo le hice una seña para que bajara la voz— ¿El Dios de hielo, doblegó su
orgullo real y fue a disculparse? Cuéntamelo todo.

—No hay mucho que contar, una persona con dos dedos de frente se daría cuenta que él se portó muy
mal conmigo. Simplemente estaba dando unos días de tregua mientras yo me calmaba y parece que él también
envió a Nathan a hacerme lo que me hizo para que su falta no se viera tan grave.

Kara me miró fijamente y luego soltó una carcajada entendiendo la ironía de mi comentario.

—Verdaderamente pareciera que el Dios Dorado lo envió, si lo ponemos desde ese punto de vista, Ian
es un santo. San Ian el Dios del Invierno.

Las dos reímos

—Me pidió disculpas y me invitó a desayunar.

—Yo lo amo. Ian es un verdadero caballero incomprendido
—mi amiga me señalaba con el cuchillo
con que untaba la mantequilla— Ya me darás la razón.

—Sí, cuando yo la pierda, porque entre el Dios dorado y el Caballero inglés me están haciendo perder la
cordura —reí y mi amiga me acompañó— No importa, háblame de ti. ¿Qué has hecho esta semana?

—Exactamente de eso te quería hablar, estoy emocionada, estoy saliendo con un hombre.

Ahora fui yo la que gritó —¿Qué? ¡Canalla! ¿Por qué no me habías dicho?

—Porque tomé venganza por la vez que esperaste una semana para contarme lo de Nathan y tu.

—Pero tú estabas de viaje —le exclamé— no vas a llegar a nada con esto de la venganza.

—No es excusa y no me importa, también por permitir que Dean me chantajeara emocionalmente
diciéndome que tú eras infeliz por mi  culpa, porque yo no permití  que el  saliera contigo y por eso ahora
Nathan te hizo daño, eso me dolió.

—Cierto, me lo merezco, pero cuéntame ¿Quién es la pobre victima?

Kara me hizo una mueca —Estás muy graciosa, supongo que es porque estás otra vez al ruedo con el 
Dios dorado.

—Deja la tontería y cuenta.

Kara lanzó una sonrisa nerviosa y su ojos azules se iluminaron, suspiró —Es un ejecutivo de la
publicidad dónde trabajamos en Manchester, se llama Gabriel Patel es publicista con un máster en mercadeo
empresarial y es…muy, muy bueno.

—¿Bueno en qué Kara?

—¿En qué más Alana? ¡En la cama!

—¿En qué momento te acostaste con él? —Le pregunté asombrada.

—La semana que estuve en Manchester, nos conocimos, a los días él  me invitó a cenar y estuvimos
juntos.

—Wow, eres rápida, solo una semana.

—Tú necesitaste unos minutos y una decena de Martinis.

—¡Ouch, Touché! —reímos— ¿Y cuando conozco al galán que conquistó tu cama?

—Viene en unos días, podemos salir por ahí y que me des el visto bueno.

—¡Claro!, así como tú cuidas mi espalda yo cuido la tuya.

—¿Pero entiendes que si  no te gusta, yo no te voy a hacer el  mínimo caso mientras a mí  me siga
gustando?

—Totalmente entendido —le dije resignada.

Mi  amiga y yo pasamos una velada
relajada, sin preocuparnos por el  trabajo ni  los deberes, ni  los
hombres, la familia o el calentamiento global, esa noche sólo fuimos unas buenas amigas, hablando, riendo,
comiendo y bebiendo, dos buenas amigas pasando un buen rato.

Alana, Londres 12p.m / Valentina, Puerto La Cruz 6p.m
El amigo leal se ríe con tus chistes, aunque no sean tan buenos, y se conduele de tus problemas aunque
no sean tan graves.
Arnold H. Glasow

—¿Sí?
La música de fondo era ensordecedora, pero era Valentina, ella siempre escuchaba música a ese
volumen.

—¡Hola Valen! —le grité.

—¿Quién habla? 

—Si le bajas volumen a la música sabrás quién habla —le grité más alto.

—¡Ah! ¡Si, perdón! Un momento —le bajó volumen a la música— ¿Quién es?

—¿Quién crees?

—¡Alana! ¡Querida! —era agradable escuchar la emoción en su voz al saber que era yo— Disculpa, tenía
un ataque de Marillion y decidí escucharlo a todo volumen mientras trabajaba aquí en la casa, aprovechando
que Max no está.

Valentina era una fanática de la música de los 70 y 80, especialmente Marillion.

—Si lo pude escuchar, tenías un ataque fuerte.

—¿Cómo estás? —le pregunté deseando que mi amiga tuviese una nueva aventura que contar.

—Mmmm nada nuevo —me dijo— desde que soy una mujer emocionalmente estable ya no tengo nada
nuevo que contar.

—Valentina, tu nunca eres emocionalmente estable y remarco la palabra estable.

Valentina rió divertida —Es cierto. —pude imaginar como hacía una mueca— por cierto ¿y eso que
llamas?

—Valentina, el lunes te envié un mail que decía que te iba a llamar porque quería hablar contigo y me
respondiste que perfecto a las 6p.m hora local tuya.

—¡Ah! Cierto! Ya decía yo que tenía que estar aquí en casa por algo, pero no lograba recordar por qué.

Reí

—¿De qué te ríes?

—Es que aunque pasen miles de años no vas a dejar de parecerte a Dori (la pececita amnésica de la
película buscando a Nemo), tu memoria a corto plazo nada que funciona.

—Tonta, no sé qué sería de tu vida sin mí, yo les hago la vida más feliz a todas ustedes.

—Tienes razón amiga.

—Por cierto ¡Si tengo algo nuevo que contarte! Sabía que tenía algo que decirte. Sabes que el otro día
estaba de compras con Max y me encontré con Carlo…

Carlo había sido el individuo en la vida de Valentina que así como llegaba a su vida y la hacía la mujer
más feliz de la galaxia, así se iba, dejándole el corazón más roto que la vez anterior, todas dimos gracias a dios
que apareció Max.

—¿Sí? ¿Y qué hiciste?

—Lo que tenía que hacer, por supuesto —respondió mi amiga orgullosa.

—Ni lo miraste supongo.

—¿Estás loca? —casi me gritó— le di un empujón a Max, hice como que iba a ver algo en una tienda y
fui a saludar a Carlo con el descaro que me caracteriza.

—Tu estás loca Valentina ¿Cómo le vas a hacer eso a Max? ¡Por favor es Max!

—¡Pero Carlo es Carlo! Además Max nunca se enteró, sabes, “ojos que no ven, corazón que no siente”
—me respondió con su cara muy lavada.

Esa era la esencia de Valentina, siempre los amaba a todos, incluso a los que no la amaban.
Especialmente a los que no la amaban.

—Por eso precisamente te llamo a ti, Valen, creo que tú me vas a entender, porque si le digo a Pía vuela
especialmente desde Seattle a golpearme.

—Sí, todas le tenemos miedo a Pía.

—Menos Vanessa.

—Bueno Vanessa no le tiene miedo a nada, pero es porque está loca.

—Cuéntame de tus aventuras con el Dios de Hielo y el Caballero Inglés, porque ellos son el problema,
¿o me equivoco?

—No te equivocas para nada, 100% acertada, Valen.

—Siiiiiii —gritó— me encantan tus aventuras con ellos.

Le di una explicación con lujo de detalles a mi amiga, era casi increíble que yo estuviera buscando su
apoyo cuando siempre le critiqué su actitud hacia los hombres que se portaban mal con ella. Valentina solía
decir “Yo no puedo andar resentida con los hombres porque dos o tres (por supuesto eran más) no me hayan tratado como yo 
hubiese querido, el resentimiento se lo dejo a las viejas solteronas, yo tengo mucho amor que dar”, era inevitable reírnos de
eso, pero creo que en ese momento entendía el punto de vista de mi amiga Valentina.

Mientras más vueltas da la vida, más me enseña a no juzgar aquello que no entendemos o las opiniones
que no compartimos.

—¡Ay amiga! —pensé que Valentina se iba a compadecer de mí  y no era para menos, yo sentía que
estaba en una situación algo patética— ¡Cómo te envidio!

Reí. No entendía porque me envidiaba pero me dio risa.

—Estás loca —le respondí— ¿Por qué dices eso?

—Alana, ahora no te das cuenta porque estás metida y complicada emocionalmente, pero estás viviendo
una historia de amor perfecta para una mujer independiente, madura y soltera. Te estás debatiendo entre dos
hombres hermosos y cercanos a la perfección.

—Valentina, disculpa, pero no están nada cercanos a la perfección, Ian es altanero, orgulloso, sarcástico
y soberbio.

—Te estás describiendo Alana. Eso es lo que no soportas de Ian, que se parece muchísimo a ti.

Hice silencio, odiaba cuando alguna de mis amigas tenía razón.

—Y Nathan es —no tenía palabras para explicarlo, estaba tan molesta con Nathan— no sabe donde
estar ni con quién estar, acabábamos de tener sexo y se fue a “cuidar a su novia”. Nathan no sabe qué hacer con
su vida.

—Alana, ¿Y tú si sabes qué hacer con la tuya? ¿Con quién quieres estar? Yo sé que no soy la más sabia
de nosotras, de hecho yo sé que soy la más “básica” pero no pierdo mi tiempo ni mi energía odiando. Si me
piden disculpas y yo siento que es con sinceridad, disculpo. Si  me hablan yo escucho. Cuando vea mi  vida
dentro de algunos años quiero acordarme de las personas que amé y reírme, no acordarme de las que odié y
amargarme. Si eso es ser básica, lo soy. Yo creo que con resentimientos no es manera de vivir la vida, puedo
entender que ustedes no compartan mi  pensamiento, pero yo duermo tranquila pensando así. Por cierto,
analiza por qué pudiste dormir placenteramente después que Ian te habló otra vez. Eso es lo que hace que yo
sea básica, el poder dormir tranquila amando, no odiando. Si no me quieren ese es su problema no el mío.

Mi amiga Valentina tenía razón en cada una de sus palabras. Ella vivía su vida perdonando, lo que casi 
todas las personas somos incapaces de hacer, a ella le salía natural, eso no tenía nada de básico.

—Tú lo pones muy fácil Valentina, pero no lo es ¿Cómo perdono yo a Nathan?

—Es tan fácil  como tú lo quieras ver Alana, a Nathan lo perdonas perdonándolo. Ahora, está en ti 
querer volver a una relación con él y no lo estoy excusando para nada pero Nathan no es un mal hombre y yo
creo que tú lo sabes y es lo que te tiene mal. Él solo ha tomado malas decisiones en malos momentos.

—Ya con Ian, acepté su disculpa y su desayuno, es un avance ¿no?

—Alana, al  Dios de hielo lo hubiese invitado yo a cenar con derecho a desayuno, pero sin alcohol 
porque después no te acuerdas de nada y nosotras nos morimos de la curiosidad por saber cómo se comporta
el hombre en esas actividades extracurriculares.

Mi amiga rió y me hizo reír.

—Si a veces al verlo me provoca hacerle esa invitación precisamente y saltar directo al postre.

—¿Si lo quieres hacer, por qué demonios no lo haces? Ahí es donde le doy toda la razón a Vanessa, si lo
quieres hacer, hazlo. Ian, después de tener sexo contigo, no va a sentir que te tiene que pedir matrimonio,
aunque sería maravilloso… Yo sé que no pero ¿Te imaginas Alana? ¿Tu caminando hacía el altar con el Dios
de hielo? Yo amo a Nathan pero, wow, el Dios de hielo…

—¡Valentina! —tuve que interrumpirla porque ya la mujer sabia había abandonado el  cuerpo de mi 
amiga y la Valentina soñadora, romántica y utópica había vuelto— ¡Para ya! Déjalo hasta el sexo y el desayuno.

—Pero Alana, en algún momento tienes que estabilizarte, aunque el perfecto para eso es Nathan porque
Ian es medio casanova. Yo me enseriaría con Nathan, aunque él  ahora está algo confundido, pero
definitivamente Nathan…

—¡Hey! ¡Valentina! ¡Ya para! —le grité.

—Disculpa amiga, es que me emociono.

—Si, se nota, pero por ahora quiero ir poco a poco, no sé en qué momento estuve platónicamente
enamorada de uno, tuve sexo con el otro, empecé a salir con el primero, me peleé con el segundo, tuve sexo
con el anterior y me molesté con ese y me estoy reconciliando con el segundo.

—¡Wow! Eso fue complicado pero creo que lo entendí, sí es complicado, menos mal que son solo dos
—mi amiga rió— Alana, ¿te acuerdas esas vacaciones que viniste y el chico con el que estabas saliendo, Daniel 
se había ido para no sé donde, y empezaste a salir con otro chico, creo que era Adolfo que se llamaba, pero el 
que realmente te gustaba, J.C estaba en el club dónde estabas con Adolfo y te ibas gateando por toda el club
para bailar con J.C?

Solté una carcajada.

—Sí, ¿cómo olvidarlo? Yo le decía cada cinco minutos que iba al baño y Adolfo me preguntaba porque
iba tanto al baño.

—Esa eres tú Alana —me dijo mi amiga— usualmente piensas demasiado lo que vas a hacer y las cosas
más divertidas te suceden cuando no las piensas, solo salen de improvisto. Deberías volver a lo que eres, así 
tengas que ir gateando de una oficina a otra para que Ian y Nathan no se enteren —reímos— aunque ahí 
tienes una muy buena aliada, Kara te ayudaría feliz de la vida.

—Es verdad  las cosas se empezaron a complicar cuando las quise tomar en serio, creo que mientras
descubro lo que quiero de verdad, voy a dejar de pensar tanto y voy a ser algo más ligera, pero esto queda
entre las dos porque si Pía se entera, va y te golpea y luego viene por mí.

Nos reímos recordando las miles de veces que Pía nos había amenazado con golpearnos por hacer las
locuras que hacíamos Vanessa, Valentina y yo.

—¿Hablaste con Agatha sobre esto?

—Bueno, no, no quería hacer gran escándalo de todo este rollo.

—¡¿No querías hacer gran escándalo?! Alana, eres una de las pocas de nosotras que está todavía
viviendo aventuras, bueno apartando a Vanessa…ella es…  Vanessa y Pietro que no sé si  es un santo o un
demonio y Kena que siempre va a vivir una eterna aventura con Gian pero tú todavía puedes disfrutar y 
tomarte el tiempo de decidir con cuál de los galanes quieres estar.

—En eso estoy Valen, no me presiones, ya di un paso con Ian. Bueno con Ian yo pudiera dar mil pasos,
no puedo estar molesta con ese cretino, me gusta demasiado.

Valentina rió.

—He estado ahí —me respondió riendo.

—Y te prometo que si Nathan me busca hago lo posible por escucharlo. Pero no prometo nada.

—Lo único que puedo decirte es que no he conocido al hombre que te venza, ni cuando teníamos 18 y
no creo que ahora. Las cosas no son tan complicadas querida y si no puedes decidirte por uno, ámalos a los
dos, te lo agradecerán.

Las dos reímos.

Al colgar el teléfono, me sentí mucho mejor, Valentina había calmado toda la tormenta de emociones
que tenía de una manera muy sencilla, el hablar con ella me hizo mucho bien.
En ese momento pensé que mi amiga Valentina había encontrado la clave de la felicidad absoluta. El 
amor incondicional, por supuesto, no de la manera espiritual que lo profesaba Agatha, si no de la manera más
simple, básica y carnal, pero al fin de cuentas el amor es el amor.

Nieve
El alma que hablar puede con los ojos, también puede besar con la mirada.
Gustavo Adolfo Bécquer

V
iernes 4p.m, ya estaba terminando el  día, ya había hecho todo lo que tenía que hacer en la semana.
Entregué un adelanto de los bocetos a Niles, me reuní con los diseñadores para discutir detalles, hablé con mi 
mamá. Hablar con ella siempre me hace sentir mejor. Me hace sentir que todo va a salir bien, mi madre es la
persona más optimista y positiva que conozco, con una infinita fe en la bondad  humana. Yo no era tan
optimista pero sin duda había heredado algo de esa fe en la bondad de la gente y hasta ahora ni a mi madre ni 
a mí nos había ido mal.

También le envié un mensaje a Pía contándole lo mi desayuno con Ian al día siguiente. Me respondió
con un “Haz lo que quieras como siempre lo haces, yo me rendí contigo desde hace muchos años”. Era cierto Pía ya estaba
resignada.

Solo faltaba una hora más para salir disparada a la casa y empezar mi terapia de embellecimiento. Porque
quizá no era una cita lo que iba a tener con el Dios dorado, pero yo tenía que ir de punta en blanco, además
iba a ser en la mañana y conociéndolo iba a ser al aire libre, en esa luz se ven todas las imperfecciones, tenía
que estar inmaculada.

Tocaron a mi puerta. Sentí un vacío en el estomago. Vi la hora, me faltaba algo menos de una hora para
salir en positivo de la oficina esa semana. “No puede ser nada malo, no puede ser nada que arruine mi buen humor. No lo 
voy a aceptar”. ¿Por qué pensé eso? Usualmente las primeras y las últimas horas de mis semanas no son
“tranquilas” por así decirlo.


Abrí la puerta. Respiré. Era el chico de mensajería interna.

—Hola Joe.

—Hola Alana. Me dijeron que te entregara esto y que esperara tu respuesta.

Tomé el papel.

—Ok, gracias. 

Leí y sentí que se me subió la tensión en una mezcla de indignación, rabia y tristeza.
No fui personalmente porque sé que no quieres ni verme, pero necesito hablar contigo. 
Espero tu respuesta

Nathan

Respiré profundo, tomé un bolígrafo y escribí.
No.
Le di una sonrisa diplomática a Joe y le entregué el papel.

—¿Eso es todo? —me pregunto extrañado.

Mantuve mi sonrisa —Sip, gracias.

Joe se encogió de hombros, tomó el papel, me deseó feliz fin de semana y se fue.

Había
hecho
la
promesa
de
pasar
un
fin
de
semana
relajado.
Había
tenido
una
semana
sin

inconvenientes, rayando en lo perfecta, solo me faltaba media hora para salir y en dos segundos aparece
Nathan y me arruina todo. Decidí que no se lo iba a permitir, yo lo iba a perdonar pero no en ese momento,
ahí, decidí quitarle el poder a Nathan Colton.

Estaba tan molesta que quería llorar (usualmente esa es la única razón por la que lloro). Tomé el 
teléfono y llamé a Kara, esperando que estuviese todavía en su oficina. Necesitaba desahogarme.

Kara, por supuesto, voló a la mía. Le conté acerca de la nota.

—¿Quéééé? —Kara gritó— Nathan se volvió loco, ¿Qué le pasa?

—No lo sé, lo único que sé es lo que me pasa a mí ahorita, siento tanta rabia que podría ir a su oficina y
darle una bofetada.

—Yo lo haría. —dijo mi  amiga indignada— No puedo creer que se comporte así, Nathan no es así.
Nathan es controlado, meticuloso. Él no desaparece de tu vida una semana y regresa a enviarte una nota con
un mensajero, ¡Cretino! —ese era el problema de Kara, se tomaba todo muy a pecho— ¿Sabes qué haría yo?

—¿Qué?

—Me iría ya a mi casa a relajarme y a ponerme hermosa, manicure, pedicura, depilación, así vayas en
traje de monja a tu cita con el  Dios dorado mañana —Kara resopló y sacudió la cabeza muy molesta— al 
menos él tuvo la hombría de venir y pararse frente a ti asumiendo las consecuencias.

Mi  amiga tenía razón en todo lo que decía, Ian se presentó ante mí  asumiendo las consecuencias y
también era verdad  que a Nathan se comportaba de una manera absurda. Eventualmente aclararía todo su
comportamiento pero no ese día, ni el siguiente. Esos días eran para mí.

—Eso es exactamente lo que haré, amiga. No quiero hablar más de Nathan y sus problemas, te quería
pedir un favor.

Kara me miró y sonrió —Dime qué quieres el baby doll negro La Perla.

—¡No!, no quiero tu ropa interior.

—No lo he estrenado —sonrió.

—Ya lo harás con Manchester —las dos reímos— No, en serio, necesito algo.

—¿Qué será si no es mi baby doll?

—Necesito que me llames a las 10 a.m. mañana, para cualquier cosa que se te ocurra

—¡Pero es tu cita con el Dios dorado!

—Exacto.

—No pienso interrumpirte, no pienso hacerlo. Ian es una de las pocas personas que emergen a la Alana
sin límites, la que no piensa mil veces el paso que va a dar. No pienso hacerlo, no voy a llamarte.

Mi amiga se cruzó de brazos negada.

Suspiré, puse mi mejor rostro de víctima y le supliqué —¡Por favor Kara!, solo esta vez, yo no sé cómo
será esta cita, voy a estar con él  desde las ocho de la mañana, va a ser muy incómodo, no sé qué vamos a
decirnos. O peor, la voy a pasar muy bien y no voy a querer irme. Todo se va a complicar más, quizá a esa
hora ni siquiera esté con él, por favor, ayúdame, no estoy ahora para complicarme más la vida, por favoooor.

Ese último “por favor” era mi carta bajo la manga. Kara nunca se ha resistido a mi rostro de súplica y a mi 
“por favooooor”

Mi amiga me miró con los ojos entrecerrados —Eres una tonta Alana, una tonta, está bien te llamo a las
10 a.m.

Me deseó buena suerte y salió de la oficina, más atrás salí  yo olvidándome del  trabajo y todo lo que
estuviera ligado a la oficina.

Esa noche me serví  una copa de vino, preparé mi  bañera con agua de rosas y camomila y le agregué
sales de afrodita (que me había regalado mi amiga Agatha “para irradiar amor”) además de que eran las únicas
sales que tenía y de alguna manera me iba a relajar.

Encendí unas velas aromáticas y coloqué de música de fondo mi selección de música favorita, The Killers,
Keane, Muse, Kings of Leon, U2, normalmente esa música no relaja a muchas personas pero a mí me tranquiliza
como canciones de cuna.

Estuve en la bañera por casi una hora, saboreando mi vino, escuchando y cantando mi música favorita.
Era “el momento de Alana”.

Lo disfruté...

Me fui a la cama tan relajada que puse el despertador. Era capaz de quedarme dormida…

Sábado 6 a.m. decidí levantarme temprano para que no se me notaran las bolsitas de recién levantada
debajo de los ojos. Me vestí. Desde la noche anterior planifiqué qué iba a vestir, plan A y plan B, esa mañana
me adherí al plan A. Pantalones de lana grises con franela blanca, sweater de rombos grises, blancos y negros,
chaqueta negra, bufanda rojo vino y mi boina gris. Temperatura 6ºC, hacía mucho frío y estaba nublado. Ian
debía gustarme mucho para salir un sábado a las 7:30a.m con ese clima. Sí, me gustaba mucho.

Tomé el  subterráneo, salí  en la estación Westminster. Caminé el  puente Westminster tratando de
calmarme. Estaba nerviosa, trataba de pensar en Valentina cuando decía que disfrutara las mariposas en el 
estómago (en mi  caso eran pterodáctilos, pero aplicaba igual), practiqué su técnica. Disfruta los pterodáctilos,
disfruta los pterodáctilos.

Había muy poca gente en la calle. Solo tú estás suficientemente loca para encontrarte con alguien para desayunar con
ese clima, Alana, por muy Dios de Hielo que sea.

7:50a.m, llegué al Acuario. Allí estaba Ian mirando hacia el Támesis, apoyado del muro que separa al río
del boulevard.

Vestía unos pantalones de lana verde oliva oscuros de pana, una franela blanca con un sweater cuello V
color vino. Me hizo recordar al color de sus sábanas la mañana que me fui de su casa. Me estremecí. Además
de una chaqueta negra de invierno. Parecía un modelo. Bueno, él era un Dios, tenía que vestir como tal.

—¡Hey! Buen día —le dije de manera informal mientras me acercaba.

El Dios de hielo volteó y sonrió. Estaba nublado y hacía frío pero sus ojos eran azules, claros como el 
cielo de mi ciudad en un día de playa.

—Buen día, disculpa por el clima, sabía que iba a hacer frío pero no conté que iba a estar tan nublado
—se me acercó colocó su mano en mi cuello y me dio dos besos en las mejillas.

No sentí más frío.

Sonreí y me ruboricé pero no me importó.

—Ian estamos en Londres, este es el clima normal de esta ciudad.

Se mordió un lado del labio inferior y levantó las cejas —Igual lo lamento.

Lo miré, era perfecto. ¿Cómo un hombre así me invitaba a salir pudiendo salir con cualquier mujer que
se le antojara? Fácil, yo era encantadora, inteligente, atractiva y exótica.

Fue mi ego el que contestó.

—Bueno ¿A dónde vamos? Porque por lo que veo todo está cerrado.

—Exacto —Ian me guiñó un ojo— vamos.

Caminamos unos metros más y llegamos al “London Eye” la gigantesca noria donde desde su cima, se ve
toda Londres.

Nos dirigimos hasta la entrada de la rueda que por supuesto, estaba cerrada a esa hora. El Dios de hielo
tocó el vidrio de la taquila. 

Yo no entendía nada.

—Ian —le dije extrañada— no sé si es mi percepción, pero me parece que esto está cerrado, además
que aquí no se come.

Ian saludó a un joven y mientras nos abría las puertas. Me tomó de la mano, volteó y me guiñó un ojo
—Es tu percepción Alana, esto está abierto y sí se puede comer, ahora que no deberíamos es otra cosa, pero
eso ya lo discutimos en tu oficina —sonrió al tiempo que la gran rueda empezó a girar.

Al llegar el siguiente funicular casi se me cayó la mandíbula al suelo. Quedé como una estatua parada 
viendo lo que había dentro.

Había un picnic servido, ¡había un picnic servido en un funicular del London Eye!

En el centro habían sido removidos los asientos. En su lugar había un gran mantel de cuadros azules y
blancos sobre él había una cesta grande con diferentes panes y croissants, otra con varios tipos de frutas, había
varios tarros de mermelada de diferentes sabores, una bandeja con una tapa transparente que mostraba unas
panquecas, todavía calientes, y bandejas de embutidos, además de varias jarras con café, jugos y té.

No podía creer lo que veía. Él sonreía satisfecho. La expresión de mi rostro era de total estupor.

—¿Sabes que el  London Eye nunca se detiene? Si  perdemos este funicular nos tendremos que subir al 
próximo y no creo que encontremos lo mismo.

Lo miré con los ojos como platos.

—Mmmm…tus ojos se ponen más verdes cuando estás sorprendida —miró al infinito— nota mental,
sorprender a Alana más a menudo, sus ojos se ven más hermosos —volvió a reír— ¿Vamos?

Asentí  y subimos al  funicular. Ian me ayudó a sentarme mientras nos quitábamos las chaquetas y las
bufandas.

—¿Sabes cuánto le puede costar esto a la ciudad? Encender el  London Eye, ¡el London Eye! ¿Para
desayunar?

Ian se encogió de hombros —Yo pago mis impuestos, merezco algo a cambio.

—¿Cómo logras que enciendan el London Eye para ti…?

Me interrumpió —Y para ti.

Sonrió.

Empezó a servirme comida en el plato que yo ni siquiera veía, no lograba separar mi vista de él.

—Querida Alana, cuando se está mucho tiempo en el  negocio publicitario y conoces a las personas
adecuadas, siempre están dispuestas a ayudarte cuando tienes que pedir disculpas, más si  te deben uno que
otro favor —yo lo miraba anonadada— ¡Hey! No me mires así, casi me vas a hacer sentir culpable.

Sonrió, una media sonrisa, que no conocía y que casi hace que me diera un paro cardíaco.

—Esto…esto es demasiada comida.

—Cierto. Es mi culpa, en la semana no te pregunté qué desayunabas regularmente y bueno...tuve que
colocar un poco de todo.

—Supongo que tengo que disfrutarlo…Un picnic en el London Eye —susurré sin salir de mi asombro.

—Supones bien, ¿Qué quieres de tomar?

—Eeeeeh…jugo…supongo ¡Hey, un momento! —el Dios dorado paró en seco— tu me dijiste que no
íbamos a ningún picnic porque era muy romántico.

Soltó una carcajada, era otra persona, un millón de veces más relajado.

—No, yo te dije que no íbamos a un picnic en el parque, no es para nada lo mismo.

Sonreí y él me guiñó un ojo.

—Espero que tengas mucha hambre porque yo estoy hambriento y te voy a dejar sin comida.

A mí, por razones obvias, se me quitó el  hambre pero no dejé de darle uno que otro mordisco al 
croissant que me serví ya algunas frutas —Siéntete en confianza de comer lo que quieras —le dije— igual no
creo que me pueda comer todo esto, ni tu tampoco.

Ian se quedó paralizado mientras se metía un pedazo de pan con embutidos en la boca —Créeme que si 
podría. Así que no confíes en mí y toma todo lo que te vayas a comer porque de verdad te puedo dejar sin
comida.

—Ok, nota mental, —dije— no invitar a Ian a comer.

Él rió.

Cuando estuvimos casi para llegar a lo más alto de la rueda, Ian se recostó del vidrio del funicular con su
plato en la mano, nunca lo soltó.

—Ven a ver esto.

Tomé mi plato y me senté junto a él. A pesar de las oscuras nubes y la neblina, logramos ver el Big Ben y 
las Casas del Parlamento.

El señaló al cielo —Mira.

Un hermoso arcoíris se levantaba a lo lejos, se podía notar que en esa área llovía —¿Eso también lo
mandaste a hacer tú para hoy? —le pregunté bromeando.

—Bueno estaba entre un arcoíris y un cometa, pero el cometa me pareció algo exagerado.

—Tienes buenos contactos allá arriba.

Él era un Dios, por supuesto tenía buenos contactos arriba.

—Te dije, si conoces a la gente adecuada, cualquier cosa es posible.

—Es una hermosa creación pero lamento decirte que no acertaste mi favorito, aunque el arcoíris está en
mi top 3 —le dije mientras arrancaba una uva del racimo de mi plato.

—¿Ah sí? ¿Cuál es tu favorito?

—Estrellas.

—Mmmm…entonces debí invitarte a cenar.

—Para la próxima —respondí sin pensar.

Ian me miró y yo miré a lo lejos. Era demasiado fácil coquetearle al Dios dorado.

—Cena con cielo despejado para la próxima, entonces —Me respondió mientras rozaba su hombro con
el mío.

—Hábleme de usted Sr. Stenmark. Prácticamente no sé nada
—cambié la conversación para
aligerar el momento.

—En cambio yo sé bastante de ti.

Me miró sonriendo. Otra vez la sonrisa nueva, la de medio lado, casi se me cae el plato de las manos.

Me ruboricé. Sabía lo qué quería decir mi Dios del hielo con “Yo sé bastante de ti”

Traté de obviar el comentario —Dime ¿donde estudiaste?

—Mmmm…—pensó un momento— Estudié diseño en la Academia de Diseño de Londres.

—Wow —dije asombrada— Pero tú no eres inglés ¿o sí?

—Mi  madre es inglesa, mi  padre es escandinavo, mi  hermano nació aquí  y yo en Estocolmo, pero
apenas nací nos fuimos a vivir a Oslo por cosas de trabajo de mis padres. Viví entre esas dos ciudades toda mi 
infancia y adolescencia. Ahora mis padres viven en Estocolmo otra vez. Igualmente, siempre venía por mi 
familia materna, mi abuela vive en Bristol. Así que estudié diseño aquí y luego hice la maestría en Nueva York.

Abrí los ojos como platos —¿Hiciste una maestría de diseño en Nueva York?

Ian rió —Sip, me fui persiguiendo a una chica… ¡típico!

—Eso es amor.

—Lo era. Desgraciadamente todo el amor se esfumó apenas cruzamos el Atlántico, pero tuve la suerte
de estudiar la maestría con el  hijo del  accionista principal  de una de las mejores empresas de publicidad  de
NY.

—¡Qué suerte!, debiste aprender muchas cosas.

—Sí, aproveché cada segundo y también decidí, después de una gastritis y de una úlcera incipiente, no
ser empleado de nadie y trabajar solo en los proyectos que me gustaran.

—¿Y donde conociste a Johannes y a Ilse? —me miró y sonrió— Disculpa si  soy indiscreta, si te 
molesto, dímelo.

—No, para nada. Me agrada que quieras saber de mí y veas que no soy el ogro que te habla mal —bajé
la cabeza y sonreí— Johannes es el hermano de mi mejor amigo, por ende, es como un hermano para mí, por
la excesiva confianza te podrás haber dado cuenta —rió— y con Ilse vi algunas materias estudiando aquí en
Londres, pero solo nos encontramos después que yo volví de NY. Así que los tres nos unimos y creamos la
consultora, y ya tenemos 10 años en esto.

—Mmmm… ¡interesante!

Me di cuenta que ya estábamos llegando abajo. Ian miró su reloj

—Casi las diez —dijo— ya tenemos que bajar.

—¿Estuvimos casi dos horas? —le pregunté asombrada.

—Fue una vuelta especial —me dijo mientras se levantaba y me daba la mano para ayudarme a pararme.

Definitivamente el tiempo vuela cuando uno la pasa bien. Suspiré.

—Supongo que tenemos que recoger.

—Supones mal Alana, van a recoger por nosotros, no te molestes —lo miré anonadada. Sonrió y me
guiñó el ojo— La gente adecuada.

Ya veíamos los edificios a nuestro nivel. Al  llegar al  nivel  del  piso, solo tuvimos que dar un paso y
salimos del funicular mientras un amable joven nos saludó y se metió con otros dos compañeros a limpiar. Ya
la gente hacía fila en la entrada para subirse en la gran rueda.

Caminamos un poco más, bueno, bastante más por el  boulevard. Hasta que llegamos al  Royal Festival
Hall, todavía hacía frío. La temperatura había bajado, hacía mucho viento.

—Gracias por el desayuno Ian, estuvo todo maravilloso, incluyendo el arcoíris.

—Fue un placer Alana, para el próximo desayuno te prometo lo de las estrellas, va a ser algo difícil de
mañana, pero si hablo con la gente adecuada creo que me pueden hacer ese favor.

—Lo tomaré en cuenta, mientras me conformo con verlas de noche.

Sí, me estaba auto invitando. Sí, le estaba coqueteando descaradamente al  Dios de hielo, pero a esas
alturas no me importaba, y si me hacía una propuesta indecente, no lo pensaría mucho.

¡Gracias a Dios, sonó mi teléfono! Pedí disculpas a Ian y lo atendí. Él fue a comprar unos cafés en el 
café del teatro. 

Era Kara, por un momento pensé en no contestarle pero me mataba si no lo hacía.

—¿Sí?

—Cómo te prometí te estoy llamando —me habló molesta.

—¡Gracias amiga!

—Al menos dime ¿cómo te fue?

—Todavía me está yendo. La estoy pasando muy bien..

—Entonces, ¡chao!

—¡No, no! —la detuve, era capaz de colgarme— ¡Gracias por llamarme!, te invito a almorzar.

—Si acabas de desayunar.

—Pero tú siempre tienes hambre, así que vamos a almorzar, y te cuento o ¿no quieres saber de mi cita?

—Sabes que me muero por saber todo, ¿Dónde estás? Paso por ti.

—Estoy en el Royal Festival Hall, pero mejor te veo en China Town, ¿Te parece?

—Ok, nos vemos allá.

Colgué el teléfono y me dirigí hacia Ian que me esperaba sentado en una pequeña mesa con un café, lo
necesitaba, me estaba congelando.

—Era Kara, me estaba invitando a comer.

—¿Te tienes que ir ya? Yo pensaba invitarte… —me dijo con la voz algo apagada.

—Lo lamento, no sabía que…—me quedé sin palabras. Quería quedarme con él, pero sabía que me iba
a complicar más la vida—¿Quieres venir a comer con nosotras?

Mi Dios de hielo levantó la cabeza y abrió los ojos como platos —¡Oh no, gracias! No es prudente para
nada que yo vaya. Solo con Kara y tú ¡no, gracias!

Luego de un minuto de silencio después de sorber nuestros respectivos cafés, lo miré —Ian, te quiero
agradecer por esta mañana, fue especial.

—¡Qué bueno que te gustó! espero haberte hecho olvidar mi imagen de ogro patán, mal educado.

—Si continúas diciéndolo no se me va a olvidar.

—Cierto, lo lamento, me hubiese encantado extender la mañana, la estoy pasando muy bien, pero te
tienes que ir y yo tengo una reunión de negocios.

—¿Hoy sábado? —me tapé la boca— Disculpa, no es mi problema, disculpa.

Ian sonrió —No te preocupes, voy a jugar Racketball  con Johannes, es costumbre que apostemos
cuando jugamos y siempre le gano, por eso es de negocios.

Sonreí.

—¿Quieres que te lleve a donde te vas a encontrar con Kara?

—Gracias, pero voy a China Town, es más fácil para mí irme hasta la estación de Waterloo hasta Leicester
Square, es más rápido.

—No me importa pasar más tiempo contigo —sonreí  y hasta me ruboricé— pero  al menos déjame
acompañarte hasta Waterloo.

—¿Tu, cómo te vas?

—Tengo el auto estacionado frente a esa estación.

Caminamos por el mismo boulevard y rodeamos el Royal Festival Hall para atajar, mientras hablábamos
de todo lo que había hecho. Sus trabajos eran tan interesantes como su vida, haber trabajado por toda Europa,
eso sí era vida. Yo le comenté del plan de Kara y mío de ser su competencia, de hacernos sus archienemigas.

Ian rió muchísimo. Yo reí muchísimo.

Llegamos a la estación Waterloo y yo no quería despedirme. Hacía mucho frío a pesar de que era casi 
mediodía.

Nos detuvimos cerca de la entrada de la estación.

—Bueno, aquí me quedo yo… 

—Yo tengo que cruzar la calle...

Se balanceaba frente a mí  con sus manos en los bolsillos de los pantalones mientras nos mirábamos,
hasta que sonó mi teléfono. Pensé que era Kara apurándome. No le contesté, ni siquiera miré el teléfono.

—Tu teléfono está sonando —me dijo sin despegar sus ojos de los míos.

—Sip, lo sé —le contesté sin dejar de mirar los suyos— ¿Te molesta mucho que suene? porque no lo
pienso contestar.

Mi Dios de hielo no trató de ocultar su sonrisa.

—Definitivamente debería sorprenderte más a menudo…tus ojos… —Ian me acarició la mejilla con el 
dorso de su mano, se sentía tibia, se sentía bien.

No separé mi mirada de la suya. Estaba esperando que diera el primer paso para besarme. Conociendo a
Ian lo iba a hacer y muy pronto… no tuve que esperar mucho tiempo.

Su mano, de acariciar mi rostro pasó a tomar la parte de atrás de mi cuello. Se acercó despacio. Él sabía
lo que hacía, conocía cada paso que daba. Yo podía decir que salivaba como que me estuvieran mostrando un
dulce, pero no me iba mover, iba a ser él quien hiciera todos los movimientos. Eso le gustaba. Yo lo podía
sentir, era como un ritual de caza. Solo tuve que colocar mis manos en la solapa de su abrigo. Él tenía sus
manos en la parte de atrás de mi cuello y acariciaba mi rostro con la punta de su nariz, hasta que sus labios
encontraron los míos. Eran suaves, muy suaves.

Me daba pequeños besos y se alejaba. Me estaba dando la opción a apartarlo de mí, si  quería. Pero
mientras más me besaba, más quería yo sus labios. Lo tomé de la solapa y no permití que se volviera a alejar.

Recordé sensaciones de cuando estuvimos juntos. Su aliento, el  olor de su piel, el  sabor dulce de su
boca…sus labios saborearon los míos, me deleité besándolo, ese sabor dulce me invitaba a querer más y podía
percibir que él sentía lo mismo.

Una de sus manos pasó de mi  cuello a la parte angosta de mi  espalda, dentro de mi  chaqueta. Me
presionó contra él. Su beso se hizo más intenso. Su lengua tomó mi  boca y se adueñó de ella. Solo me
separaba de sus labios para respirar. Pero apenas tomaba el mínimo de aire, volvía a ellos.

En ese momento se me olvidó que estábamos en la puerta de una de los terminales más grandes de
Londres. También se me olvidó que no me gustan las demostraciones de cariño en público.

No sé cuánto tiempo estuvimos así, solo sé que no duró lo que hubiese querido.

Ian se separó de mí. Su respiración acelerada me demostró cuanto disfrutó ese beso. Cuando abrí mis
ojos y vi los de él, fue como ver el rostro de un ángel, pero de los que no tienen buenas intenciones. El azul de
sus ojos brillaba como si  hubiesen encendido un fuego dentro de ellos –quizá lo había hecho– todo daba
vueltas a mi alrededor y fue como si le hubiesen devuelto el audio a mi vida.

Con su rostro a cinco milímetros de distancia solo pude lanzar un suspiro.

—Wow… es mejor que te vayas, por tu bien —nos separamos un poco. Él sonrió.

—Wow… es mejor que me vaya, por tu bien. —sonreí— Gracias por el desayuno.

—Cuando quieras Alana, igual te debo una cena.

Le dije mientras me alejaba —Sip, porque yo no te pienso invitar a comer.

Sonrió mientras esperaba que yo entrara en la estación.

Mientras caminaba revisé mi  teléfono para confirmarle a Kara que ya iba en camino. Verifiqué la
llamada perdida, era el número de Nathan. No me importó. Solo pensé en el beso de Ian y no me importó
nada más.

Volteé a ver a mi  Dios de hielo. Lo último que vi  al  entrar a la estación fue a Ian con la mano
discretamente levantada, despidiéndome mientras pequeños copos de nieve caían sobre su rostro. Mi Dios de
hielo lo había hecho otra vez, sus besos lograron cubrir a mi ciudad favorita de nieve.

El Corcel Perfecto
Un vestido carece totalmente de sentido,
salvo el de inspirar a los hombres el deseo de quitártelo.
Françoise Sagan

E
sa semana se pasó volando. Hubo muchísimo trabajo, se aprobaron todos los bocetos y se pasaron al 
departamento de diseño. Yo empecé a trabajar con Audrey, la diseñadora de interiores para llevar el proyecto
del diseño de las tiendas y toda la imagen corporativa, era mucho trabajo pero me hacía feliz, además tenía que
aligerar la mayor cantidad de carga posible porque en pocos días llegaba Kena y quería disfrutar al máximo
con mi amiga.

Había estado evitando a Nathan y todo lo que tuviera que ver con él. Kara, Dean y él de vez en cuando
bajaban a tomar café. Yo no quería complicarme la vida viviendo en los problemas de Nathan, estaba pasando
por un buen momento de mi vida, relajada y solo entregada al trabajo. De vez en cuando recibía textos de Ian,
si  yo me trasnochaba trabajando, él  no dormía, pero nunca se olvidaba de enviarme mensajes de texto
deseándome buenos días y de vez en cuando las buenas noches, perfecto, justo como me interesaba una
relación, casual, nada intenso y todo muy relajado.

Solo logré ver a mi Dios de hielo el miércoles, estaba reunido con Kara e Ilse en la oficina de al lado y al 
salir pasó por la mía.

—¡Hey! —sus ojos brillaban como siempre.

Y supongo que los míos también brillaron cuando lo vi. Recordé a Kara cuando decía que mis pupilas
se contraían cuando lo veía.

—¡Hey! —rodeé el escritorio para saludarlo.

—Solo voy de paso, quería verte y pensé “si la sorprendo, sus ojos van a brillar”.

Se acercó me dio un beso en cada mejilla y pasó su dedo índice por mi  rostro y cuello. Si  él  hubiese
sabido cuanto me gustaba que hiciera eso…aunque, estoy segura que lo sabía porque siempre lo hacía.

Me acerqué a él y abrí mis más ojos —¿Y funcionó?

Él se separó un poco como analizándome.

—¡Oh si! Definitivamente. —reímos. Miró su reloj— Me voy, solo quería pasar a decirte que está
pendiente la cena con lo de las estrellas y toda la cosa, pero el clima de esta ciudad no me ayuda contigo para
nada.

Levanté mi ceja y sonreí, era momento de sacar mis armas de seducción.

—Tendrás que esforzarte más.

Era tan fácil coquetearle al Dios del hielo.

Él mostró esa sonrisa de medio lado y también levantó su ceja
—Yo siempre me esfuerzo en todo lo
que hago Alana.

La corriente eléctrica de costumbre atravesó mi  columna como un rayo, com  oconsecuencia, me
estremecí.

—Mmmm…suena interesante, muy profesional.

Ian se acercó a mí. Su pecho rozaba delicadamente el mío.

—No estoy hablando en lo absoluto de trabajo.

Podía sentir su aliento dulce en mi rostro. Mojé mis labios con mi lengua y el hizo lo propio. Solo  un
centímetro más Alana, un centímetro más y podrás saborear al Dios de Hielo otra vez. Era lo único que podía pensar. Solo 
un centímetro más.

Alguien tocó la puerta y rompió el encanto.

—Ian, tenemos que hablar —dijo Ilse, con la mala educación que la caracterizaba.

Ian rió —¿Ustedes se conocen?

—Sí —sonreí con una falsa sonrisa— Ya ella tuvo el placer.

Él soltó una carcajada. Ilse me fulminó con la mirada y su rostro se tornó rojo como una fresa. En ese

momento mi  amiga Agatha me diría: “
Ojala yo  tuviera esa rapidez mental para responder Alana, naciste con esa
bendición” Ahí, al verle la expresión del rostro a Ilse, sentía que mi rapidez mental era una bendición. Traté de
ocultar la risa.

—¿Podemos hablar o vas a flirtear con la señorita Caret toda la mañana?
Ian levantó su ceja otra vez y le respondió pero sin quitarme la mirada de encima —¿Me estás dando a
escoger?

Ahogué mi  risa, pase mi  mano por su brazo y pude sentir cada uno de sus músculos lo cual  no me
ayudaba a despedirlo, traté de llevarlo hacia la puerta.

—Gracias por venir, pero hay que trabajar.

—¿Vas a ir a la fiesta de la compañía el sábado?

—¡Si, claro! ¿Cómo perderme al ridículo anual de las personas más serias de la corporación?

—¡Perfecto!, entonces nos vemos el sábado, yo tengo un compromiso previo y voy a llegar más tarde, 
pero seguro voy.

Pasó su dedo por mi rostro y me dio un beso muy suave en la mejilla. Acercó sus labios a mi oído y
susurró —Ponte vestido, te ves hermosa de vestido

Sentí una como si hubiese metido mi dedo en un tomacorriente.

Tardé unos segundos en recuperarme, él ya iba de salida mientras Ilse lo esperaba afuera de la oficina.

—Vestido será —sonreí y el cerró la puerta.

Respiré.

Sábado. Era la fiesta de bienvenida a la navidad de la empresa, usualmente la compañía hacía la fiesta al 
principio del mes ya que los días de navidad eran días de asueto.

Esa fiesta solía ser divertida, no faltaba alguien que se pasara de tragos e hiciera el ridículo. Usualmente
Niles se “relajaba” y bailaba con quien podía, el año anterior yo fui una de sus víctimas. Él era muy buen jefe y
valía la pena hacer el ridículo bailando con él una vez al año.

Esperaba que Kara pasara por mí, había empezado a caer pequeños copos de nieve desde las cinco de la
tarde. No era una nevada fuerte, aunque era constante. Ella iba con Gabriel que había llegado el día anterior y
fuimos a cenar. Manchester (como lo bautizamos) era un tipo amable, tranquilo, demasiado tranquilo pero
perfecto para Kara. Era como el  freno de una locomotora fuera de control, no la detenía pero reducía su
velocidad considerablemente.

8:00 p.m. Kara y Gabriel pasaron por mí para cenar y no llegar tan temprano a la fiesta.

Yo llevaba un vestido verde de seda. De cuello alto con una rosa a un lado a un lado del cuello, con
hombros y espalda descubiertos, ceñido al cuerpo y por debajo de las rodillas. De zapatos, unas sandalias de
tiras que hacían juego con mi cartera de sobre plateado, y por supuesto, mi sobretodo negro.

Kara estaba muy emocionada por ir con Gabriel  a la fiesta, tenía un hermoso vestido negro de gasa
(luego me dijo que se lo puso porque combinaba con lo que Gabriel tenía puesto. Reí confirmando el hecho
que hasta la mujer más sarcástica del  mundo puede llegar a ser cursi  por el  hombre que le gusta). Gabriel 
estaba vestido con un conjunto de pantalón y chaqueta negra con una camisa negra de rayas blancas muy
finas. Vestido de negro su piel se veía muy blanca y las canas en su cabello negro resaltaban mucho. Lo hacían
ver muy interesante.

—Soy muy afortunado de llegar a la fiesta, donde nadie sabe quién soy, con dos hermosas mujeres —
dijo bromeando.

—Sí, lo eres —respondió Kara.

—Aunque yo no sé si te felicitaría o lo lamentaría, porque estas mujeres son de armas tomar —le dije
riéndome.

—Eso lo sé —me respondió Gabriel— Eso lo sé, yo no me felicitaría, yo me envidiaría definitivamente.
Kara soltó una risita como una niña de colegio. Sus ojos brillaban de alegría.

Gabriel trataba de congraciarse con ella y lo estaba logrando.

La fiesta este año era en el pent-house de nuestro edificio de oficinas, un salón con grandes ventanales
donde se podía ver casi todo Londres. Desde la sala de conferencias la ciudad se veía hermosa pero desde el 
pent-house, de noche… ver las luces de Londres era alucinante. El salón estaba arreglado con algunas mesas,
con motivos navideños, nada espectacular, todo sencillo y elegante y una gran barra donde se encontraba el 
80% de los empleados del consorcio.

Al  llegar, ya Niles estaba bailando con la recepcionista de VISUAL una chica que tenía unos pocos
meses trabajando con nosotros. Me vio y me hizo una seña que me indicaba que yo era la próxima víctima.

Dean había llevado a una chica que conoció en un club de lectura (en el que se inscribió para conocer
mujeres). La chica era muy agradable y dulce, se sentía un poco incómoda, algo normal tomando en cuenta
que estaba en una fiesta donde no conocía a nadie.

Traté de no pensar en nada durante esa noche porque aunque estaba algo ansiosa por ver a Ian también
me sentía algo movida porque sabía que iba a ver a Nathan, a quien tenía días evitando.

“¡Nathan no tiene nada que decirte!, ¿O acaso va a darte el reporte médico de la tal Kate?” Me escribió Pía mientras
chateamos. “Amiga, solo diviértete en tu fiesta con o sin Nathan o Ian, solo diviértete, te lo mereces” respondió Vanessa.
Para mi amiga, esa era la prioridad.

Compartí  con compañeros con los que solo había hablado de trabajo. Christine resultó ser una chica
muy culta, hablaba cuatro idiomas. Rebecca estaba más loca que de costumbre bailó con Niles y hasta invitó a 
bailar al señor Horace Colton que aceptó feliz. Todos disfrutamos el performance.

Kara, Gabriel, Dean, Jessica (la cita de Dean) y yo estábamos tomando vino y charlando junto a la barra
cuando escuché un “oh oh” de Kara.

—No voltees pero Nathan se acerca, por favor, no lo trates mal, es navidad —me sonrió indulgente.

—No voy a tratarlo mal Kara y para tu información, todavía no es navidad.

No tenía ganas de discutir, pero tampoco tenía ganas de escuchar problemas, solo me quería relajar con
mis amigos como en los viejos tiempos.

—Mi gran amigo Colton —lo saludó Dean, le dio una palmada en la espalda más fuerte de lo normal—
acércate y comparte con tus amigos.

Nathan sonrió, extrañaba esa sonrisa.

Kara lo abrazó —No sé porqué, pero te extraño —todos reímos y Kara le presentó a su cita.

Nathan me miró, su rostro era hermoso, le sonreí por educación.

—¿Podemos hacer una tregua de navidad? —me extendió la mano.

—¡Tregua! ¡Tregua! —empezaron a gritar Dean y Kara, inmediatamente Gabriel y Jessica se sumaron a
los gritos.

—Estoy
molesta
contigo
y
todavía
no
es
navidad  —le
extendí  la
mano
y
le
sonreí  esta
vez
sinceramente— pero acepto la tregua.

Nathan me haló hacia él y me abrazó —Te extraño —me susurró dulcemente al oído.

Lo abracé pero no le respondí. También lo extrañaba, me agradaba sentir a Nathan y saber que quizá, en
algún momento, podíamos estar bien otra vez, pero era duro olvidar todo lo que había pasado entre nosotros.

Nuestra pequeña audiencia ovacionó la tregua y nos ofrecieron una copa de vino.

11:00 p.m. era mi turno de ser la víctima. Niles me invitó a bailar, “Dancing Queen” de Abba, bailar con
Niles no era precisamente estar en el  programa Bailando con las Estrellas, pero afortunadamente era buena 
bailarina incluso en momentos extremos.

Para ese entonces la cita de Dean estaba un poco “desinhibida” y bailaba por toda la pista de una
manera atrevida, mientras Dean y los demás la veían anonadados. Ella se divertía sin duda.

Después de un rato de bailar con Niles estaba exhausta. Fui al tocado. Retoqué mi maquillaje y repinté
mis labios. De salida, Nathan me interceptó.

—Me temo que voy a utilizar nuestra tregua para pedirte que hablemos.

—Nathan, no entiendo qué quieres hablar. Me parece muy imprudente que quieras tentar mi  buen
humor. Por favor, respeta la tregua.

—Me voy a arriesgar… —Yo no lo iba a tratar mal ni le iba a hacer un desplante. No era mi estilo y él 
lo sabía.

Me tomó de la mano y fuimos a un pequeño salón contiguo. Allí  estaban unas cuantas personas
charlando, por lo menos no estábamos a solas.

—Está demás decirte que te pido perdón por la manera como me comporté aquella noche, esa misma
noche lo analicé, fui un estúpido —me dijo viéndome a los ojos.

—Nathan, me alegra muchísimo que pudieras analizar todo lo que te dije y de corazón te perdono
porque tú eres especial para mí, pero es masoquista querer volver a esa noche, por favor dejémoslo así.

—Por favor Alana, no estés a la defensiva…

—Sí Nathan, resulta que sí estoy a la defensiva porque cada vez que bajo la guardia contigo, me hieres, y
es muy doloroso.

—No me digas eso. Sé que lo merezco, pero es tan duro viniendo de ti.

—Yo no quiero estar eternamente molesta contigo o en una montaña de emociones por ti, porque de
una u otra manera siempre consigues quebrarme y no es tu culpa, es mía por permitirlo.

Nathan no hablaba, solo miraba al suelo yo sabía que le estaba haciendo daño pero era necesario aclarar
nuestra situación de una vez por todas, si no él terminaría hiriéndome a mí por enésima vez.

Le tomé la barbilla e hice que me viera. Nathan era simplemente hermoso y cuando me veía todavía
removía cosas dentro de mí.

—Vamos a hacer algo…vamos a empezar de cero, las cosas no pueden ser tan complicadas. Vamos a
llevarlo tranquilo, sin presión.

Nathan lanzó su hermosa sonrisa y negaba con la cabeza —Eres increíble Alana, después de todo lo que
te he hecho.

—No estoy diciendo que vamos a salir ni nada de eso, de hecho tienes que recuperar muchos puntos
perdidos en nuestra amistad y aunque tú sabes que eres especial para mí, estás empezando en negativo.

Le hice saber con mi sonrisa que la tregua había acabado y estábamos firmando la paz.

Nathan me devolvió la sonrisa —No importa lo acepto, acepto lo que sea para que ya no estés molesta
conmigo.

Salimos del pequeño salón riendo. Ya el alcohol había empezado a hacer efecto en muchos y la pista
estaba llena. Kara se divertía de lo lindo con Gabriel que resultó ser un excelente bailarín y Dean trataba de
bajar a Jessica de una silla mientras simulaba estar cantando con un vaso como micrófono.

—¿No quieres saber qué pasó con Kate? —me preguntó Nathan mientras nos acercábamos a la barra.

—No pongas a prueba mi amistad Nathan Colton, no soy tan amiga tuya para querer saber qué pasó
contigo y tu ex novia.

Rió —Tienes razón, disculpa, pero para que conste en actas, no pasó nada.

—Por supuesto que no pasó —le dije mirándolo mientras me detenía— Kate te dijo que no quería nada
contigo y básicamente te odia.

Nathan puso los ojos como platos —¿Cómo sabes eso?

—Porque Kate es una mujer, cualquier mujer haría eso —le contesté sonriendo.

—Pero tú me estás perdonando… —me dijo confundido.

—Porque yo no soy cualquier mujer.

Le guiñé un ojo mientras le daba la mano a Gabriel que se había acercado para invitarme a bailar. La
salida triunfal me quedó magnífica.

Había empezado un set de música suave. Los ánimos se calmaron, muchos salieron de la pista otros
pocos se quedaron. Yo estaba distraída apoyada de la barra viendo a los pocos que quedaron bailando, entre
ellos Kara y Gabriel. Pensaba en el capítulo tan bizarro con Nathan, él afortunadamente hablaba con su tío y
otros socios del consorcio.

Disfrutaba ver a Kara feliz bailando. Definitivamente había subestimado a Manchester, el sí sabía cómo
llevarle el ritmo a Kara.

—Odio ver a una hermosa mujer sola mientras todos se divierten —Susurró una voz en mi oído.

Se me puso toda la piel de gallina, era la voz que había estado esperando toda la noche.

Volteé y ahí  estaba mi  Dios de Hielo parado junto a mí  también recostado de la barra, vestía un
conjunto de pantalón y saco negros con una camisa negra.

—¡Hey!

Se acercó y me dio un cálido beso en la mejilla, se detuvo cerca de mi  oído nuevamente —Estás
hermosa, el verde te sienta muy bien, combina con tus ojos.

Sonreí. Esa era exactamente la intención. Ian siempre averiguaba mis intenciones.

—Gracias. A ti el negro te queda muy bien, combina con…

—¿Mis intenciones? —me interrumpió.

—Yo iba a decir con…la noche.

La música se tornó un poco más animada, Kara y Gabriel se acercaron, Dean todavía bailaba con Jessica
que se había transformado en una especie de monstruo.

—¡Oh Ian! ¡Lo lograste! ¡Viniste! —exclamó Kara mientras se acercaba— Yo ya estaba preocupada,
pensé que mi amiga Alana se iba a ir a casa sola.

Cerré los ojos y respiré profundo de la vergüenza. Ian soltó una carcajada

—Yo también tengo a mi amiga impertinente, tú tienes a Johannes y yo a Kara —le dije a Ian.

—Ya puedes dejar de preocuparte Kara —respondió— Alana no se va a ir sola a casa, ni  siquiera es
seguro que vaya a llegar a su casa.

Me miró y me guiñó un ojo y sentí que me encendió en llamas con la mirada.

—¡Yay! —dijo Kara aplaudiendo y dando pequeños saltos como una niñita.

Estuvimos hablando un buen rato. Ian y Gabriel se la llevaron muy bien por el asunto de la publicidad.

Kara se excusó por mí y me arrastró al tocador.

—Escúchame lo que te voy a decir —me dijo señalándome con su dedo índice— tú te tienes que ir con
ese hombre esta noche Alana, el Dios de hielo es lo máximo.

—Kara —le respondí recostada de uno de los lavabos— se está comportando maravillosamente bien,
porque quiere tener sexo conmigo, por eso es “lo máximo”. Ningún hombre es “lo máximo” a menos que quiera
algo.

Kara me miró con esa expresión de “¡Obvio y no me importa!”

Reí. Sacudí mi cabeza. Era inútil discutir con Kara acerca de Ian.

—Vamos a ver cómo se desarrolla la noche, aunque me tengo que decidir rápido porque Nathan volvió
al ataque.

—Nathan está loco, él haría pareja perfecta con la cita de Dean —me respondió Kara.

Esta vez me hizo soltar una carcajada.

Al regresar a la barra estaban hablando Nathan, Ian y Gabriel.

—¿Ves?  —me susurró Kara mientras nos acercábamos a ellos— esas son las situaciones que debes
evitar, ¡vete con el Dios dorado ya!

Negué con la cabeza mientras reía.

Ian me acercó mi  copa de vino. Nathan nos miró suspicazmente. Eso me gustó,  que  se  enterara que 
tenía competencia. Mi ego sonrió.

Comenzó un set de clásicos. Sonaba “The way you look tonight”. 

Ian extendió su mano hacia mí —Srta. Caret ¿Le gustaría bailar conmigo?

La manera como Ian lo dijo, sonó como una proposición indecente. Aunque solo era un inocente baile.
No había nada inocente cuando se trataba del Dios de hielo.

Todos hicieron silencio. Kara sonrió satisfecha. Nathan arqueó sus cejas sorprendido.

Lo miré, bailar era lo más inocente que quería hacer con el  Dios de hielo esa noche. Pero por el 
momento eso era lo único que podíamos hacer... por el momento.

—Me encantaría bailar con usted Sr. Stenmark —tomé su mano.

Al llegar a la pista Ian colocó una mano en mi cintura y con la otra tomó mi mano y la colocó en su
pecho. Sus manos se posaron delicadamente en mi  espalda pero sujetándome fuerte contra su cuerpo. Se
sentía bien, se sentía perfecto.

—Esta canción es perfecta para ti esta noche porque luces hermosa —me dijo Ian al oído— pero tengo 
un grave problema con ese vestido.

Me extrañó su comentario y me separé un poco de él —¿Cuál?

Él me presionó otra vez contra su pecho —Quiero quitártelo.

Sonreí  nerviosa. Ni  siquiera pude contestar y apoyé mi  mejilla en su pecho, mientras sentía que diez
millones de ojos nos observaban, yo solo me concentraba en el latido de su corazón. No sé cuantas canciones
estuvimos así.

Regresamos de bailar, Ian volvió a acercarme mi copa. Nathan, afortunadamente, hablaba con su padre y
su tío del otro lado del salón. Dean ya había calmado a Jessica y bailaba con ella en la pista y Gabriel y Kara
estaban en su mundo.

Hubo un corto silencio entre Ian y yo.

—¿Todo bien? —le pregunté, me preocupaba que estuviese aburrido.

—Todo perfecto —sonrió— solo me preguntaba algo.

—¿Qué te preguntabas? ¿Te puedo ayudar?

—Sí, definitivamente si puedes ayudarme, me preguntaba —me miró y yo miré a la pista. Él se acercó a
mi oído lo que hizo que me erizara por enésima vez en la noche— Si nos vamos ahora ¿crees que alguien nos
extrañará?

Tomé un sorbo de mi vino para tratar de ordenar en mi cabeza lo que iba a decir y que sonara coherente
—Yo creo… —lo miré— que definitivamente si nos extrañarían —Ian retrocedió extrañado— pero creo que
podrán vivir sin nosotros, si tú me lo pides nos podemos ir ya.

Ian respiró profundo y soltó el aire de un solo golpe. Lanzó una sonrisa triunfal —Alana, nunca dejas de
sorprenderme, pensé que…

Lo interrumpí —¿Que no iba a ser tan fácil?

Sonrió otra vez —No, pensé que iba a tener que cargarte en mi  hombro para llevarte conmigo —
sonreí— lo único que me inquieta es lo preocupada que va a estar Kara si no te encuentra —me dijo con un
rostro de preocupación exagerado.

—Considero que no sería conveniente que nos vean salir juntos —por supuesto a quien no le convenía
era a mí, sobre todo que me viera Nathan.

—Perfecto para mí. Me despides de Kara y te espero en diez minutos en el estacionamiento ¿te parece?

Ian le encontró rápidamente la solución al problema con la practicidad que lo caracterizaba, mientras se
alejaba dejándome apoyada de espaldas a la barra.

Estaba ansioso, casi  desesperado, eso me daba ventaja. Los hombres siempre pierden poder cuando
desean mucho a una mujer. Decidí aprovecharme un poco ese poder.

—Ian. —él  volteó extrañado y se acercó a mí  otra vez— Todavía no me has pedido que me vaya
contigo —sonreí.

Mi  Dios dorado, sacudió su cabeza y rió. Se paró frente a mí  colocó sus brazos en la barra
acorralándome —Alana, me estoy muriendo de ganas de quitarte ese hermoso vestido y la manera menos
inmoral  de hacerlo es que te vayas conmigo a casa. ¿Quieres darme el  placer de largarte de esta fiesta
conmigo?

Me acerqué mucho más a él sin importarme lo que pasaba a nuestro alrededor, como siempre sucedía
cuando estaba con él —Ian, me encantaría que me quitaras este hermoso vestido y estaría más que feliz de
largarme de esta fiesta contigo.

Ian se alejó un poco —Tus ojos brillan.

—Sí, ya sabía que mis ojos se ponían brillantes por esta razón, pero que brillaban por las sorpresas lo
descubriste tú —sonreí.

—¿Y “esta razón” sería…?

—Cada vez que me escapo de una fiesta de navidad en medio de una nevada, con un hermoso hombre
—le guiñé un ojo.

—¡Ah por supuesto! Gracias por lo de hermoso —Ian sonrió— y lamento mucho perderme el brillo de
tus ojos por cinco minutos pero tengo un auto que buscar para la escapada, te veo en el estacionamiento en
—miró su reloj— 5 minutos.

—¡Hey! Eran 10 minutos —le repliqué.

—Sí, eran diez, pero me retuviste aquí y yo no pienso sacrificar un segundo de mi tiempo contigo. Lo 
lamento por tus amigos, tendrás que hacer tu despedida más corta —sonrió mientras se alejaba.

Kara, que siempre está pendiente de todo lo que sucede a 50Km a la redonda, se acercó a mí mientras
dejaba a Gabriel bailando en una enorme rueda en el medio de la pista.

Solo pude ver sus grandes ojos azules acercándose —¿Te vas con el Dios dorado, verdad?

—Sí, solo me pienso despedir de ti, lo que no sé es que decirle a Nathan.

—No te preocupes por eso, yo me encargo, por favor ¡Lárgate!

Afortunadamente no me encontré a Nathan en el camino, lo que significaba que estaba todo a mi favor
en esta ocasión. Le di las gracias al universo mientras bajaba para encontrarme con Ian.

Al abrirse la puerta del elevador en el estacionamiento quedé en una pieza. Mi mandíbula llegó al suelo y
luego se devolvió con la inercia como un bunji.

Allí estaba mi Dios de hielo esperándome, apoyado en un Mercedes Benz Negro CLC Coupé.

Al ver a Ian apoyado en mi auto favorito, el pensamiento más decente que me pudo pasar por la cabeza
fue  “vas por el camino  perfecto  Alana, es perfecto”. Traté de sonreír pero estaba tan nerviosa, no de estar con mi 
Dios de Hielo, que sin duda era algo intimidante, pero estaba tan nerviosa de que todo estuviera saliendo tan
perfecto, pensé en Agatha “cuando las cosas están destinadas a ser, todo sale perfecto querida Alana, el universo se conjuga
para que así sea”. Prometí portarme bien, muy bien si todo me seguía saliendo así, también le envié un beso…al 
universo.

Cuando fui capaz de moverme, caminé hacia ellos (hacia Ian y el Mercedes) Ian me tomó de la mano
para acercarme a él y antes de abrir la puerta de mi carruaje ideal, se detuvo frente a mí. Me llevó poco a poco
hasta apoyarme contra el  auto, pasó su dedo índice por mi  rostro, bajó su dedo a mi  cuello, de allí  a mi 
hombro. Podía sentir como Ian presionaba su cuerpo contra el  mío, acercaba su rostro a mi  rostro y lo
repasaba con la punta de su nariz, tal cual había hecho en la estación, mientras sus dedos recorrían mi brazo,
Ian me besó.

Fue un beso lleno de pasión, sus labios, su lengua, estaban ansiosos por encontrarse con mis labios,
pude sentir todo el deseo contenido. Una mano se enredó en mi cabello y la otra me presionó más hacia él,
como si quisiera adherirse a mi cuerpo. Pude sentir sus intenciones, esta vez no había nadie viéndonos, esta
vez él me demostraba lo que realmente sentía en ese beso y yo lo permití.

Con un gemido, pasé mis brazos alrededor de su cuello, enredé mis manos en su cabello y lo atraje hacia
mí, mis caderas se encontraron con la suyas y su mano bajó un poco más. Permití que mi Dios de hielo me
besara con toda su pasión y sus malas intenciones en ese estacionamiento, como siempre, sin importarme lo
que pasaba a mí alrededor.

Con nuestra respiración acelerada Ian se separó a milímetros de mi rostro y me acarició.

—A diferencia de la vez anterior, te aseguro, te vas a recordar de esta noche —volvió a besarme como
si se nos acabara el tiempo.

Le devolví el beso con las mismas ganas pero sentí que me ruboricé al pensar que él estaba al tanto que
yo no recordaba absolutamente nada de la noche que estuvimos juntos...

Lo miré a los ojos y estaban brillantes, casi fluorescentes —Tus ojos también brillan.

—Sí, ellos también se ponen brillantes por “esta razón” —me dijo riendo mientras miraba la posición en
la que nos encontrábamos “apoyados” en el auto.

Mi  Dios dorado y yo nos fuimos dispuestos a pasar una noche estupenda, galopando en el  corcel 
perfecto.

Agatha – Damián
Siempre que odio y amor compiten, es el amor el que vence.
Pedro Calderón de la Barca

A
gatha y yo nos conocimos en el  instituto de diseño donde estudiamos, yo venía transferida de otro
instituto y ella pertenecía a un selecto y elitesco grupo de asociales que no trataban con casi  nadie. Por
supuesto inmediatamente nos hicimos amigas y al poco tiempo se convirtió en hermana de mis hermanas.

Hija de inmigrantes europeos, como Valentina. Agatha se crió en un ambiente espiritual, incluso hasta
su nombre tiene un significado místico, su madre tenía puesto un anillo con una piedra de ágata marrón
cuando se le adelantó su día de parto y asumió que se trataba de una señal. Esa piedra es considerada como la
piedra que proporciona energía emocional y cósmica.

Su tez es muy blanca y su cabello y ojos negros como un ónix, tan alta como yo. Podría pasar fácilmente
como bruja. Aunque su manera de vestir ha sido siempre a la moda, Agatha ha mantenido esa parte mística
que la hace ser ella. No sé si Agatha creció con la predisposición o realmente su misión estaba en la magia,
pero hasta ahora ha sido fiel  a ella. Desde pequeña desarrolló una especie de “habilidad” premonitoria y
cinestésica (a veces era tan sensible que había sitios en los que no podía estar o dormir porque veía “cosas” que 
la asustaban terriblemente) al principio ninguna de nosotras le creímos, pero a medida que fue estudiando fue
desarrollando sus habilidades y fue acertando en muchas situaciones que serían importantes en nuestras vidas.

Mientras estudiábamos, yo sabía que había encontrado la carrera que amaba, en cambio ella, estuvo
varios años buscando quién era y qué quería, hasta que afortunadamente lo encontró, hizo estudios de
grafología, demonología, quiromancia y algunas ciencias holísticas. Ella ha sido el  equilibro espiritual  que
necesitamos, dispuesta a darnos consejos, algunos lo seguimos, otros no, pero siempre le agradecemos sus
palabras.

Una vez que mi  amiga encontró su camino, ella y todas nos dimos cuenta que ese era el  adecuado,
desgraciadamente ninguno de sus estudios espirituales le ayudaban para su vida sentimental. Y a pesar que nos
daba sabios consejos (que muchas veces, ninguna de nosotras entendía) su vida no reflejaba lo que predicaba.

A pesar de su dedicación al  estudio del  mundo espiritual, Agatha siempre fue una chica impulsiva y
muchas de sus decisiones fueron equivocadas por lo rápido que las tomaba. Por supuesto, como era rápida en
tomar decisiones, se dejaba llevar por sus emociones sin analizar sus consecuencias. Así, su vida amorosa iba
de fracaso en fracaso, escogiendo hombres abusivos que aunque no físicamente violentos o agresivos, si eran
patanes que la hacían sentir que valía poco.

En contraste con su desacertada manera de elegir a los hombres, los más grandes dones de Agatha eran
su eterna esperanza, su paciencia ilimitada y sus sueños…tanto los reales como los anhelados. Todas creíamos
que Agatha veía el  mundo diferente a como lo veíamos todas nosotras, todas menos Valentina, estábamos
seguras que las dos veían el mundo del mismo color.

—¿Cómo puedes estar con un hombre que te menosprecia y no toma en serio lo que haces? Por muy
loco que sea —Pía se indignaba cada vez que se enteraba de algún desplante causado por alguno de ellos.

—Está en todos nosotros perdonar y esperar que esa persona cambie —respondía Agatha con su eterna
sabiduría.

—Agatha la gente no cambia, es la pareja la que se acostumbra y soporta lo insoportable.

Siempre era interesante estar en las discusiones de Pía y Agatha, tenían visiones tan diferentes de la vida.

La última pareja de Agatha constantemente la criticaba por su peso (tomando en cuenta que Agatha
siempre se mantenía en forma, debido a su trabajo, ella decía que no quería ser como las típicas brujas, ella
siempre andaba en tacones altos y perfectamente maquillada) incluso la criticaba si le salía un grano en la cara,
cosa que le pasa a todas las mujeres sobre todo cuando se aproximan “esos” días.

—Malditas hormonas, van a destruir mi relación.

—Se nota lo sólida de tu relación cuando un grano en el rostro puede destruirla —le contestaba Pía.

El resto de nosotras nos hacíamos de la vista gorda, porque al igual que Valentina, a Agatha le dolía que
la juzgáramos por su relación.

En los momentos que nos reuníamos a tomar café, Agatha se podía fumar dos cajetillas de cigarrillos.

Cierta tarde nos reunimos a almorzar.

—Tengo unas ganas locas de comer chocolate —decía con rostro de psicópata.

—Come —le contestábamos en coro.

—No puedo, me salen los granos en el rostro.

Ahí, Pía se levantó de su asiento, con el rostro rojo de rabia
—¿Sabes qué? Agatha, ya no puedo más,
te lo voy a decir una sola vez, si  tú crees que cohibiéndote y frustrándote como mujer eres feliz, me estás
demostrando que toda la basura espiritual que has estudiado no sirve para nada, porque si tú no puedes ser
feliz, creo que lo que profesas y lo que practicas son eso ¡basura!

Todas nos quedamos en una pieza y aunque fue muy duro lo que Pía le dijo a Agatha, era verdad. La
estabilidad  económica que Ricardo le proporcionaba a Agatha era bastante sólida y con manipulaciones y
chantajes emocionales le había hecho creer que sin él, ella no podría vivir.

Kena trató de suavizar la situación —Bruja, tienes que hacer algo, tienes que centrarte, emocional  y
espiritualmente porque si no, nada vale la pena, revisa tu relación y tu posición él/ella porque el nivel de estrés
te está matando.

Pero ya era tarde, Agatha tenía una lágrima en la mejilla.

Yo le tomé la mano y mi amiga bruja me miró, sus ojos negros brillaban por otras lágrimas retenidas. Se
levantó de la silla y muy suavemente se dirigió a Pía —Tienes razón Pía, yo te voy a demostrar que no es
basura, la única basura es mi relación.

No vimos a Agatha en unas semanas hasta que nos reunió para darnos la noticia de que se iba a Italia a
hacer estudios de literatura fantástica y al mismo tiempo hacer una investigación porque quería escribir una
historia. La había soñado y sintió que fue una revelación. Ese fue su segundo motivo, por supuesto, el primero
fue que Ricardo le dijo por enésima vez que estaba confundido y no sabía lo que sentía, esa vez fue la última
vez que escuchó a Ricardo, mi amiga se cansó.

—Salud —Pía fue la primera que levantó su copa, en la fiesta de despedida de Agatha, sus ojos brillaban
de felicidad  si  no la conociera hubiese dicho que estaba a punto de llorar de alegría— Por la evolución
espiritual e intelectual de la mejor bruja del universo.

Todas reímos —¡Salud!

—¿Ya sabes lo que vas a hacer Agatha? ¿Cuáles son tus planes? —le pregunté emocionada.
—Amiga, sabes que yo no soy muy de planes. Llego a casa de unos parientes, hago el curso en el día y

en la tarde tengo que ir a la Universidad de Roma a entrevistarme con un profesor que sería una especie de
tutor, para comenzar mi investigación.
—¿Y de qué se trata tu investigación? ¿Y de qué vas a vivir?
—preguntó Kena.

—Descubrí unos escritos muy interesantes de mi abuela acerca de algunos de mis ancestros que tenían
poderes psíquicos y mágicos, creo que es una buena historia y quiero desarrollarla, quiero estudiar redacción y
narrativa, me siento como que estoy entrando en mi camino.

Todas brindamos otra vez

—Ok ¿y de que vas a vivir?

—Mi tía tiene un café muy popular, la voy a ayudar, ella está muy feliz que la acompañe y yo me siento

aliviada de poder hacerlo, necesito salir de aquí, alejarme, demostrarle a Ricardo que sí puedo hacer una vida
sola, plena, sin él. 

Me sentí  tan aliviada de ver como mi  amiga extendía sus alas y volaba hacía su independencia
económica y emocional.
Algunos meses después de trabajar como hormiga y ahorrar lo suficiente, llamé a mi amiga Agatha para
darle la noticia que Pía y yo iríamos a Roma a visitarla.

Agatha nos recogió en el  aeropuerto. Estaba hermosa, rozagante, llena de felicidad. Esa felicidad  que
solo te la da la satisfacción de lograr tus metas.

Llegamos a una posada bastante económica pero hermosa, salimos a tomar un café pero terminamos
pidiendo una botella de vino cerca de la Piazza Venezia.

—Cuéntamelo todo Agatha ¿Cómo te va? ¿Te has adaptado a Europa?

—Europa se ha adaptado a mí  —rió— pero estoy feliz, comencé mi  investigación y he descubierto
cosas fantásticas de mi  familia, cosas que me llevan hasta Stonehenge en Inglaterra, por cierto tengo que
hablar contigo sobre eso —me miró— tuve un sueño…

—¡Ah no!  —interrumpió Pía— ¡No me vas a cambiar la conversación! ¡Qué capacidad  tienen de
volverme loca!

Agatha y yo reímos, era verdad sólo yo le podía seguir el ritmo a las conversaciones a Agatha —Está 
bien, continúo —dijo Agatha todavía riendo— he descubierto cosas demasiado interesantes, estoy enamorada
de mi proyecto, el único problema es… —Pía y yo nos extrañamos— El profesor con el que me tengo que
entrevistar en la universidad es un cretino, totalmente escéptico no cree en nada que tenga que ver con mis
estudios, cada vez que puede me hace sentir que soy una loca. ¡Es insoportable!

—Bueno, eso sucede amiga —le dije animándola— quizá te lo pusieron en el camino para que aprendas
a luchar por lo que quieres.

—Cierto —me dijo con un gran suspiro— pero deberías aplicar eso tú también —me respondió y Pía la
apoyó— No sé qué esperas para regresar a Londres…lo que me lleva a mi sueño…

—No, no, le cuentas el sueño luego, hoy vamos a bailar —la interrumpió Pía.

Nuestra amiga, nos dio a leer sus escritos, nos encantaron. Un día nos llevó a su universidad, nos
mostró la hermosa biblioteca, los amplios jardines, hasta hicimos un picnic mientras esperamos que Agatha
saliera de clases.

Al verla acercarse tenía esa mirada que solo mi amiga puede tener cuando esta rabiosa.

—Bruja ¿Qué pasó? ¿Por qué estás tan molesta?

—El idiota de Damian Mezzanotte…acabo de tener un altercado con él, ¡no! No fue un altercado, ¡fue
una pelea! No lo golpeé porque soy una dama, pero le puede haber arrancado los ojos. Le hice ver que es un
tarado ¿Qué se cree? ¿Además, profesor en qué? Si ni siquiera da clases, solo está ahí sentado en el escritorio
como un idiota —Agatha volteó como si la hubiesen llamado y Pía y yo seguimos su mirada, venía saliendo un
hombre alto, tenía una camisa blanca manga larga y jeans, era delgado, su piel era muy blanca, pero no del tipo
blanco cadáver, era del  tipo blanco de mejillas rosadas, su cabello era negro azabache hacían juego con sus
cejas arqueadas, que enmarcaban unos ojos azul  turquesa impresionantes, tanto, que a la distancia que nos
encontrábamos podíamos observar sus ojos, se acercaba a nosotras con una media sonrisa, que mostraban
unos labios carnosos. El rostro perfecto.

Miré a Pía y estaba boquiabierta, algo difícil en mi amiga, solo la voz amargada de Agatha la sacó de su
encanto.

—Ahí viene el cretino…

Pía y yo volteamos —¡¿Qué?! —casi gritamos con los ojos abiertos como platos— ¿Ese es el profesor?

—No es ningún profesor, es un investigador científico, lo tengo que ver de vez en cuando porque tiene
unos datos importantes de ciertos lugares con historias paranormales, historias que él está rebatiendo con sus
teorías de m….

—Wow —Pía volteo a verlo otra vez ya estaba más cerca.

—Lo lamento Stella (no recordaba que el apellido de Agatha era Stella). —nos dijo el príncipe de las
tinieblas— Buen día señoritas, disculpen que las interrumpa —está vez sonrió ampliamente y pudimos ver su
dentadura perfecta, suspiramos como adolescentes, el volvió a mirar a Agatha que estaba de brazos cruzados
roja de ira— tu actitud solo demuestra lo débil de tu teoría, yo no me voy a disculpar por lo que soy, soy un
científico y no creo en nada de esas historias, si quieres que me disculpe por eso, no lo haré.

Agatha le lanzó una mirada fulminante —¿Y qué quieres que haga? ¿Qué me disculpe yo?
Él sonrió —Bueno deberías, por lo absurda de tu teoría, deberías disculparte.

Por un momento pensé que Agatha lo iba a golpear —Pues no me voy a disculpar, ¡Soy una bruja! ¡Soy
una wicca! Y te voy a demostrar que tanto las fuerzas de luz como las oscuras existen, y si tengo que gastar
toda una vida para demostrártelo ¡Lo haré! Igual me quedan muchas vidas más…

Damián rió —Gasta tus vidas en lo que quieras, me parece una pérdida de tiempo incluso esta
discusión, no sé para qué te seguí, eres tan retrógrada como tus creencias. —Pía y yo nos quedamos
anonadadas con las cejas levantadas hasta el  cielo, nadie le había hablado así  a Agatha de sus creencias, ni 
siquiera Pía que era bastante escéptica. Tuvimos que tomar por los hombros a Agatha para que no lo
golpeara— Señoritas otra vez disculpen la escena, usualmente no soy así de intenso, pero su amiga sabe que
botón apretar para volarme la cabeza, hasta luego.

Mientras Damián se daba vuelta, nos guiñó un ojo, nos regaló una hermosa sonrisa y se fue. Pía y yo
nos miramos, y si existe la transmisión de pensamientos, en ese momento tuvimos una, porque soltamos la
carcajada.

—¿Y a ustedes qué les pasa?

—Nada, nada bruja —dijo Pía entre carcajadas, yo casi  me revolcaba en el  suelo y más, al  verle la
expresión a Agatha.

Con el humor que tenía, si le decíamos lo que pensábamos nos podía golpear a nosotras.

Esa noche a Agatha le tocaba trabajar en el  café, Pía y yo fuimos a caminar y a tomar algo mientras
esperamos por Agatha en uno de los tantos cafés cerca de la Piazza Espagna.

—¿Qué pensaste esta tarde con el  lindo espectáculo que nos brindaron Agatha y su tutor? —me 
preguntó Pía de repente.

Casi escupí el vino y solté una carcajada —Que se gustan ¡y mucho!

Las dos reímos.

—Sabes que yo no creo en “señales” ¿verdad? —me preguntó mi amiga viendo su copa de vino.

—Si —contesté con los ojos entrecerrados, Pía tramaba algo.

—¿Escuchaste el apellido del Príncipe?

—Mezzanotte…  —le dije rápidamente— ¡Oh por Dios! —dije cuando me di  cuenta lo que había
deducido Pía abrí los ojos y solo pude reír, reír a carcajadas.

—Si mi pobre italiano no me falla la traducción de sus apellidos sería, Estrella y Medianoche. —me dijo
mi amiga satisfecha de su descubrimiento —Si eso no es una señal, no sé lo que es.

Fuimos a buscar a Agatha al  café de su tía, llegamos en el  preciso momento en que un mensajero le
entregaba a Agatha un gigantesco ramo de flores. Pía y yo nos miramos y por segunda vez en el día, tuvimos
esa transmisión de pensamiento, sabíamos de quién venía. Agatha miró el  ramo y leyó la tarjeta, luego nos
miró, le pudimos leer en los labios desde la distancia en que nos encontrábamos que además de sonreír decía,
“Cretino”.

Corrimos a leer lo que decía la tarjeta.

“Las personas normales creen en cosas tangibles como este ramos de flores.
PD: Lamento el episodio de esta tarde ¿te  gustaría  pasar algunas horas de tus tantas vidas cenando 
conmigo?” 

—Amo a Medianoche —dijo Pía mientras soltaba un gran suspiro. Yo reí.
—¿Medianoche? —preguntó nuestra amiga bruja. Yo solté la carcajada. Ella abrió al  máximo sus
grandes ojos negros. Se había dado cuenta del juego de palabras de sus apellidos.

—Sí, mi apreciada amiga bruja, Estrella y Medianoche ¿Quién lo iba a decir? —le respondió Pía con ese
pequeño toque sarcástico.

—Y si crees en señales, yo creo que le deberías dar una oportunidad al Príncipe de Medianoche —le 
dije, asintiendo y con una gran sonrisa.

Pía me miró y soltó una carcajada —Esa estuvo muy buena Alana, Príncipe de Medianoche.
—Y si él es el Príncipe, Agatha sería la “Estrella de Medianoche”.

Pía y yo empezamos a reír a carcajadas.

Al  parar de reírnos observamos que Agatha miraba fijamente las flores y una lagrima corría por su
mejilla, pero esta vez era de alegría, todo el  asunto de las señales le habían hecho clic en algún lugar de su
corazón.

Estos eran los pequeños milagros que nos rodeaban a mí y a mis amigas. Agatha había encontrado a su
príncipe, no a uno que la menospreciaba, había encontrado a uno que la retaba y la hacía defender con fuerza
lo que creía.

Los siguientes días Agatha bajó la guardia con Damián (tal y como se lo pedimos Pía y yo) pudimos salir
a cenar con él  par de veces, era un hombre especial  y las discusiones esotéricas-científicas eran hilarantes.
Damián hacía que Pía riera a morir al retar a Agatha, pero cuando Pía se burlaba, Damián defendía a Agatha.

Ella disfrutaba de su compañía, tanto que podría jurar que hasta disfrutaba las discusiones. Yo era feliz
viendo como mi amiga había encontrado su camino. Como mi bruja favorita era feliz con la persona menos
pensada, con un científico. Un científico que escondía a un hombre sensible, protector y atento, todo un
príncipe, un Príncipe de Medianoche.

Caballero Inglés
"Cuando una puerta se cierra, otra se abre."
Miguel de Cervantes

H
ablamos poco en el auto, más que todo Ian riéndose de mí y de que yo no recordaba donde él vivía.
Era verdad, no recordaba nada, ni siquiera recordaba donde estaba cuando tomé el taxi para mi casa. No me
sentía orgullosa pero tampoco me iba a avergonzar por eso, de hecho, le seguí  las bromas lo que hizo el 
camino más ligero, estar con Ian era demasiado fácil, no hacía falta pretender, todo siempre salía fluido, sin
forzar nada.

Para mi sorpresa Ian vivía en Chelsea. Chelsea es residencia de muchos de los habitantes más ricos y
distinguidos de Londres y uno de los sectores más hermosos de esta ciudad. “Estas propiedades deben costar una
fortuna” pensé.

Al abrir la puerta de su casa entramos a un pequeño porche cerrado. Inmediatamente a nuestra derecha
se encontraba el perchero. Me ofreció dejar mi abrigo y bufanda. Él al quitarse la suya, la pasó alrededor de mi 
cintura y me atrajo hacia su cuerpo. Me besó.

Entramos al salón y pude observar todo lo que no recordaba la primera vez que estuve ahí, era una casa
maravillosa, la planta baja era un solo ambiente, el lado de la sala estaba definido por un gran sofá blanco en
forma de L, sobre una alfombra negra, las paredes estaban pintadas de un gris en un tono medio. El TV de
plasma gigante instalado en la pared, a su lado, unas repisas muy modernas dispuestas de manera asimétrica
que hacían el papel de biblioteca con muchos libros, de un lado un pequeño mueble negro de niveles donde
tenía el sistema de sonido del TV entre otras cosas

—Ponte cómoda ¿Qué quieres tomar? —me preguntó mientras se dirigía a la cocina.
—Mmmm…puede ser ¿vino?

—Perfecto. Tengo por aquí un Merlot y un Chardonnay —me dijo mientras revisaba en un pequeño bar

que tenía bajo una barra que dividía un sector de la cocina— ¡ah! Un Cabernet Sauvignon ¿Cuál quieres?
—Merlot es perfecto para mí.

—Merlot, será —sonrió y mis pterodáctilos se alborotaron.

Al otro lado de la barra estaba el comedor, que constaba de una mesa rectangular de color negro de seis

sillas igualmente negras. La cocina era relativamente pequeña, comparada con lo grande del  salón, pero era
hermosa. Como el resto de la casa, tenía dos tonos de grises y algunos detalles en negro y aluminio pero lo que
la hacía hermosa eran los toques de azul marino que tenía en lugares específicos (las manillas de las gavetas,
los pomos de las puertas de los gabinetes, algunos accesorios).

La casa era fría, pero no se podía parecer más a él. Era la casa perfecta para un Dios de hielo.
Me acerqué a la biblioteca (mi punto débil), tenía gran cantidad de libros.

—¿Tienes algún sistema para reconocer los libros que te has leído? —le pregunté admirando todas las

repisas y la cantidad de libros que tenía, mientras él servía el  vino.

—Mmmm…no, simplemente sé cuáles son —sonrió.

—No tienes la menor idea cuales te has leído ¿verdad? —le dije riéndome.

Ian rió —Nop —me dijo con la mayor desfachatez mientras me alcanzaba la copa de vino— de hecho

más de una vez me ha pasado, que tomo un libro para leer y cuando me empieza a resultar demasiado
conocido, me doy cuenta que ya lo leí —dijo como pensando en voz alta— creo que necesito organizar mi 
biblioteca.

Solté una carcajada.
Me acerqué donde tenía el sonido y observé que su sistema de sonido era bastante sofisticado, estaba
conectado a una  notebook, donde se leía una lista de música bastante extensa. Pero lo que me llamó más la
atención fue que al lado tenía un Ipod nano conectado a unas cornetas más pequeñas. Me parecía muy extraño
que tuviese dos sistemas de sonido.

Ian se acercó a mí. Sonrió.

—Una pregunta…

Me interrumpió —¿Me vas a preguntar sobre el sistema de audio? —levantó sus cejas extrañado.
—Es que me gusta mucho la música.

—Y los libros —agregó.

Sonreí.

Fui directo al grano —¿Por qué tienes dos?

Ian soltó una carcajada —¿Quieres ver que música tienen?

—¿Puedo?

—Adelante.

Fui primero al pequeño, al revisar la música me extrañe más, cuando vi que solo tenía cinco canciones.

Let´s get it on
 y Sexual Healing de Marvin Gaye, Do it to me one more time de Lionel Richie and the Commodores, 
The way you look tonight - la versión de Michel Bubblé y Wicked Games de Chris Isaac.

Lo mire extrañada. Él hacía un esfuerzo por aguantar la risa.

—¿Quieres ver la otra selección de música? —me preguntó divertido.

No le contesté, me acerqué al  computador y vi  más de 4000 canciones que iban desde Vivaldi hasta 

Black  Sabbath pasando por mis grupos favoritos, U2,  The Killers, Muse, Keane, Maroon 5, hasta baladas

románticas.

Lo volví a mirar extrañada —Sabes que te tengo que preguntar ¿por qué los dos sistemas de audio?
Otra carcajada de parte de Ian

—El  pequeño es para mis citas, es la música que coloco —me dijo con aire triunfante, mientras me

tomaba de la cintura para bailar.

Lo miré anonadada pero traté de ordenar mis pensamientos
—¿Pero por qué cinco canciones?
—No necesito más, cinco canciones son suficientes —tomó mi mano, me dio una vuelta y me besó.
El Dios de Hielo tenía un playlist para sus citas y me lo decía sin ninguna vergüenza, su desfachatez no

tenía límites. Sincero…demasiado sincero.

—Creo que son algo cursis —fue lo único que pude decir.

—Es lo que a ellas…ustedes, les gusta escuchar.

—¿Y cuando piensas colocarla conmigo?

Él me miró con sus intensos ojos azules sin reír —No pienso colocarla contigo.

—¿Por qué no? —le pregunté haciéndome la ofendida— ¿Acaso no soy una cita digna de tu playlist de

seducción?

Me acercó hacía él, apartó el mechón de mi rostro. Ya no se reía. Comenzó a acariciar mi rostro con la

punta de su nariz, como ya se estaba haciendo su costumbre, costumbre que me encantaba. Sus labios rozaron

los míos.

—No, a ti te voy a dejar que elijas la música que quieras porque presiento que ese playlist no es tu estilo.

Además ya bailé una esas canciones contigo así que digamos que ya lo utilicé.

Sonreí, lo que creí que fue una sonrisa, tener a mi Dios dorado así de cerca me hacía que mis rodillas

temblaran.

Él  me tomó de la mano y me llevo a su notebook —Elije —me dijo con una pequeña sonrisa en sus

labios, peros su mirada era de águila— y bailamos lo que quieras.

Ian me estaba cocinando a fuego lento…y me gustaba.

—¿Cuántas debo elegir? —le pregunté mientras empezaba a revisar su lista.

—Para ser justo, puedes elegir cinco canciones, va a ser tu playlist de seducción para mí —eso me gustó.

Mi Dios de hielo me delegaba poder. Mi ego lo disfrutó.

Show you how de The Killers, So Cruel de U2, I want you de Kings of Leon, Not enough time de INXS, Just Breathe

de Pearl Jam. Estaba satisfecha con mi selección, a pesar de haber sido una rápida decisión.
Ian se acercó a verla —¡Wow! muy buena lista, pero creo que con esa selección solo necesitas tres

canciones, no soy tan difícil y contigo soy descaradamente fácil.

Solo bailamos la primera canción que dura poco menos de tres minutos, luego sus besos me hicieron

olvidar que estaba bailando, sus manos fueron rodeando mi cuerpo, una de ellas deslizó la cremallera de mi 

vestido y acarició con la punta de sus dedos mi espalda. Cada centímetro de mi piel pudo sentirlo.
Sus labios pasaban rozando suavemente mi rostro —Te prometo que no vas a olvidar ni un segundo de

esta noche, ni un segundo
—Susurró a mi oído y me derritió.

Ian me besó como si  fuese la última vez que besaba a alguien. Con ansias, con desesperación. Esa

desesperación solo podía venir del deseo. Mi ego sonrió y me entregué a sus besos.

Entre besos y caricias llegamos al segundo piso. Al contrario de lo que pude suponer y de lo poco que

recordaba, no tenía un ambiente frío. Vi los grandes ventanales, el cuarto de baño al fondo, la habitación, de

un lado una pequeña sala de lectura de ambiente abierto, era una gran habitación dividida en dos ambientes.

En la pared blanca, detrás de la cama una pintura abstracta de colores cálidos. Las sabanas de su cama esta vez

eran de satín de color beige (ya estaba preparado para recibirme en su casa esa noche) de un lado en un sillón

se encontraba una manta muy gruesa a cuadros, pero lo último que yo sentía esa noche era frío.
Sus besos se encargaron de mantenerme a la temperatura ideal. Sus manos recorrieron mis pechos, y su

boca las siguió. Se dedicó a besar cada uno con extrema delicadeza pero con pasión. Su boca bajó por mi 

dorso, pasó mi vientre y continuó bajando. Me hizo gemir de placer.

El  control  que tenía Ian en cada uno de sus movimientos era extraordinario. Era una oda a la

perfección. Sabía exactamente qué hacer, donde tocarme, donde besarme, no sé si  tuvo que ver que ya

habíamos estado juntos antes, pero yo me sentí cómoda, perfecta, libre. La palabra pudor en ese momento no

existió en esa cama. Podía sentir cada uno de sus músculos trabajando para darme placer, su cuerpo se amoldó

al  mío lo que hacía que nuestros movimientos fueran perfectamente sincronizados. Mientras su ritmo se

aceleraba, dentro de mí, sus besos se hacían más profundos. Yo solo quería más. No sabía si cerrar los ojos

para disfrutar el placer de sentirlo o abrirlos para disfrutar el placer de verlo.

—Alana —dijo entre jadeos y besos— quiero darte todo, quiero que me des todo esta noche.
Sus palabras fueron el  detonante para mi  reacción. Pequeñas corrientes eléctricas explotaron en cada

terminación nerviosa de mi cuerpo. Arqueé mi espalda de placer. Ahogué un grito.

—Eso es todo lo que quiero —susurró en mi oído y volvió a mi boca.

No tardo mucho en ahogar su propio grito en mis labios.

—Esto es todo lo que quiero —repetía.

Yo no podía hablar. Desde mi boca hasta mis dedos de los pies sentían la electricidad de Ian.
Su piel dorada contrastaba sobre mi piel canela, su cabello relucía con la poca luz que teníamos y sus

ojos azules brillaban, Ian nunca antes pareció más a un Dios.

Si estar con Nathan era como estar en un tranquilo bote en el mar, estar con Ian era estar en un Jet-Ski 

en la nieve, con una avalancha detrás de ti. Generas tanta adrenalina que crees que puedes volar. Muchas

emociones recorren tu cuerpo, excitación, miedo, felicidad pero al final cuando llegas sano y salvo, lo quieres

volver a hacer una y mil veces más con tal de sentir la adrenalina en tu cuerpo, eso era estar con Ian. Nada

seguro, todo un riesgo que yo tomaría una y otra vez.

Y tuvo razón no iba a olvidar ni un minuto de esa noche porque se encargó de recordarme todo dos

veces más. Tener sexo con Ian has sido una de las experiencias más alucinantes de mi vida y cabe destacar que

he tenido experiencias alucinantes.

Luego de semejante experiencia caímos rendidos, o por lo menos yo lo hice, no supe más de mí solo

sentí algo de frío, pero al rato ya no lo sentí más.

Al  despertarme sentí  esa sensación de descanso, fue como si  hubiese dormido tres días corridos. La

dopamina había hecho su trabajo. Tomé mi tiempo para despertarme, mantuve mis ojos cerrados, disfruté el 

momento, disfruté del la textura de las sabanas en mi piel. Al abrir los ojos noté que estaba arropada con la

manta de lana. Suspiré.

Giré mi cabeza lentamente, con el miedo de que mi Dios Dorado no estuviese y todo fuera un sueño,

uno muy bueno, pero ahí estaba él dormido, descansando después de una larga noche, parecía que hasta reía,
los pocos rayos de sol  que lograban escaparse entre las nubes hacían su imagen más perfecta. Su mano
reposaba sobre mi cintura. Me provocó tocarlo, besarlo, pero iba a despertar y como decía mi amiga Kena,

hay que retirarse ganando.

Salí  sigilosamente de la cama, entré al  baño y observé que era gigante, tenía una ducha, una tina

gigantesca, era más bien un jacuzzi además del amplio espejo y la repisa, sería el baño ideal para una mujer.

Sonreí. Me aseé lo más rápido que pude, me vestí, al  salir del  baño me aseguré que mi  Dios continuaba

dormido. Tomé un pedazo de papel y escribí:

Fue una noche maravillosa, la pasé increíble espero la hayas pasado tan bien como yo.

xoxo

Alana

Me fui. Una vez más dejando a mi Dios de Hielo dormido.

Al entrar en el taxi me di cuenta que era casi mediodía había dormido toda la mañana con Ian. Lo único

que podía pensar era que él dormía tanto como yo. Sonreí. Llegué a la casa y al contrario de lo que me sucede
normalmente, no tenía sueño, así que me cambié y me fui a trotar. El clima estaba algo intenso, hacía mucho
frío pero no me podía quedar en casa me sentía llena de energía.

Al regresar, revise mi máquina contestadora tenía tres mensajes.

El primero: —Alanaaaaaa contestameeeeee quiero saberlo todoooooo —era Kara por supuesto.
Segundo mensaje: —Buen día Alana… Lo volviste a hacer… al menos dejaste una nota esta vez —dijo

mi Dios de hielo— solo te llamo para responderte que si la pasé tan bien como tú, y como todavía tengo el 
comodín de la cena creo que lo voy a usar…pero bajo algunas condiciones…llámame —sonreí  como una
quinceañera.

Ian era el príncipe mala conducta que toda mujer quiere en su vida.
 Perfecto para meterme en otro problema.
Decidí que lo iba a llamar, pero luego. Me dispuse a escuchar el otro mensaje.

—Hola Alana —era Nathan. Sentí un pequeño salto en el corazón— anoche no vi cuando te fuiste —
“gracias a Dios” pensé— solo quería preguntarte si quieres ir al cine hoy, vamos Kara y Manchester, Dean y yo,
supuse que te gustaría acompañarnos, avísame si  quieres ir para pasar por ti, adiós…por cierto…anoche
estabas hermosísima…use todo mi control mental para no decírtelo y no arruinar nuestro tratado de paz —
sonreí—…avísame, besos.

Suspiré. Nathan siempre colocaba una sonrisa en mi rostro, no importa lo que sucediera entre nosotros
el siempre iba a ser Nathan para mí.

Tenía varias opciones esa noche, decidí llamar a Kara primero.

—¡Oh Dios! Amiga, pensé que te habían secuestrado, por un momento lo deseé.

—Hola, no, no me secuestraron, estoy viva, sana y salva en mi casa.

—¿Qué tan viva?

—Muy, muy viva Kara.

—¿No me vas a decir nada? ¿Te tengo que rogar? —me preguntó mi amiga desesperada.

—Sí, sabes que me encanta verte sufrir.

—Lo sé, eres muy mala conmigo Alana. Entonces, cuéntame.

—Hmmm  ¿Qué quieres que te diga? Que fue la mejor noche de sexo que tuve. Mmmmm…no lo
sé…puede ser.

—Ok ok. —me respondió mi amiga— Aquí no vamos a hacer un recuento de tu vida sexual, está en el 
Top 5.

Reí nerviosa —Si, definitivamente en el Top 5.

—Eso era todo lo que quería saber, ahora puedo morir feliz, al descubrir que el Dios dorado es perfecto
—sonrió— ¿Cambiando de tema, vienes al cine con nosotros?

—No lo sé, déjame organizarme y te aviso al rato.

—Ok, envíame un texto, te dejo, Gabriel me espera para comer, adiós.

Al colgar con mi amiga llamé a Ian, tomé aire profundo para controlarme. El teléfono sonó un par de
veces.

—Alana 2, Ian 0 —escuché la voz de mi dios de Hielo del otro lado del auricular.

—¿Disculpa? No te entiendo.

—Me siento como una mujer abandonada.

Reí.

—¿Y cómo se siente?

—Terrible, Alana, terrible.

—Discúlpame por abandonarte. Te veías tan cómodo dormido, me dio lástima despertarte.

—Me hubiese encantado que me despertaras, me hubiese gustado mucho más despertarte yo a ti  —
sentí mis piernas temblar, pude haber corrido a su casa y desnudarme en su cama otra vez.

—¿Siempre dices lo que las mujeres quieren oír? 

—Básicamente siempre digo lo que quiero ¿qué planes tienes?

—No lo sé todavía, ¿por qué?

—¿Es posible que podamos cenar sin que te escabullas?

—Yo solo me escabullo en las mañanas, si  vamos a cenar y me regresas a casa la misma noche, te
prometo no escabullirme.

Ian rió otra vez —Bueno, no es tan divertido como secuestrarte de una fiesta de navidad, pero al menos
no te vas a escabullir…

—Perfecto, una cena será…

—¡Hey! Pero no pienso esperar por la noche despejada para mostrarte las estrellas — Ian me podía
hacer ver las estrellas bajo techo si él quería.

Volví a sonreír —Esta bien, cena con estrellas o sin ellas.

—Perfecto esta noche paso por ti a las 8 y vamos a cenar —me respondió rápidamente.

—¡¿Hablas de esta noche?! —casi grité. No imaginé

—Sip, así que si tienes algo que hacer, cancélalo, hoy en la noche salimos a cenar, algo informal.

Sentí los pterodáctilos felices revoloteando en mi estómago, estaban tan felices que parecían mariposas.
Mi  Dios de Hielo quería hacer algo “no  sexual” conmigo. Eso emociona a cualquier mujer, no solo que la
deseen, si no que el hombre que le gusta la lleve a lugares públicos. Eso significa que pasa buenos momentos
contigo, tanto dentro como fuera de la cama.

—Usualmente solo descanso los domingos en la noche, voy una que otra vez al cine y… —¡Ups! ¡El 
cine! Nathan me había llamado para invitarme con los muchachos al  cine esta noche ¿Por qué siempre me
pasan estas cosas? No tengo planes un día y repentinamente, tengo muchos planes.

Escuché una voz a lo lejos —¿Alana? ¿Sigues ahí? —mi Dios de hielo me hablaba.

Volví en mí, me había quedado absorta pensando en Nathan, el cine, los planes, Ian.

—Eeeee… Sí, sigo aquí, estaba pensando si tenía algún plan, me distraje, disculpa.

—Ya lo tienes, cena conmigo, hoy a las 8, te llamo al salir, ¿Ok?

—Ok.

Mi  Dios de hielo colgó el  teléfono y yo salté de felicidad. Inmediatamente llamé a Kara para que no
contara conmigo en la ida al cine. Se emocionó y me dio todos los tips para que Ian se quedara en mi casa e ir
juntos a trabajar al otro día.

7:50p.m Cuando estás ansiosa el tiempo pasa muy lento pero de repente te das cuenta de la hora y no te
sientes preparada “Alana, solo vas a cenar, si ya has tenido sexo con este hombre, ¿por qué los nervios? es solo una cena” me
decía a la vez que me vestía.

Sonó mi teléfono. Era Ian para decirme que estaba en camino.
Me vestí  de jeans, sweater cuello alto azul  oscuro y chaqueta de invierno y esperé a que mi  Dios me
buscara en su corcel.

Fuimos a comer a Hard Rock  Café. ¿Ian me estaba probando? ¿Quería ver si  yo era capaz de comer
como una persona normal? o era de esas mujeres que se la pasan en una eterna dieta. Porque el Hard Rock no 
era precisamente un restaurant para hacer dieta.

Efectivamente no pude comer absolutamente todo, cuando estaba con él se me quitaban todas las ganas
de comer, pero sí comí muchísimo. Quería que supiera que yo era una mujer que compartía su placer por la
comida, para mí es un placer comer. Ian estaba impresionado.

—Creo que es primera vez que salgo con una mujer que no dice que está a dieta.

Me
ruboricé.
Pensaría
que
era
una
salvaje
comiendo
—Bueno,  yo
troto
y  hago
yoga
—dije
excusándome— eso me mantiene en forma, porque me encanta comer y creo que nunca podría hacer dieta.

Ian levantó una ceja y sonrió —hmmm…yoga…con razón.

Me sonrojé de nuevo. Sabía perfectamente la intención de ese comentario y el volvió a sonreír pero no
como siempre, esta vez sonreía diferente.

Hubo un corto silencio.

La chica nos sirvió una taza de café. Él miraba la mesa. Sentí que Ian me quería decir algo y no podía.
“Dios, que no sea que tiene novia, o que es gay, no definitivamente gay no es, pero que no sea que tiene novia o esposa” Era lo
único que podía pensar.

—Ian —tuve que dar yo el  primer paso, porque aunque había música y mucha gente, sentía que el 
silencio era insoportable— ¿Tienes algo que decirme?

Mi Dios de hielo levantó la mirada y me vio con sus grandes ojos azules —Eres observadora.

—No, no lo soy, tu eres obvio —otro silencio— ¿Entonces? ¿Me vas a decir o no?

Ian respiró profundo y se inclinó hacia mí  —Alana, realmente me encanta estar contigo, me divierto
muchísimo, además de lo bien que lo paso…en otras situaciones. Eres una mujer hermosa… —sabía lo que
venía, después de todos esos elogios, nunca viene nada bueno.

—Pero… —interrumpí.

Sonrió nervioso —No hay ningún pero, solo creo que no estoy listo para una relación, no quiero nada
serio ahora.

Por un segundo no entendí  lo que quería decirme, ¿estaba terminando una relación que no existía?
Ciertamente en algún momento pensé que podía salir algo bueno de ahí, pero me tomó por sorpresa

—No sé si  me explico —continuó— me encantaría seguir viéndote, pero no quiero que esto se
complique.

—Quieres que seamos amigos solo para tener sexo —más que una pregunta fue una afirmación.

—Bueno, no lo veas así…

—Ian, agradezco tu sinceridad y supongo que está de mi parte aceptar tu propuesta o no, aunque yo no
había pensado en ir a nada serio —clara mentira. Si hubiese sido Valentina hubiese tenido el vestido de novia
ya comprado— pero definitivamente está en mí la decisión.

Ian negaba con la cabeza —Alana, no quiero ofenderte con lo que te estoy diciendo…

—¡Oh no! No me ofendes, me parece muy bueno que seas sincero conmigo y contigo así  nos
ahorramos tiempo y energía. Sinceramente agradezco tu honestidad, igual siento que es un poco incómoda la
situación.

—Ni me lo digas —sonrió incómodo— Solo quiero decirte que no quiero dejar de verte.

—Pero no quieres nada serio…creo que me toca a mí pensarlo ahora, necesito pensar si eso es lo que
yo quiero o no.

Ian bajó la mirada a su taza de café.

Yo lancé un suspiro, resignada por lo que acababa de suceder. En resumen, fui a cenar con un hombre
encantador, con el que había tenido una de las mejores noches de mi vida adulta, para que acabara con mis
esperanzas de una futura relación estable, eso era igual de patético a que te rechazaran por una novia —¿Qué
tal si para relajarnos pedimos un postre?

Ian me miró con sus grandes ojos, levantó las cejas hasta el cielo y lanzó una carcajada mientras negaba
con la cabeza, su rostro se iluminaba cada vez que sonreía —Eres increíble Alana Caret… increíble.

Compartimos un Brownie gigante con helado, mi ego estaba destrozado pero mi cuerpo y alma me lo
agradecieron, necesitaba chocolate, mucho chocolate.

Llegamos a casa, me acompañó hasta la puerta.
—Buenas noches, gracias por la cena.

—De nada, siempre que quieras podemos salir a comer, eres la compañera perfecta —¡Ouch! Eso  me

dolió, sonó más a una buena amiga que otra cosa
— gracias por el postre.

—Te lo debía —sonreí  aunque la situación no era nada cómoda, ¿Cómo se supone que me debía

despedir de él después de esta extraña cena?

Mi Dios de Hielo se acercó a mí, más de lo prudente. Me acarició con su nariz mi rostro, como ya era

oficialmente su costumbre y aunque hacía mucho frío yo sentía que estaba sudando —Buenas noches Alana

—me susurró cerca del oído, me dio un beso en la mejilla pero no se separó, me dio otro beso cerca de la

boca en la misma mejilla y luego besó mis labios, la forma en que Ian me besaba no daba espacio para pensar

que él solo quería “una amistad”, la manera que sus labios acariciaban los míos no era de “seamos amigos” y yo no

iba a desperdiciar ese momento.

Nos separamos cuando ya nuestra respiración se había acelerado considerablemente —¡Wow! —susurró

Ian con un fuerte suspiro. Sabía que no eran cosas mías, la atracción era más que sexual entre nosotros.
Yo estaba mareada, ¡Que forma de besar! ¡Dios! me podía hacer adicta a esa manera de besar, si es que ya

no lo era —Creo que esa se está convirtiendo en la palabra oficial después de cada beso —sonreí y sentía que

el corazón se salía de mi pecho.

—¿Será que puedes entrar a tu casa antes que te quite la ropa aquí mismo? —sus ojos azules brillaban

como zafiros. Esa era mi oportunidad.

—Tienes razón, buenas noches, Sr. Stenmark. —le di un beso en la mejilla pero no me separé. Le di 

otro más cerca de sus labios. Luego sin pedirlo, él me tomó de la cintura y volvió a besarme. Después de otro

delicioso beso, yo me separé— Gracias por todo —me despedí mientras abría la puerta, haciéndole saber que

a esa casa entraba yo sola.

Ian sonrió, recostado del  marco de mi  puerta —Me lo merezco —refiriéndose claramente a que esa

noche no iba a estar en mi cama.

Yo me reí —Sí, totalmente merecido.

—Hasta mañana, Alana.

—Hasta mañana, Ian.

Cerré mi puerta. Esa noche dormí como los ángeles.

Lunes 10 a.m. Después de reunirme con Niles, le solicité la semana de vacaciones que me debía, en ese
momento la necesitaba, Niles me la concedió, solo me pidió llenar unas formas, por política de la empresa y ya
tenía mi semana aprobada. Kena llegaba el jueves, venía de Milano a pasar una semana conmigo y le quería
dedicar todo el tiempo posible.

Le dije a Kara que por supuesto se anotó para las respectivas salidas del fin de semana. Kara y Kena no
se conocían pero era como si lo hiciesen porque yo hablaba mucho a una de la otra.

Afortunadamente mi trabajo estaba adelantado así que por eso no tenía que preocuparme, solo tenía que
organizar algunas cosas para dejárselas a Christine y prepararme para irme el  miércoles. Estaba súper
emocionada al  recibir el  mail  de confirmación, fecha, hora y vuelo de Kena (ella era así  de organizada, si 
hubiese sido Vanessa me llama desde el  aeropuerto diciéndome “¡ya llegué!” y yo hubiese tenido que salir
corriendo a buscarla).

Almorcé con Kara, algo rápido, hablamos de la locura de fin de semana. Se rió muchísimo de la cena
bizarra con Ian (sabía que lo iba a hacer), me contó de su fin con Manchester, me dijo que tenía una extraña
sospecha pero que iba a corroborar algo y luego hablábamos. Personalmente yo entraba en pánico cuando
Kara quería “corroborar” algo. Ella era observadora, se fijaba en cada detalle, en cada expresión corporal  y
cuando quería “corroborar” era que necesitaba pruebas de algo que ya estaba segura.

Al regresar a la oficina encontré una nota en mi puerta:

“Pasé por aquí para invitarte a almorzar” 
I.S
Ian había pasado por mí para comer.
 Me quiere volver loca. Definitivamente no entendía sus señales. No
quería nada serio conmigo pero me deja una nota que iba a ver todo el departamento. Decidí que no me iba a
preocupar por él, esa semana me iba a enfocar en terminar mis trabajos pendientes para largarme el miércoles
y disfrutar una semana con mi amiga.

Miércoles en la tarde estaba muy feliz, parecía una joven en su último día de clases. Iba a tener una
semana libre para compartir con mi amiga. Tenía mi trabajo hecho, no había sabido mucho de Ian o Nathan,
sabía que tenían mucho trabajo por la campaña publicitaria, lo que me daba a mí  un amplio espacio para
respirar de mi accidentada vida sentimental.

Estaba revisando unos contactos apoyada en la mesa de luz, cuando sentí que tocaron la puerta.
—Adelante —grité sin ni  siquiera voltear sabía que era Kara, iba a discutir con ella la selección de
fotografías.

—¡Hey! 

Al oír la voz de mi Dios de Hielo se alborotaron los pterodáctilos. Me levanté inmediatamente, si antes
tenía que esconder cuanto me gustaba, ahora que éramos “amigos” tenía que hacerlo el doble.

—¡Ian! —traté de disimular la emoción de verlo, pero no pude, como siempre— ¿Qué haces aquí?

—¡Que bienvenida tan extraña!

Sonreí. Él se acercó a mí y me dio un beso muy lento y suave en cada mejilla. Sentí toda la sangre de mi 
cuerpo ir directamente a mi rostro —Quiero decir: ¡hola, que sorpresa que estés aquí! ¿Cómo estás?

Sonrió —Bien, con mucho trabajo, pasé el lunes por aquí y te dejé una nota.

—Sí, la vi.

—Ya que no nos hemos visto, pasé para invitarte a cenar el viernes. —se acercó un poco más a mí y sus
ojos de águila brillaron— Quizá no te escabullas y podamos desayunar el sábado.

Tragué grueso y por un segundo pensé que mi  amiga Kena podía valerse por sí  sola en Londres el 
viernes en la noche. Quizá Kara la podía sacar a pasear mientras yo pasaba una noche con mi Dios de Hielo… 
“¿¡Alana, como puedes si quiera considerarlo!?”. Sacudí la cabeza.

—Me encantaría, —le contesté con un gran suspiro mientras él sonreía triunfante— pero estoy saliendo
de vacaciones hoy por una semana y voy a estar muy ocupada.

Ian me observó asombrado no podía creer que yo estaba rechazando su oferta.

—Alana, ¿no me estás rechazando por lo que hablamos el domingo…?

Por un segundo saboreé su sensación de inseguridad.

Sonreí  irónicamente —No Ian, no fue tan traumático, además, eres demasiado delicioso para decirte
que no. No soy tan orgullosa
—Ese fue un buen golpe porque vi a mi Dios de hielo con un asomo de
rubor en sus mejillas— Sólo que tengo asuntos importantes este fin de semana.

“Eso es Alana, mantén el misterio, no tienes porque explicarle que vas a hacer a menos que te pregunte”.

Ian sonrió casi nervioso pero de inmediato recuperó su confianza y se acercó a mí, su rostro rozaba el 
mío. —¿Más importantes que yo? —me susurró con la arrogancia que lo caracteriza y que lo hacía irresistible
para mí.

—Aunque no lo creas, en mi vida hay cosas más importantes que tú.

Ian rozaba con sus labios mi  cuello —Imposible —sonreía sobre mi  cuello, podía sentir su aliento
fresco, dulce, sobre mi piel.

Lancé una sonrisita nerviosa. Estaba erizada de pies a cabeza, sentía mi corazón salirse de mi pecho.

Tener tan cerca de Ian me hacía olvidar muchas cosas. Incluso que no debíamos estar a esa distancia
porque estábamos en la oficina. Veía sus ojos, sentía sus intenciones y se me olvidaba todo. “Ese es tu problema,
igual que Valentina, no saben donde están paradas cuando están con un hombre que les gusta, se pierden en tiempo y espacio”, 
me decía Pía cuando le contaba de estas situaciones.

Ian se disponía a decirme algo al oído, cuando a lo lejos sentimos a alguien aclararse la garganta. En dos
segundos pensé mil cosas. Deseé que fuese Kara. Que no fuese el Señor Colton o Úrsula o peor aún Nathan.

Por supuesto una vez más mi  teoría de la conspiración universal  contra mí  se hizo efectiva. En el 
umbral de la puerta de mi oficina estaba Ilse y Nathan. Sentí un hueco en mi estómago.

Ian se alejó lentamente de mí  pero sin el  más mínimo asomo de incomodidad. Ilse sonreía airosa y
Nathan me miraba confundido pero sabía perfectamente lo que sucedía. Uno de mis miedos se hacía realidad.
Nathan se estaba enterando de mi relación (si a eso se le podía llamar relación) con Ian.

—Buen día —dijo Ilse con una sonrisa triunfante en su rostro— ya veo que están ocupados.

Yo tenía una mezcla de miedo y vergüenza pero tenía que afrontar la situación aunque lo que quería era
esconderme detrás de Ian.

—Ilse, desconozco tus modales ¿no te enseñé a tocar la puerta antes de entrar?

—Sí, lo que pasa es que como esto lo haces en todos lados, pensé que ya no te molestaba —respondió
ella cínicamente.

Quería matarla.

—Sí, es cierto que me espías en todos lados, no me termino de acostumbrar a eso.

Yo permanecía callada y solo podía mirar los ojos turbios y confusos de Nathan.

—¿Alguien me puede explicar que es todo esto? —preguntó contrariado, mientras me miraba. La
pregunta iba directo hacia mí. Ese “alguien” era yo.

Yo no pude hablar. Sabía que cualquier cosa que dijera le haría daño a Nathan.

Sentí que lo estaba engañando “Él te dejo después de tener sexo por su ex novia ¿y tú sientes que lo estás engañando?
Tonta Alana” diría Pïa.

—Bueno, creo que no hay mucho que explicar —Ilse, ayudaba a hacer más incómoda la situación—
creo que es algo obvio, querido Nathan, Ian y Alana…digamos que son muy “buenos amigos”.

Con cada palabra que pronunciaba la nórdica resentida me hacía sentir que me hundía más y más.

—Alana, ¿es posible que podamos hablar a solas —dijo Nathan mirando a Ian —Para que, por favor,
me expliques.

—Sí Alana, explícale, que te acuestas con el asesor externo del proyecto desde hace unos meses, incluso
explícale de su escapada de la fiesta de navidad el viernes.

Ilse no dejaba de soltar su veneno, yo solo cerré los ojos y aspiré el aire profundo. Nathan me miraba y
sus ojos verdes estaban llenos de pesar. Ian miraba a Ilse como si la quisiera fulminar y yo no sabía qué hacer.

Ian rozó mi  brazo con el  dorso de su mano —Alana ¿Estás bien? ¿Quieres que me vaya? Me puedo
quedar si lo deseas.

—No Ian, gracias, puedo manejarlo.

—Perfecto porque tengo que hablar con la que va a ser mi ex socia dentro de poco.

Ilse puso los ojos como platos, no se imagino las consecuencias de su “broma”.

Me dio un beso en cada mejilla —Vengo en un rato.

—No. No lo hagas, yo te llamo.

—Ok —se separó de mí. Tomó a Ilse de un brazo— Tu y yo tenemos que hablar de cómo vamos a
dividir las acciones de la empresa, esto llego hasta aquí  —el  semblante de insolencia de Ilse se encogió al 
punto de parecer, ahora, a una niña castigada, podía jurar que hasta iba a llorar.

Así salieron los dos Dioses nórdicos preparados para una batalla campal, dejándome a mí en la oficina
con Nathan.

Había pasado una semana tranquila y faltando unos minutos para irme de vacaciones explota esta
tormenta. Me sentía abrumada.

—Alana, no entiendo nada, no quiero entender nada, ¿Qué fue todo eso que dijo Ilse? —me preguntó
Nathan atormentado.

—Creo que hay cosas que no tengo que explicarte Nathan.

—No te lo estoy exigiendo, solo te estoy pidiendo que me expliques, Alana, tú sabes lo que hay entre
nosotros, quiero saber… por favor.

¿Lo que hay entre nosotros? ¿Qué le pasaba a estos hombres?

—No sé qué decirte Nathan, yo no suelo discutir mis asuntos personales con nadie y entre tú y yo no
hay nada, tu más que nadie lo sabe.

No sabía cómo evitar el explicarle a Nathan lo complicada de la situación.

—Si no lo quieres hacer supongo que es por algo, así que puedo suponer que todo lo que dice Ilse es
verdad.

Una ola de furia entró en mi  cuerpo, quise escupirle cosas en el  rostro, cosas que me atormentaban
desde que me dejó media vestida en mi casa pero solo bajé la mirada —No tengo nada que explicarte Nathan,
cree lo que quieras.

Me senté en mi  silla, dándole la espalda, temblaba como una hoja. Tenía una mezcla extraña de
sentimientos. Culpa, miedo, nervios. Si decía una palabra más, iba a llorar, Nathan lo sabía.

Él se dirigió a la puerta (pensé que se iría y me sentí peor) solo fue a cerrarla. Se puso en cuclillas frente
a mí y me tomó de las manos —Alana, sabes que con una palabra que me digas te voy a creer, solo me tienes
que decir una palabra y voy a olvidar toda la basura que dijo Ilse, voy a olvidar que estás acostándote con Ian,
incluso cuando estábamos juntos. No voy a creer eso de ti Alana, no lo quiero creer.

Me sentí indignada, no solo porque Nathan creyera eso de mí, sino porque se sentía con el derecho de
pedir explicaciones.

—¿Tu pensarías eso de mí Nathan? ¿Tú pensarías que yo soy ese tipo de mujer?

—No Alana, no lo pensaría, solo necesito me expliques.

—Conocí a Ian casualmente, antes de que él empezara a trabajar aquí y antes de que yo empezara a salir
contigo y si en algún momento salí con él fue después que dejé de hacerlo contigo. Después de lo que pasó
entre nosotros, que no fue nada agradable para mí por cierto, siento que no te debo explicaciones.

—No me digas más —se recostó de la mesa— es verdad y no te voy a juzgar, porque la culpa fue mía.
Yo fui el idiota, yo fui el que te dejó y no sabes cuánto me irrita que entre Stenmark y tu haya pasado algo,
pero si no era él iba a ser otro.

—¿Que quieres que te diga Nathan? ¿Qué quieres escuchar de mí? ¿Qué estoy feliz que vinieras a
rescatarme? Tú saliste por la puerta y yo continué haciendo mi vida, no iba a morir porque tú preferiste ir a
salvar a tu novia… —mi voz se quebró, sentí ganas de llorar, Nathan siempre será un punto débil en mí.

—Mi ex novia y tienes razón —bajó la mirada— Alana, mi palabra sigue en pie, tu eres especial para mí 
y no voy a dejar que el idiota de Stenmark se meta.

Pobre Nate, no sabía cuánto se había metido Ian.

Repentinamente todo el juego se volteó. Nathan se encontraba pidiéndome disculpas. En ese momento
creí que Londres era un universo paralelo donde la gente no reaccionaba como debía.

Nathan se acercó a mí  y me acarició la mejilla con su mano, sus ojos brillaron otra vez —Tu  sabes 
perfectamente lo que siento por ti y yo sé que tengo que enmendar la estupidez que hice y lo voy a hacer, solo
necesito una oportunidad, y sé que me la vas a dar —sonrió con esa sonrisa que tanto extrañaba y que no me
cansaba de ver.

Me dio un beso en la mejilla, me guiñó un ojo y volvió a sonreír. En ese segundo sentí a “mi Nathan”
otra vez, sentí que había vuelto mi caballero inglés.

Amor Rondando
La mayor declaración de amor es la que no se hace;
el hombre que siente mucho, habla poco.
Platón

L
legue a casa, todavía sin entender el  episodio sucedido en la oficina, mientras más analizaba la
situación la entendía menos.

—¿Acaso tienes algo con Nathan? —me dijo Vanessa cuando la llamé saliendo de la oficina y le conté
toda la situación.

—Bueno…no

—¿Entonces, cual es el problema de que te vea con otra persona?

—Que es Nathan, siempre va a ser incómodo para mí que me vea con otra persona.

—Que tonta eres Alana, estás con un Dios y te recuerdo que ese es el tipo que te dejó por su ex después
de haber tenido sexo —¡Ouch, eso me dolió!, pero era verdad, usualmente era la manera de Vanessa decirla—
Eso es orgullo de hombre herido, porque si tu fueses tan especial no te hubiese hecho lo que te hizo. Apuesto
a que si estuvieses sola, él no hubiese dicho todo ese discurso —eso también era verdad, mi amiga tenía una
manera especial de analizar las acciones de los hombres, por supuesto ninguno de esos análisis estaba a favor
de ellos.

Había quedado con Kara para comer unas pizzas en la casa mientras arreglaba el espacio para Kena (el 
sofá-cama del salón) y quizá ver unas películas o hablar tonterías.

—Están locos —me decía Kara mientras mordía un pedazo de pizza— y te quieren volver loca.

Suspiré. Esa parecía la teoría correcta.

—Uno, no quiere nada serio pero no deja de llamarte y quiere continuar saliendo contigo, ese es el viejo
truco de “me gustas muchísimo pero continuemos así porque puede llegar otra que me guste más que tú y si no tenemos nada
serio es más fácil terminar” es muy cómodo de su parte. Estúpido Dios Dorado.

—Y por otro lado —continuó— está el otro cretino que si quiere “algo serio” pero sale corriendo detrás
de la ex novia porque se partió una uña…

—Una pierna —interrumpí.

—Bueno lo que sea… —me miró con ojos de víbora— además en la situación en la que se fue… ¡Son
unos cretinos los dos!

Suspiré otra vez —Sí, son hermosos los dos pero son unos cretinos —mordí un pedazo de pizza— creo
que para evitarme el problema me voy a buscar un tercero…

A Kara se le iluminaron los ojos —¡Sí! ¡Vamos!

Eso me extrañó viniendo de Kara. Tenía semanas con Gabriel y su vida social se había visto reducida a
unas pocas cenas conmigo, lo que en ella era una señal clara que se estaba enseriando, esa actitud de querer
buscarse otro, era muy extraña. Solo la miré.

—¿Y tú que me ves?

—Cuéntame… ¿qué pasó con Manchester?

Mi amiga bajó la mirada —Es casado.

Me atoré con la pizza que estaba masticando, luego que tosí  hasta que casi  se me saliera un pulmón
pude hablar —¿Qué?

—Así como lo escuchas.

—¿Co-como lo supiste, si él venía y estaba contigo y…? —no sabía que decir, Gabriel no era de ese tipo
de hombre, creía yo.

—Alana, es difícil que a mí se me escape algo, yo venía observando una actitud extraña, sobre todo con
las llamadas ¿Qué hombre se pone nervioso cuando lo llamas? El  que esconde algo ¿Por qué me ponía
horarios de llamada? Lo único que hice fue llamarlo a una hora fuera de la programada.

—¿Y? —Ya no comía.

—Me atendió una mujer y con la rapidez que me caracteriza
—sonrió, pero no fue una sonrisa
normal  de Kara, fue más bien una sonrisa para esconder su pesar— me hice pasar por una operadora de
encuestas y le pedí sus datos…y luego investigué —Se encogió de hombros.

Yo miraba a mi amiga anonadada. Y yo que pensaba que mi situación era difícil.

—En resumen —continuó— otro capítulo más en la desastrosa vida amorosa de Kara Stapleton.

Las dos suspiramos. Tenía que romper la atmosfera de mujeres patéticas comiendo pizza —Esto 
merece un maratón de Orgullo y Prejuicio y Sentido y Sensibilidad, nadie como Jane Austen, para hacernos sentir
peor —ahora la situación había cambiado a mujeres patéticas viendo películas.

Kara se marchó. Me di un baño y me fui a la cama feliz porque al otro día mi hermana elegida venía a
pasar una semana conmigo, una semana sin complicaciones, sin Nathan, sin Ian, una totalmente relajada con
Kena.

Pasé la mañana organizando el  plan de visitas y paseos para Kena, ella llegaba en la noche y Kara se
había ofrecido gentilmente a acompañarme a buscarla a Headrow.

Recibí  un
mensaje
de
texto
de
Ian,
preguntándome
si
todo
estaba
bien.
Le
respondí  muy
diplomáticamente que sí y que estábamos en contacto. No quería saber nada de él ni de Nathan esa semana.
Estaba feliz por la llegada de mi amiga, y no quería que nada me interrumpiera mi felicidad. Él solo me envío
de vuelta un “Perfecto, hablamos el fin de semana, todavía sigue en pie mi propuesta”. Reí como una quinceañera.

Kara pasó por mí y fuimos a buscar a mi amiga. Yo estaba feliz, me sentía como en navidad, en esos
momentos era cuando me daba cuenta lo mucho que me hacían falta mis amigas, mi familia. Kena no pudo
llegar en mejor momento, justo cuando necesitaba de mis viejas amigas ¿Sería una señal? “Nunca vemos las
señales del universo ni que nos golpeen en el rostro” decía mi amiga Agatha.

Al  ver a Kena salir de inmigración sentí  que mis problemas se habían resuelto. Mi  amiga la sabia y
centrada había venido a rescatarme.

Mi amiga y yo nos abrazamos y lloramos. Lloré de alegría, ¡mi amiga Kena estaba en Londres!

Kena y Kara se hicieron las mejores amigas en 10 minutos, esa también era una de las habilidades de
Kena, le agradaba a todo el mundo.

Fuimos a cenar y de ahí Kara nos llevó a la casa. Acordamos en vernos al otro día para salir a tomar
algo.

Lo primero que hice fue destapar una botella de vino, teníamos tanto para ponernos al  día, aunque
chateábamos hasta cuatro veces por semana, no hay como chismes en vivo.

—¿Cómo está Gian?

—Molesto —me dijo mientras probaba el vino.

Eso me extrañó.

—¿Por qué?

—Porque él quería venir y por el trabajo no pudo y aspiraba que en un acto de solidaridad con él, yo
tampoco viniera. Le dije que yo quería pasar tiempo contigo haciendo cosas de niñas, que la otra semana que
me queda de vacaciones iban a ser solo para él.

Así son las relaciones, hay que administrar el tiempo para mantener todas.

—Dile que yo lo quiero mucho, pero yo fui primero.

—Eso fue exactamente lo que le dije —reímos las dos— Cuéntame, como vas tú con tus galanes.

Suspiré y le conté todo lo que había sucedido desde que conocí a Nathan. El golpe de estado que me
dio el  universo con mi  Dios de Hielo. La telenovela que había sido mi  vida desde entonces, el  “mi  Kate me
necesita” de Nathan el “no quiero nada serio” de Ian, hasta el día anterior que resultó ser el “cometí un error, pero tú
eres demasiado especial” de Nathan y la teoría de Vanessa de “Macho herido porque estaba saliendo con otro hombre”

Mi amiga sólo reía…a carcajadas.

—¡Que vida tan emocionante Alana!, con razón Vanessa me dijo que ya le ganaste, que su vida es
aburrida al lado de la tuya, y eso ya es bastante decir —ella rió y yo volví a suspirar.

—No es tan divertido, de verdad.

—Sí lo es, claro, tú no lo ves porque estás dentro de la tormenta —mi amiga se sirvió otra copa y me
sirvió otra a mí— Tienes a dos hombres guapos, no los he visto pero espero conocerlos a los dos, detrás de ti 
y ¿dices que no es divertido?, no te entiendo.

Solo suspiré y tomé un trago.

Kena se puso seria y se inclinó sobre la mesa, sabía que venía algo duro —Alana ¿qué quieres? ¿Te has
puesto a pensar, por un segundo, lo que quieres? Y te pregunto desde el punto de vista emocional porque veo
que tu vida personal  y profesional  se acerca a la perfección. Tienes un buen empleo, vives en un sitio
hermosísimo, estás rodeada de buenos amigos, y con dos hombres peleándose por ti, cualquiera mataría por
tener tu vida.

Suspiré otra vez, mi amiga tenía razón como siempre. Tenía mucho que agradecer y aún así sentía que
me faltaba algo.

—¡Ay amiga! Por ahora te toca relajarte, creo que estás demasiado abrumada con lo que crees que es un
grave problema. Solo te pido que lo pienses y que hagas como dice Vanessa, no hay ningún problema que no
se resuelva con un buen Martini, vino o whiskey o cualquier cosa con alcohol en el caso de Vanessa —me dijo
consolándome.

—Es verdad, vienes a disfrutar y no te voy a agobiar con mis problemas de adolescente.

—Los problemas de adolescentes son divertidos, sobre todo a nuestra edad, a mí me encantaría tener
problemas de adolescente.

—A mí también.

—Entonces brindemos por solo tener problemas de adolescentes.

Esa noche brindamos, reímos, lloramos, recordamos y por supuesto hicimos los planes para su estadía.

Personalmente creo que una semana es poco para conocer Londres, pero al menos mi amiga se había
tomado una semana para visitarme y yo iba a hacer lo posible para que la pasara lo mejor posible.

Viernes. Mi amiga se despertó a media mañana y yo ya le tenía listo el desayuno. Conversamos otro rato
y salimos, ese día íbamos al British Museum.

Como ir al museo era pasar básicamente todo el día, no hicimos ningún otro plan. En la noche íbamos a
un Pub-Karaoke. Kara le dijo a Kena que podía cantar, lo que era uno de los sueños de Kena además de bailar
ballet, desgraciadamente mi  amiga nació sin oído ni  para cantar, ni  para bailar, pero eso no la detenía. Y
conociéndola, esa noche daría un concierto.

Estuvimos hasta las cinco de la tarde en el museo. Fuimos a comer a barrio chino y nos fuimos a la casa
a prepararnos.

Kara como siempre pasó por nosotras 45 minutos tarde, nos fuimos a un lugar en Soho.

En el pub pedimos una botella de vino a las dos horas. Kena pidió también, la lista de canciones para
ver que cantaba.

Estábamos pasándola genial. Kara me servía otra copa de vino.

—No sé si te molestes pero le dije a Dean que viniera —me dijo mi amiga Kara algo nerviosa.

—No, para nada, me parece excelente, así Kena conoce a mis amigos —le sonreí y mi amiga pareció
aliviada —¿A qué hora viene?

—Me dijo que más tarde porque está en un evento de la publicidad  pero seguro viene, no se quiere
perder la oportunidad de vernos cantar.

Brindamos por nuestra nueva carrera como cantantes.

Kena cantó Total eclipse of the Heart y Kara Should I stay or should I go.

—¡Tienes que cantar! —me dijo Kena con los ojos brillantes como si estuviera en Disneylandia.

—¡No, estás loca! Yo no canto ni en la ducha.

—Vamos Alana, canta algo —me insistió Kara que era la nueva mejor amiga de Kena.

Mientras más me negaba, más me insistían mis amigas.

—Supongo que no me van a dejar en paz hasta que cante algo —dije ya resignada.
—¡No! —respondieron al unísono mientras se reían y brindaban.

—Ok, alcáncenme la maldita lista, vamos a salir de esto ya.

Si iba a hacer el ridículo, lo iba a hacer por todo lo alto. Me tomé la copa de vino de un solo trago. Le
dije al DJ cual era la canción elegida. Me serví otra copa. Mis amigas me miraban curiosas.

Me subí en una de las sillas. La música empezó a sonar y lo único que se escuchó en todo el pub fue un
gran “Síííííí” y comencé a cantar You can leave your hat on. 

Terminando la canción, algo ebria, montada sobre la silla, con mi  copa en la mano y todo el  pub
aplaudiendo y cantando en coro, vi a Dean entrando y lo señalé para que se acercara. Él reía mientras se abría
paso entre la gente. Y como siempre, reforzando mi teoría de conspiración del universo contra mí, dos pasos
detrás de él entraba Nathan que me veía algo ebria, montada sobre la silla, con mi copa en la mano y todo el 
pub aplaudiendo y cantando.

Terminé de cantar con la ovación del pub. Mis amigas reían a más no poder. Dean me dio la mano para
ayudarme a bajar de la silla.

—Eres una estrella, disfruta tu aplausos. —me dijo riéndo— Espero no te moleste que haya invitado a
Nate.

—No me molesta querido, gracias por venir —me encogí de hombros. Ya que podía hacer.

Nathan se acercó sonriendo y me dio una beso en cada mejilla, tenía una camisa blanca, con las mangas
recogidas a mitad brazos y unos pantalones grises que le sentaban muy, pero muy bien, le hacían resaltar todo
su cuerpo. Y la camisa blanca le hacía parecer un ángel. Nathan era hermoso y su sonrisa…esa sonrisa…

—No sabía que tenías tanto talento —me dijo al oído.

—Hay muchos talentos míos que no conoces.

“Eeeehhh…eso fue insinuante. Mucho vino Alana, demasiado vino”.

—Y me encantaría conocer cada uno de ellos.

Honestamente Nathan era mi  punto débil, todavía y después de todo lo que había pasado entre
nosotros tenía la facultad de ponerme nerviosa.

Quise evitar que esa conversación fuera más allá y me alejé, vi  a mi  amiga Kena con los ojos
desorbitados y caí en cuenta que (por supuesto) ella no conocía a Nathan.

—Kena, él es mi amigo Dean, el peligro de las psicópatas de Londres…Y…

—Nathan —interrumpió mi  amiga que ya estaba con unas copas demás, yo cerré mis ojos porque la
explicación de cómo Kena sabía que él era Nathan iba a ser muy embarazosa…como efectivamente lo fue.

Nathan rió —¿Cómo sabes quién soy yo? —preguntó capciosamente.

—¡Por Dios Alana!, este hombre es precioso, mira su sonrisa
—Kena creyó que me lo decía en
secreto pero lo escuchó medio pub.

Kara trataba de disimular su risa y yo me moría de la vergüenza.

—Sí, Kena ya se la he visto muchas veces.

Mi amiga volvió a reír, parecía adolescente. Nathan tenía ese efecto en todas las mujeres.

Kena volteó a ver a Nathan otra vez y rió por enésima vez —Lo sé porque Alana nos escribe sobre ti,
bueno sobre todos ustedes, no te sientas especial, aunque ya tu sabes que eres especi…

—Kena —esta vez me toco a mí interrumpirla— mañana tenemos un día algo agitado, ya cumpliste con
tu sueño de cantar en Londres, ya nos podemos ir.

—¿Qué? Esto ahora está empezando —ahí afloraba el Mr. Hyde de mi amiga— ¿Cierto Kara? ¿Cierto
Nathan?

—¡Cierto! —los dos levantaron sus copas y yo suspiré derrotada.

—¿Dónde está Dean? —preguntó Kara levantando la cabeza buscándolo.

—Hummm…se encontró con una amiga y está hablando con ella por allá —le respondió Nathan,
señalando hacía una esquina donde ya Dean se estaba besando con una mujer.

—¡Wow! es rápido ese Dean —dijo Kena sorprendida mientras tomaba un trago de su copa.

Bebimos, bailamos y cantamos hasta más no poder. Nathan como buen caballero se quedó con nosotras
a pesar de estar impertinentes. Kara no tomó mucho porque tenía que conducir pero ella era impertinente
sobria. Nathan y Kena se amaron desde el primer minuto, eran inseparables en el pub, iban juntos a buscar los
tragos, cantaron juntos, eso era muy Kena…y muy Nathan.

—Está enamorando a Kena para que interceda por él  —me dijo Kara al  oído— él  sabe que está en
desventaja con el Dios de hielo, y no es que no lo esté disfrutando, se está divirtiendo un universo con Kena.

—Y me temo que Kena con él.

Cuando nos amenazaron con llamar a la policía, decidimos irnos. Kena y Nathan abrazados cantando.
Lo estaban disfrutando, y para ser sincera, yo también. Se veían tan felices. Mi amiga estaba disfrutando su
estadía en Londres y Nathan me ayudaba a que lo hiciera.

El sábado Kena despertó casi al mediodía, fresca como una lechuga, algo que le he envidiado a mi amiga
toda la vida es que no sufre de resacas, puede tomarse dos cajas de vino y al otro día está como si nada.

Preparamos el  almuerzo y como era ya algo tarde para ir a algún museo, solo fuimos al  Palacio de
Buckingham, mi amiga tomó las respectivas fotografías, caminamos por Constitution Hill y luego atravesamos
Green Park. Hacía mucho frío. Decidimos meternos en el Hard Rock Café, ahí tomamos un chocolate y luego
tomamos un taxi  hasta la casa, descansamos un poco porque Kara quería llevar a Kena al  club donde
conocimos a Ian. Kena estaba encantada y yo aterrada.

Tenía un par de días que no sabía nada de Ian, supuse que era en serio lo de que yo lo llamara cuando
quisiera, significaba que él  no me iba a llamar. Estábamos jugando el  viejo juego de poder, por  fortuna yo
estaba muy distraída con Kena porque si no hubiese muerto por llamarlo.

Kara llegó a las 9 de la noche pero estuvimos largo rato en la casa tomando unos apple martinis que
Kena había preparado mientras nos preparábamos. Kena se puso un vestido corto negro, ceñido, parecía una
modelo. Kara tenía un vestido rojo a las rodillas, muy ceñido, de tiras de espagueti con una gran abertura de
un lado y cuando digo gran abertura, digo, gran abertura (típico de ella), yo me puse un vestido también de
tiras de espagueti, corto de visos plateados que mi  amiga me acababa de regalar, no podía perder la
oportunidad de estrenarme un vestido traído de Milano.

Llegamos al Club a las 11:00 p.m. Como la vez anterior se encontraba el moreno alto y fornido en la
puerta. Parecía que hubiese estado esperando por la señal de Kara para dejarnos entrar (afortunadamente fue
rápido porque si  estábamos dos minutos más afuera nos moríamos de hipotermia). Mis amigas pasaron
delante de mí.

—El rubio está adentro, pero me temo que está acompañado
—me dijo el gigante al tocar mi turno de
entrar.

Me detuve. Todo el alcohol que me había tomado se evaporó. No sé qué me puso más nerviosa, que
Ian estuviese adentro o que estuviese acompañado. Añadiendo la vergüenza de que el gigante se acordara que
salí Ian del club, en lo que parecían eran mil años atrás.

Tomé aire y me dispuse a entrar.

—Ian está adentro —le dije a mis amigas mientras nos quitábamos los abrigos.

—¿Quééééé? —preguntaron al mismo tiempo.

—¿Voy a conocer al Dios de hielo? —dijo Kena emocionada como si fuese víspera de navidad.

—Esta noche va estar mejor de lo que yo creí —decía Kara saboreándose.

—Creo que me voy a desmayar, que estúpida, parezco una quinceañera, me odio cuando me pongo así 
por un hombre… —de repente caí en cuenta de los comentarios de mis amigas— ¿Cómo que esta noche va a
ser mejor de lo que tú creías? —me dirigí a Kara.

—Es que Kena me dijo que invitara a Dean y a Nathan esta noche.

Kena me miraba con sus grandes ojos negros mientras yo imaginaba la situación en la que iba a estar esa
noche.

—Perdóname Alana, amiga lo siento yo…yo no sabía que el Dios iba a estar aquí….es que anoche la
pasé tan bien… 

—Kena tranquila —le dije para calmarla— ¿Ustedes quieren diversión? Van a tener diversión,
acuérdense que soy experta en meterme en líos de este tipo.

Mis amigas rieron, sabían que tenía razón.

Me repuse y entramos al club. Si el universo insistía en la conspiración, por lo menos mis amigas lo iban
a disfrutar.

El  club estaba lleno, eso era bueno, por mi  experiencia siempre era bueno un club lleno de gente, te
puedes esconder entre la multitud

—¡Ufff!  Menos mal  que reservé la mesa —dijo Kara mientras nos abríamos paso entre la gente para
llegar a nuestra mesa.

Al llegar a la mesa nos pusimos cómodas, rectifico, ellas se pusieron cómodas, yo parecía un periscopio
buscando a Ian.

—Alana, relájate, tampoco es que vas a estar así toda la noche.

—No, no toda la noche, sólo hasta que lo vea y vea con quién está.

—Amiga, yo asumí que no te importaba que el Dios de hielo estuviese aquí —me dijo Kena.

—Asumiste mal, quiero saber con quién está.

—El dulce morbo de conocer a la competencia —completó Kara. Yo la fulminé con la mirada.

Al  darme media vuelta me encontré con la mirada de Johannes. Sus grandes ojos grises se abrieron
como platos y miraron hacía un lado. Yo seguí su mirada y vi a Ian con una mujer alta, de cabello castaño,
largo. No pude apreciar más de ella porque estaba de espaldas y porque acto seguido vi  unos grandes ojos
azules que se asomaban.

Lo miré, sentí  que la música se apagó y la gente se detuvo lo único que se movían eran sus labios
mostrando una gran sonrisa mientras se acercaba.

—¿Te vio? ¡Oh Dios! ¡Viene hacia acá! —Kara estaba más nerviosa que yo.

Kena volteó —¿Quién viene?... ¡Wow! ¡Es un Dios! ¡Y es dorado! —dijo mi amiga al verlo acercarse.

Yo traté de disimular, sirviendo de la botella de vodka que estaba en la mesa. Pero entre la sonrisa de
tonta de Kara y el rostro de hipnotizada de Kena fue imposible.

—¡Hey! ¡Qué casualidad!

El  Dios dorado saludó a Kara. Por su gran sonrisa y emoción pude deducir que había tomado unos
cuantos tragos.

—Sí, que casualidad  —le  contestó Kara— ¿Estás solo? ¿Quieres unirte a nosotras? —yo fulminada a
Kara con la mirada, pero sabía que su invitación era solo para poner a Ian en apuros.

—Eeeeeh…—titubeó— estoy con Johannes y unas amigas.

Se acercó a mí —Wow señorita Caret tus ojos brillan, debes estar muy sorprendida.

—De hecho, si  lo estoy —“cambia la conversación Alana”— Te presento a una de mis mejores amigas,
Kena, me vino a visitar de Italia.

Ian volteó hacía Kena y la miró con sus ojos de águila, cómo solo él sabe mirar.

Le tendió la mano y la acercó para darle un beso en cada mejilla —Piacere Kena —le regaló una media
sonrisa y la paralizó— ¿Tu eres la razón por la que Alana no se está quedando conmigo hoy?

Kena tragó grueso y sólo logró balbucear —Ajá —mientras lo miraba como quien admira a una
escultura.

Ian sonrió. Se volvió a acercar a mí, tan cerca que pudo tocar mi rostro con el suyo —Si convenzo a tu
amiga Kena que deje ir ¿Te vienes conmigo?

—A quién tienes que convencer es a mí —le dije tratando de ocultar mi sonrisa.

—Me encantaría, para mí siempre es un placer tratar de convencerte.

—Para mí siempre es un placer cada vez que lo intentas.

Sentí las sonrisas de mis amigas al fondo y me separé un poco de él

—…Y ahora mírale las pupilas…—escuché a Kara decir.

—¿A quién? —le preguntó Kena riéndose.

—A cualquiera de los dos, mírale las pupilas.

Las dos soltaron las carcajadas.

Ian sonrió como preguntándose qué sucedía.

—Es un juego que inventó Kara —le respondí.

—No es un juego, es un hecho científico —me refutó mi amiga.

—Tonta.

Algo hizo voltear a Ian, era Johannes haciéndole señas. Necio aguafiestas.

—Bueno señoritas disculpen debo atender a mis amigos.

Me miró y me guiñó un ojo mientras se alejaba. Respiré.

—Eso es un hombre, ¡Wow! —repetía Kena.

Kena y Kara no pararon de hablar de Ian y del aprieto en que me encontraba.

—Amiga ya te entiendo —me decía Kena, que por supuesto ya había tomado unos cuantos tragos—
No quisiera estar en tus zapatos…no, miento, ¡si  quiero estar en tus zapatos! ¡Wow! ¡Qué hombre! Es
verdad… ese hombre —y señalaba a Ian— es un Dios, mi amiga Kara tiene razón. ¡Kara! ¡Amiga! —Kena
abrazaba a Kara como si fuese su mejor amiga en todo el universo —tú eres una visionaria.

—Yo lo sé —Decía la otra siguiéndole el juego— Lo sé, pero nadie me toma en serio.

—Como a todos los visionarios…—completó Kena.

Gracias a Dios tenía a mis amigas y al vodka para relajar el momento y debo admitir que todos hacían
muy bien su trabajo, y para poner la guinda al pastel llegaron Nathan y Dean.

Ahora empezaba la fiesta.

Nathan se me acercó —Estás bellísima hoy Alana— sonrió y hubo un silencio algo incómodo —Es
increíble cómo puedo hacer una presentación delante de veinte ejecutivos y estoy frente a ti y no sé qué decir.

—Por favor, no hagas ninguna exposición aquí —le dije sonriendo para relajar el ambiente, ya yo estaba
relajada. Mi amigo el vodka me había relajado.

—No, no, ninguna, además he confirmado que contigo mientras más expongo peor me va —pensé en 
la frase y se me escapó una carcajada—¿Qué? —me preguntó extrañado.

—Nada —Seguí riendo mientras tomaba un trago.

Nathan se colocó frente a mí y se acercó más de lo que debía. Yo quedé con el trago a medio tomar —
Dime —sonrió y yo tuve que respirar profundo. El vodka hacía sus efectos y ese club era peligroso para mí.

—Nada, sólo me dio risa lo que dijiste. Que mientras más te expones te va peor. Yo te he visto
expuesto y realmente te va muy bien. —sonreí. Nathan se ruborizó, muy pocas veces he visto a un hombre de
algo más de 30 años sonrojarse. Fue muy tierno…entre otras cosas —disculpa, no pensé…te ruborizaste.

—¡Oh no! No te preocupes, no lo hice solo por lo que me dijiste, también me viniste a la mente
expuesta… y no lo pude evitar.

Esta vez me ruboricé yo. Él sólo me miró y me lanzó esa sonrisa de medio lado tan “Nathan Colton”

En ese instante, y gracias al cielo, empezó la música tecno y si hay algo que pueda volver loca a mi amiga
Kena es una música que haga PUM, PUM más de dos veces. Mi amiga nos tomó de la mano y nos fuimos a la
pista a bailar, la estaba pasando genial.

Teníamos aproximadamente una hora bailando y tenía el vestido pegado al cuerpo de sudor. Decidí ir al 
baño a refrescarme. Eché un vistazo a la mesa de Ian y me di cuenta que ya no estaba ni él, ni Johannes, ni sus
“amigas”. 

“Cretino. Estaba buscando una oportunidad para acostarse con alguien, yo o cualquier otra mujer. Cretino” traté que 
eso no arruinara mi ánimo. Estuve casi diez minutos en el baño calmándome “Cretino, cretino, estúpido Dios de
Hielo, cretino”. Después que lo insulté en mi cabeza y traté de convencerme, inútilmente, que yo era mejor que
esa mujer con la que se había ido. Salí para seguir bailando con la gente a la que de verdad le importaba.

Estaba saliendo por el pasillo que va del baño a la pista, cuando escuché un ruido.

—Psss… Cerebro… —sólo había una persona que me llamaba así, era Johannes— ven acá.

—Ven tú.

—No puedo, se supone que no me pueden ver.

—¿Quién? ¿Estás metido en problemas otra vez?

—No, pero ¿puedes venir?

Me acerqué desconfiada y vi que se abría un segundo pasillo algo oscuro y angosto, era como un pasillo
para empleados o para ir a la cocina. Al dar los dos siguientes pasos vi a Ian recostado con una pierna apoyada
de la pared y con las manos en los bolsillos de sus pantalones. Pensé que se sentía mal, quizá estaba muy ebrio.

—¿Qué le pasa a Batman? ¿Se siente bien?

—Él está perfectamente, pero es un cretino…

—Ya lo sé…—interrumpí y Johannes me miró con una signo de interrogación en el rostro— Perdón… 
¿Qué le pasa?

—Le pasa que tenemos dos hermosas mujeres para irnos y el  muy estúpido no se quiere ir sin antes
hablar contigo y además me incluye en su plan maestro para interceptarte saliendo del baño —reí— No es
gracioso, cerebro.

—Sí, sí lo es —volví a reír— voy a ver que quiere.

—Por favor convéncelo de irnos con las chicas.

—Si seguro, y yo soy estúpida…—me dirigí hacia él y me recosté de la pared de al frente.

—Me dijo Robín que querías hablar conmigo. No entiendo es porque no me hablaste tú mismo.

—No quiero tener problemas con Colton —me respondió rápidamente— ¿Qué hace él aquí?

—Lo mismo que tú, quizá.

—Yo vine a emborracharme e irme con una mujer —eso me dolió.

—Sip, definitivamente él vino a hacer lo mismo.

—¿Y esa mujer eres tú?

—¿Te importa?

Ian se acercó y colocó uno de sus brazo en la pared, arrinconándome —Sí Alana, si me importa —podía
sentir su aliento, algo de alcohol, algo dulce, lo tenía tan cerca que sentía que lo podía respirar. Podía sentir
dentro de mí el aliento del Dios de hielo.

—No entiendo. No te voy a pedir que sigas con tu plan inicial de emborracharte e irte con una mujer,
porque no soy estúpida ni mártir, pero no entiendo porque no lo continuaste.

Mi Dios dorado se me acercó y tocó mi rostro con la punta de su nariz, ahora su respiración tocaba mi 
rostro, mi piel, mis labios
—Porque llegaste tú y tu vestido plateado.

No pude evitar sonreír. Me mordí un labio para evitar que fuera evidente.

—Alana —continuó. Su otra mano pasaba por mi  cintura, luego por mi  cadera hasta bajar hasta mi 
muslo. Fue subiendo la mano dentro de mi  corto vestido plateado comprado en Milano y que en ese
momento no me hubiese importado que me lo rasgara— vámonos de aquí, sólo tienes que tomar tu cartera,
es más ni  siquiera eso —sus labios paseaban entre mis labios y mi  mandíbula— sólo tenemos que
escabullirnos de aquí.

Trataba de concentrarme en respirar, pensar y hablar al mismo tiempo que Ian tenía su manos en mi 
muslo —¿Estás ebrio?

—No tomé una gota de alcohol después que llegaste. El sexo contigo es mejor sin alcohol. Me gusta 
disfrutarte sobrio.

Hay muy pocos momentos en mi vida en los que no he tenido nada que contestar, ese fue uno de esos
pocos momentos. Simplemente sentí una corriente eléctrica en cada uno de mis poros.

Él  adivinó mi  reacción. Sus labios tomaron los míos, su lengua tomó mi  boca como si  fuera de su
propiedad y sus manos tocaban mis muslos con tanto deseo que podía sentirlo en cada centímetro de mi piel.
No hice el más mínimo esfuerzo para detenerlo, soy buena…pero débil.

No sé cuánto tiempo pasó después de ese beso, pero cuando pude reaccionar sólo vi sus ojos azules, sus
pupilas contraídas y una sonrisa triunfante. Todo lo que escuchaba era el PUM, PUM, PUM de la música.

Estaba a punto de largarme con él cuando…PUM, PUM, PUM me recordé de Kena —No me puedo ir,
mi amiga Kena…

—Hagamos algo, dejamos a Kena en casa y te vienes conmigo o le dejas tus llaves y que Kara o Colton
la lleve —me dijo mientras besaba mi cuello.

—No, no puedo… ¡Demonios! No puedo, Ian —respiré profundo— Sí quiero, te lo juro que quiero
irme contigo…

—Lo sé  —Ian levantó una ceja y sonrió. Miró hacia abajo haciéndome ver en la posición en la que
estábamos. Su mano dentro de mi vestido, mi pierna alrededor de la suya, su cuerpo presionando el mío, mis
manos enredadas en su cabello dorado…

Suspiré profundo.

—Esto es demasiado bueno…

—Lo sé —volvió a sonreír y a besarme…

—Pero no lo voy a hacer…

—Alana, querida —me susurró al  oído mientras trataba de sobreponerse— me estás matando…me
estás matando.

Yo sonreí, sintiendo el dulce sabor del poder en mi boca —Lo sé…y se siente bien.

Nos separamos —Ok…voy a tratar de entender aún cuando mi sangre se encuentra en otra parte de mi 
cuerpo y no puedo pensar mucho… 

—Lo lamento —le dije con rostro de compasión,

—Y yo más querida Alana…y yo más… ¿Cuándo se va tu amiga?

Suspiré —El jueves que viene.

Le tocó a él suspirar —Ok…el jueves…

—Me voy a la mesa Ian, mis amigas deben estar buscándome.

—…Y Colton también…

—No lo sé…capaz y encontró a la chica con la que tú estabas.

—Colton no es tan estúpido, querida Alana…no lo subestimes —hubo un corto silencio que me ayudó
a recomponerme— creo que voy al baño un momento —me dijo y yo reí.

—Yo también debería…

—No, tú estás bellísima así. Ve a tu mesa.

Me dio un beso, dulce pero intenso y nos separamos, él a su tortuosa ida al baño y yo a la mesa de mis
amigos.

Lo primero que vi  fue el  rostro de Kara que me interceptó y al  lado de ella Kena —Mírale los ojos
¿viste?

—¡Wow, si acaba de tener sexo! —decía Kena admirada.

Reí nerviosa —No acabo de tener sexo…pero casi…

—¡Cuéntalo todo! —me gritaron las dos histéricas, ya casi hasta parecían siamesas.

—No les voy a contar nada —les dije sonriendo.

En ese segundo se apareció Nathan con un trago. No mencionó nada, tuve la impresión que lo sabía
todo y me vinieron las palabras de Ian a la cabeza “Colton no  es tan estúpido…no  lo  subestimes” y suspiré.
Ciertamente Nathan no era nada tonto, solo había cometido un error conmigo en el  momento menos
oportuno para nosotros.

Mis amigas empezaron a bailar con Dean frente a nosotros.

Acepté el trago de mi caballero inglés y me paré al lado muy cerca de él.

—Nathan.

—Dime, preciosa.

Sonreí.

—¿Tú entiendes nuestra situación?

Nathan respiró profundo —Sí, entiendo que tomé una decisión estúpida en un momento terrible.
Entiendo que eres buena, no tonta, entiendo que eres muy hermosa y yo no soy el  único que quiere estar
contigo. Me sobrestimé y te subestimé. Entiendo que estoy empezando en negativo contigo, también que
siempre voy a estar ahí para ti y tú vas a estar ahí para mí, y que tenemos un año y tanto cometiendo errores
uno tras otro pero no nos damos por vencidos y lo seguimos intentando, quizá no de la manera más
tradicional, pero no nos rendimos —Me sonrió con su sonrisa derrite-icebergs.

Yo apoyé mi  cabeza en su pecho y él  me abrazó y aunque la música sonaba PUM, PUM, PUM yo
escuchaba el  PUM, PUM, PUM del  pecho de Nathan, mientras veía a Kena, Kara y Dean bailando
alegremente y pensaba que mi Dios de Hielo estaba en algún punto alrededor del club.

Quizá de eso se trataba la felicidad, de ver a tus amigos felices bailando a tu alrededor. Tener a alguien
importante para ti, alguien en quien apoyarte, y saber, que en algún sitio muy, muy cerca podía estar el amor
rondando.

Problema Resuelto
La dicha de la vida consiste en tener siempre algo que hacer,
alguien a quien amar y alguna cosa que esperar.
Thomas Chalmers

Martes. La semana pasó demasiado rápido para mis gustos. Fueron días geniales. Kena y yo paseamos
por toda Londres, aunque hacía mucho frío, caminamos mucho. Paseamos y comimos en Coven Garden con
Ralph, él y Kena se hicieron amigos en segundos, como usualmente sucedía con mi amiga. Fuimos a caminar a
Hide Park y Regent Park y aunque sus jardines son hermosos en primavera y verano fue muy divertido,
recorrer con mi amiga, los sitios a los que normalmente iba sola.

Fuimos a la National Gallery y al War Museum, también fuimos a las famosas Casas del Parlamento y le
tomé las fotos obligadas frente al Big Ben. Entramos al Acuario. Subimos a mi amado London Eye. Le conté
a Kena del desayuno con Ian. “Estás viviendo un cuento de hadas moderno” me dijo.

El Museo Madamme Tousseaud fue una parada obligada porque Kena tenía que tomarse una foto con
Brad  Pitt, “Es lo  más cerca que voy a estar de él”. Luego de tomarle cincuenta fotografías con Brad, fuimos a
Candem Town. Mi amiga disfrutó muchísimo comprar en sus tiendas que parecen bazares y pasear por sus
calles llenas de gente. Me decía que Candem parecía una feria en un pueblo antiguo.

Paseábamos por las viejas calles tomando chocolate caliente. Conversamos de nuestros planes de vida.
Kena, tenía una planificación precisa de lo que deseaba y los tiempos en que se cumplirían. Yo, como siempre,
no tenía idea que haría, tenía muchos planes pero ninguna planificación.

Justo cuando llegamos a la casa para descansar un poco, sonó mi teléfono, era Nathan.
—Hey Nathan.

—Hola bella ¿cómo estás?

La voz de Nathan me estremecía y si  me llamaba bella…más
—Bien. Un poco cansada estamos

llegando de Candem Kena y yo.

—Que bueno ¿Kena lo disfrutó?

—Sí, hasta ahora le ha encantado Londres, ya está haciendo planes para regresar —veía a Kena que me

hacía señas que lo saludara— Kena te envía saludos.

—Dale un abrazo de mi parte. —era grato sentir el afecto que surgió entre Kena y Nathan, me alegraba

saber que mis seres queridos se apreciaban entre ellos— De ella precisamente quería hablarte, Kara y yo

organizamos una reunión de despedida para Kena en mi casa, mañana en la noche.

—¡Oh! —dije sorprendida. La había pasado tan bien con mi amiga que no había asumido que se iba en

dos días. Ya era martes, el jueves se iría en la tarde, eso me arrugaba el corazón.

—¿Sucede algo Alana? ¿Tenían otros planes?

—¡Oh no! Sólo que no había asumido que ya había pasado una semana.

—¡Oh! Lo lamento —me dijo mi caballero inglés adivinando mi reacción.

—A Kena le encantará compartir con ustedes mañana, yo no pude pensar en algo mejor.
—¿Y a ti? ¿Te gusta la idea?

—Me encanta…Gracias.

—Perfecto, entonces mañana a las 8p.m en mi casa, no tienes que traer nada, solo a Kena. Ya Kara y yo 

nos encargamos de todo.

Colgué el teléfono y miré a mi amiga que descansaba en el sofá. Quise llorar.

El miércoles nos levantamos temprano para salir a hacer las últimas compras, el día nos básicamente en

Picadilly Circus y Bond Street. Ahí pudimos comprar los últimos regalos ya que mi amiga de iba al otro día en

la mañana.

8:00 p.m. Kena y yo nos dirigíamos en silencio en el taxi a casa de Nathan

—¿Estás bien?

Traté de sonreír diplomáticamente —¡Claro! Vamos a una fiesta ¿Cómo no me voy a sentir bien?
Pero mi amiga me conocía muy bien —Es que… estás como triste ¿Es porque se trata de la casa de

Nathan?

—No, no. Solo estoy un poco triste porque ya mañana te vas, siento como que estuviste muy poco

tiempo.

Mi amiga me abrazó —Bueno si, realmente estuve muy poco tiempo, pero te prometo que para

principios del año que viene vengo, quizá me arrastre a Agatha conmigo ¿Te parece?

Asentí no muy convencida pero el pensar que mis amigas me visitarían pronto, me entusiasmó. Me

recompuse y traté de parecer feliz, era la última noche de mi amiga en Londres y no se la iba a arruinar con

lloriqueos sentimentales.

Llegamos a casa de Nathan, en Richmond upon Thames una bella zona residencial de la ciudad. Su casa,

una típica casa inglesa de ladrillos y tres niveles. Tenía un jardín frontal  y aunque por el  invierno no tenía

flores se podía notar que en primavera era hermoso. Muy cerca de su casa había un campo de golf y el 

Richmond Park.

Tocamos a la puerta. Dean la abrió con una copa de vino en la mano y una amplia sonrisa, de esas que

cautivan en cinco segundos. Se estaba dejando crecer el cabello y unos mechones castaños claro caían sobre

sus ojos grises, haciéndolo parecer un adolescente.

—¡Bienvenidas!

—Gracias ¿Y el anfitrión?

—¿No te alegra que te haya abierto la puerta? —me preguntó haciéndose el dolido.
Sonreí y acaricié su mejilla —Daría lo que fuera para que todos los días me recibieran con una sonrisa

como la tuya —le di un beso en la otra mejilla.

—Sabes que depende de ti que eso sea así —me dijo. Su voz tomó un tono serio.

Lo miré y sus profundos ojos grises me miraron —Ya veo porque no se resisten.

Kena sonrió y le dio dos besos —Lástima que estoy con Gian porque si no yo no me resistiría.
Todos sonreímos. Kena y yo colocamos nuestros abrigos en el  perchero de la entrada. La casa de

Nathan era hermosa. Un salón amplio se abría a medida que pasamos. Todas las paredes blancas y el piso de

madera clara hacían ver la sala más amplia aun. La pared del fondo del salón era un ventanal gigante donde se

veía un gran jardín trasero. Los muebles eran blancos con muchos cojines de colores vino y kaki. Una de las

paredes tenía un cuadro gigante con un collage de fotos en sepia y un mueble de madera clara con una amplia

colección de discos compactos y películas.

Definitivamente era la casa de Nathan, limpia, clara y organizada.

—¿Estás flirteando con Alana en mi  casa? —escuchamos a Nathan que salía de una puerta contigua,

vestía una franela blanca bajo un suéter cuello en V color beige y un pantalón de pana marrón muy oscuro con

zapatos del mismo color del pantalón. Su rostro se veía despejado sus ojos verdes se veían como el mar en un

día soleado. Me miró y sonrió.

—Si —respondió Dean— lo hago en todos lados, donde ella me lo permita.

—Yo te permito que flirtees conmigo en todos lados Dean —le sonreí.

—Envidio tus privilegios —le dijo Nathan a Dean.

Dean lo miró sonriendo pero sus ojos reflejaban otra cosa —Los privilegios me los he ganado porque

nunca le he hecho daño a Alana. Solo la hago reír. Por eso los tengo.

Hubo un incómodo silencio. La tensión se podía cortar con un cuchillo.

Kena se aclaró la garganta —Nathan, aquí trajimos unas botellas de vino ¿Me muestras dónde las puedo

colocar?

Nathan miró a Kena y sonrió —Claro Kena, por aquí —la dirigió a otro salón.

Yo miré a Dean —No debiste decirle eso a Nathan, por lo menos no en su casa.

Dean me miró serio —Sabes que se lo merecía y yo lo tenía atascado en la garganta.
Sonreí pero Dean no se dio cuenta. En ese momento salió Kara de lo que supuse era la cocina.
—Escuché todo, no pude salir porque estaba riéndome, disculpen —se me acercó todavía con una gran

sonrisa y me saludó— estuvo perfecto lo que hiciste D  (Kara llamaba así  a Dean cuando estaba muy de

buenas con él  si  no, lo llamaba cretino) Nathan se merecía que otra persona le dijera lo mal  que se portó

contigo.

—Por eso doy gracias al universo todos los días por tener unos amigos como ustedes —los abracé
—¿Has estado tomando, Alana? —me preguntó Dean extrañado que lo abrazara.

—No tonto —Kara le contestó con una palmada en el hombro —Alana esta sensible porque su amiga

se va mañana y nos está demostrando su cariño —Kara me miró y me guiñó el ojo. Ella siempre sabía lo que

me pasaba, lo que sentía.

Poco a poco empezaron a llegar los invitados. Mis compañeros de la oficina Mike y Christine con sus
respectivas citas. Rebecca con una pareja de amigos.

—¿Me acompañas a la cocina a buscar algunas cosas para servir? —me dijo Kara.

Me extrañó pero acepté.

La cocina de Nathan era gigante, toda blanca con gabinetes de madera clara y topes de granito negro.
Sobre una pequeña mesa como una barra también con tope de granito negro se encontraban unas bandejas de
entremeses.

Tomó una y me la pasó, ella tomó otra y se me acercó —Quería invitar al Dios dorado pero me pareció
impertinente incluso a mí.

Kara era muy impertinente pero a la vez muy considerada
—Gracias Kara, hoy lo menos que
quería era un drama, además ya con lo de Dean y Nathan bastó por la noche.

Volvimos al salón. Al menos mis amigos se divertían.

En el  momento en que la fiesta estaba más animada, me aparte de la reunión, habían llegado unos
cuantos amigos de Kara, Dean, Nathan y Ralph y otros amigos y amigas. Ya éramos casi  25 personas.
Observaba a toda la gente a mi  alrededor, a Kena riendo por las payasadas de Ralph, a Kara y a Dean
hablando por largo tiempo, solo interrumpidos por que Dean servía vino regularmente. Sentí un piquete de
tristeza en el corazón, en unas cuantas horas mi amiga Kena partiría.

—¿Estás bien? —me dijo Nathan. Me hizo saltar del susto— Disculpa si te asusté.

Sonreí —No te preocupes, sí, estoy bien —hice un corto silencio— Gracias por hacer esto por Kena…

—Y por ti.

—Y por mí —sonreí.

—Alana… 

—¿Sí? —Nathan me observaba, sus ojos verdes tan claros que podía ver mi  reflejo en ellos,  pero no
pude deducir su mirada.

—Yo sé que hace algo de frío pero ¿Quieres salir un momento al jardín? Solo cinco minutos.

Con la debilidad que me caracteriza y al tratarse de Nathan, acepté.

El jardín era amplio, Nathan me mostró el espacio donde su madre cultivaba las flores cuando venía a
visitarlo, a él traía recuerdos de su infancia, ayudándola con el jardín de su casa.

En una esquina del patio había un árbol de manzanas al que le quedaban ya muy pocas hojas. Debajo de
él un pequeño banco como los de los parques. Nathan se sentó y me invitó a sentarme.

—Hace un poco de frío pero nada que el vino no resuelva —me dijo mientras señalaba con la mirada
nuestras copas.

—Es agradable, sin embargo —le dije dando un gran suspiro.

Hubo un pequeño silencio, que yo disfrutaba.

—Dean tiene razón.

—¿En qué? —sabía perfectamente a que se refería pero quería escuchar las palabras de su boca.

—En todo. Desde que nos conocimos solo te he hecho, esperar, llorar, sentirte triste e impotente, he
cometido todos los errores habidos y por haber contigo —me dijo mientras miraba hacía el ventanal donde se
apreciaban las siluetas de la gente de la fiesta y se escuchaba la música— y a pesar de todo esto todavía estás
aquí conmigo.

—Nate yo…

—No Alana. —me interrumpió— Lo que más lamento es que estoy perdiendo a una mujer hermosa,
inteligente, sensible y sobre todo buena. Creo que eres una de las mejores personas que he conocido y no
quiero dejarte ir.

—No me estoy yendo a ningún lado Nathan, es Kena la que se va —le dije tratando de hacer más ligera
la conversación.

—Yo siento que si te estás yendo de mí y no sé cómo evitarlo.

Esta vez lo miré y él  me devolvió la mirada y a pesar que sonreía sus ojos no reflejaban alegría. Nos
miramos por largo rato y pude ver en Nathan esa vulnerabilidad  que tenía mucho tiempo que no veía. Me
sentí conectada con él otra vez. Lo acaricié en la mejilla y el cerró sus ojos.

—No me estás perdiendo Nathan creo que solo estamos desconectados, pero sabes que tu eres especial 
para mí.

—El  problema es que yo no quiero alejarme de ti  ni  un centímetro, y lo estoy asumiendo demasiado
tarde. Creyendo que te tenía para mí, no tomé en cuenta lo que tú sentías.

—Sí, eso se llama ego…

—No, eso se llama estupidez…

—Nathan, no…por favor.

—No. No voy a ser más intenso de lo que he sido —sonrió— sé que eso te asusta pero solo quería que
lo supieras.

—Me parece bien que me digas lo que te pasa y lo que sientes
—sopló una brisa fría y yo me
estremecí. Nathan se dio cuenta y pasó su brazo alrededor de mis hombros y me acercó a él— lo que no me
gusta es la forma en cómo lo dices, parece una despedida.

Nathan soltó una carcajada. Esta vez sonó sincero —¿Viste? Es que hasta para hablar contigo me
pongo trágico —esta vez sonreí yo— Yo no soy así Alana, no sé porque tienes ese efecto en mí, pero parezco
a un galán de una novela de Jane Austen, todo tragedia, dolor, idilio. No, definitivamente no soy así —Sonrió.
Noté cuanto extrañaba esa sonrisa que podía derretir un iceberg.

—No lo sé, desde que empezamos a salir, actúas como Mr. Darcy —Nathan soltó una carcajada.

Me sentía más cómoda, sentía como que había regresado el  Nathan del  que me sentí  enamorada en
algún momento.

—Cierto, soy Mr. Darcy —continuó riendo cuando se logró calmar me miró, esta vez su mirada era
diferente, brillante, relajada. La brisa fría movía su cabello, parecía un ángel. Me acarició la mejilla y suspiró, yo
solo lo miraba, si Nathan me besaba en ese momento yo no lo iba a evitar— Mejor regresamos, nos deben
estar extrañando —Se levantó y me extendió la mano.

Al levantarme me atrajo hacia él, su rostro quedó a cinco centímetros del mío —De ahora en adelante
trataré de ser menos Mr. Darcy y más Indiana Jones.

Sonreí, imaginándome a Nathan con el sombrero y el látigo de Indiana. Me gustó la visión.

—¿Me lo prometes?

—Te lo prometo —me besó, un besó suave, nada comprometedor, rápido e improvisado, como lo son
los mejores besos— Entremos —Tomó mi mano dirigiéndome a la casa.

Al entrar a la casa, todos estaban concentrados en ver a Kena como le enseñaba a uno de los amigos de
Ralph a bailar salsa mientras otros la imitaban (no sé de donde había sacado la música, pero así era Kena).

Dean y Kara salieron de la cocina con otra bandeja de comida y otras botellas de vino.

Kara nos miró con una gran sonrisa —¡Hola! —gritó.

Ya el vino empezaba a hacer efecto…en todos.

La fiesta fue todo un éxito. Kena y yo nos fuimos a la casa a las 5:00 a.m. Kara y Dean compartieron un
taxi, Kara dejó el auto en casa de Nathan porque había tomado demasiado y no quiso conducir.

Kena se despidió de mis amigos, cada uno le dio un cálido abrazo y ella les agradeció todas las
atenciones. Ahí intercambiaron datos y se prometieron visitas mutuas.

Kara pasó por nosotras a las 9:00 a.m. por una extraña razón llegó a tiempo. Solo dormimos dos horas.
Preparé el desayuno a Kena mientras ella terminaba de organizar su equipaje.

Nos dirigimos al aeropuerto. Kara iba a toda velocidad a pesar que estábamos a tiempo, lo único que se
me ocurrió era que iba tan rápido para no quedarse dormida.

Todo fue perfecto, llegamos antes de lo planeado.

—Me encantó estar contigo amiga, gracias por todo.

—Nada de gracias —tenía un nudo en la garganta, no quería hablar mucho porque sabía que lloraría —
ahora voy yo a Milano y me atiendes tan bien como yo a ti.

Mi amiga rió —¡Hecho!, pero por favor, llévate a todos tus amigos, tu vida aquí es una telenovela, la mía
allá no es tan emocionante.

—Ok, me los voy a llevar a todos —la abracé— buen viaje, llámame cuando llegues.

—Seguro, piensa en lo que hablamos, piensa lo que quieres
—me dijo mi  amiga acariciando mi 
cabello.

—Si  hermana, no solo lo voy a pensar, también voy a trabajar en eso —Sonreí  pero el  nudo en la
garganta no se iba.

—Voy a entrar antes que llores porque solo te he visto hacerlo una o dos veces, pero por cosas algo
más importantes, no te quiero ver llorar por esto —rió pero sabía que ella también quería llorar.

Mi  amiga le dio un abrazo a Kara. Se prometieron amor eterno, me abrazó otra vez y entró a
chequearse.

Llegué a casa casi al mediodía. No tenía hambre aunque le había propuesto a Kara almorzar pero me
dijo que “tenía cosas que hacer” me extrañé porque Kara usualmente cuando tiene “cosas que hacer” me las dice.

Me cambié y fui a trotar no quería estar ahí sola mucho tiempo todavía me faltaba el viernes y el fin de
semana. Mi amiga no tenía 3 horas de haberse ido y ya la extrañaba.

Regresé a casa bastante pasado el mediodía, me di un baño y comí una ensalada. Pero al estar en la sala
sentí lo que no quería sentir. Me sentí sola, por primera vez en mucho tiempo. Sentí que estaba sola en un país
extraño, con gente extraña. Sentí un fuerte apretón en el pecho, quería llorar. “Está bien Alana” “si quieres llorar,
vas a llorar de verdad” tomé de mi biblioteca el libro El Principito “ahora, vas a llorar” me acosté en el mueble y
comencé a leer. Mis lágrimas caían en el  cojín de mi  sofá como una cascada. En las páginas de ese libro
descubrí  como los adultos nos complicamos la vida en cosas sin importancia. El  dinero, el  trabajo, las
obligaciones nos apartan de lo verdaderamente esencial en la vida. Reí al verme reflejada en esas páginas pero
mis ojos no paraban de llorar.

Me quedé dormida. No sé cuánto tiempo dormí, pero asumo más de tres horas porque me despertó la
llamada de mi  amiga Kena que ya había llegado a Milano. Revisé mi  teléfono y vi  un mensaje de Nate,
enviándole saludos a Kena y deseándole buen viaje, le respondí y fui al baño a lavarme el rostro. Me vi en el 
espejo. Tenía los ojos rojos e hinchados. Me lavé el rostro y me coloqué unas compresas de té. La hinchazón
se me redujo considerablemente “¿Ahora recuerdas por qué no  debes llorar? Mira como  se te ponen los ojos” me dije
mientras me colocaba las compresas.

Me senté a ver TV, ya era cerca de las 9:00 había pasado la tarde y parte de la noche, llorando,
durmiendo, leyendo y viendo películas. Patético.

Sonó mi teléfono era Ian, mi corazón se aceleró y sonreí.

—Sí

—Hola —me dijo con su voz suave, casi como un susurro— Hoy es jueves.

Estaba tan hundida revolcándome en mi miseria que había olvidado por completo el lado bueno de ese
día. Se podía aplicar la ecuación de una lágrima por una sonrisa.

—Sí, hoy es jueves.

—¿Qué estás haciendo? ¿Tienes algún plan?

—No ninguno. Estoy viendo películas en mi casa.

—Entonces ¿Puedes abrir la puerta? Porque me estoy congelando, no sé si sabes pero está nevando.

Sonreí. Por supuesto nevaba, el Dios de hielo estaba en la puerta de mi casa… ¡Estaba en la puerta de
mi casa! Y yo estaba en esas fachas, tenía mi pantalón de lana a cuadros con una franelilla y un gran suéter, el 
look perfecto para ver TV en casa pero no para recibir a Ian. Salí corriendo al baño, me vi en el espejo, ya mis
ojos estaban casi normales otra vez, me peiné rápidamente y recordé el truco de Valentina de siglos pasados
“Si  no  tienes maquillaje, pellizca tus mejillas para que tomen color por así  podrás disimular la cara de muerta que tienes al
momento”.

Abrí la puerta y ahí estaba mi Dios de Hielo. Al ver sus ojos azules, brillantes, viéndome se me olvidó
todo. Estaba apoyado del marco de la puerta. Su cabello dorado iluminado por la luz de la calle lucía como un
halo al verlo a contra luz. Tenía bolsas de comida en sus manos. Muchas diría yo.

—Hola.

Me miró de arriba a abajo —Te vestiste de gala para recibirme, gracias.

Encogí mis hombros —Tu eres un invitado VIP —sonreí.

—Traje comida —levantó las bolsas.

—Gracias.

—¿Puedo entrar? Creo que me estoy congelando.

Caí en cuenta que ni siquiera lo había invitado a pasar, no necesité pellizcar mis mejillas, me sonrojé —
Disculpa, pasa adelante por favor.

—Gracias.

—Por favor coloca tu abrigo aquí —le mostré el perchero— Disculpa pero ¿Por qué tantas bolsas?

Levantó su mano derecha con tres bolsas —Cena —levantó su mano izquierda donde tenía dos bolsas
más— desayuno —sonrió con esa sonrisa de medio lado. Esa sonrisa de victoria que utilizaba cuando sabía
que me había tomado totalmente desprevenida.

Tenía esas ganas incontrolables de reír, pero me contuve, solo sonreí —Gracias.

Tomé las bolsas, mientras esperaba que él  se quitara su sobretodo. Él  me observaba, ya conocía esa
mirada de águila al acecho, merodeando su presa, analizándola, viendo como se mueve, dónde se esconde.

Pasé directo a la cocina. Él me siguió

—Me gusta tu casa Alana, tiene tu personalidad —me dijo mientras observaba mi biblioteca.

—Gracias, aunque yo no tengo doble sistema de sonido, ni  playlist para seducir, disculpa —sonreí 
mientras colocaba las bolsas sobre el tope de la cocina.

Él se acercó a mí, acarició mi cabello y me besó, lenta y profundamente. Una de sus manos acariciaba
suavemente mi mandíbula y cuello. Con la otra me tomó por la cintura. Nuestros labios se conocían así que
no tuvieron vergüenza. Yo hubiese podido besarlo toda la noche ahí  parada en la cocina, saboreando sus
labios, su lengua, su boca. Se separó poco a poco de mí —No necesito música contigo, toda la música que
necesito está aquí —con su dedo índice toco su sien— y aquí —con la misma mano, tocó mi pecho del lado
del corazón. Que sonaba como un tambor. Traté de controlar mi respiración para que no delatara como me
sentía, pero en esos momentos ni toda la práctica de pranayama del mundo funciona.

—¿Dónde coloco el  desayuno? —tuve que cambiar el  tema, aunque fuese con una pregunta estúpida
como esa, porque la dueña de la casa era yo.

—No lo sé, pero no lo coloques muy lejos, presiento que voy a necesitar el desayuno antes de las 6 de la
mañana.

Me estremecí y se me salió una risita nerviosa. No pude ni mirarlo a los ojos, hice como que ordenaba
las cosas. Abrí una lata de aceitunas, mientras él se sentaba en una de las sillas altas del otro lado de la barra.

—¿Qué quieres hacer mañana? —me preguntó mientras tomaba una aceituna del  plato que yo había
puesto y terminaba de organizar la cena que había traído. Lo miré con los ojos abiertos como platos— ¡Wow, 
tus ojos! Están más claros de lo normal, ¿Estuviste llorando Alana?

Me recompuse y me aclaré la garganta —Eeeh no. Estuve la tarde durmiendo, quizá los tengo así 
porque me sorprendiste —rodeé la barra y coloque los platos y los cubiertos y le di una botella de vino para 
que abriera.

Ian solo me seguía con la mirada, después de unos segundos habló —No me has respondido que
quieres hacer mañana.

Sonreí mientras servía la comida, esta vez Ian había traído Thai —No lo sé Ian, ni siquiera sé que quiero
hacer hoy.

Él detuvo lo que estaba haciendo, me miró y volvió a sonreír
—Yo sé perfectamente lo que quiero
hacer hoy y si me acompañas sería perfecto.

Otra vez la sonrisa nerviosa me traicionó. Me di media vuelta para sacar las copas así poder reírme más
cómodamente.

Mientras me colocaba a su lado en la barra, él sirvió el vino
—Salud —me dijo.

Empecé a servir la cena pero Ian me tomó por la cintura y me colocó entre sus piernas, al estar sentado
en la silla alta de la barra era más cómodo para mí verlo frente a frente. Volvió a besarme, esta vez fui yo la
que jugué con su cabello.

Repentinamente recordé que el día siguiente era viernes. Ian tenía que ir a la oficina, me separé de él 
dándole pequeños besos que según pude observar en su rostro, disfrutaba —Disculpe Sr. Stenmark ¿Tu no
tiene que ir a la oficina mañana? ¿O pediste unos días libres como yo?

Él  asomó una pequeña sonrisa manteniendo sus ojos cerrados, todavía disfrutando mis besos. De
repente abrió sus grandes ojos azules, alarmado tomó su celular. Yo me aparté pero él me atrajo otra vez.

—¡La oficina! —casi gritó. Yo caí en cuenta que Ian se tendría que ir pronto. “Demasiado duró el momento 
de alegría” pensé. Ian, sin soltarme la cintura, tomó el  teléfono con la otra mano y apretó un botón. Se
escucharon dos timbres e Ian colocó el teléfono en speaker.

—V—era Johannes.

—Jo —Ian le hablaba pero me miraba a mí.

—¿Qué pasa? —¿V? eso me extrañó, nota mental, preguntarle a Ian porque Johannes lo llamaba V.

—¿Cuál es la agenda mañana en la oficina?

—Mmmm…déjame  chequear. —dijo Johannes mientras se sentían unos ruidos, supuse que estaba
buscando la agenda o algo así, mientras tanto Ian me daba pequeños besos cuidadosamente administrados en
el cuello, mandíbula y boca —Ok, tenemos reunión con los señores O´reilly para discutir el presupuesto, eso
es a las 9:30 de la mañana, luego a las 11:00 a.m. reunión con los directivos de Beta (otra empresa de
publicidad) y a las 3:00 p.m. la firma del documento de separación de acciones con Ilse.

—Ok ¿Y está todo listo para las reuniones? —respondió Ian, dibujando con su dedo mi  cuello. Yo
trataba de no reír, él por supuesto no le importaba sonreír.

—Sí, todo listo.

—Perfecto, porque mañana vas a ir tú a esas reuniones, yo tengo algo muy importante que hacer. Algo
impostergable —Yo tapé mi boca para que Johannes no escuchara mi risa, Ian sonreía al verme.

Escuché el grito de Johannes —¿Quéééééé? No me puedes hacer eso V, tu eres siempre el que expones
en las reuniones ¿Qué tan importante puede ser lo que vas a hacer que no puedes ir a la reunión?

—Algo sumamente importante.

—¿Estás con una mujer verdad? —Johannes estaba histérico e Ian reía.

—No es tu problema, buenas noches.

—¿Estás con Cere… 

Ian colgó el teléfono y me besó. Me apretó más fuerte contra su cuerpo y con su mano libre me tomó
del  cuello, sin ninguna prisa. Sus labios jugaron con los míos, su lengua paseaba con ligereza por mi  boca,
suavemente metió su mano bajo mi  suéter. Acarició mi  cintura, mi  abdomen. Su otra mano la acompañó y
recorrieron mi espalda. Yo coloqué mis brazos alrededor de su cuello, enredé mis manos en su cabello y lo
atraje hacia mí. Quería tenerlo más cerca, sentirlo más. Ya mi  respiración no era la única acelerada. Podía
sentir la suya como vapor, su pecho subía y bajaba violentamente. Se separó de mí con un gemido. Quedamos
a una pulgada de distancia vi sus ojos, azules, fríos como el hielo pero que podían quemar tanto como el fuego
con solo mirarlo. Traté de controlarme y lo miré.

Sonrió de medio lado y solo dijo —Problema resuelto.

Solo Tienes que Pedirlo
"Cuando estás próximo a realizar tus sueños todo cambia su color,
lo mejor de todo es que el color lo pones tú."
Heriberto Rivera

T
uvimos que recalentar la cena…

Ian se daba una ducha mientras yo colocaba todo en su puesto otra vez. Escuchaba el ruido del agua
corriendo y pensaba que había un Dios duchándose en mi  baño. Reí  como una niña. De repente pensé
“Alana, nunca has estado con el Dios después de tener sexo ¿Cómo lo vas a tratar? ¿Qué le vas a decir? Si piensa pasar la noche 
contigo ¿Qué van a hacer en los momentos que no tengas sexo?...

—Hay un dicho acerca del que se ríe solo, pero no recuerdo como dice —dijo Ian detrás de mí,. Salté
del susto.

—¿Tienes hambre?

Ian abrió más sus ya grandes ojos azules, tenía el cabello todavía húmedo y totalmente despeinado, era
una visón —¡Mucha! 

Por supuesto que tenía hambre. Él siempre tiene hambre.

Comimos, mejor dicho, comió. Yo casi no probé la comida aunque estaba deliciosa, pero los nervios me
mataban.

—Cuéntame —me dijo— ¿Qué haces usualmente después de tener sexo? —casi  escupí  el  agua que
estaba tomando y él  soltó una carcajada— Estoy bromeando Alana —me dio unas palmadas en la espalda
mientras se reía— son las 11:30p.m y yo no tengo nada de sueño.

“Piensa rápido Alana, piensa rápido”.

—Podemos ver una película —le dije mientras recogía los platos.

—Un película me parece perfecto. —sonrió— Permíteme, te ayudo —me quitó los platos de las manos
y los colocaba en el lavaplatos.

—Gracias

Vi  a Ian ayudándome. Sonriendo. El  hombre encargado de diseñar las campañas más importantes en
agencias de publicidad  en Europa, que además era un Dios, estaba conmigo lavando mis platos. Era
demasiado bueno para ser verdad. Entré en pánico y estaba en mi casa, no podía irme. Pude escuchar a Pía
“¿Ves? Ya quieres huir, te puedo  apostar que quieres huir. En serio tienes un problema Alana”. Respiré profundo.
“Disfruta el momento Alana, disfruta el momento” me dije.

Caí en cuenta que Ian me miraba pero no entendí lo que decía con su mirada —Alana.

Sacudí mi cabeza tratando de sacarme esos pensamientos estúpidos. Sonreí nerviosa —¿Sí?

Estaba parado rígido. Su expresión había cambiado, ahora estaba serio —Sabes que tengo muchos años
estudiando a la gente y por la expresión de tu rostro puedo ver que no estás cómoda lo que me hace sentir
muy incómodo a mí también. Yo quiero pasar esta noche contigo, pero entenderé si quieres que me vaya.

Abrí los ojos como platos “Estúpida Alana” —¡No! —casi le grité. Mi expresión me había delatado —
Disculpa Ian, no, no quiero que te vayas, quiero que te quedes por favor, solo estaba pensando tonterías, no
me hagas caso.

—Eres tan expresiva Alana. Tu rostro delata todo lo que estas pensando. Lo bueno y lo malo.

—Disculpa —sonreí  para disimular y me acerqué a él  que todavía sostenía un plato en cada mano.
Rodeé mis manos en su cuello, me coloqué de puntillas y lo besé, él me correspondió y se relajó.

—¿Sabes que me puedes convencer casi de cualquier cosa besándome así? —me dijo con una sonrisa
cuando me separé de él.

—No lo sabía pero gracias por informármelo. Lo tendré en cuenta para cuando necesite convencerte de
otra cosa.

Dejamos los utensilios lavando y fuimos a la sala. Ian se sentó en el sofá y yo me dirigí al mueble donde
guardaba mis películas.

—¿Qué género te gusta? —le pregunté mientras revisaba las películas que estaban en la parte baja del 
mueble del televisor.

Al  ver que no contestaba volteé. Ian tenía el  brazo apoyado del  mueble y sostenía su cabeza con sus
dedos índice y pulgar, me observaba otra vez con esa mirada que me hacia estremecer —En la posición en
que estás ahora, no puedo pensar en un género decente.

Con la práctica de yoga me había acostumbrado a no flexionar las rodillas cuando buscaba algo en un
nivel bajo. Me sonrojé y reí.

—Disculpa —me senté en el suelo— ¿Ahora?

—Un momento estoy tratando de quitarme la imagen de la cabeza…Ok, ya ¿Me decías?

Reí.

—¿Qué película te gustaría ver? Observé todas las cajas, me fijé en mi edición especial de Indiana Jones
y me recordé de Nathan, no, definitivamente no era el momento para ver Indiana Jones.

—¡Ah! Cierto la película, hmmmm  acción, drama pero nada muy trágico, ficción, terror…me gusta
mucho el cine inglés.

—Hmmm cine inglés ¿Te gusta Snatch? 

—Snatch es perfecto.

Coloqué la película y me acerqué a él en el sofá —¿Quieres algo de tomar?

Me tomó por la cintura y me sentó —No, quiero que te quedes tranquila cinco minutos y te sientes
conmigo, en paz, a ver la película.

Él tenía razón, yo estaba insoportablemente inquieta, no sabía cómo actuar, era la primera vez que 
estaba toda una noche con un hombre en mi casa desde que vivía en Londres.

Ian colocó todos los cojines de un lado y apoyó su espalda en ellos. Él estaba cómodo, lo podía sentir
totalmente relajado. Yo estaba sentada rígida como si el dueño de la casa fuese él.

Me tomó de los hombros y me recostó en su pecho —Ven conmigo, vamos a concentrarnos en ver la
película…por ahora.

Sentí  su respiración tranquila, uniforme. Su corazón un poco acelerado, sus dedos jugando con mi 
cabello. Respiré profundo. Pensé en lo miserable que me sentía en la tarde, en lo que puede cambiar una
situación en segundos, en lo poco que disfrutaba de esos buenos momentos por pensar que pronto acabarían. 
El Principito. Sonreí. Sentí que Ian me dio un suave beso en la frente. Me relajé.

No sé cuanto dormí, me desperté cuando sentí  el  pecho de Ian moviéndose rápidamente, estaba
riéndose…de mí. Levanté mi mirada.

—Buenos días, bella durmiente.

—Disculpa, me quedé dormida, ¿Cuánto dormí? —me quise mover pero él me retuvo entre sus brazos.

—Tranquila no dormiste mucho, de hecho me di cuenta porque roncaste.

—¿Qué? —me tapé el  rostro de la vergüenza— Discúlpame Ian, yo no ronco, pero debí  estar muy
relajada.

Ian rió —Te estoy tomando el pelo Alana, no roncaste, aunque gracias por la parte que me corresponde,
digo, por lo de relajada
—acarició mi  rostro— me di  cuenta que dormías porque te miré y tu rostro
estaba totalmente relajado. Casi te veías tierna.

Sonreí

—¿Quieres decir que no soy tierna? —me acerqué más a su rostro, dándole pequeños besos en el 
pecho, cuello y mandíbula.

Ian sonreía nervioso —Digamos que lo menos que me inspiras ahora es ternura.

Lo sentí quieto, relajado, disfrutando de cada uno de mis besos. Yo hice lo mismo, dejé de pensar en
Nathan, en mis amigas, en mi familia, en la oficina, en lo sola que me sentí esa tarde y me dediqué a disfrutar
cada beso que le daba a Ian.

Llegué a sus labios. Los había besado muchas veces pero sentía que eran nuevos para mí cada vez que
los besaba. Podía sentir su deseo en sus dedos enredados en mi cabello, en su respiración y en el hecho de que
estaba tratando de desvestirme.

Me arrodillé dejándolo entre mis piernas y me quité mi franela. Él disfrutaba como yo me desvestía y
como lo desvestía. Reía, entre ansioso y divertido, pensé que esa misma tarde yo lloraba en ese sofá... el sofá… 
mi  inconsciente me traicionó como usualmente lo hace y recordé que en ese sofá estuve con Nathan. Me
detuve en seco e Ian se dio cuenta.

—¿Sucede algo? —me dijo con un tono de alarma en su voz. Por su rostro me di cuenta que el estaba
rezando porque yo no me arrepintiera. Me causó gracia su expresión.

Me acerqué a él y rocé sus labios con los míos. Él solo cerró sus ojos y gimió. Sentí su aliento tibio lo
que hizo que se me borrara cualquier otra imagen que no fuera la de Ian sin camisa en el sofá de mi casa. Pero
igualmente para evitar que mi inconsciente me volviera a traicionar preferí cambiar de locación.

—Vamos a mi habitación —lamí el lóbulo de su oreja.

—No logras convencerme —me dijo con una sonrisa de medio lado y sus ojos que brillaban como dos
piedras de aguamarina.

Lo besé de una manera no apta para cardíacos. Mis manos recorrieron su cuerpo y desabotoné su
pantalón. Me detuve sin dejar de besarlo. Su respiración delataba cuan ansioso estaba. Luego mis manos
volvieron a subir por su pecho, enredándose en su cabello. Yo no sentía vergüenza con Ian, solo sentía deseo.
Me separé de él violentamente. Todavía mantenía sus ojos cerrados

—¿Ahora, logré convencerte?

Suspiró —Alana con ese beso lograste convencerme de asesinar a alguien.

Reí. Logré levantarlo del sofá y fuimos a la habitación.

Esa noche fue diferente. Definitivamente en mi  Top 3 de noches de sexo, pero diferente. Sus besos
estaban llenos de deseo y yo le correspondía, parecíamos dos adolescentes…no, parecíamos dos adultos que
sabían perfectamente lo que querían. Sus manos parecían tener electricidad. En cada caricia sentía mi  piel 
arder. Me tocaba sin pudor y yo le correspondía. Él era decidido con lo que quería y cómo lo quería pero me
dejaba todo el  espacio para ser creativa. La misma dedicación que Ian aplicaba en su trabajo la aplicaba
conmigo en la cama. Sí, definitivamente se ganaba poco a poco el número 1 de mi ranking.

—Sobre la barra de tu cocina están las llaves de mi  casa —me  dijo con sus ojos cerrados y su
respiración todavía acelerada.

Yo lo miré sin tener la menor idea de lo que quería decir
—¿Perdón? No te entiendo.

El  giró su rostro y me miró sonriendo —Que las llaves de mi  casa están en la barra de tu cocina si 
quieres salir corriendo, porque yo no me pienso mover de aquí.

Reí.

En un agradable silencio fui analizando toda mi situación “¿Qué es lo que quieres? ¿Qué es lo que realmente
quieres?” escuché a Kena preguntándome. “Esto está muy cerca a lo que realmente quiero” le respondí mentalmente.
Me quedé dormida.

Me despertó el  ruido del  viento que golpeaba la ventana de mi  habitación, haciendo un sonido
estrepitoso.

Ian estaba asomado en la ventana viendo hacía afuera. Solo vestía sus boxers y una gran taza de café, el 
aroma y la vista eran magníficos. Se dio cuenta que me había despertado.

—Buenos días, ojos verdes —sonrió.

Lo primero que pensé al verlo fue, lógicamente, como me vería yo, como estaría mi cabello, mi rostro.
Él estaba perfecto —Buen día —le contesté tratando de arreglarme el cabello.

Él señaló su taza de café y su expresión era de vergüenza
—Ordené desayuno, porque me comí el 
que traje anoche. Usualmente no me levanto tan temprano si no tengo que hacerlo, pero tenía mucha hambre.

Reí mientras negaba con la cabeza y me pasaba las manos por el rostro para terminar de despertarme —
Está bien, puedes comer lo que quieras —él sonrió— ¿Qué es ese ruido tan fuerte?

—Está empezando una tormenta.

Me levanté para observar por la ventana, envuelta en mi manta de lana que había comprado en Escocia.
Era muy gruesa, siempre me cubría con ella cuando tenía frío. Ian me miró y sonrió.

—¿Qué? —le pregunté curiosa.

Amplió su sonrisa —Nada, solo que definitivamente no despiertas ternura para nada y envuelta en una
manta de estampado escocés…no definitivamente nada tierna.

—Lo tomaré como un cumplido —le dije mientras me asomaba por la ventana a ver qué sucedía.

—Créeme, es un cumplido.

Al ver por el vidrio de mi ventana (lo poco que se podía ver) observé que no era nieve lo que caía era
una especie de granizo, golpeaba fuertemente la ventana, así como los vidrios de los autos. El sonido era casi 
ensordecedor. Las calles parecían recubiertas con mármol, no estaban blancas como cuando nevaba, tenían de
un color grisáceo, del color de la lluvia hecha hielo “los poderes de mi Dios de Hielo se están superando cada día más”. 
Lo miré y sonreí. Él se encontraba parado detrás de mí apoyado del marco de la ventana. Me ofreció café de
su taza.

—Repíteme otra vez ¿Cómo conseguiste café?

—Lo ordené, junto con el desayuno —se encogió de hombros.

—¿Cómo ordenas una taza de café con un desayuno bajo una tormenta de granizo?

—Ya te lo he dicho Alana, querida —acarició mi cabello— Tienes que conocer a la gente adecuada —
me guiñó un ojo.

Yo lo miré incrédula. Estaba alardeando —Ian…

—Bueno la comida, la ordené. La trajeron hace unos 10 minutos, la tormenta acaba de empezar, pero es
muy intensa —miró por la ventana— Parece que tuviese una hora así y solo tiene unos pocos minutos.

Se acercó a mí. Su olor mezclado con el olor del café hicieron una mezcla perfecta, podía oler su cuello,
su pecho, el  intentó besarme, me separé —Tengo que ir a asearme, cepillarme los dientes, bañarme…—
mientras yo hablaba, él negaba con la cabeza y se acercaba a mí.

—No voy a permitir por nada del mundo que te quites esa manta escocesa de encima, a menos que te la
quite yo…—se inclinó y comenzó a besar mi cuello y mi mandíbula.

Ian quería ir a la cama otra vez. Pensé que quizá mi perfume era muy atractivo o él estaba necesitado o
quizá no era Ian, era un alienígena que se había apoderado de su cuerpo. La última teoría me pareció la más
acertada, porque la primera y la segunda eran absurdas, sí, definitivamente era un alienígena.

Yo sabía que Ian no era de los hombres de estar en una relación estable y seria. Él tomaba lo que quería
y lo disfrutaba y si yo tuviese su físico, su dinero y su carrera fuese igual, pero mientras tanto decidí a disfrutar
a ese alienígena que se había apoderado de mi Dios de Hielo el mayor tiempo posible.

Con sus besos me fue llevando lentamente a la cama que todavía estaba tibia. Me besó lenta pero
intensamente. Con cuidado me despojó me la manta. Sus manos recorrieron mis pechos y su boca las siguió.

—Eres… deliciosa —me dijo entre besos— Podría estar todo el día aquí, solo besándote.

Sentí sus labios en mi pecho, en mi abdomen, en mis muslos —Y yo disfrutaría cada uno de tus besos
—ahogué un grito de placer

No hablamos más. El único ruido que se escuchaba en mi habitación era el de nuestros gemidos. Ian me
llenó de caricias, de besos. No tuvo prisa. Se dedicó a besarme, pero no con el deseo con que lo había hecho
durante la noche anterior. Esta vez fue cuidadoso, delicado.

Se movía rítmicamente sobre mí. No dejaba de mirarme y yo no podía apartar mi vista de sus grandes
ojos
azules
que
brillaban.
Su
respiración
era
calmada
y
profunda.
Nuestros
cuerpos,
perfectamente
sincronizados, alcanzaron el  éxtasis simultáneamente. Sentí  su energía llenando mi  cuerpo. Y sentí  algo
más…algo diferente.

1:00 p.m. La tormenta había pasado hacía una horas. Ian se vestía mientras yo terminaba de recoger los
restos del desayuno de la cocina. Lo escuché hablando por teléfono y recordé que yo tenía uno también, en
algún lugar de la casa.

—Tengo que ir a casa y cambiarme para la compra de las acciones de Ilse. 

—Sí recuerdo —le contesté.
No quería que se fuera pero a la vez pensé que sería bueno que lo hiciera, así me daba tiempo a pensar
un poco. Desde que había llegado la noche anterior, como esa tormenta, no me había dado oportunidad de
nada, solo comer y dormir un poco.

—¿Qué quieres hacer en la noche?
Lo miré extrañada. Definitivamente un alienígena se había llevado a Ian —¿uh? —no pude ocultar mi 
expresión de sorpresa porque Ian rió.

—Te pregunté que querías hacer esta noche, claro, si quieres hacer algo conmigo.

Yo todavía lo miraba como a un alienígena, sacudí mi cabeza
—Disculpa es que creo que tú no eres
Ian Stenmark, por favor regresa a tu planeta y devuelve a Ian.

Ian soltó una carcajada, se acercó a mí  y me tomó de los brazos —Alana, estoy tratando de actuar
diferente a como usualmente actúo porque la paso muy bien estando contigo y creo que tú también la pasas
bien conmigo, eso es todo. No es tan complicado —hizo una pausa—¿Por qué me miras así?

Otra vez mi mirada me delató —Disculpa, es que siempre suelo analizar demasiado las cosas, además de
ser desconfiada por naturaleza. No estoy acostumbrada a estas demostraciones de espontaneidad… perdón.

—No sé si estar sorprendido u ofendido. La primera vez que tuvimos sexo fue lo más espontáneo que
alguien puede hacer. Te besé en la estación de Waterloo y acabamos de hacer el amor hace —Miró su reloj—
dos horas ¿Y me dices que no estás acostumbrada a demostraciones espontáneas de mi parte?

No escuché nada más solo “acabamos de hacer el amor” eso era lo diferente, eso fue lo diferente que sentí,
esa mañana no tuvimos sexo…hicimos el amor.

Sacudí  mi  cabeza —No estoy acostumbrada a esas demostraciones espontáneas…  de mi parte, yo  no 
soy así Ian, tampoco confío mucho en la gente así —miré al piso.

Él me tomó el rostro e hizo que lo mirara —No te pido que confíes en mí, todavía. Dios sabe que no
soy muy confiable, pero lo único que te puedo decir es que no voy a hacer nada que yo no quiera y no voy a
estar con nadie por compromiso. Te estoy invitando a salir, te compro la cena y el desayuno, paso la noche
contigo porque quiero hacerlo y porque sé que tú también lo deseas. El día que no sea así simplemente, no es
y ya. Yo puedo ser lo que quieras, Alana, menos complicado.

Yo lo miraba sin saber que pensar o qué hacer. Hubo un corto silencio.

—¿Cine, teatro, patinaje sobre granizo? —me encogí de hombros.

Su expresión cambió de molestia a confusión —¿Qué?

—Esta noche…cine, teatro, patinar, o solo dormir yo estoy libre —sonreí al ver su expresión.

—¡Esa es mi chica! —Ian tomó mi rostro entre sus manos y me dio un gran beso —Decide que quieres
hacer y me llamas yo a las seis de la tarde ya estaré libre —tomó sus llaves y se fue.

Yo me tendí en el sofá. Sonreí.

5:00p.m.

—¿Kara, dónde has estado? —le dije a mi amiga que al fin había contestado el teléfono.
—¡Alana querida! —me respondió nerviosa— estaba por llamarte, he estado algo ocupada.
—¿Pero tan ocupada que ni siquiera me respondes los mensajes de texto?

—Perdón, no me reprendas.

Bajé mi tono —¿Qué vas a hacer esta noche? Yo quizá salga con Ian pero quiero verte primero para

contarte todo lo que me ha pasado en 24 horas.

—Mmmm —mi amiga dudó— No creo que pueda, querida, tengo un asunto que resolver.
—¿Kara? ¿Estás bien? —le pregunté preocupada.

—Perfectamente querida, solo que esta noche no puedo, ¿Nos vemos el lunes?

Yo estaba claramente fuera de los planes de Kara ese fin de semana. Mi amiga me estaba evitando y no

hacía nada por disimularlo. No la iba a presionar esta vez, pero el lunes le iba a hacer un interrogatorio del que
no iba a escapar.

—Perfecto, nos vemos el lunes… 

—Adiós —Me colgó el teléfono.

La actitud de Kara me desconcertaba. Todo el mundo se estaba comportando muy extraño era como un
programa de cámara escondida donde yo era la víctima. Aunque conociendo a Kara y por su actitud, estaba
metida en problemas con algún hombre.

Quería llamar a Ian para proponerle qué hacer, pero a la vez me daba pánico llamarlo y que él hubiese
apagado el teléfono para evitarme o peor, que contestara y me dijera que tenía un compromiso importante.

Mientras pensaba qué hacer, me conecté para revisar mis correos. Encontré a Vanessa conectada, fue un
alivio, quizá fue una señal.

“¡Vane!”.

“¡Alana, amiga!”.

“¿Cómo estás? O mejor dicho ¿Dónde estás?”.

“Ahora estoy en Argentina. Pietro tenía unas reuniones aquí, me invitó y decidí venir con él”.

Pietro era ingeniero ambiental y trabajaba con algunas organizaciones en la construcción de estructuras
amigables con el medio ambiente. Vanessa tenía una empresa de venta de paquetes turísticos vía web, lo que le
daba libertad de estar donde ella quisiera, cuando ella quisiera, muy “Vanessa”.

“Wow, eso es vida”.

“¿Tú que hablas? Si  vives en el  ombligo del  mundo y viajas por Europa cada vez que te da la gana.
¿Cómo estás tú? ¿Tu dilema con tus hombres?”.

“No te burles Vane, estoy complicada”.

Le escribí  un resumen de lo que me había pasado las últimas 48 horas. Jajajajajaja fue el  mensaje que
recibí de su parte.

“Alana, si  quieres llamar al  Dios dorado, llámalo, es mejor que sepas a qué atenerte a que estés
preguntándotelo todo el día. Estoy segura que él no te va a llamar. Da tú el primer paso por primera vez, ¿Por
qué tiene que dar él siempre el primer paso? Dalo tú, llámalo”. Suspiré. “¿Por qué todo es tan complicado para
ti? Todo es un análisis todo lo tienes que pensar cien veces ¿Por qué una sola vez en la vida haces lo que
quieras sólo porque te provoca?”.

“Porque ya lo hice, fue la noche que conocí a Ian y mira todo lo que me ha traído”.

“¿Qué te ha traído? Emoción, espontaneidad y por lo que me has contado, mucho sexo”.

“Tienes razón, lo voy a llamar además el lunes vuelvo a la realidad y quizá este encantamiento termine”.

“Sííííííí, esa es mi chica”.

Me escribió Vanessa. Yo sonreí porque recordé a Ian diciéndome las mismas palabras. Aparentemente
yo era la chica de muchas personas.

“Me voy Alana, Pietro y yo vamos a almorzar”.

“Envíale un Baccio Pietro”.

“Me voy”. Me dijo Vanessa. “Por favor no dejes de contarme todas las consecuencias de la llamada que
vas a hacer ahora”.

“Un beso Vane, gracias por sacudirme la poca consciencia que me queda”.

“Siempre a la orden”. Me respondió mi amiga. “Besos”. 

Se desconectó.

Suspiré.

No tenía nada que hacer y tampoco que perder. Quería volver a verlo. Kara estaba escondida en algún
lugar de Londres. Decidí llamar al Dios de hielo.

—¿Ian? —dije con pánico.

¿Por qué tenía tanto miedo de hablar otra vez con Ian? Fácil, porque me gustaba mucho.
—¿Ya decidiste que quieres hacer conmigo hoy? —me respondió. Me estremecí.

—¿Todavía quieres salir? ¿No has cambiado de parecer?

—Yo no cambio de parecer tan fácil querida Alana. Hacemos lo que tú quieras hacer.
Suspiré —Podemos ir a cenar, te propondría ir al teatro pero es algo tarde para eso —yo sabía que a Ian

le gustaba ir mucho al teatro siempre hablaba de eso en las reuniones.

—¿Quieres ir al teatro?

—Bueno me hubiese gustado pero es algo tarde...

—Dame 5 minutos, te llamo y te digo si es tarde para eso o no.

—Ok —le respondí sin entender muy bien lo que sucedía.

Sonó mi teléfono en un poco más de 5 minutos.

—Sí.

—El Fantasma de la Ópera, 8p.m, Teatro Her Majesty´s.

—¡¿Qué?! —le dije casi con un grito.

—Voy en mi auto hasta tu casa y de ahí nos vamos en taxi, creo que es más fácil.

—¡Pero Ian! Eso es un poco más de una hora.

—No tienes que arreglarte mucho, con la sorpresa que te acabo de dar, tus ojos van a estar hermosos,

no necesitas más nada —solté una risita nerviosa— te dejo, tengo que darme un baño y buscarte. Te veo en
media hora.
Salí corriendo a arreglarme. No sabía que ponerme, hacía frio pero quería lucir hermosa para mi Dios
dorado. Opté por un vestido negro, manga larga, cruzado a la cintura y botas altas. No mucho maquillaje, solo
el necesario. Estaba nerviosa como si fuese la primera cita, que técnicamente lo era.

En 30 minutos exactos Ian estaba tocando el timbre de mi casa. Abrí la puerta y ahí estaba él, vestido
con una camisa manga larga, chaqueta y pantalón todo de negro, una bufanda gris oscuro, que le daba dos
vueltas a su cuello y un sobretodo negro largo. Parecía un modelo de Dior.

Me miró de arriba abajo con esa mirada que ya yo conocía. Me dio un beso en la mejilla, muy cerca de la
boca —Estás hermosa, tu vestido es muy…

—¿Informal? —le pregunté con pánico.

El negó con la cabeza —No…digamos que distrae un poco, toda la noche voy a pensar en desatar el 
lazo de tu cintura.

Me sonrojé. En ese momento sonó una bocina —Ese debe ser nuestro taxi. Perfecto —miró su reloj—
estamos sobre la hora.

Salí de la obra con los ojos hinchados. Ya había visto la obra anteriormente, tenía el soundtrack y había
visto la película unas cinco veces (tenía mucho que ver el hecho que Gerard Butler actuaba en ella) pero nunca
dejaba de emocionarme

—Disculpa —le dije mientras salíamos del teatro y caminábamos para ir a un restaurante cercano. Él 
tenía hambre, para variar.

—¿Por qué? —me preguntó divertido.

—Por llorar en la obra.

El pasó su brazo por mis hombros —¡Alana por favor! Si no hubieses llorado me subo a un taxi y salgo
huyendo de ti, pensando que no tienes sentimientos. Todo el mundo llora en esa obra.

—Yo lloro en todas —dije en un susurro. El escuchó y rió.

Fuimos a un restaurante italiano ahí mismo en la Haymarket. Era grande pero muy acogedor, todos sus
detalles estaban hechos en madera oscura, sus paredes también. Las mesas de madera con sillas con detalles en
blanco. Las mesas solo iluminadas con pequeñas lámparas.

Nos atendieron de inmediato. Ordenamos una botella de vino de la casa, una ensalada para mí y una
pasta a la carbonara para él.

—¿Cómo conseguiste los boletos tan rápido? —la pregunta la tenía en la cabeza desde que nos
montamos en el taxi para ir al teatro.

—Solo tienes que conocer a la gente adecuada —sonrió y a mí se me salió una mueca de burla. Él rió
más fuerte— Hace unos meses Johannes, Ilse y yo hicimos un proyecto de publicidad  para una agencia de
turismo que se encarga de la venta de paquetes de teatro y en agradecimiento además de nuestro pago, nos
dieron un paquete de boletos a varias obras. Yo ya gasté mi paquete, pero sabía que Johannes tenía el suyo
completo, así que si quieres ir otra vez, solo dímelo.

—Ok, lo tomaré en cuenta —sonreí.

Ian pago la cuenta y tomamos un taxi a la casa. Llegamos a casa casi sin hablar. Para mi sorpresa él sacó
las llaves de su auto y abrió la puerta.

—Gracias por la velada, la pasé muy bien, apartando las dos horas que estuve llorando.

Ian rió. Se apoyó de su auto con las manos en los bolsillos de su sobretodo —Sí, empezaste a llorar, casi 
desde que subió el telón
—reímos— Yo también la pasé muy bien, apartando las dos horas que no sabía
qué hacer mientras te veía llorar.

Yo miraba hacía la calle, observando que pasaban muy pocos autos, todavía quedaban restos de la
tormenta de la mañana, se veía una extraña nieve gris acumulada en las aceras. Yo quería que él se quedara
conmigo, pero él tampoco me daba señales que quería hacerlo.

“Has algo Alana. Deja de pensar estupideces y has algo”.

Él suspiró —Me tengo que ir.

Se acercó a mí para darme un beso en la mejilla y yo me alejé. Ian me miró confundido, me acerqué a él 
y lo besé suavemente en los labios. Él  respiró profundamente, se le escapó un gemido. No esperaba esa
reacción. Me tomó por la cintura mientras que yo pasé mis brazos por su cuello. Su mano fue hacía mi cuello
haciendo su beso más intenso.

—Quédate conmigo esta noche—le dije entre besos.

Él sonrió —Solo quería que me lo pidieras.

Sonreí y lo volví a besar. Lo tomé de la mano y lo guié hacía mi casa. Recordé una frase de Agatha “Si 
quieres algo, solo tienes que pedirlo”.

Maldita Fiesta
"Las mujeres abandonadas son las que simplemente aman;
las conservadas son las que saben amar."
Honoré de Balzac

M
e desperté a media mañana, sola. Vi una nota de Ian de su lado de la cama.

“Me tocaba a mí escapar ¿Qué se siente?”

Quedé de una sola pieza. Entendía yo era la que siempre escapaba, pero ¿Acaso él se estaba vengando?

“Eso  te pasa por confiada” “Apenas bajas las defensas mira lo  que te pasa” Solo buscó el  momento preciso para
vengarse. “tonta Alana, tonta” “Eso era todo lo que buscaba tu gran Dios de hielo. Estúpida Alana”.
Fui a la cocina por un poco de café y encontré otra nota… 

“No tengo corazón para tomarte el pelo de esta manera. Tuve que irme, tengo reunión con un cliente, pero 
me quería quedar contigo durmiendo...  entre otras cosas. 

Besos I.E 

P.D: Esta noche Johannes da una fiesta en su casa, quiero que vengas conmigo, 9:00p.m, paso por ti. Te
llamo en la tarde.
Cretino
. Sonreí. Ian sabía cómo jugar, sabía perfectamente cómo hacerlo. Me reí  de mi  misma. Cinco
minutos antes, odiaba a Ian y me odiaba a mí  y ahora estaba riéndome de lo encantador que era. Pero ese
episodio me recordó evitar mis defensas.

Ese día estaría sola así que me lo iba a dedicar a mí. Salí a mi clase de yoga. Llegué a casa, me di una
larga ducha, me comí una deliciosa ensalada y luego me tendí en el sofá a leer un libro.

Recibí un mensaje en mi teléfono. Era Nathan

*Hola Bella, ¿Cómo estás? Acabo de recibir las pruebas de colores de los bocetos. En estos momentos todos en la empresa
te amamos, están todas perfectas.*

*¿Hoy sábado?* le Respondí.

*Si me llamaron solo para venir a recogerlas. Besos.*

Sonreí. Por primera vez en mucho tiempo Nathan me llamaba para hacerme sonreír. Ese era el Nathan
que me encantaba, todo sonrisas, nada intenso.

Todo estaba saliendo bien en mi vida. Era algo muy extraño ya que usualmente mi vida es una especie
de eterno caos. “Si piensas así, tu vida va a seguir siendo caótica” eran las palabras que me repetía Agatha y yo le
contestaba “Cierto, tengo que cambiar mi forma de pensar” pero nunca lo hacía. Siempre he creído que por cada cosa
buena que pasa, viene una mala en camino, era el equilibrio y era como se había manejado mi vida hasta los
momentos, así, que si todo me estaba saliendo perfecto solo significaba que se avecinaba una catástrofe.

Me trajo a la realidad otro mensaje.

*Hola, bella durmiente, espero no estés molesta por las notas de esta mañana¨. Esta vez era Ian.

*Hola Houdini, no estoy molesta*.

Dos segundos después mi teléfono sonó.

—Hey.

—¿Estabas tanteando el terreno con el mensaje de texto? —le dije riendo.

Ian rió también —Alana, soy un poco más valiente que eso, dame algo de crédito. Solo quería confirmar
la cita de hoy. Te lo escribí en la nota, ahora te pregunto si quieres ir.

Ian sabía jugar. Sabía que me gustaba tomar mis decisiones —Sí ¿Por qué no? Será divertido.

—Mi plan es ir a la fiesta, estar unos minutos y luego ir a mi casa, hacerte el amor, dormir juntos y al fin
poder levantarme tarde contigo.

Solté otra risita nerviosa—Entonces debería llevarme algo de cambio, usualmente no me gusta estar dos
días con la misma ropa

—No, no te molestes, mi  otro plan es que estés sin ropa hasta las seis de la tarde por lo menos, si 
puedes solo trae la manta escocesa. 

Reí nuevamente. Parecía una adolescente, Ian podía hacer eso conmigo —¿Y no piensas que yo puedo
tener mis planes también?

—Cierto, yo me adapto a cualquier plan que tengas mientras incluyas la manta escocesa.

—Vamos a ver qué se puede hacer con la manta ¿Ok? —le dije como un adulto que trata de distraer a
un niño.

—Ok, te llamo cuando vaya saliendo a buscarte, una última pregunta.

—¿Sí?

—¿Puedo llegar a tu casa unas dos horas antes, para hacer tiempo?

Solté una carcajada —¿Hacer tiempo?

—No sé, puede ser viendo una película —pude imaginarme su sonrisa de medio lado y sus ojos
brillantes— Podemos ver Snatch otra vez, desde hace un par de días me gusta esa película, mucho.

Reí —Adiós Ian, nos vemos a las nueve.

Me tomé mi  tiempo, me vestí  lentamente, pantalones ajustados, sweater cuello alto toda de negro.
Normalmente uso zarcillos pequeños, pero para ese momento y aprovechando que estaba toda de negro, me
coloqué unos aros plateados que me había regalado mi mamá. Decía que con ellos me veía exótica. Reí.

9:00 p.m. recibí la llamada de Ian.

—Hola.

—Hey.

—Disculpa que no suba a buscarte a tu casa pero ¿es posible que puedas bajar?

No tuve ningún problema.

Al entrar al auto, Ian sonrió. Lo sentí incómodo —Estás hermosa.

—Gracias.

—Disculpa que no subí a buscarte, pero tengo un poco de prisa porque debo hacer una parada antes en

el supermercado. Un favor para Johannes.

—¡Oh! Ok —dije encogiéndome de hombros. En el camino preferí no hablar y disfrutar de la música.
Nos detuvimos en un supermercado muy cerca de su casa. Me pidió que lo esperara mientras llamaba a

Johannes para preguntarle qué era lo que necesitaba. A los 15 minutos Ian salió del  con aproximadamente,
doce bolsas. Yo lo miré atónita. Estaba molesto.
—Johannes me pidió que le comprara algunas cosas para su fiesta que a él  se la habían pasado,
¡básicamente se le olvidó comprar todo, la bebida, la comida hasta los vasos!

Yo traté de disimular mi risa.

—Y es tan descarado —continuó— que me exigió que fuese lo antes posible porque ya estaban
llegando los invitados.

Ya no pude ocultar mi risa —Igualmente sales corriendo y lo haces.

—Si —me dijo resignado— es como un hijo consentido.

Johannes vivía muy cerca de Ian en Chelsea.
—¡Cerebro!  —gritó Johannes con su amplia y perfecta sonrisa al  abrir la puerta— Bienvenida —me
quitó las bolsas que yo traía en las manos para ayudar a Ian.

Le lanzó una sonrisa a mi Dios de hielo —Yo sabía que estabas con ella.

Ian casi  le lanzó las bolsas que llevaba —Toma, me debes 102 libras, y quiero que me pagues cada
penique.

—Wow ¿Tanto? ¿Qué compraste?

—¡Básicamente toda la maldita fiesta! —Ian le gritó a Johannes.

Johannes lo observó con las cejas levantadas y la boca abierta. Yo me coloqué la mano en la boca
disimuladamente para ocultar mi risa.

Johannes me miró —Cerebro ¿Por qué mi  amigo está con ese humor? Me parece que no lo estás
tratando como se merece.

Yo lo miré anonadada. Ian lo iba a asesinar con la mirada, se le acercó a centímetros del rostro —No
solo eres un abusivo sino un falta de respeto

—Vamos V no te molestes, relájate, adelante sírvete algo y sírvele algo a Cerebro —le dijo mientras nos
guiaba al salón.

—Si me serviré algo de lo que compré, porque supongo que no tienes nada aquí.

La casa de Johannes era un poco más pequeña pero no menos lujosa que la de Ian. Los acabados eran
en madera oscura. A diferencia de la casa de Ian que se sentía más fría, más sobria, la de Johannes era cálida.
Las paredes eran blancas con algunas obras abstractas de muchos colores. Tenía un sofá rojo. La mesa del 
centro era negra, estaba echada a un lado para dejar un espacio en la sala. Cuando entramos, efectivamente, ya
habían llegado algunas personas. Ian saludo y me presentó a la mayoría.

Entre la sala y la cocina había un pequeño pasillo lleno fotografías. Me quedé observándola. Mientras
ellos avanzaban discutiendo a la cocina. en la mayoría de las fotos estaba Johannes haciendo deportes
extremos, escalada, rafting, esquí, parapente, snowboard en muchas de las fotografías estaba Ian y dos otros
jóvenes uno tan rubio como Ian pero no tan alto, sus ojos eran verde esmeralda tan brillantes que en algunas
fotos los ojos de ese joven era lo que más sobresalía. El otro joven tenía el cabello muy negro que le caía por
los hombros, alto y los ojos azules o grises, la nariz perfilada, las cejas arqueadas tan negras como su cabello y
unas largas pestañas que le hacían sombra a sus hermosos ojos. Tenía rostro de ángel.

Sentí la respiración de Ian detrás de mí. Solo él respiraba así, pausado, tranquilo. Me alcanzó una copa
de vino.

—Este es mi hermano Jan —me dijo señalando al joven de los ojos verdes— Y este otro —señaló al 
rostro de ángel— es Lennart mi mejor amigo y hermano de Johannes.

—Lo imaginé —volteé y le sonreí— tu hermano se parece a ti, pero Johannes y su hermano no se
parecen en nada.

—Sí, nos parecemos un poco, pero yo soy el atractivo de la casa…

—Y el humilde…—le interrumpí.

Él rió.

—En cambio Johannes, pobre, él es el feo de su casa. Lennart y yo tenemos la teoría que uno de ellos
dos es adoptado —Reí. Si Johannes era el feo, no quería ni imaginar cómo sería Lennart en persona.

Él me explicó casi todas las fotos. Los países que habían visitado para hacer deportes extremos. Me dijo
que mientras estudiaban, trabajaban todo el año para pagarse tours extremos. Jan y Lennart que estudiaban en
Suecia, los encontraban en cualquiera de los países y pasaban juntos todo el verano y algunos inviernos. Me
sentí algo celosa, yo no disfruté eso con mis hermanos porque soy la menor de tres y mis otros dos hermanos
no solo eran hombres sino bastante mayores. Aunque puedo decir que fui  la consentida de sus novias.
Siempre hacían lo posible para ganarse su corazón a través de mí. También imaginé como se verían esos
cuatro jóvenes casi perfectos y con rostro de ángeles entrando a un lugar, volverían locas a cualquier cantidad 
de mujeres.

Ian me sacó de mis pensamientos cuando me tomó por la espalda dirigiéndome hacía la sala.

—Disculpa si  soy indiscreta pero…  ¿Por qué Johannes te dice V? —me daba vergüenza preguntarle
pero no aguantaba la curiosidad.

Ian soltó una carcajada —No, no lo eres para nada, me extraña que no lo hubieses preguntado antes —
me dijo sonriendo— Lennart y yo, cuando éramos adolescentes teníamos un grupo de punk-rock llamado
Viking Victorious y nuestro saludo era mostrar cada uno la V de victoria con nuestra manos y unirlas, de
manera que quedaran dos V —levantó los dedos índice y medio y extendió su brazo y yo reí—¡No te burles!
éramos famosos en nuestro colegio, hicimos varias presentaciones. Lennart y yo nos llamábamos V y nuestros 
hermanos y amigos nos empezaron a llamar así.

Al llegar al salón observé que ya había llegado más gente. La primera sorpresa (nada agradable) que me
llevé, fue Ilse. Cuando me vio saliendo del pasillo con Ian su mirada me fulminó como si tuviera rayos láser en
ellos, afortunadamente no los tenía porque me hubiese desintegrado. Ian la ignoró completamente.

Por suerte estaba Becka invitada también, estaba con el  mismo amigo con el  que había ido a la
despedida de Kena, inmediatamente fui hacia ellos. Dejé a Ian atrás saludando a otros amigos.

—Hey Becka.

—¡Alana! ¿Cómo estás?

—Bien, hola Walter —saludé a su amigo.

—Hola Alana —me devolvió el saludo con una sonrisa y un beso en cada mejilla.

—¿Viniste con Kara? ¿Dónde está ella? —me dijo Becka buscando detrás de mí.

Sonreí —No, no vine con Kara, ella está desaparecida, esta vez vine con Ian…

—¿¡Ian Stenmark!? —me interrumpió gritando, yo me coloqué el  dedo en la boca para que bajara el 
volumen— ¡Entonces es cierto! ¡Ustedes están saliendo! ¡Cómo te envidio! —miró a Walter— No es que tu
no seas tierno —me miró otra vez con sus ojos desorbitados— pero ¡Ian Stenmark!

“¿Entonces es cierto?” supuse que ya era obvio en la oficina, que salía con Ian.

—No Becka, no estamos saliendo simplemente Ian se ofreció a buscarme, como buen amigo que es.

—¿Y te vas con él? —me dijo como un susurro.

—Sí, supongo que sí —le dije sin entender mucho la intención de la pregunta.

—¡Ajá! ¿Viste? ¡Si estás saliendo con el Dios dorado!

Becka le dijo a Ian Dios dorado —¿Dios dorado? ¿De dónde sacas ese nombre?

—Me lo enseñó Kara, ella le dice así y todas en la oficina le decimos así.

—Kara. Por supuesto.

Becka miró detrás de mí y puso los ojos como platos. Yo al ver su reacción volteé. Ian estaba teniendo
una fuerte discusión con Ilse. Estaban en un rincón de la sala, no se veían desde el salón donde estábamos ni 
se escuchaba por la música. Pero por el lenguaje corporal, era obvia la discusión. Ella trataba de tocarlo y él la
esquivaba. Yo volteé a ver a Becka, que miraba la situación y me miraba a mí. Inmediatamente se acercó
Johannes y los llevó a la cocina.

Ya había pasado algunas horas conversando con Becka y Walter quién amablemente me ofrecía copas
de vino y nos surtía de entremeses. A la conversación se nos unió Christine que había llegado con una amiga.
Y aunque estábamos pasando un buen rato, ya yo estaba incómoda no solo porque sentía que estaba
molestando a mis compañeras de oficina sino también por que Ian no salía de la cocina.

De vez en cuando Johannes daba una vuelta de reconocimiento pero volvía a la cocina con rostro de
preocupación.

1:00 a.m. ya más que incómoda, estaba molesta. Me quería largar a mi casa. Sentía que ya no debía estar
en la fiesta, ya Becka se iba.

—¿Alana, quieres que te lleve a tu casa?

¿En qué momento Ian y yo habíamos venido a pasar unos minutos y ya yo llevaba cuatro horas sola en
una fiesta en la que conocía solo a dos personas?

—Sí, debería irme pero no sé como avisarle a Ian.

Caminé a la cocina. Escuchamos gritos y salió mi  nombre a colación. Becka me miró y yo me quedé
paralizada. Di media vuelta para irme. Pero creí que dentro de todo no era culpa de Ian tampoco.

Decidí enviarle un mensaje de texto.

*Ian, Becka se está ofreciendo a llevarme a casa, entiendo que estás en una situación comprometida, yo
no tengo problema en irme y que tu resuelvas tu problema.*

Dos segundos después recibí su respuesta:

*No te muevas*

Me llegó un segundo mensaje.

*Por favor*

Becka se marchó.

Hablaba con Christine pero no le prestaba atención, solo estaba concentrada en los gritos que salían de
la cocina de Johannes. Gritos de Ilse. Pensé en la vergüenza que pasaba Johannes en ese momento porque yo
no era la única que los escuchaba. Aunque miraba a mí alrededor y veía a la gente conversando amenamente.
Quizá era yo la que estaba paranoica.

Cinco minutos después, Johannes salió de la cocina su rostro estaba pálido casi del color de las paredes,
el color de su piel contrastaba de una manera impresionante con sus ojos azul grisáceos que brillaban a la luz
de las lámparas. No supe descifrar que expresión tenía su rostro, pero imaginé que era vergüenza o
impotencia.

Detrás de él venía Ian, su rostro al contrario del de Johannes, estaba rojo escarlata, casi se podía sentir
su rabia en el ambiente y aunque trataba de disimularla con una sonrisa diplomática, sus ojos reflejaban solo
ira contenida. Había visto esa mirada una vez y esa vez que la vi, me paralizó. Entendí perfectamente por qué
solo se escuchaban los gritos de Ilse. Porque Ian no necesita gritar, ni siquiera levantar la voz, con su mirada te
podía dejar paralizado, al mejor estilo de Medusa.

Yo que conocía el  trasfondo de todo, estaba a la expectativa para ver si  emergía un monstruo de la
cocina. Pero nada sucedió.

Vi  a Ian aproximarse a nosotras sonriendo. La amiga de Chris estaba encantada viéndolo, como se
encantan los pequeños animales antes de que la cobra ataque. Chris estaba también paralizada pero era de la
vergüenza. Ella decía que Ian la intimidaba demasiado y nunca sabía cómo reaccionar.

Ian me acarició la mejilla suavemente. Yo cerré los ojos por un micro segundo, sentí  su mano
temblorosa y muy caliente. Supe que estaba molesto, muy molesto pero trataba de disimularlo. Johannes se
acercó con una sonrisa nerviosa y varios vasos desechables con vino.

—¿Pensabas irte sin mí? —me susurró al oído.

Yo respiré profundo. A mis pterodáctilos no le importaba las situaciones incómodas, solo les importaba
Ian. Lo miré a los ojos, que ya habían recobrado su típica mirada de águila —Ian, los gritos de Ilse se
escuchaban hasta aquí —le contesté en el mismo tono.

—Ella siempre ha sido una malcriada, histérica ¿Pero realmente pensabas irte?

—Para ser honesta —vacilé— después de esta situación dudaba que siguieran nuestros planes.

—Alana, yo difícilmente cambio mis planes y menos este tipo de planes.

Ian me hablaba y su aliento rozaba mi oído, con sentir ese roce me estremecía.

Ian fue en busca de otra copa de vino. Johannes se acercó a mí —Cere…Alana, quiero pedirte disculpas
por lo que sucedió. Supongo que te hicimos pasar un mal rato —su expresión era seria, verdaderamente sentía
lo que decía. Era la primera vez que lo veía de esa manera, supuse que ese era el Johannes de las reuniones de
negocio— Ilse, Ian y yo tenemos una historia más como socios, como amigos, pero hace tiempo entre ellos
dos hubo algo aunque muy corto, hoy me di cuenta que fue importante para Ilse.

—No te preocupes Johannes, sé que era algo que tenían que confrontar tarde o temprano, aunque el 
sitio para resolverlo no fue el más apropiado.

Pero en ese comentario de Johannes hubo algo que me hizo pensar “¿por qué Ilse tomó esa actitud? ¿Por qué
contra mí?” Yo sabía que no era la primera vez que Ian salía con alguna mujer dentro de todos los proyectos en
los que habían estado ¿Ilse se pondría histérica en cada uno de los proyectos en los que trabajaban? Aunque
quizá esta fue la gota que derramó el vaso “Sí, lo que pasa es que como esto lo haces en todos lados, pensé que ya no te
molestaba” “Es cierto que me espías en todos lados, no me termino de acostumbrar a eso” No olvidaba la situación en mi 
oficina que aunque parecía que había sucedido hacía millones de años. Había sido apenas semana y media
atrás. “¿Cómo  ellos no  se pudieron dar cuenta que Ilse todavía tenía sentimientos que no  eran de “amigos” o  “socios” hacia
Ian?... ¡Hombres! ”.

—Igualmente lo lamento, yo no podía dejar de invitar a Ilse porque ella es mi amiga, espero lo entiendas
—Asentí. Quizá por eso sentí a Ian incómodo hasta molesto en el auto. Pensé que había sido por las compras
para Johannes pero era porque sabía que Ilse estaría en la fiesta.

—Quizá la que está demás aquí soy yo —sonreí diplomática.

—¡Oh no! ¡No digas eso! Me alegra que estés aquí —se acercó un poco más a mi oído— Además, V
contigo parece casi  como si  tuviera sentimientos, si  no hubiese sido por ti, me golpea con las bolsas de las
compras.

Reí.

Ian llegó con una copa de vino para mí y una para Christine y su amiga. Yo la acepté pero no tomé, ya
había tomado lo suficiente esperándolo.

—Jo, anda a la cocina, Ilse preguntó por ti. —le dijo a Johannes con la mayor naturalidad como si no
hubiese sucedido absolutamente nada. Yo lo observé y él me devolvió la mirada, sus ojos habían cambiado,
era fríos, duros, sin ningún sentimiento. Asumí  lo que decía Johannes. La mirada de Ian era como que no
tuviese sentimientos
—Salud— me dijo y sonrió.

—Salud —contesté pero desvié la mirada.

Christine y su amiga se fueron y quedamos Ian y yo en un incómodo silencio en medio de muchos
extraños, por lo menos para mí. Sentía que Ian me miraba pero yo no le quería devolver la mirada, me daba
miedo ver esa mirada fría otra vez.

De repente sentí su mano en la parte de atrás de mi cuello atrayéndome hacía él. Bajé mis defensas y
cedí. Lo miré y el  bloque de hielo que había en sus ojos se había derretido, un segundo después estaba
sumergida en su pecho. Podía olerlo, podía sentir su cuerpo, sus brazos rodeándome, podía escuchar los
latidos de su corazón. Sentía sus manos enredadas en mi cabello y su rostro cerca de mi oído
—Quería
hacer esto desde que subiste al auto —me dijo en un enorme suspiro de alivio.

Supe que no lo hizo antes por Christine y Becka, pero todavía estaba Ilse en la cocina y podía salir con
un cuchillo a atacarme. Pero a Ian no le importaba quien nos viera en ese momento, decidí que a mí tampoco.
Rodeé su cintura con mis brazos y me perdí en él…

—Larguémonos de aquí, esta noche ha sido infernal..

Sólo asentí.

Fui  a buscar mi  abrigo mientras Ian llamaba a Johannes para despedirse pero sin entrar a la cocina.
Johannes vino hacia mí, me agradeció haber el ido y se disculpó conmigo por enésima vez. Yo me colocaba el 
abrigo y buscaba mi bufanda cuando Ilse salió de la cocina y se acercó a mí.

Sus ojos estaban hinchados de tanto llorar parecían dos bolas de fuego. Su rostro rojo de rabia y tristeza.
Su cabello perfectamente peinado, estaba alborotado. Había perdido toda esa altivez que una vez me intimidó.

—Ilse por favor…—dijo Johannes tratando de detenerla. Ella levantó la mano en señal “no te preocupes”.
Ian se quedó parado como una estatua delante de mí  y yo no sabía qué hacer, opté por lo más seguro: no
moverme.

Me miró con sus ojos llenos de lágrimas contenidas —Te va a romper el corazón, justo como lo hizo
conmigo, te va a romper el  corazón —su voz temblorosa delataba el  nudo que tenía en la garganta y que
trataba más allá de sus fuerzas de no llorar.

Me dio tanta lástima verla así. Era una mujer con el corazón roto. Vi reflejada en Ilse a muchas de mis
amigas cuando venían a mí llorando por un hombre. Me puse el abrigo y salí casi corriendo al auto, dejando a
Ian atrás.

Me detuve frente a la puerta del auto mientras él me alcanzaba. Debí haber ido muy rápido porque él a
pesar sus grandes pasos me alcanzó varios segundos después.

—Maldición —Le escuché decir, mientras se acercaba— Maldición, maldición, maldición.

Yo mantuve mi mirada en la puerta del auto, solo podía ver los ojos de Ilse y a mis amigas…y quizá a
mí en un futuro no muy lejano.

—Alana —me dijo con su voz cálida— Por favor, mírame
—Levanté la mirada y él  estaba
recostado del auto, extendió su brazo. Yo tomé su mano y me atrajo hacia él. Con sus dos manos levantó mi 
rostro —No dejes que se salga con la suya. Esto era justo lo que quería, que te sintieras así, que yo me sintiera
así.

—Ian, yo hace muchos años dejé de caer en manipulaciones, eso que viste allá —señalé la casa de
Johannes que se encontraba a unos cuantos metros de distancia— era una mujer con el corazón roto y te lo
digo porque no es la primera vez que lo veo, Ilse estaba destrozada, no fingía.

El soltó mi rostro y cruzó sus brazos, su mandíbula se tensó
—¿Y qué puedo hacer yo Alana? A ver,
dame una pista ¿Le pido matrimonio, porque ella tiene esa loca obsesión conmigo?

Su tono irónico me molestó pero tenía razón. Él no le había dado las más mínimas esperanzas, de hecho
había sido muy cruel al pasearle todas las mujeres con las que salía por el frente… incluyéndome.

La manera como me habló Ian no me gustó, pero hay algo que aprendí hace mucho tiempo y es que si 
le contestas con agresividad a alguien que está a la defensiva, las consecuencias no son nada buenas, así que
bajé la guardia —Tienes razón, disculpa. Pero vi en Ilse a algunas de mis amigas, incluso me vi a mí…No me
hagas caso…cosas de mujeres.

Me estremecí del frío.

Él efectivamente, bajó su guardia. Sintió que me estremecí porque me abrazó. Yo dejé que lo hiciera —
Nos vamos a congelar como unos tontos. Te voy a decir algo quizá suene cruel  o sin sentimiento o como
quieras, pero yo no puedo vivir la vida teniendo cuidado a quien le hago daño, yo hago el intento de no dañar
a nadie pero no puedo vivir buscando la aprobación de todo el mundo. Si quiero estar contigo y llevarte a una
fiesta lo hago. Si quiero ir contigo al teatro o a cenar lo hago. Si quiero besarte en el medio de la calle, también
lo hago. Lo que me importa es que tú y yo estemos bien, no me importa si Ilse llora o a Johannes no le gusta.

¡Eso fue bueno! De hecho era mi filosofía. Desafortunadamente aún no lograba conseguir que muchas
cosas dejaran de importarme
—Tienes razón.

—¡Wow! ¡Está noche debe haber un fenómeno astrológico!
—dijo riendo— Primero el espectáculo
de Ilse y ahora tú me das la razón dos veces… ¡Seguidas!... ¡En menos de 5 minutos!, esto cada vez se pone
mejor y mejor.

Me hizo reír —¿Todo este problema y tú te pones sarcástico?

—Alana ¿Cuál problema? Aquí no hay ningún problema. Aquí hay una histérica manipuladora. Estás tú,
triste en una noche que debió ser para nosotros y estoy yo, que todavía quiero esa noche. —miró su reloj—
Yo no tengo tiempo para problemas personales, tengo demasiados en el trabajo.

Lo miré a los ojos. Él me acarició con sus manos frías, pasó la punta de su nariz por mi rostro, como
siempre hacía —Vámonos de aquí, pasa la noche conmigo— sus labios rozaban los míos ¿Cómo le iba a decir
que no a mi Dios de hielo? “Alana eres demasiado débil” hubiese dicho Pía —Estás helada, vámonos de aquí.

Asentí.

Abrió la puerta del  auto y me invitó a pasar. Encendió al  máximo la calefacción, se sentía delicioso.
Dentro de todo el drama, no me había dado cuenta que tenía las manos casi moradas del frío

—¿Estás mejor? —me dijo mientras tocaba mi rostro.

—Si gracias —sonreí— Ian…

—¿Sí? —respondió rápidamente.

—Disculpa todo el drama —le dije bajando el rostro y mirando mis manos que ya tomaban su color
natural.

El rió.

—Está bien, un poco de drama de vez en cuando no está mal.

Yo lo miré y antes que se abrochara el cinturón de seguridad fui hacia él y lo besé.

Afortunadamente soy una adulta responsable (Pía y Kena hubiesen lanzado una carcajada por eso).
Tuve que detener a Ian porque me pudo haber desnudado en el auto y yo en otro momento hubiese accedido
sin ningún problema. Pero hubiese sido un poco imprudente tener sexo en un auto cerca de la casa donde se
encontraba una ex novia histérica.

Abrí  mis ojos y pude observar los de Ian abrirse poco a poco. Como si  hubiese abierto una ventana
llena de luz, me vi reflejada en ellos y me gustó.

—Eso…eso fue bueno y fuera de todo pronóstico —dijo tratando de calmar su respiración mientras
sostenía fuertemente mi cuello sin dejarme separarme de él.

—Bueno…  un poco de improvisación tampoco está mal  de vez en cuando —le dije levantando una
ceja.

—¡Wow!

—Ese fue el beso de reconciliación —Él cerró sus ojos, respiró y soltó el aire lentamente. Al abrirlos
tenía esa mirada de halcón ya tan familiar para mí— ¿Estás bien? —le pregunté al ver su risa de medio lado.

—Perfectamente, solo imaginé que si este era el beso como será el sexo de reconciliación. 

—No lo vas a saber si no enciendes el auto —le respondí abrochando mi cinturón de seguridad.

 

Él volvió respirar profundo. Encendió el auto —Vámonos de esta maldita fiesta.
Pía - Gerard
Lo controlable nunca es totalmente real, y lo real nunca es totalmente controlable.
Vladimir Nabokov

P
ía siempre fue fuerte. Su carácter es inversamente proporcional a su tamaño, es la más baja de estatura
del grupo pero con toda propiedad puedo decir que es la más fuerte. Su piel color trigo, ojos café y cabello del 
mismo color, su nariz perfilada y la boca carnosa, delgada y de abdomen plano, pero con caderas anchas, la
hacen ver curvilínea y por ende muy atractiva al  sexo opuesto. Es gruñona y malhumorada, pero con un
corazón gigante y aunque cuestiona todo lo que hacemos, especialmente lo que hace Valentina y Vanessa,
usualmente es la primera en estar ahí con palabras de aliento, aunque esas palabras incluyan un “yo te lo dije”.

Cada vez que Pía habla todas callamos para escucharla, es una especie de sabia con mal humor, porque
Kena sería la sabia paciente. Si  bien todas hemos hechos locuras en nuestra vida, Pía era la que mejor se
portaba.

Conocí  a Pía hace muchos, muchos años, en un concierto, yo estaba con un grupo muy divertido de
amigos, tanto, que ella se unió a nosotros. Inmediatamente hizo “click” con uno de mis amigos, salieron por
unos cuantos meses pero Pía era demasiado “precoz” para él y aunque su relación terminó, nuestros lazos se
mantuvieron y cada vez se hicieron más fuertes. Al contrario que Kena que es la mejor amiga de todas y todos
en un segundo, Pía es desconfiada. Se necesitan muchos meses y hasta años para ganarse su confianza, pero
como diría Agatha “el universo  conspira para unir a las almas gemelas”. Pía encontró en cada una de nosotras un 
poco de su alma.

Cada una era tan diferente a Pía pero a la vez tan complementaria. Ella siempre necesitaría a alguien a
quien reprender, Valentina y Vanessa. Alguien de quien reírse, serían las teorías de Agatha (papel que no le
gustaba mucho a Agatha). Alguien con quien compartir sus gustos sería yo y la confidente Kena, que solía
tener una palabra oportuna en los malos momentos, aunque en esos momentos se olvidaban las diferencias y
todas estábamos para cada una, ahí, al pie del cañón.

Fue  la primera de nosotras en graduarse y, por ende, la primera en encontrar empleo; eso la hizo
madurar mucho más rápido que el resto. Nuestra teoría es que ella nació de 40 años y ha seguido envejeciendo
cada año

Obtuvo un grado en idiomas y al graduarse tan joven decidió que no se iba a meter en una oficina a
trabajar. Quería seguir aprendiendo, quería explorar.

Aunque ninguna de nosotras tenía muy clara la utilidad  de su profesión, nunca lo mencionábamos
porque algo que odiaba Pía era que le preguntaran que hacía una Licenciada en Idiomas.

—Mira Pía —le dijo Vanessa riéndose una tarde mientras tomábamos café— Aquí en los clasificados
del diario buscan secretaria bilingüe, eso fue lo que tu estudiaste ¿no?

—Cretina —le respondía Pía fulminándola con la mirada.

Todas tratábamos de disfrazar la risa, tomando un sorbo de café, desviando la mirada o hablando una
con la otra.

—Y ustedes ¡Si se van a burlar de mi profesión, tengan la valentía de hacerlo en mi rostro!

Todas intentábamos disimularlo más.

—Ok, permiso —decía Valentina y empezaba a reír.

—Bueno Valen, por lo menos eres valiente —terminaba de decir Pía con un suspiro.

—¿Quieres decir que nosotras no lo somos? —pregunté ofendida.

—Digamos que ustedes son más “diplomáticas” que valientes
—respondía Pía con otro suspiro.

—A ver —intervino Kena— ¿Por qué tantos suspiros? ¿Qué te pasa?

—¿Saben cuando terminan algo y se preguntan, ahora qué?

Todas nos quedamos mudas. Muchas de nosotras estábamos en esa brecha del “Ahora qué”.

—Por eso yo nunca termino nada —dijo Vanessa bromeando. La miramos con expresión de “no  es
momento para bromas”

—¿Y qué quieres hacer?

Pía puso el codo en la mesa y apoyó su rostro en la mano —No lo sé —lanzó otro suspiro. Muy pocas
veces he visto a Pía indecisa y la brecha de estudiante a profesional fue la primera vez— No es lo que quiera
hacer, es lo que debo hacer ahora que soy profesional.

Vanessa se puso seria esta vez —No Pía, empezaste mal, tienes que hacer lo que tú quieras hacer, si no
¿De qué vale que hayas estudiado lo que querías si ahora tienes que complacer a “la sociedad”?

Pía lanzó otro suspiro.

Después de muchas y mucha charlas con nosotras y de varios empleos en los que se sentía cada vez más
vacía, Pía decidió viajar a Europa y aprender otros idiomas. Siempre y gracias a la tecnología, nos
manteníamos comunicadas. Pía estuvo en Alemania seis meses y otros seis meses en Italia, haciendo cursos
intensivos del respectivo idioma de cada país. Al finalizar sus cursos, hablaba cuatro idiomas. Valentina tuvo la
oportunidad de visitar a Pía en Alemania por unos días mientras acompañaba a sus padres a visitar a algunos
familiares en España, por supuesto, pasó más tiempo en Alemania con Pía que con sus padres en España.

Valentina a su regreso nos contó que Pía acababa de salir con un chico, Gerard, era norteamericano
pero vivía en Alemania por razones de trabajo. Trabajaba para el gobierno de su país y conoció a Pía en el 
curso intensivo de alemán.

Al  parecer tuvieron un tórrido romance (eso también nos lo contó Pía pero sin tantos detalles como
Valentina que era la perfecta informante) pero Pía dejó de verlo porque descubrió que aunque estaba separado
de su esposa, era un hombre casado. Información que Pía también nos había confirmado y al decírnoslo dejó
en claro que el asunto con Gerard estaba muerto y enterrado. Información que Valentina negó rotundamente.

—Pía está bastante más delgada creo que está deprimida —nos dijo Valentina cuando llegó.
—¿Por qué lo dices? Quizá no le gusta la comida.

—Mmmm…No creo Kena —le respondió Valen— no sé… está extraña, aunque sigue siendo la misma

Pía de carácter fuerte. Hay algo que le falta y creo que tiene que ver con el tal Gerard.

—Pero ya Pía se fue a Italia, espero haya dejado todo este asunto de Gerard  atrás. —le dije algo

preocupada— Además yo conozco a Pía no se va a enredar en una relación dañina, si hay alguien de nosotras

que esta clara es ella.

—Imagínense si Pía, que es la más ubicada, está enredada en una relación tormentosa, que quedará para

nosotras —suspiró Vanessa.

—El  problema de Pía es que es pisciana, el  amor tormentoso es el  pan de cada día —dijo Agatha—

quizá ella no había encontrado al hombre que le causara ese tormento pero si llegó, esto va a ser duro.
—Si yo sé lo que se siente —suspiró Valentina que también era pisciana. Todas reímos.
—Pobre Pía, cuando más nos necesita, estamos lejos y conociéndola no nos va a decir nada. Ni lo mal 

ni lo sola que se puede sentir —dije suspirando otra vez.

—¿Y tú que estuviste todos esos días con ella, no supiste nada del fulano? —preguntó Vanessa.
—Si —dijo Valentina suspirando— Lo conocí.

—¿Quéeeee? —casi gritamos todas al mismo tiempo.

—¿Por qué demonios no nos habías dicho? —le dijo Vanessa otra vez.

—Bueno, ninguna me había preguntado —respondió Valentina encogiéndose de hombros.
—Con razón Pía te quiere matar cada 5 minutos. No sé cómo no lo hizo en Alemania —le dije negando

con la cabeza.

—No me mató porque era su única amiga allá, además de dos noruegas que no tenía ni la menor idea de

lo que decían —dijo Valentina, mientras tomaba un sorbo de café.

Hubo un corto silencio mientras todas miramos a Valentina con expectativa —¿Qué? ¿Qué me ven?
—¡¿Cómo que qué me ven?! —casi le gritó Vanessa— ¿No nos piensas contar del tal Gerard?, ¿Dios

que hemos hecho para merecer este tipo de informante? ¿Cómo lo conociste?

—Bueno, Pía y yo salimos al pub del instituto donde ella estudiaba —Valentina empezó a hablar y todas

nos inclinamos hacia la mesa— nos encontramos a las dos noruegas, esas que les dije y estaba él con un grupo

de amigos…

—¿Y qué tal? ¿Cómo es? —interrumpió Vanessa.

Valentina la miro con ojos envenenados —¿Me vas a dejar hablar?

Vanessa se recostó de la silla —Perdón, perdón, continúa.

—…Ok… —continuó Valentina— Gerard se nos acercó y Pía se quedó tiesa como una estatua, nunca

había visto a Pía así  —Valen, negaba con la cabeza—¿Saben cuando uno pierde tanto el  control  de uno

mismo que te quedas paralizada? —todas asentimos ansiosas— Bueno así  estaba Pía, yo solo la miraba y

como ustedes saben que la vergüenza no forma parte de mis aptitudes, me presenté.

—¿Y qué hizo Pía? —pregunté yo.

—Se puso verde —respondió Valentina— por un momento pensé que iba a vomitar. Luego dio media

vuelta y se puso a hablar con las noruegas. Yo hablé un rato con Gerard, tenía que traerles información —

reímos— les cuento que es encantador, inteligente, simpático y muy gracioso, a veces tenía que bajar el 

volumen de mi risa porque pensé que Pía me iba a asesinar con la mirada.

—¿Y qué información le sacaste? —le  preguntó Kena—Dime que le hiciste un interrogatorio y le

sacaste mucha información, porque sabes que Pía no nos va a decir nada.

Valen tomó otro sorbo de café —Por supuesto, él  me contó mucho, a sabiendas que yo se lo iba a

contar a ustedes, porque estoy segura que Pía le hablo de nosotras…

—¿Vieron? Que Pía en el fondo nos quiere —Dijo Vanessa y todas reímos.

—Bueno —continuó Valentina— Resulta que se casó con su novia del  colegio, pero típico, cuando

cada uno se dio cuenta que habían otras cosas, otro mundo, cada quién tomó su rumbo sin preocuparse de

hacer los trámites legales para separarse. Gerard  se dio cuenta lo importante del  “pequeño  detalle” cuando

conoció a Pía y típico de ella, le preguntó su estado civil, cuando él le contó toda la historia, que no es muy

sencilla ni creíble, Pía no quiso nada con él.

—Pero… ¿Tú le creíste Valen? —le pregunto Kena.

—¡Kena! —gritó Agatha— ¿Cómo le vas a preguntar a Valentina eso?

Todas reímos porque sabíamos la respuesta de Valentina.

—Kena, yo casi lo beso. A mí no me importaba su estado civil con lo encantador que era— respondió

Valentina con una expresión desesperada en su rostro.

—Me encantaría saber si todo lo que te dijo el tal Gerard es verdad. —le dije pensativa— Porque él te

pudo haber dicho cualquier cosa para ganarse tu confianza sabiendo que eres muy amiga de Pía.
—Yo creo que sí  dice la verdad. —agregó Agatha— Porque esta sería la situación perfecta para Pía,

complicada, en contra de todo lo que ella cree, que tambalee su temperamento prejuicioso pero a la vez una

buena persona, porque Pía no se merece una mala persona a su lado.

—Sí, definitivamente —dijo Kena— esto va en contra de todo lo que Pía cree, es todo lo que criticó.
—Irónico…

—El  universo siempre te hace caer en las situaciones que criticaste —pensó Agatha en voz alta— la

mejor manera de darte una lección y dejarte un aprendizaje…

Todas asentimos.

Para el tiempo, que Pía regresó ya todas estábamos graduadas o a punto de hacerlo. Agatha estaba en
plena relación tormentosa con Ricardo. Kena había sido promovida. Vanessa había regresado de ver a Pietro
en Brasil. Valentina en su aventura amorosa numero 4686739 y yo ya graduada y empezando a decidir qué
hacer con mi vida de una vez por todas.

Pía estaba más madura (más de lo normal) se veía segura de sí  misma. Ya no tenía ese aire de joven
indecisa que tuvo en algún momento. Estaba más seria y más callada. Aunque seguía siendo la Pía de gran
corazón de siempre.

Kena le organizó una fiesta de bienvenida en la casa que aun compartíamos. A pesar que Pía ya tenía un
poco más de una semana en el país, pero fue el único momento que pudimos coincidir.
Cuando Pía llegó a la fiesta había una gran pancarta que decía
 BIENVENIDA que había hecho
Valentina. Miró la pancarta por unos segundos con las cejas levantadas —Vale, agradezco mucho el  gesto
pero llegué hace más de una semana y ya ustedes me han visto casi todos los días.

—Tú sabes que a Valen le encantan todas estas cosas de bienvenidas, despedidas…—dijo Kena riendo.
—Matrimonios, bautizos, comuniones, bar mitzvahs… 
—continué yo.

Todas reímos.

—También te tengo un regalo de bienvenida —dijo Valentina mientras se frotaba las manos —Pero

todavía no ha llegado…llega en dos semanas.

—¿A ver? ¿Cuál es tu regalo de bienvenida? —le preguntó Pía.

—No puedo decírtelo.

Todas nos quedamos boquiabiertas, era la primera vez en años que Valentina se guardaba un secreto.

Durante toda esa noche y las dos semanas siguientes intentamos sacarle a Valentina cual era el regalo para Pía.
Ella solo negaba y decía que había hecho una promesa de no decir nada, incluso Pía la amenazó con torturarla,
pero nada funcionó. Valentina no soltó prenda.

Cierto viernes Valentina nos llamó a todas para invitarnos a una reunión privada en su casa. Solo
nosotras. El regalo de Pía había llegado.

Ese día estábamos ya todas en casa de Valentina, cuando tocaron a la puerta. Valentina sonrió de oreja a
oreja y corrió a abrirla. A los dos segundos entró al salón un apuesto joven, no era alto, de hecho quizá era del 
tamaño de Valentina que es la más alta de nosotras. Piel blanca pero estaba algo bronceado, tenía el cabello
negro donde se veían asomadas unas cuantas canas. Era dos o tres años mayor que nosotras pero se notaba
que por genética su cabello iba a ser blanco muy pronto. Sus ojos eran café con unos visos verdosos, era
delgado, nada sobresaliente pero su sonrisa era asombrosa. Podía iluminar toda la habitación con su sonrisa.
Nos miró a todas y sus ojos se posaron en Pía.

—Hola —se limitó a decir con su amplia sonrisa.

—Hola —respondimos todas mas por inercia que por educación.

Inmediatamente dedujimos quien era el personaje.

Todas volteamos a ver a Pía que parecía como una estatua, tanto por lo paralizada como por lo pálido.
Su rostro había pasado del color trigo que la caracterizaba a un color rojo escarlata, de ahí a un blanco mármol 
y de ahí al verde vómito.

—Si todos los programas de detectives que he visto en mi vida han servido de algo, puedo jurar que este
es el regalo de bienvenida de Pía —dije para romper el hielo que había invadido el salón.

—¡Sííííííí! —dijo Valentina aplaudiendo.

—Me da pánico preguntar qué significa esto —intervino Kena.

—Chicas, les presento a Gerard —dijo Valentina con una amplia sonrisa.

Todas cerramos los ojos como esperando el golpe.

—Esto va a ser duro— dijo Agatha.

—Y extremadamente divertido…—completó Vanessa, luego volteó a ver a Valentina y soltó una
carcajada—Valentina, estás muerta.

…Efectivamente, la reunión terminó ahí.

Pía tomó su bolso y salió disparada, tropezando a Gerard a su salida.

—Alana y Agatha, vayan con Pía —dijo Kena siempre resolviendo rápidamente— Yo me quedo con
estas dos —señalando a Valentina y a Vanessa.

Agatha y yo salimos disparadas detrás de Pía, mientras Kena se quedaba con las más imprudentes y el 
invitado sorpresa.

Agatha pudo divisar que Pía se metía en un café que quedaba cerca de casa de Valentina. Solíamos ir
mucho a ese café cuando estudiábamos, entramos y vimos a Pía sentada en un sofá de una esquina. Lloraba
desconsolada.

Agatha me miró —Anda tú.

—¿Por qué yo?

—Porque ella es más abierta contigo —me respondió mientras mirábamos a nuestra amiga desbordada
en llanto sin saber qué hacer.

—Bruja ¿Te estás dando cuenta lo que estamos haciendo? Estamos aquí paralizadas viendo a Pía llorar
sin saber qué hacer, todo porque es Pía. Si hubiese sido Valentina o tú o yo, ya nos hubiésemos acercado, pero
es Pía y nos da pánico.

Agatha
miró
al  suelo
avergonzada
—Tienes
razón,
Pía
ha
estado
para
nosotras,
así  sea
para
reprendernos, pero siempre ahí y ahora que le toca a ella apoyarse en nosotras no nos acercamos.

Las dos nos miramos, respiramos profundo y nos acercamos. Pía nos miró con los ojos bañados en
lágrimas se acercó a mí a me abrazó soltando a llorar otra vez.

Yo no sabía qué hacer, estaba paralizada al  ver a nuestra amiga, la fuerte, la roca donde nos
apoyábamos, abrazándome, derrumbada. Llorando como una niña. Agatha me hacía señas para que yo
también la abrazara. Lo hice, mientras la guiaba hacia el sofá.

Pía se sentó, Agatha y yo nos sentamos a su lado —Perdónenme —dijo Pía ente sollozos mientras
trataba de controlarse.

—¿Será posible que ahora nos cuentes verdaderamente lo que pasó con el  fulano? Porque por tu
reacción no fue tan sencillo como nos explicaste —le dijo Agatha con un tono bastante fuerte.

—Pía —le dije mientras le acariciaba el cabello— somos tus amigas. Lo que nos estás demostrando es
que no confías en nosotras, yo sé que no somos perfectas, ni las más maduras del planeta, pero te queremos y
queremos lo mejor para ti…y bueno somos lo único que tienes cerca. —sonreí tímidamente—Tú no siempre
tienes que ser la fuerte. También puedes llorar y ser vulnerable de vez en cuando, pero no siempre ¿Ok?

Pía levanto sus ojos café enrojecidos por el llanto y también rió —Tienen razón…Perdonen.

—¿Qué es todo esto? —le preguntó Agatha.

—No lo sé, no sé que ha hecho Valentina, no sé quien le dio el  derecho a hacer esto —Decía Pía
negando con la cabeza.

—Lo de Valentina es otra cosa que ya arreglaremos, pero tu reacción cuando viste a Gerard no fue una
reacción de “esto está muerto y enterrado” ¿Qué pasó ahí? —le pregunté.

Pía respiró profundo —Supongo que ya es algo inútil que me haga la fuerte —suspiró— Estuve cuatro 
meses saliendo con Gerard…

—¡¿Qué?! —gritó Agatha e inmediatamente se tapó la boca—¿cuatro meses? —Le dijo en un susurro—
Pía pero por lo que tú nos comentaste. Pensamos que habían sido par de semana a lo sumo.

—Lo sé —Respondió Pía con un toque de vergüenza en su voz.

—Déjala hablar, brujita.

—Sí, disculpa —me respondió.

Pía continuó —Lo conocí empezando el curso de alemán. Fuimos parejas en la clase de conversación y
debo confesar que no me caía nada bien, pero mientras más lo trataba me fui dando cuenta lo encantador que
era. Él  trabajaba medio tiempo mientras yo estudiaba, luego íbamos a clases, salíamos del  instituto a tomar
algo y continuar conversando para “practicar alemán” —sonrió— Gerard me hacía reír, no como ustedes que
son mis amigas. Él era un extraño que me hacía reír, me hacía reír a carcajadas —recordé lo que nos contó
Valentina— Era una persona dulce, amable y considerado, no es un hombre mayor pero se portaba como tal
—volvió a reír y esta vez la acompañamos. Pía me hizo recordar nuestra teoría que ella había nacido como
una mujer de 40— era caballero y nada complicado. Casi  no me llamaba…  él  dejaba que fuese yo que lo
buscara.

Agatha y yo sonreímos porque entendimos porque a Pía le encantaba Gerard. Él dejó que fuese ella la
del control…hasta que no tuvo control.

—Una cosa llevó a la otra —continuó Pía— Y cuando me di  cuenta ya dormía en su apartamento y
cocinábamos juntos —Nos miró sonriendo y con una hermosa luz en sus ojos— ¡Imagínense! ¡Yo!
Cocinando con la camisa de futbol americano de un hombre… ¡Y a los tres meses de conocerlo! —no dejaba
de sonreír.

Nosotras también sonreímos. Esa no era Pía, parecía que nuestra amiga hablaba de otra mujer, quizá
Valentina o hasta yo, pero nunca Pía.

—Y la situación se enredó ¿Cuándo? —le preguntó Agatha.

—Cierto día —Pía le respondió— empezamos a hablar de las relaciones y le pregunté sobre las suyas.
Se puso pálido. Ahí entendí que Gerard era muy malo para mentir. —sonrió amargamente— Le pregunté qué 
había sucedido, fue cuando me contó todo lo de su matrimonio. Recogí mis cosas, me fui y no quise saber
nada de él. Me tocó el  momento de irme a Italia y sentí  como que dejaba un órgano o una extremidad  en
Alemania. Creo que ese ha sido uno de los peores días de mi vida.

Agatha y yo nos quedamos calladas.

—Díganme que me entienden —Pía nos miró suplicante— Esa relación es todo lo que yo siempre
critiqué, me estaba acostando con un hombre casado…

—Pero estaba separado Pía —le dijo Agatha— quiero decir,
estaba legalmente casado por una mala
decisión pero tú no estabas rompiendo ningún matrimonio ni nada por el estilo.

—Ese no es el punto Agatha —negó Pía— El punto es que está casado, no me fue sincero desde el 
principio.

—Yo te entiendo Pía —Agatha me miró espantada— te entiendo perfectamente. Son tus principios y es
tu forma de pensar, pero no todo en la vida es literal. Sin duda el  cometió un grave error al  no decirte la
verdad y sin duda depende de ti. Es tu decisión quedarte con la duda de si Gerard pudo haber sido la persona
para ti o si de verdad, es tan grave su condición y como él afrontó las cosas, que tú no puedes vivir con eso y
definitivamente deshacerte de ese sentimiento. Porque lo que sí es obvio es que lo que sientes por él no está
olvidado.

Pía continuó mirando a la mesa —Él fue a Italia a verme. 
—Agatha y yo nos miramos con los
ojos como platos, pero no dijimos nada. Dejamos que nuestra amiga se desahogara— No sé cómo consiguió
mis datos, bueno supongo por la cantidad de amigos en común o quizá por Valentina
—sonrió sin ningún
rencor reflejado en su rostro— y cuando lo vi, sentí como que me iba a desmayar pero nunca se lo dejé saber.
Él me pidió perdón y me dijo que no le pareció importante el resolver su situación hasta que me conoció y
que ya estaba andando su proceso de divorcio. Yo le quise creer pero hay una parte de mí que no lo logró y si 
no confío en una persona el  100% no puedo tener una relación sana. Siempre estará la duda de que no es
sincero o me oculta la verdad.

—Pía —dijo Agatha—Tú no confías ni en ti misma —las tres reímos— Y esa es tu esencia. Tú nunca
vas a confiar en nadie. Tus relaciones no van a ser normales para el resto del mundo pero si para ti, porque tú 
eres así. La desconfianza es parte de ti. Si confiaras ciegamente en la gente no serías tú, serías Valentina, y te
puedo asegurar que Valentina hizo todo lo que hizo para verte feliz, porque confió en lo que le dijo Gerard.
En su cerebro y en su corazón ella creía que te estaba haciendo feliz. No la juzgues ni te molestes con ella, ella
es…es Valentina.

Reímos.

Pía levantó la mirada —Valentina lo hizo.

—¿Hizo qué? —le pregunté.

—Me hizo feliz —sonrió y una última lágrima corrió por su mejillas. Esa sonrisa y esa lágrima
demostraron que la tormenta ya había pasado—¡Pero no le vayan a decir o las golpeo! Además la voy a hacer
sufrir un poco —volvió a reír.

—¿Y Gerard?

—Si  de verdad  es sincero, se va a tener que dedicar….y mucho, pero no se imaginan cuánto. Mis
lágrimas son valiosas.

Tomamos un taxi y cada una se fue a casa. Le envié un mensaje a Kena donde le decía que ya habíamos
resuelto todo. Al llegar Kena a casa le expliqué todo lo que había sucedido con Pía, el rostro de Kena pasó por
un abanico de expresiones desde sorpresa hasta tristeza.

—Todo se va a arreglar ya verás —me dijo— Ya Pía no va a llorar más.

Kena me contó, que en el momento que estuvo en la casa de Valentina se dio cuenta, lo simpático que
era Gerard. No le daba vergüenza nada, era divertido y educado. Me dijo que entendió lo que nuestra amiga
vio en él. Gerard era todo lo que Pía buscaba y admiraba. Para su edad ya había logrado muchas cosas a nivel 
profesional y personal. Además de ser relajado, divertido, nada intenso pero muy perseverante, perfecto para
Pía.

Los días siguientes fueron algo tensos pero divertidos. Valentina pidiéndole perdón a Pía y ella
haciéndose la dura a esas alturas ya todas sabíamos que Pía le estaba tomando el pelo a Valentina. La broma
termino cuando Valentina se puso a llorar y Pía no tuvo corazón para seguir rechazándola. La escena fue muy
divertida, después de unas copas de vino, Valentina y Pía abrazándose, ambas pidiéndose perdón y llorando, el 
resto de nosotras riendo y por supuesto tomando fotos de la escena. 

Gerard solicitó cambio para la embajada en nuestro país, donde casualmente había una vacante para el 
puesto que él solicitó.

—¿Te das cuenta Alana? Cuando las cosas van en la dirección correcta, el  universo se encarga de
encaminarlas, uno no tiene que hacer nada —me dijo Agatha cuando no enteramos de la transferencia de
Gerard.

—Tienes toda la razón bruja —reíamos mientras brindábamos con nuestras tazas de café —Esto va a 
ser divertido, ahora conoceremos la madera con la que está hecho Gerard.

—Te voy a decir algo Alana, Gerard no es nada duro, de hecho es tan suave que Pía cayó y no sintió el 
golpe.

Pía encontró empleo como intérprete en una organización de ayuda humanitaria. Estaba plena, había
encontrado hacer lo que realmente le gustaba.

Gerard  no cesó en su esfuerzo de enamorar a Pía. Cada día tenía regalos, paseos, cenas. Valentina y
Kena no se habían equivocado en su descripción. Gerard era muy divertido, tenía la habilidad casi mágica de
hacer reír a Pía hasta hacerla llorar. Solo por eso ya se había ganado nuestro corazón. Cada vez que Pía soltaba
una carcajada nosotras le agradecíamos al universo por ese viaje a Alemania, por el divorcio de Gerard y por
tener una amiga irremediablemente romántica como Valentina.

Mi  amiga reía y disfrutaba pero no cedía ni  medio milímetro en su decisión de hacer que Gerard  se
esforzara al máximo para conquistarla. Ella siempre mantenía el control. Lo que Pía no sabía es que ella había
perdido el  control  desde que usó aquella vieja camisa de futbol  americano, y eso era algo que Gerard  sabía
perfectamente, pero él era feliz haciendo a Pía feliz y dejándola que creyera que lo tenía todo controlado

Solo se Tenían que Enamorar
Entre un hombre y una mujer la amistad es tan sólo una pasarela que conduce al amor.
Jules Renard

—
Para saber si un hombre da la talla en el sexo tienes que hacer la prueba de los tres botones —solía
afirmar Valentina.

Nosotras reíamos con sus teorías de seducción —A ver —dijo Pía negando con la cabeza pero a la vez
riéndose— ¿Cual es la prueba de los tres botones?

—Cuando estén en “ese” momento previo “a”, entre besos y caricias con el  Romeo de turno, van
desabotonándole muy lentamente la camisa y la victima…

—¿Y si tiene una franela? —interrumpía Vanessa.

—¿O un suéter?  —Kena le seguía el  juego a Vanessa y las dos se carcajeaban. Luego de una mirada
asesina, Valentina las ignoraba y continuaba con su lección.

—…Como seguía diciendo, van lento muy lento. Desabotonan el primer botón, luego el segundo, pero
todo muy lento. Verán que ningún hombre resiste el  tercer botón. Si  se desgarran la camisa porque no
aguantan más, eso no es buena señal. Indica que son apresurados e impacientes en la cama. Según mi 
estadística el 92% de los hombres hace eso.

Todas reíamos, no sabíamos si por que Valentina se tomara en serio lo de la estadística o por que llevara
una estadística de algo.

En todas las reuniones conversábamos de los encuentros furtivos que teníamos y constatábamos que la
teoría de Valentina era cierta. Ningún hombre aguanta el  tercer botón. Cuando Kena nos contó que Gian
aguantó cuatro botones, Valentina le dijo que ese era el  hombre, que no lo soltara. Todas reíamos y
felicitábamos a Kena por el tesoro que había encontrado.

Cierto día llegó Vanessa deprimida, tanto que pidió un café muy cargado (Vanessa no tomaba café). A
todas no extrañó. Sabíamos qué había pasado la noche anterior. Había salido con Pietro, y todas sabíamos lo
que sucedería.

Se sentó, se derritió en la silla y suspiró, todas casi encima de ella la veíamos a la expectativa. Pía fue la
valiente en hablar, como siempre.

—¿Y? ¿Te piensas quedar ahí derretida en la silla toda la tarde sin hablar?

Vanessa volvió a respirar —Solo tres botones y fue porque casi que lo tuve que amarrar para que no se
quitara la camisa —suspiró otra vez y todas estallamos en carcajadas.

—Vane, ¿Tú crees que con toda la curiosidad que tenemos, nos va a importar lo de los botones? —le 
dije consolándola.

—A mí sí —nos miró Valentina con la impertinencia que la caracteriza y nosotras la fulminamos con la
mirada— ¿Qué? Es mi teoría, mi estadística y tengo que llevar mis números —la ignoramos.

—Bueno, entonces tenemos que saber todos los hechos para constatar si la teoría de Valen es válida o
no. Si  los botones son directamente proporcionales a lo buena que fue la noche —dijo Agatha que
extrañamente no hablaba de astros si no de estadísticas confirmadas.

Vanessa levantó la mirada y vimos sus ojos marrones brillantes como la misma taza de café que se
estaba tomando— Anoche fue una de las mejores noches de mi vida.

—¡Ja! —le dijo Pía a Valentina— Tu teoría falló.

Vanessa sonrió. Todas nos reclinamos aliviadas en las sillas
—Pero no por el sexo —dijo y todas
volvimos a apoyarnos sobre la mesa— Eso estuvo mmmm…ok.

—¡Ja! —le respondió Valentina a Pía—¡Mis teorías nunca fallan! Pero Vane, el sexo mmmm…ok, no
está bien. El sexo tiene que ser bestial, apasionado, inolvidable.

—El sexo no fue malo. No vi estrellas, pero fue Ok —se encogió de hombros.

—Mmmm…quizá fue por el stress de la primera vez.

—Sí, sí. La primera vez con alguien siempre es terrible. Pero la práctica hace al maestro.
—¿Entonces? ¿Qué fue lo maravilloso de anoche si el sexo fue “Ok”? —le pregunté.

Vanessa recorrió con su mirada a cada una de nosotras. Su rostro iluminado —¿Saben cuando están con
una persona, desnudos en la cama y hablan de planes futuros? ¿Planes futuros juntos? —Todas nos quedamos
como hipnotizadas por la mirada de Vanessa.

—Eeeeee…nop —Valentina interrumpió ese momento de felicidad grupal.

Mientras todas nos reíamos, Vane la miro resignada —No, por supuesto que tu no lo sabes Valentina,
pero ya lo sabrás…espero te suceda en algún momento, se siente muy bien —Miró a Kena— Por ahora tu 
llevas el  record  de los botones, pero mi  apuesta va por Alana, conociéndola ella es la que va a batir tu
record…

Vanessa, como usualmente sucede, ganó la apuesta. Ian esa noche aguantó toda la camisa. Los siete
botones. Al botón seis me miró como si lo estuviese torturando (que en cierta manera así era) pero aguantó,
por eso decidí darle una noche más que especial, la cual disfrutó al máximo y me hizo disfrutar a mí sin duda y
como bono extra, no salí  corriendo la mañana siguiente, también, porque al  quedarnos dormidos pasó su
brazo alrededor de mi  cintura, haciendo imposible escaparme, además…  ¿A quién trataba de engañar? Me
sentía muy cómoda en sus brazos.

“
Esto confirma la teoría, nota mental decirle a Valen para que lo anote en su cuadro estadístico y a Vanessa para que
cobre lo que apostó aunque fui yo la que me gané el JackPot” pensaba con los ojos cerrados, cansada y entregándome a
los brazos de Morfeo.

Mi  domingo pasó volando, si  tomo en cuenta que nos despertamos pasado el  mediodía. No llevé mi 
manta escocesa pero la de él hizo un buen trabajo.

—¿Sabes que empiezo a trabajar mañana? —estábamos sentados en las sillas altas de la barra de su
cocina, comiendo lo que creía era el almuerzo.

—Uhum  —me dijo mientras le daba un mordisco al  emparedado de casi  un metro que se había
preparado.

Reí  al  ver al  alto ejecutivo con mirada de águila, rostro inexpresivo y siempre vestido de punta en
blanco, convertido en una especie de adolescente despeinado, con una franela vieja de su grupo de rock
favorito y con mostaza en sus labios.

—¿Y sabes que eventualmente me tengo que ir a casa?

Me miró con sus hermosos ojos azules —Eventualmente.

La tarde pasó entre dormir, ver películas y comer. Para mí  fue el  domingo ideal, pero como toda
fantasía, tenía que terminar. Ian me llevó a casa, bajó del auto y me acompañó hasta la puerta.

—¿Segura que mañana es lunes? —me dijo mientras tomaba mi cuello y me daba pequeños besos en la
boca.

—Desafortunadamente. Estoy segura.

—¿Y segura que no hay posibilidades de que te quedes conmigo hoy? —sus besos se hicieron algo más
intensos, estuvo a punto de convencerme.

—De
eso
no
estoy
muy
segura,
pero
necesito
prepararme
para
la
realidad  mañana
—¿Estaba
rechazando a mi Dios de hielo? Debía estar loca, muy loca pero quería hablar con mis amigas. Contarles la
locura de fin de semana que tuve. También llamar a mi mamá, contactar con Kara que no sabía nada de ella
desde el viernes y asumir la realidad de volver a la oficina.

—Bueno, supongo que esto es todo —dijo con un suspiro.

Reí. Me pareció tan trágico, incluso para mí  que no quería despegarme de él  —Supongo que  te  veo
mañana en la oficina —dije tratando de contener la risa por su expresión trágico-manipuladora.

—Si espero verte un segundo entre reuniones y presentaciones.

Hubo un corto silencio. El típico silencio de dos personas que no se quieren despedir. Levanté la mirada
y estaba mi Dios de hielo observándome. No hicieron falta palabras, solo me tomó por la cintura y me dio un
gran beso de buenas noches, de esos que te dejan sin sueño y te hacen olvidar lo cansada que estás.

Me di un baño. Me puse mi pijama y me lancé en el sofá envuelta con mi manta escocesa que me traía
muy buenos recuerdos. Hablé con mi mamá, tratando de convencerla por enésima vez que me visitara. Ella
siempre estaba demasiado ocupada. Hablé con mis amigas, por video conferencia, les conté todo mi  fin de
semana. Kena se alegró pero a la vez se lamentó porque ella aprendió a amar a Nathan. Vanessa lo celebró
como si hubiese sido ella quien vivió todo y les recordó a todas su número de cuenta para que le depositaran
el dinero apostado por la teoría de los botones. Valentina casi brincaba de la alegría más porque su teoría cada
vez cobraba más fuerza que por lo bien que yo lo había pasado. Agatha sonreía satisfecha con la expresión de
“lo sabía” en el rostro. A la que no le gustó mucho mi aventura con el Dios de Hielo fue a Pía. Su instinto de
protegernos sobre todas las cosas era siempre más grande que sus ganas de celebrar todas las locuras que cada
una había hecho. “Me parece buenísimo que disfrutes todo lo que estás viviendo con tu Dios de hielo y toda la cosa. Pero ten
cuidado  Alana, analiza lo  que sucedió  con la tal Ilse, solo  ten cuidado”. Recordar el rostro de Ilse me dio escalofrío,
preferí cambiar de conversación antes de deprimirme. Hablamos una hora más cada una contó las fortunas y
las desgracias de lo que había ocurrido esa semana. Yo las tuve que abandonar en mitad de la historia de Kena
conmigo en Londres, pero quise llamar a Kara.

Su teléfono repicó hasta que cayó la contestadora
“Kara, ya me está preocupando ¿Estás molesta
conmigo? igual nos vemos mañana en la oficina, yo llevo los cafés, besos”

Me fui a la cama con una tormenta de pensamientos y emociones. Mis días anteriores, lo bien que la
pasé con Kena, los días con Ian que no me habían hecho extrañar a Kena, ni a Kara…ni a nadie, pero era
imposible dejar de pensar en mis amigas, en mi familia, en mis seres queridos.

Me desperté muy temprano con el  pensamiento en la cabeza que solo faltaban 15 días para navidad.
Mientras iba camino al  trabajo asumía que no tenía planes. Me quedaría en Londres. Quizá sola, aunque
siempre estaba el plan B de la familia de Kara. Tenía que empezar a hacer contactos si quería hacer algo, pero
tenía que hacerlo inmediatamente. Italia era lo primero que saltaba a mi  cabeza, ahí  estaría Agatha, y con
mucha, mucha suerte estarían Kena y Vanessa. No, primero intentaría ir a casa, aunque faltaba muy poco y
solo tenía una semana libre. Tenía que resolver pronto.

Llegué a la oficina. Vi mis estaciones de trabajo, mi meza de luz, mi escritorio perfectamente ordenado,
en cierta forma había extrañado mi oficina. Vi mi reloj, era temprano. Ya tenía los cafés en la mano, decidí 
esperar por Kara mientras me organizaba.

Kara abrió mi  puerta como suele hacerlo, sin tocar. Al  verla me quede boquiabierta. Tenía el  cabello
alisado. Caía como una suave cascada color rubí en sus hombros. Estaba tan acostumbrada a ver su melena
salvaje roja acaparando toda la atención que no me había dado cuenta lo hermosa que era mi amiga. Sus ojos
azules se veían más grandes que nunca, ese día estaba radiante. Su rostro estaba tan iluminado que parecía que
brillaba o quizá era porque no tenía tanto cabello para distraer la atención.

Me dio un abrazo (que me dejó estupefacta porque Kara no era una “
abrazadora”) y colocó dos bolsas
sobre mi escritorio mientras se sentaba en la silla extra de mi oficina.

—¿Dónde has estado?

Ella se rió con su risa característica, ahí fue donde constaté que era Kara —¿Me extrañaste?

—No, no tuve tiempo de hacerlo. —le saqué la lengua y ella abrió más sus ya grandes ojos —Pero
estaba preocupada.

—Vamos Alana has estado más tiempo sin verme.

—Sin verte sí, pero no sin saber de ti. Por lo menos no sin aviso.

Me pasó un emparedado y un jugo de naranja y empezamos a comer.

—¡Bueno, bueno ya! No me reprendas más, aquí estoy sana y salva. Cuéntame cómo estuvo tu fin de
semana.

Sonreí nerviosa, pero no le di el placer de contestarle —¡No! Cuéntame tú, donde te metiste, mira tu
cabello, te ves hermosa.

Un leve tono rosado se asomó en las mejillas de Kara. No estaba muy acostumbrada a los cumplidos —
¡Bah! Tonta déjame —yo reí— Nada solo descansé, me desconecté, me quedé encerrada en casa…

—¿Con quién? —la interrumpí.

El color rosado de su rostro se tornó rojo escarlata —¡Con nadie! —me dijo con los ojos abiertos como 
platos.

—Vamos Kara, yo te conozco, tú te conoces. No me vengas a decir que te desapareciste cuatro días
porque querías meditar.

—¿Por qué no? ¿Por qué no me puedo quedar sola en mi maldita casa meditando? —Me decía alterada
mientras recogía su desayuno y se disponía a irse. La miré extrañada.

—Bueno tranquila, no te ofendas, disculpa, solo pensé que había encontrado otra víctima y estabas de
luna de miel, perdón. —ella se volvió a sentar con los brazos cruzados y esquivando mi mirada, yo miré mi 
reloj— Ya hay que ponerse a trabajar ¿Te gustaría almorzar conmigo y te cuento de mi fin de semana? Yo te
invito —le pregunté mi voz muy baja y una gran sonrisa.

Me miró desconfiada —Eres insoportable. Está bien vamos pero no quiero preguntas de mi  fin de
semana.

—Ok, trato hecho.

Kara tomó su café y salió de mi oficina.

Mi mañana se pasó volando. Me reuní con Christine y Mike que llevaban el proyecto de la heladería que
ya iba en etapa final. Niles me pidió que los apoyara con la imagen corporativa de una compañía de seguros.
Acepté con gusto ya que la primera parte del proyecto de las tiendas deportivas había pasado y yo estaba en
una especie de “descanso”.

Almorcé con Kara. Le conté mí fin de semana con el Dios de hielo. Nada específico. Le conté que se
apareció en mi casa el jueves y que prácticamente no nos separamos desde ese día. Extrañamente Kara solo
suspiraba, no hizo ningún comentario subido de tono como era su costumbre.

De regreso del almuerzo, al entrar a su oficina puso su mano en mi hombro —Me alegra tanto que Ian y
tu estén bien, son casi el uno para el otro —y entró a su oficina.

Yo me quedé en shock en el umbral de su puerta con el seño fruncido y con la boca abierta “¿Qué diablos
fue eso?”. Kara no hizo ningún comentario al  estilo “Kara”. Llamó a Ian por su nombre, no le dijo Dios
Dorado y me dio un discurso que ni  mi  mamá lo hubiese dicho mejor ¿Son casi  el uno  para el otro? ¿Qué
demonios le había pasado a mi amiga este fin de semana? Sabía que no había sido nada malo porque se veía
hermosísima pero ¿Qué tan bueno había sido?

Mi día terminó tarde por la cantidad de trabajo que tenía y el ponerme al día con la segunda etapa del 
proyecto me tomó toda la tarde. Me di cuenta de la hora cuando recibí la llamada de Ian a las 6p.m.

—“Hey”

—“Hoy no te pude ver” —me dijo con su voz de terciopelo pero se le notaba cansado —“Estoy en el 
receso de una reunión, estoy exhausto”

—“Si, te escuchas cansado” —le dije mientras sostenía el teléfono con mi hombro y recogía las carpetas
para salir de la oficina— “Yo voy saliendo de la oficina”.

—“Algo tarde ¿no?”

—“Si, algo tarde, yo también estoy muerta”.

—“Trataré de verte mañana, buenas noches Alana” —cada vez que Ian pronunciaba mi nombre, de esa
manera, como un susurro, me erizaba.

—“Buenas Noches Ian” —escuché que rió y colgamos el teléfono.

Llegué a casa. Me di un baño. Maldije por no haber llamado a la aerolínea y me fui a dormir.

A primera hora del otro día lo primero que se asomó a mi oficina fue la hermosa sonrisa de Nathan, me
dio un gran abrazo.
—Te iba a venir a visitar ayer pero estamos cargados de trabajo terminando de montar e imprimir tus
artes finales.

—Por favor cuando esté listo todo, muéstramelo, quiero ver como quedaron mis diseños, mis bebés —
le dije ansiosa.

Nathan rió —Ok, pero para que la expectativa no te mate, esta tarde te traigo las pruebas. Esto va a ser
grande, nos va a catapultar Alana. Bella, esto es el comienzo de otra etapa de COM.

Nos miramos con la felicidad en los ojos. Yo me podía ver reflejada en Nathan en sus ojos llenos de
emoción. Hubo un corto pero cómodo silencio. Él  sacudió su cabeza como sacándose pensamientos —Te 
dejo, me encantó verte, envíale un beso a Kena cuando hables con ella y…Bienvenida —me dio otro abrazo
que se sintió muy, muy bien y me invitó a tomar un café a media tarde. Acepté encantada, ese nuevo Nathan
me fascinaba. Solo sonrisas y buenas noticias.

Al final de la mañana tocó a mi puerta Dean, me levanté para darle un gran abrazo —Hoy mi oficina ha
sido visitada por los hombres más hermosos de esta empresa —le dije sonriendo.

—¿Quién más, además de mí? —me respondió devolviéndome el abrazo.

—Nathan vino hace unas horas.

—Discúlpame querida Alana pero Colton, no es ni la mitad de guapo, sexy y encantador de lo que yo
soy —Se puso cómodo en la silla.

Reí.

—Tienes toda la razón, querido.

Dean estaba cómodamente sentado en mi silla cuando entró Kara, como siempre, sin tocar mi puerta.
Dean al verla saltó como un resorte de la silla y Kara desvió la mirada.

—Hola Kara —dijo nervioso.

—Hola Dean —respondió Kara sin verlo.

De repente, silencio. Incómodo silencio.

—Bueno preciosa buenísimo verte, bienvenida a esta locura
—se dirigió a la puerta como si lo yo lo
hubiese echado —Adiós Kara —le dijo sin detenerse.

—Ajá, adiós —le respondió esquiva.

Me quedé viendo la situación, no entendí nada —¿Qué fue eso?

—¿Qué fue qué? —respondió Kara a la defensiva.

—Tú y Dean.

Le quise preguntar si estaban peleados pero ellos no actuaban así cuando se peleaban.

—¿Yo y Dean qué? Te iba a invitar a almorzar pero si te vas a poner a hacer preguntas tontas, mejor lo
dejamos para después.

—Wow, tranquila Kara, no te molestes, solo que es muy extraña la actitud de ustedes ¿Por qué estás tan
a la defensiva conmigo?

—No estoy a la defensiva con nadie, es más, mejor lo dejamos para mañana, adiós.

Me senté en mi  silla boquiabierta no entendí  nada de lo que acababa de ocurrir, ¿Por qué Kara se
portaba así? ¿Se portaba así con Dean también? Pensé si sería prudente preguntarle a Dean que le ocurría a
Kara, tal vez él sabía algo, lo dejé como tarea para la casa….continué trabajando.

Bajé a uno de los restaurantes sola. Afortunadamente me encontré a Nathan y a Niles y me invitaron a
sentarme con ellos.

4:00p.m subió Nathan con los cafés ya que Kara y Dean no “pudieron” bajar. Nate y yo decidimos tomar 
el café en mi oficina. Nathan aprovechó llevarme las pruebas. Casi lloré al ver mi trabajo que en un futuro
sería la imagen de tiendas deportivas alrededor de todo el Reino Unido.

—¿Sabes qué pasa con Kara y Dean? —le pregunté a Nathan mientras saboreaba mi café.

—No tengo la menor idea. Ayer le hablé a Dean que como nunca, estaba concentrado trabajando en su
oficina y pegó un saltó que casi rompe el techo.

—Mmmm… es extraño, todo es muy extraño.

Terminamos nuestro café elucubrando qué les podía estar sucediendo, o por lo menos a Kara.

Al final de la jornada de un día muy agitado, me fui a casa. Me di un largo baño con agua caliente, me
puse mi pijama de lana, esa noche hacía muchísimo frío. Comí una cena ligera y me fui a la cama. Ese día no
supe nada de Ian.

La semana se fue y ni siquiera me di cuenta. Tenía mucho trabajo sentía como que había perdido mi 
ritmo con la semana que me tomé. El jueves, mi mamá me llamó para darme la noticia de que era muy posible
que ella pudiera venir a Londres para estar el  día de navidad  conmigo. Eso me alegró la semana y lo que
quedaba de año.

Ya era viernes, mi plan consistía en salir de la oficina, quizá invitar a Ralph para ir por unos tragos e ir el 
sábado a comprar regalos de navidad. De Kara, casi  no sabía. Ya empezaba a sentir el  espíritu navideño.
Estaba feliz. Me encantaba la navidad.

En el transcurso del día organicé mi agenda de la semana. Me quedaba poco tiempo para coordinar lo
que iba a hacer en mis días libres y más si mi mamá lograba venir.

El teléfono de mi oficina sonó.

—Alana Caret, buenas tardes.

—Buenas tardes Señorita Caret.

Era Ian. Mi corazón dio un brinco. Siempre me habían parecido estúpidas las mujeres que decían eso y
ahora a mí me estaba pasando —Hey ¿Cómo estás? —por fortuna Ian no podía ver mi rostro de tonta.

—¿Bien, y tú?

—Cansada. Creo que perdí  la práctica en la oficina —Ian rió— ¿Necesitas algo? Es extraño que me
llames al teléfono directo.

—Mmmm…estoy en el  piso 8 voy a entrar a una reunión. No sé donde dejé mi  teléfono y
bueno…aproveché hablarte desde aquí.

—Oh…Ok, gracias —sonreí.

—¿Tienes algún plan para esta noche? Casi no he sabido de ti esta semana y me gustaría saber si querías
cenar conmigo.

Una especie de corriente eléctrica recorrió mi espalda. Mi capacidad de pensar es más rápida que la luz.
“Casi no he sabido de ti” estaba interesado en saber de mí. Quería verme. En algún momento de la semana pensé
que nuestra aventura se había limitado al pasado fin de semana.

—No, hoy no tengo ningún plan —silencio— ¿Sí? ¿Sigues ahí?

—Sí, sigo aquí, solo estoy esperando que digas, que te encantaría ir conmigo a cenar.

La sangre se vino a mi rostro y di gracias por enésima vez que nadie me estuviese viendo —Ian…Me
encantaría ir contigo a cenar.

—Perfecto, a las siete paso por ti.

—¿A las siete?

—Sip, adiós, voy entrando a la reunión.

Tenía que salir volando de la oficina para arreglarme.

5:00p.m. Ya estaba recogiendo para irme a casa. Tenía poco tiempo para ponerme bella para mi Dios de
hielo. Tocaron a mi puerta, era Kara. ¿Kara? ¿Tocando a mi puerta? Algo le pasaba, algo grave.

—¿Puedo hablar contigo? —me dijo con la voz tan baja que parecía un susurro.

Yo estaba sentida por la actitud de mi amiga en la semana y me iba a hacer la difícil pero al ver su rostro
me ablandé —Sí, pasa.

Kara pasó y cerró la puerta detrás de ella. Hubo un corto silencio, yo trataba de deducir que le pasaba.

Mi  amiga se sentó en la silla y veía sus manos —Quiero pedirte disculpas, me porte como histérica
porque… —“Está embarazada”, fue lo único que me vino a la cabeza, “me va a decir que está embarazada y no sabe
de quién es el bebé” “Oh Dios voy a ser tía”. Sonreí— ¿De qué te ríes? —me preguntó y yo sacudí la cabeza.

—De nada, continúa dime qué te pasa…

—Es que…

En ese segundo Dean abrió la puerta con su eterna sonrisa, pero al ver a Kara se quedó paralizado. Solo
la miró y Kara desvió la mirada y la clavó en el piso. Sus mejillas se tornaron casi tan rojas como su cabello…y
ahí me di cuenta, Kara no estaba embarazada.

Me levanté lentamente y miré a Dean que no despegaba sus ojos del  piso al  igual  que Kara, como si 
evitando mirarla, podía evitar delatar sus sentimientos.

Hubo un silencio incómodo. Yo me levanté de la silla, mi dedo se turnaba para señalar a cada uno —
Ustedes…Ustedes…estaban juntos…—señalé a Kara que me miraba con ojos de terror. Yo a esas alturas
estaba haciendo un poco de teatro solo para asustarlos, pero realmente no aguantaba las ganas de
desternillarme de risa. Fui fuerte y mantuve mi respectiva expresión de horror— Por eso tú te desapareciste el 
fin de semana…estabas con él… y estabas a la defensiva porque estaban de luna de miel  ¡Tú y Dean! —
aguanté demasiado. Me lancé en la silla para reírme, mientras mis amigos me miraban sin saber qué hacer. Reí 
sin parar, reí hasta que lloré, hasta que me dolieron los pulmones— son el uno para el otro —le dije cuando
pude calmarme repitiendo lo que ella me dijo al principio de semana con respecto a Ian, seguí riendo.

Dean cerró la puerta con llave. Nos quedamos en mi oficina él, Kara y yo. Me trataron de explicar que
fue lo que ocurrió, como sucedió todo. Por supuesto la primera culpa fue del alcohol y luego mía porque los
dejé que compartieran ese taxi de regreso de casa de Nathan. De ahí no pudieron separarse. Les pedí que por
favor, por favor obviaran los detalles, ¡pero eran Kara…y Dean!, que podía esperar de ese relato, era como
una porno en audio libro.

Sonó mi teléfono celular. Era Ian —Encontré mi teléfono, estaba en algún lugar de la oficina, bueno, lo
encontró la señora de la limpieza.

Sonreí, siempre me han parecido graciosas las explicaciones —Que bueno, ya estamos comunicados…

—¿Estás lista? —miré mi  reloj  y me di  cuenta que Dean y Kara me habían quitado mi  tiempo para
embellecerme para mi Dios de hielo. Pasaron de no hablarme a acaparar toda mi tarde y parte de mi noche —
Yo estoy saliendo de la oficina y voy a tu casa…

—Ian…no he salido de la oficina —mientras hablaba con Ian veía a mis amigos, mirarse…era como ver
dos adolescentes desnudarse con la mirada.

Kara y Dean eran ciertamente, el uno para el otro. Uno un total desastre con las mujeres y la otra un
absoluta calamidad con los hombre. Era increíble como estuvieron tan cerca todos estos años y no se habían
dado cuenta.

—Entonces supongo solo tengo que bajar a buscarte.

Sentí mi piel erizarse y sonreí nerviosa —Ok.

—D mira a Alana, mírale las pupilas —le dijo Kara a Dean riéndose.

—Wow, está perfecta para una publicidad de chocolates para el día de San Valentín…

—…O de preservativos — lo interrumpió.

—¡Oh! Nuestra Alana está enamorada —dijo Dean burlándose en tono paternal. Kara soltó una
carcajada.

—No estoy “enamorada” y que ustedes estén juntos no los hace más fuertes, de hecho los hace más
débiles. No bromeen conmigo
—los señalé— porque sé muchas cosas de ustedes que el  otro no sabe,
además aquí en el edificio esto de ustedes dos, sería una bomba, se los puedo asegurar —los dos se quedaron
tiesos con los ojos muy abiertos, sentí que con ese chantaje los podía controlar un poco.

—Tú no me harías eso Alana —me dijo Kara entre retándome y tratando de suavizarme.

Entrecerré los ojos y me incliné en mi escritorio —Pruébame.

—No serías capaz de hablar... —me dijo Dean incrédulo.

Yo levanté mi ceja —Pruébame... —Tocaron a mi puerta, sabía que era Ian me levanté para abrirla y
con mi índice en señal de advertencia— No quiero ni una pequeña broma, ni una palabra a Ian de nada.

—Está demasiado enamorada —dijo Dean a Kara en voz muy baja.

—¡Dean! —le grité y el hizo el gesto de cerrarse la boca como una cerradura y botar la llave. Kara soltó
una carcajada. Eran tal para cual, insoportables.

Respiré profundamente y abrí la puerta. Ahí estaba mi Dios de Hielo con un suéter cuello alto negro y
pantalón y saco gris oscuro. Tenía en su brazo el bolso de la laptop y su sobretodo. Suspiré. Se inclinó y me
dio un beso en cada mejilla muy, muy cerca de mis labios.

—Hola.

—¡Hola! —respondieron a coro Dean y Kara antes de que yo pudiera contestar.

—¡Oh Dios! esto es una pesadilla…  —me tapé el  rostro con mis manos mientras me dirigía a mi 
escritorio— Es como estar con Pinky y Cerebro.

—Mírale los ojos a Ian, D —le susurró Kara y yo le lancé una mirada de rayos láser.

—¡Hey! —Ian saludo con un apretón de manos a Dean y con un beso en cada mejilla a Kara que reía
como una adolescente y Dean la miraba confundido.

—Nota mental, pedirle el nombre del perfume a Stenmark —dijo en voz baja pero yo lo escuché —Oye
Stenmark, ¿Cuál es tu truco con las mujeres?

Ian mostró su hermosa sonrisa y me miró con sus ojos de águila —Martinis, muchos martinis.

Kara soltó una carcajada. Mi rostro era un festival  de colores pero no pude evitar reírme. Dean no
entendió nada.

—Bueno…—dije recogiendo todas mis cosas rápidamente— vamos saliendo, porque no creerán que
los voy a dejar a los dos solos en mi oficina

Salimos. Cerré la puerta de mi oficina y con ella, mi semana.

Bajamos el ascensor en silencio y con el mismo silencio nos metimos en el auto —Están enamorados —
me dijo Ian sonriendo.

—¿Ah? ¿Quién? —traté de hacerme la inocente.

—Tus amigos. Kara y Dean están muy enamorados —me miró y sentí que me derretía.

—¿Por qué lo dices con esa propiedad?

—Porque normalmente las personas se enamoran y luego se conocen, ellos ya se conocían —sonrió y se
acercó tanto a mí que sus labios acariciaban los míos y sentía que su aliento quemaba mi piel —Solo se tenían
que enamorar.

Amor y Verdad
No se accede a la verdad sino a través del amor.
San Agustín

F
uimos a un hermoso restaurante de comida Thai a unos 20 minutos de la oficina. Estaba a las orillas
del Támesis. Era un lugar muy acogedor, íntimo. Desde sus ventanales se veía una pequeña terraza de cuatro o
cinco mesas en donde se podía apreciar el río que divide a la ciudad. Por supuesto no había nadie ahí porque
hacía muchísimo frío. Aunque de cuando en cuando personas se colocaban su abrigo y salían a fumar un
cigarrillo. Ian pidió una mesa al  lado del  gran ventanal  donde se podía divisar a lo lejos las Casas del 
Parlamento, el Big Ben y más cerca el gran London Eye que me traía tan buenos recuerdo con el hombre que
tenía sentado al frente.

El restaurante estaba decorado con manteles color crema. Las paredes y un pequeño muro de metro y
medio aproximadamente que separaba los ambientes estaban enchapados en madera rústica. Las columnas y el 
tope del pequeño muro eran color rosa viejo y sobre ese tope pequeños vasos azul turquesa con velas.

—Me recomendaron este restaurante hace un tiempo y quería compartirlo con alguien que disfrute la
comida tanto como yo —Ian sonrió mientras me ofrecía asiento.

—No sé si es un cumplido pero gracias —le dije riendo.

—Definitivamente es un cumplido.

Comimos unos deliciosos camarones de aperitivo y luego el plato fuerte. Yo una ensalada y él un pato
en salsa de coco que olía delicioso. Cuando le sirvieron, él miró el plato por casi treinta segundos. No empecé
a comer y solo lo veía mirando al plato.

Él me miró con expresión de tragedia y sus ojos gigantes reflejaban toda la luz de la vela que iluminaba
nuestra mesa —Voy a quedar con hambre —tuve que taparme la boca para no soltar la carcajada— Más les
vale que esté bueno.

La comida estaba deliciosa. Tomamos algunos cócteles mientras conversamos.

—¿Qué vas a hacer mañana? —me preguntó apoyando sus codos en la mesa y mirándome con sus ojos
de águila.

—Voy a comprar regalos de navidad, hay una pequeña probabilidad  que mi  mamá venga a visitarme
para navidad. —sonreí, él solo pensar que mi mamá viniera me alegraba el momento. Se dibujó una pequeña
sonrisa en su rostro yo suspiré por pensar en mi mamá y por ver el rostro de Ian frente a mí —Así que tengo
que comprar algunos regalos.

—Yo también tengo que comprar los míos cuando viaje a ver a mis padres en navidad —Va a viajar, no 
va a estar en Londres para navidad. Sentí un pequeño vacío en el estómago —debería llevar los regalos, porque
entre una cosa y otra nunca me da tiempo a comprarlos allá…

Por un segundo un breve silencio, “¿Qué me hacía pensar que Ian se quedaría en Londres para navidad y que se
quedaría conmigo?” Tampoco es que yo era tan importante. Apenas estábamos empezando a salir y ni siquiera
era exclusivo “¡Tonta Alana! Estás hasta el cuello  involucrada con el Dios de Hielo” —Oh, no vas a estar aquí  en
navidad —dije, arrepintiéndome a los dos nanosegundos de haber hablado.

Él sonrió de medio lado y acarició mi mano que sostenía la copa con agua —Sí, creo que al fin vamos a
poder coincidir mi hermano con su esposa, mis padres y yo.

—Que bueno —dije con falso entusiasmo.

—¿Y a qué hora tienes pensado ir de compras? —retomó el tema, buen cambio.

—Mmmm…supongo que a media mañana porque las tiendas abren a las 9:00a.m y no tengo idea que
voy a comprar, tendría que llegar a casa ahora y hacer una pequeña lista.

—Oh —me contestó y se apoyó al respaldar de la silla.

En ese instante comprendí el porqué de todas esas preguntas de mis planes al siguiente día. Sonreí —¿Y
tú que vas a hacer mañana?

—Mmmm…bueno tenía un plan A. Y si fallaba utilizaría el plan B que era jugar squash con Johannes.
Así  que creo que voy a jugar Squash con Johannes y como siempre almorzaremos. Él  está tratando de
convencerme que hable otra vez con Ilse con él como mediador pero yo no tengo muchas ganas de discutir o
de más drama.

Hubo un corto silencio.

—¿Por qué preguntas por mis planes de mañana? —pregunté, por supuesto que sabía por qué, pero no
me iba a perder el placer de escuchárselo decir. “Eres terrible” diría Valentina.

—Mmmm…no sé —me dijo pasando su mano por la barbilla— estaba pensando que, quizá podrías
venir a mi casa y no se…pasar la noche conmigo.

Sonreí. Sentí  como se erizaba la piel  en mi  espalda. Me encantaba esa sensación, me podía hacer
fácilmente adicta a ella ¿Aceptaba o me negaba? Ian no podía pensar que me tenía a su disposición cada vez
que él quisiera, pero quería pasar la noche con él. “Alana ¡Que complicada eres!” —escuché a Vanessa—“Si quieres
pasar la noche con él, ¡Pásala! Que el piense lo que le dé la gana”. Vanessa como siempre tenía razón.

—Si voy a tu casa, tendría que salir corriendo porque tengo que salir en la mañana y conociéndote o
conociéndome, estando en tu casa voy a salir a las 4 de la tarde —no tenía que ir de comprar, lo podía hacer en
otro momento pero quería ponérsela un poco, aunque fuera un poco, difícil a Ian.

—Podemos ir a la tuya y te prometo me voy esta misma noche —dijo arqueando sus cejas y
encogiéndose de hombros.

Me pareció el  gesto más dulce del  universo. Me provocó saltarle encima y besarlo, mi  Dios de hielo
quería pasar tiempo conmigo. Me contuve, solo sonreí.

—Ian, eso suena como si te estuviese botando de mi casa.

—Alana, me estás botando, pero yo soy insoportablemente insistente cuando deseo algo… o a alguien
—levantó su ceja.

Tragué grueso —Tu puedes quedarte o irte de mi casa cuando quieras—le pude contestar riendo.

Pedimos la cuenta. Esperábamos que el  parquero nos trajera el  auto. Los dos de brazos cruzados del 
frío. No nevaba pero hacía brisa porque prácticamente estábamos frente al río, Ian se me acercó.

—Tengo hambre —me dijo tan cerca que podía sentir su aliento en mi oído.

Yo lo vi con mis ojos abiertos como platos y él se encogió de hombros. Me dio un beso sonoro en la
mejilla y sonrió.

Ya en el  auto, encendió la calefacción al  máximo. Comencé a sentir mis dedos otra vez. Su perfume
impregnaba todo el auto y con el aroma de los asientos de cuero podría decir que se había convertido en mi 
aroma favorito. Sonreí.

—¿Tu casa, entonces? —rió de medio lado.

—Mi casa entonces.

Encendió el auto y salimos a la Lombard Road para tomar la York Road.

—Mi casa está más cerca, vamos a perder preciados minutos.

—Prometo recompensarte cantidad con calidad.

Él dio un frenazo que casi me hace pegar la frente del tablero.

—Disculpa Alana —me dijo con las manos en volante del auto viendo hacia el frente— Nunca vuelvas
a decirme eso, por lo menos no cuando este conduciendo. Me acaban de pasar cualquier cantidad de imágenes
por la cabeza.

Solté una carcajada —Te entiendo, siempre el  cerebro de los diseñadores nos traiciona apareciendo
imágenes cuando no deben aparecer.

Estacionó a un lado de la calle, encendió las luces de emergencia, se acercó a mí y me besó como nunca
me había besado. Sentí sus labios, su lengua, su aliento. Estaban llenos de deseo, de pasión y de unas ganas
incontenibles de estar conmigo. Enredaba sus manos en mi cabello y me atraía más hacía él. Su beso era tan
intenso que me tenía que separar para tomar aire, pero inmediatamente Ian volvía a atraerme hacia él. Yo
disfruté el  beso porque la sensación era diferente, intensa, pero mi  ego se revolcó de placer. “Alana mira al
hombre que te está besando” escuché a mi ego “olvídalo ego no puedo abrir los ojos”.

—Wow —dijimos al mismo tiempo.

—Eso fue…bueno —dije mientras él todavía tenía sus manos enredadas en mi cabello, no hablaba—
¿Te estás dando cuenta que estamos en un auto en el medio de la calle?

—No mucho. Mi sangre en estos momentos no se encuentra exactamente en mi cerebro —decía con
los ojos cerrados rozando su nariz por mi rostro. Su respiración todavía acelerada.

Reí.

—Ok, vamos a esperar que tu sangre vuelva de donde está.

—Es un camino largo —me dio suaves besos, repartidos entre mi cuello y mi boca.

—Igual, tenemos que esperar porque sin sangre en el  cerebro no puedes conducir, y si  continúas
besándome la sangre no va a volver. Además ¿No crees que estamos algo grandecitos para hacer esto en un
auto?

Ian se separó violentamente y me miró como si yo hubiese dicho una blasfemia —Alana, nunca se es
demasiado viejo para tener buen sexo en un Mercedes Benz.

Solté una carcajada —Tienes razón…

Después de pasar por Mc Donald, Ian y yo fuimos a casa, luego de un delicioso postre de caricias,
besos… y otras cosas, nos quedamos dormidos…

3:00 a.m. Nos despertó el  repique de mi  teléfono. Ian saltó de la cama igual  que yo, me levanté algo
desubicada, solo me venían malas noticias a la cabeza “Que no sea de mi casa (la casa de mi mamá siempre va a
ser mi casa) que no sea de mi casa” era lo único que me repetía mientras buscaba el teléfono que había dejado
sobre la pequeña mesa de mi habitación.

—¿Sí? —dije asustada. Ian se quedó sentado algo alarmado.

—¿Estabas dormida? —era Kara.

—¿Qué crees? —le dije todavía asustada— ¿Te pasó algo?

—Una tragedia…

—¡¿Qué pasó?! —le grité asustada.

—Bueno cálmate, no seas histérica, una tragedia de las mías.

Respiré profundo —Me vas a venir matando del  susto ¿No puedes esperar hasta mañana? si  es una

tragedia de las tuyas debe ser una estupidez, te voy a matar Kara…  —le hice señas a Ian para que se
tranquilizara, se relajó pero quedó a la expectativa.

—¿Quieres escuchar o no?

—Habla.

—Estaba viéndome en el espejo luego de tener una sesión de sexo increíble y salvaje con De…

—¿Te puedes saltar los detalles Kara? No estoy de humor a las tres de la mañana para escuchar tus
aventuras con Dean…

—Ok, ok…sí que estás de mal humor…

—¡Son las 3 de la mañana! —le grité.

Ian rió.

—Bueno está bien…disculpa si quieres hablamos mañana.

Volví a respirar profundo, puse una falsa voz de calmada —No Kara, habla…

—Ok, estaba viéndome en el espejo después de tu sabes qué ¿Y sabes que me encontré?

—No Kara, no sé ¿Qué te encontraste?

—Una cana.

—¿Y?

—¿Cómo que “Y”? Una cana Alana, ¿sabes lo que significa eso? —me dijo casi gritando.

—Mmmm… ¿Qué necesitas teñirte el cabello?

—No Alana, significa que estamos llegando a la edad de las canas. La edad en que si no nos apuramos
seremos unas viejas solteronas tomando martinis en un bar. La edad  en que si  no buscamos estabilizarnos
personal, profesional y sentimentalmente nos quedaremos solas con 2 gatos o lo que es peor, viviendo juntas. 
—reí— No te rías porque estoy hablando muy en serio, piénsalo, es verdad, primero las canas, luego las líneas
de expresión y luego vivir juntas o en un asilo…Piénsalo. Por cierto ¿Qué vas a hacer mañana?

—Con mañana quieres decir ¿Hoy?

—Ajap.

—Si logro que me dejes dormir, pienso acostarme, levantarme e ir a unas compras de navidad.

—¡Perfecto! Vamos juntas…yo también tengo que ir a comprar regalos y necesito distraerme de la
visión terrible que acabo de tener.

Reí —Ok, adiós.

—Ad…

Colgué.

Me acerqué a la cama. Ian se estaba vistiendo.

—¿Qué haces? —le pregunté extrañada.

—Lo que convinimos —lo miré sin entender. El rió— creo que estás dormida todavía —no hablé—
habíamos quedado en que me iba anoche para no molestarte mañana, pero que me quedé dormido.

Se sentó en la cama para ponerse los zapatos. Con la velocidad que podía tener a las 3:00 a.m. después
de una llamada sorpresa, gateé sobre la cama y rodeé sus hombros por la espalda —No te vayas… 
—le dije
al oído.

Él volteó y enredó sus manos en mi cabello —¿No se supone que tienes que levantarte temprano para ir
de compras?

—Voy con Kara y créeme cuando se trata de comprar, Kara es el mejor despertador que existe, no me
va a dejar en paz desde las ocho de la mañana.

Ian rió y me besó mientras yo lo llevaba de nuevo a su lugar respectivo de la cama.

—Voy a intentar irme más a menudo —dijo rodeando mi cuerpo con sus brazos.

—Mmmm…Inténtatelo, y tendré que traerte de nuevo a la cama —le dije mientras repartía mis besos
por su cuello y rostro hasta que mi boca encontró la suya…

*****

8:30 a.m. me despertó la llamada de Kara, ya Ian no estaba, solo encontré una nota en la nevera.

Buen día ojos verdes <3

Reí como una adolescente.

Mientras desayunaba hice una pequeña lista de regalos. A mi  mamá, lo que le iba a enviar a mis
sobrinos, para Kara, Dean, Nathan, los padres de Kara que siempre me recibían con cariño, Ian…

Kara pasó por mí  una hora después. Estacionó en la casa y nos fuimos en el  subterráneo hasta la
estación de Bond Street. La idea era ir a cada una de las tiendas de Oxford Street y tratar de conseguir todos
los regalos ahí, porque conociéndonos, Kara y yo podíamos recorrer todo Londres, incluso toda Europa y no
comprar suficiente. Esa estrategia limitaba las tiendas y el tiempo. Kara y yo estábamos evolucionando.

Caminamos la Bond Street, de ahí fuimos a todas las tiendas la Oxford Street hasta llegar a Tottenham 
Court Road y nos devolvimos otra vez por la Oxford Street para bajar por la Regent Street y llegar a Piccadilly
Circus, Kara y yo no hablamos del episodio de la madrugada, nos limitamos a la comprar de los regalos y a los
respectivos comentarios de todo lo que veíamos. Cuando nos sentamos en una mesa T.G.I Friday, yo no sabía
si estaba más cansada, hambrienta o congelada.

—Wow, las 4p.m —dijo Kara derritiéndose en la silla.

—Estoy muerta —sólo llegue a decir.

Ordenamos y comimos como unas vikingas.

—No pienso tomar el subterráneo, vamos a tomar un taxi.

—Pero yo no me voy a mover todavía. Necesito tomar algo caliente. Aun siento que me estoy
congelando.

Ya empezaba a oscurecer y para Kara era igual estar un minuto o una hora más, no tenía planes. Una
vez que nos sirvieron los chocolates con crema, empecé mi interrogatorio.

—Kara —le dije mirando la taza gigante de chocolate—¿A qué se debió esa llamada de anoche?

Ella levantó su mirada. Sus grandes ojos azul  eléctrico se clavaron en mí  como analizando lo que le
acababa de decir —¿A qué te refieres?

—A que no creo que toda tu crisis haya tenido que ver con una cana.

—No, tienes razón. La cana fue el detonante —Ahora era yo la que analizaba lo que decía— No sé si es
la crisis de los 30, pero anoche mientras me observaba el nefasto cabello blanco, pensé en todo lo he vivido.
Lo que he vivido sola, con mi familia, con mis amigos, contigo, con los hombres con quien he estado, pensé
¿Cuánto tiempo más puedo estar en un club o en un pub sin verme ridícula? Sin que la gente diga, “pobre mujer
todavía se cree que esta joven y está tan sola que sigue yendo a los bares a buscar compañía” —miré mi taza otra vez, mi 
corazón se aceleró con solo imaginarme la situación— ¿Cuándo voy a tener una pareja con quien tener una
historia? A quien decirle ¿Te acuerdas hace 20 años cuando hicimos esto o aquello?, Alana, ayer me vi  al 
espejo y me vi  de pelo blanco y salí  como loca histérica a la sala a llamarte, es cierto, disculpa que te haya
asustado, pero yo estaba asustada…y luego que hablé contigo, entré a la habitación y ahí estaba Dean —Kara
negó con la cabeza, sus ojos se iluminaron y una sonrisa muy sutil se asomó en su rostro— despierto pero
tendido pacíficamente en la cama, me hizo señas que volviera a la cama y me acostara junto a él y…

—Kara —la interrumpí— sin detalles por favor…

—Tonta, no te voy a dar detalles…—su mirada se perdió en una foto de Marilyn Monroe que estaba en
la pared— me acosté junto a él  y en un susurro Dean me preguntó “¿Te acuerdas cuando fuimos a la
presentación de aquel proyecto en Leeds, Nathan, tú y yo y salimos a bailar. Regresamos tan borrachos que al 
otro día nos despertamos en la misma cama y pensamos que habíamos tenido sexo?” Yo solo reía
—me
decía mi amiga— “Y Nathan nos dijo que nos puso ahí porque él no nos podía llevar a los dos a habitaciones
diferentes por que él mismo estaba demasiado borracho” —mi amiga volvió a mirarme con los ojos brillantes
como dos zafiros— ¿Entiendes Alana? eso es lo que quiero, al final eso es lo que todas queremos. Dean y yo
tenemos historia, no será una historia de amor de Shakespeare, pero es una historia de la que yo hablaré en 20
años y me reiré, nos reiremos. Dean es mi amigo y ahora mi amante, yo no sé lo que será mañana, pero ahora
—recalcó esa palabra— es lo que quiero que sea mi futuro. Una historia de risas y anécdotas, de un hombre
escogido desde la alegría, un hombre con el que tengo pasado, presente y futuro, no uno que escogí por pavor
a quedarme sola o porque no tengo otra salida —se encogió de hombros— no sé si me explico —sonrió.

—Déjame ver si  entendí  —le dije tomando un sorbo del  chocolate— primero, estás enamorada de
Dean. Segundo, ya estás buscando a alguien con tener un futuro y te parece que Dean es la persona y todo
esto porque te encontraste una cana —reí.

Kara me miró fijamente y su rostro se fue tornando escarlata, se levantó de la silla —Tu no entiendes
nada ¿verdad? —fue a la barra pagó la cuenta y salimos a tomar un taxi. No habló en todo el camino.

Llegamos a la casa sacó las llaves de su auto y abrió la puerta.

—Kara ¿Qué dije? no te molestes conmigo, por favor.

—Alana, no entiendes nada. Lo único que traté de decirte es que estamos casi a la mitad de nuestras 
vidas y tenemos miles de historias con miles de personas, pero yo ya quiero miles de historias con una sola
persona. Piénsalo porque va llegar un día en que no vas a tener a quien contarle todas esas historias que has
vivido —encendió el auto y se fue.

Yo me quedé viendo como mi amiga se alejaba y mientras entraba a mi casa y colocaba los paquetes en
la mesa analizaba todo lo que me había dicho.

Estaba desempacando los regalos que compré y pensando, cuando sonó mi teléfono y me hizo saltar,
observé que era Ian. Sonreí.

—Hey.

—Hola ¿cómo estuvo tu día de compras?

—Productivo, pero estoy muerta ¿Y tu día?

—Mmmm…nada del otro mundo —hubo un corto silencio— Alana…

—¿Sí?

—¿Qué vas a hacer mañana?

Se me ocurrió que Ian tenía uno de sus planes para pasar el domingo de una manera diferente
—No
tengo planes ¿Por qué?

—Mi mamá viene a visitar a su mamá. Mi abuela, no sé si recuerdas que vive aquí, bueno en Bristol,
como no la vamos a ver esta navidad, quiere estar con ella unos días y pensé que querías acompañarme a
verlas, ya que mi mamá no puede venir a Londres.

—¿Quieres que te acompañe a conocer a tu familia? —traté de sonar casual, pero mi  voz reveló el 
miedo que sentí.

Ian rió —Quiero que me acompañes porque tengo algunos meses que no veo a mi madre y pensé que te 
gustaría acompañarme a un viaje corto…creo que te estoy dando demasiadas explicaciones
—otro silencio
incómodo— ¿Quieres venir conmigo o no?

Me dio un ataque de pánico. Reunión familiar. Conocer a la familia de Ian, esto iba en serio. Sentí 
pánico al caer en cuenta que la relación se estaba tornando seria… para él.

—¿A conocer a tu familia? —repetí.

Su tono de voz cambio. Fue un cambio sutil pero cambió —No vamos para que conozcas a mi familia,
me vas a acompañar a un viaje corto.

No estaba lista para una reunión familiar. Ian no era eso para mí, Ian era escapadas, sexo, risas, Ian no
era reunión familiar, ni siquiera Nathan lo era.

—No estoy segura Ian…  estaría un poco incómoda…conocer a tu familia…  —el  pánico de mi  voz
delató mi miedo a esas relaciones formales de “te presento a mi familia” siempre pensé que esas formalidades no
eran para mí.

—Alana, no te estoy pidiendo matrimonio. Te pido que me acompañes a ver a un familiar y pasar el día
juntos.

—Ian. Es muy incómodo para mí, todo esto de conocer a tu familia.

—Creo que mal entendiste mi intención y estás algo prejuiciada, en tal caso si quiero que conozcas a mi 
familia no veo el problema, pero creo que no estás preparada para eso y no te voy a tratar de convencer…

—Ian entiéndeme…

—No, no te entiendo porque no somos unos niños de 15 años ni yo te voy a llevar a casa de mi abuela a
oficializar un compromiso. Pensé que te gustaría acompañarme pero creo que solo quieres una relación sin
delicadeza… definitivamente no logro entender —la última frase la dijo más para él que para mí.

—Creo que estás exagerando…

—No, creo que tú eres la que estás exagerando, me tengo que ir, voy a salir con Johannes, buenas
noches Alana.

Decidí no seguir la discusión yo tampoco —Buenas noches Ian.

*****

—¡¿Qué demonios te pasa?! —me gritó Pía con los ojos como platos del otro lado del monitor de la
computadora — ¡¡¡Explícame qué demonios te pasa!!!

Tuve que bajar el  volumen de las cornetas, ese domingo mis amigas y yo acordamos hablar en
conferencia y luego de hablar un poco de todas. Les conté lo sucedido con Ian.

—¿Cómo que qué demonios me pasa?

—Alana, todas las mujeres de universo desean que el hombre con quien salen les presente a su familia
¿Y vienes tú y rechazas la invitación porque “Te dio un ataque de pánico”? de verdad ¿Qué te pasa? —continuó
Kena, negando con la cabeza y gesto de desaprobación.

—No me pasa nada, simplemente me pareció todo demasiado formal y apresurado…—Vanessa se reía
a carcajadas— ¿Y a ti qué te pasa? —pregunté.

Vanessa se recompuso en su silla —Nada, que tú me acabas de quitar el título de la loca del grupo.

—Y a mí de la tonta —habló Valentina que no había intervenido en la conversación.

—Amiga, esa es una demostración que ese hombre está muy, pero muy interesado en ti y te considera
valiosa y merecedora del honor de conocer a su familia…—dijo Kena.

—¿Qué dices? —le pregunté confundida.

Vanessa continuaba riéndose, Valentina negaba con la cabeza.

—No entiendes nada ¿verdad? —Me dijo Pía, casi roja de la rabia.

Era la segunda vez en dos días que mis amigas me decían la misma frase. Ya empezaba a molestarme
que todo el mundo me dijera que no entendía nada.

—Cuando un hombre lleva a una mujer a casa de su familia, y especialmente un hombre como Ian, no
es ni siquiera para que su familia te dé el visto bueno. Es porque tú vales lo suficiente para que su familia te
conozca… —me dijo Kena pacientemente.

—Y tú en un minuto le demostraste que no lo valías, en segundos destruiste lo que a algunas mujeres les
lleva meses y hasta años conseguir ¡rechazaste conocer a su mamá! —Pía me volvió a gritar y tuve que bajarle
otra vez el volumen a las cornetas de la computadora.

—…y a su abuela… —Vanessa reía otra vez

—Esa es la peor ofensa que le puedes hacer a un hombre
—completó Pía.

—Sip. Decirle que se está quedando calvo, criticarlo en la cama y no querer a su familia, son las mayores
ofensas hacia un hombre
—acotó Vanessa.

Solamente mis amigas con sus crudas palabras me podían hacer entender el desastre que había hecho —
Bueno…si lo ponen de esa manera sí, lo arruiné…—dije pensativa.

—¿Lo arruinaste? Las ruinas de Machu Pichu son mínimas al lado de tu relación con Ian —respondió
Pía.

—Las de Babilonia… —dijo Kena.

—Las Pirámides de Egipto —acotó Valentina.

—Esas no son ruinas.

—Pero están abandonadas, como va a quedar Alana con su actitud.

Eso era lo que pensaban mis amigas de mi comportamiento. Que iba a quedar sola. Quedé sin palabras.
Y con un nudo en la garganta.

—Va a ser interesante ver cómo vas a salir de esta. Si el Dios de hielo te la va a disculpar, porque todos
los anteriores te disculpan porque eres linda, pero el  Dios de Hielo es más lindo que tú —dijo Vanessa de
manera burlona.

En ese segundo se integró Agatha a la conferencia —Disculpen que haya llegado tarde, pero tuve un
problema con mi  conexión, mercurio debe estar retrogrado porque ha sido un infierno mi  día…  ¿Qué ha
sucedido? Escuché que alguien arruinó algo y si no fue Vanessa…puedo deducir que fue Alana.

—¿Tú también Agatha? —le dije resignada.

—Disculpa amiga, pero aquí todas nos conocemos y bueno, tu ahora eres mi segunda opción después
de Vanessa…—me dijo Agatha.

—Hasta en eso me quitaste el segundo lugar —reía Valentina y hacía una especie de baile que podíamos
ver todas en nuestras pantallas. 

Pía le hizo un resumen crudo y conciso y mientras hablaba yo asumía lo que había hecho. Agatha no
habló.

—Ian tiene razón amiga —me dijo Kena con su voz calmada— él no te estaba pidiendo matrimonio,
solo quería pasar tiempo contigo y su familia y conociendo a Ian, porque yo si lo conocí —dijo mi amiga con
voz triunfante— no anda con rodeos ni con segundas intenciones.

Esta vez habló Agatha —Yo lo sabía, la luna esta en Sagitario, las decisiones que se toman en ese
momento son sin analizar ninguna consecuencia. Yo pensé que la sorpresa iba a ser de Vanessa pero salió por
otro lado…

—No tomé ninguna decisión apresurada —le respondí  defensiva— de hecho, le conteste eso por no
tomar ninguna decisión.

—¡Lo rechazaste! —me respondieron en coro.

—El  rechazo es una decisión. Si  hubieses analizado un poco, hubieses pensado que iba a ser un
desplante para Ian que, según nos has contado se ha portado como un verdadero rey contigo —eso me hizo
sentir peor, porque era verdad— ni siquiera le pediste pensarlo, le dijiste que no de una vez.

—Tan hermoso el Dios de hielo. —suspiró Valentina— A mi me encanta Nathan pero es verdad Ian ha
sido un caballero contigo.

—¿Y sabes lo peor? —agregó Agatha— ¿Cómo lo vas a arreglar? Porque algo que tiene inquebrantable
un Aries es su orgullo y su dignidad. No perdona nada fácil…y menos con sus seres queridos. Analiza cómo
reaccionó con Ilse que era su amiga, ex novia y socia, cuando quiso hacerte daño, fue inclemente con ella y
vienes tú y le haces esto…

—…Con su mamá… —dijo Pía molesta.

—…Y su abuela… —agregó Vanessa riendo.

—…Y a pocos días de navidad…—volvió a suspirar Valentina.

Yo solo apoyé mis codos de la mesa donde estaba mi computador y me tapé el rostro con las manos —
Lo arruiné todo
—sentía que iba llorar.

—Estás en un problema Alana, amiga —me dijo Kena con su dulce voz.

—Me provoca solo viajar a Londres a patearte el  trasero. El  único hombre que parece sacado de
cuentos de hadas y a leguas se le nota que está loco por ti y tu le haces ese desplante…—dijo Pía.

—Alana —habló Agatha— lo único que te puedo aconsejar es que dejes que las aguas bajen, espera un
tiempo prudencial. A los Aries les gusta tomar el control y si tratas de forzar las cosas solo lo vas a alejar más,
espera que él sea el que se te acerque.

—Ok —dije con los ojos hechos agua. 

Mis amigas me hicieron caer en cuenta lo que había hecho, pensé “si hubiese sido al revés”. Si él me hubiese
dicho que no quería conocer a mi mamá, porque le sería muy incómodo. Me hubiese ofendido. Ahí asumí que
lo había arruinado todo con Ian.

—Además ¿Qué te crees? ¿Qué tienes 20 años para evitar conocer los padres del hombre con el que te
acuestas? No tienes 20 Alana. Ya es hora que te estabilices e Ian estaba en el  tope de las aspiraciones de
cualquier mujer. Ya no es momento de estar contándonos aventuritas. Ya no es divertido —Pía me habló muy
fuerte, nunca me había hablado así, de hecho todas se quedaron calladas.

—Yo me río todavía…—dijo Valentina.

—Tú no vales Valentina. Tú te ríes de todo —le respondió Pía.

—Bueno Pía —intervino Kena— tampoco hay que ser tan duras con Alana, ella sentirá quién es la
persona con la que quiere estabilizarse y nosotras la apoyaremos en todo.

—Sí, Kena, si hay que ser tan duras porque nosotras siempre estamos pensando y organizando viajes o
visitas con nuestras parejas y Alana siempre está “con el de turno” o sola que es más patético. Ya no es divertido,
ya no se ve gracioso.

Recordé lo que me había dicho Kara el día anterior y se me escapó una lágrima. Yo era la amiga que
salía con diferentes hombres porque mis aventuras eran divertidas, pero estaba llegando el momento en que ya
no lo eran.

—Cambiando el tema —continuó Pía— estoy muy molesta para seguir hablando de esto ¿Nos vamos a
ver en conferencia para navidad?

—No, creo que para navidad no, me toca pasarla con Pietro. Estaremos en una selva en amazonas y no
creo que haya wi-fi para conectarme —Habló Vanessa.

—A mí me toca en casa de mi familia y ustedes saben cómo es la logística ahí— dijo Valentina.

—Mmmm…si esta complicado, entonces lo dejamos para año nuevo.

—¿Por qué no hacemos una fiesta on-line en año nuevo? Nos conectamos todas y celebramos el  año
nuevo juntas —sugirió Vanessa.

—¡Sí! Vamos a estar todas juntas en año nuevo, aunque sea vía web —dijo Valentina.

—Ok ¿Pero con cual horario lo celebramos? Porque les recuerdo que tenemos por lo menos 4 horarios
diferentes.

—Mmmm…—dijo Agatha— Kena y yo vamos a estar juntas en Milano yo voy con Damián, aceptando
cordialmente su invitación.

Kena la acompañó en su risa —Así es, así que es una hora para cuadrar menos.

—Valentina y yo —dijo Vanessa— vamos a estar en nuestras casas con nuestras respectivas parejas
quizá y hasta lo pasemos juntas así que es una misma hora.

—¡Sí! Vamos a celebrarlo juntas Vane, te escribo para organizarlo —le dijo Valentina a Vanessa.

—Entonces tenemos cuatro husos horarios, el mío, Vanessa-Valentina, Kena-Agatha y Alana si quieres
invitas a Kara, si no tiene grandes planes —me dijo Pía.

—Ok —solo pude decir.

Todas planificaban las fiestas con sus parejas. Si  antes dudaba que estaría sola. Después de lo que le
había hecho a Ian, definitivamente lo estaría.

—Muy bien, el primer año nuevo es Kena-Agatha, serían las 11:00 p.m. en Londres, las 6:00 p.m. con
Vane y Vale y las 3:00 p.m. aquí… ¡Wow! Va a ser un día largo —dijo Pía y todas reímos.

—Vamos a hacer algo, solo nos conectamos cinco minutos antes del  año nuevo en cada uno de los
países donde estamos, así  las que nos toca antes descansamos un poco, porque si  no, Agatha y yo
esperaríamos hasta las 9:00 a.m. para acompañar a Pía. Eso lo hacíamos hace 10 años pero no ahora, ya
estamos algo mayores para eso. Yo me comprometo a hacer una tabla de horarios donde indique a cada una
de nosotras a la hora que nos debemos despertar, en caso de estar dormidas y la hora en que deberíamos estar
conectadas —habló Kena

—Por supuesto que lo vas a hacer Kena. —se reía Vanessa— No serías tú sin una tabla de Excel y un
horario.

Todas nos despedimos. Vanessa y Valentina todavía riendo. Pía molesta. Kena y Agatha planificando
sus días juntas. Nos conocíamos demasiado.

Yo tenía un vacío en el pecho. Mis amigas me hicieron ver que había cometido un grave error con Ian.
Traté de sonreír aunque en mi interior me sentía derrumbada. Pero sonreí de agradecimiento por que tenía
como amigas a las personas más solidarias y sinceras del universo y no importaba como me lo tomará, siempre
todo lo que me decían, me lo decían con amor y verdad.

Feliz Navidad
La Navidad agita una varita mágica sobre el mundo, y por eso,
todo es más suave y más hermoso.
Norman Vincent Peale.

L
unes 5:00 a.m. casi no pude dormir. Me sentía mal, muy mal anímicamente. Fui a trotar para ver si el 
frío me congelaba las ganas de llorar, no funcionó. Me metí en la ducha, pensé en lo que le había hecho a Ian,
en lo que me habían dicho mis amigas y en lo inmadura que me comporté con él  y con Kara. Tenía que
pedirle disculpas a los dos y aunque Agatha me había dicho que dejara tranquilo a Ian mientras las aguas
bajaban, sentí que tenía que llamarlo para pedirle disculpas.

Llegué a la oficina más temprano de lo normal  con un terrible dolor de cabeza. Llegó Kara y me
encontró reclinada en mi silla viendo hacía las ventanas.

—Hola querida, buen día.

—Buenos días —le contesté. Mi tono de voz delató mi estado de ánimo.

Kara cerró mi puerta, tomó una de las sillas libres y se acercó a mí —Querida ¿qué te pasa?

Sonreí triste —Si te digo que nada ¿me creerías?

—No, por supuesto que no —Kara me acompaño con la sonrisa triste.

—Ayer hablé con mis amigas y les dije lo que había pasado el fin de semana contigo —Kara asintió. No
habló— y me tuvieron que hablar como si yo fuese una estúpida para que yo pudiera entender todo —Kara
negó con la cabeza sonriendo— primero te tengo que pedir disculpas por mi comportamiento el sábado. Fui 
una cretina inmadura, estoy muy feliz por ti y por todo el proceso por el que estás pasando. No te mereces
nada menos que Dean y espero que puedan contar miles de historias juntos —una lágrima corrió por mi 
mejilla. Bajé la mirada. No podía mirar a Kara en el estado en que me encontraba.

—Alana, no tienes que pedirme disculpas. Me estás pidiendo disculpas por ser tú, aunque un poco
inmadura, yo te quiero. Así  te queremos los que te queremos —me tomó de la mano e hizo un corto
silencio— Pero, hay algo más ¿verdad?

—Hay mucho más, pero es la suma de todo, creo que estoy algo agobiada.

Kara observó su reloj —Tenemos 20 minutos ¿Crees que te da tiempo a contarme qué te pasa? No me
gusta verte con esa expresión en el rostro.

Le conté lo que sucedió con Ian y lo que me hicieron ver mis amigas. Kara solo negaba con la cabeza. A
medida que le iba hablando mi respiración se aceleraba, sentía que empezaba a híper ventilar.

—Sabes que estás en un problema ¿No? —asentí  y ella respiró profundamente— Entiendes que
actuaste como una adolescente, no solo conmigo sino con Ian ¿No? —volví  a asentir— No sé qué decirte
Alana. Yo apoyo a Agatha, espera que él te busque, se ve a leguas que está loco por ti, espera que se le pase —
Cuando escuché las palabras de mi amiga no pude evitar que más lágrimas rodaran, sentí que tenía que hacer
algo, si era posible iba a ir ese mismo día a pedirle perdón a Ian.

—Sé que lo arruiné, pero no creo que sea para armar un drama de todo esto—le dije.

Kara rió —Tu no ves lo grave del problema porque no eres la afectada. Cuando Nathan te rechazó, tú
pasaste muchos días como una zombi y ni yo ni tus amigas entendíamos tu actitud. Cada quien vive su drama
como lo siente, además te apuesto a que Ian no va a hacer un drama de esto —la miré esperanzada— no me
veas así, él no tiene el corazón roto. Está dolido y esos sentimientos muchas veces se confunden. Te puedo
apostar que va a asumir que la relación contigo no era lo que él quería y va a cortar de raíz.

Me coloqué las manos en el rostro —Nunca pensé que iba a reaccionar así, de hecho pensé que él lo
que quería era algo divertido hasta que… no se…hasta que se hiciera serio.

—¿Y no has pensado que para él ya se estaba haciendo serio?
—Kara casi me gritó— ¡Si serás tonta!
Cuando dices esas cosas no parece que hablara la mujer inteligente que eres —Pía me hubiese dicho lo
mismo— Quizá la noche de los martinis fue por diversión pero cuando te invitó a conocer a su familia no
quería diversión, definitivamente no.

Al  darnos cuenta de la hora, mi  amiga fue a su oficina. Yo me lavé el  rostro, me maquillé, respiré
profundo y empecé a trabajar. Mi  día pasó lento. No me podía concentrar, almorcé con Kara, Dean y
Nathan… no fui la mejor compañía

En la mesa Nathan solo me miró durante la comida. Me acompañó hasta mi  oficina en completo
silencio. Parecía que sabía que solo necesitaba compañía, no palabras. Me dio un abrazo y yo me hundí en su
pecho. Tenía muchas ganas de llorar. Pero me pareció algo injusto soltar lágrimas en los brazos de Nathan
cuando la razón por la que lloraba era Ian.

—Entiendes que siempre voy a estar para ti ¿Verdad? No importa lo que te pase ni con quien te pase.

Asentí  sin mirarlo. Quizá no sabía la razón exacta de lo que me pasaba pero él  sabía que era por
“alguien”.

—Gracias Nate.

Él  tomó mi  rostro entre sus manos y me miró —Siempre Alana —sonrió con esa sonrisa que me
encantaba. Yo le contesté asintiendo. Mis ojos tristes se reflejaron en sus ojos color esmeralda.

Terminé la tarde contando los minutos para que se acabara el día, lo primero que haría el martes sería
hablar con Ian y personalmente pedirle disculpas. Como siempre sucede el día pasó más lento de lo normal,
pero pasó.

La semana no mejoró, al mediodía me llamó mi mamá para decirme que no vendría a Londres a pasar
conmigo la navidad. No tuve ni  palabras para responderle. Me dijo que no consiguió boleto porque era
demasiado tarde. Estaba en una lista de espera y esa mañana le informaron que no tenía posibilidad de viajar.
Se me rompió el corazón al escuchar a mi mamá casi llorando porque no podía estar conmigo. Tomé un gran
respiro, la consolé sin permitir que se supiera lo triste que yo estaba y lo devastadora que era esa noticia para
mí.

No almorcé. A media tarde fui a la oficina de Ian. Escuché a Agatha
 “Espera un tiempo prudencial” “Espera
que él sea el que se te acerque” Pero yo nunca he obedecido a nadie y esa no iba a ser la primera vez. Tenía que
pedirle disculpas.

Su rostro fue de sorpresa cuando me vio en la puerta de su oficina pero al segundo se recompuso.
—Hola ¿Puedo hablar contigo?

—Hola —me recibió diplomáticamente. Me dio dos besos en la mejilla y me ofreció sentarme.
Sentí  que me trataba como a cualquier cliente. Muy diplomático y amable. Sus ojos no tenía el  azul 

aguamarina que tenían usualmente cuando me veían. Su mirada era amable pero sin sentimiento.
—Quiero pedirte disculpas por mi comportamiento el fin de semana. Fui muy inmadura, dejé que mis

prejuicios y miedos hablaran por mí —Ian no hablaba, solo me veía con su rostro inexpresivo desde su silla—

Yo…yo no sé que más decirte para que me perdones
—levanté la mirada y me encontré con esa mirada

llena de hielo. Esa mirada que yo temía tanto.

Él se reclinó sobre su escritorio —Acepto tus disculpas Alana.

Hubo silencio. Yo conocía su temperamento. Sabía que él  no iba a hablar mucho más. Él  hacía más

daño con su silencio y su mirada de hielo. Y lo estaba logrando, me estaba rompiendo un poco más el corazón

de lo que ya lo tenía.

—¿Es todo lo que me vas a decir? —le dije, presionándolo a que me respondiera y arriesgándome a que

esa respuesta fuera cruel. No tenía nada que perder.

Sus ojos se tornaron más fríos y su rostro más duro —¿Qué más quieres que te diga? ¿Qué esta noche

voy a tu casa? Lo lamento Alana, pero no estoy de ánimos para tener sexo contigo y aparentemente nuestra

relación es solo eso para ti. Cuando esté de ánimos, te llamo.

Me había olvidado lo bien que Ian manejaba las palabras cuando quería herir. Me quedé estática, él 

mantenía su mirada fría y dura en mí. Yo hacía el esfuerzo por no llorar, y no lloraría por él. Lloraría porque

toda esa situación la había creado yo, lo debía aceptar y asumir. Yo solo me repetía “Está dolido, está dolido”.
—No
te
estoy
pidiendo
que
vayas
a
mi  casa
y
menos
tener
sexo
—logré
decir,
seca
y

entrecortadamente— solo pensé que lo nuestro significaba más que cuatro palabras y…

—¿Lo nuestro? —me interrumpió con ironía— Lo que significaba “lo nuestro” lo demostraste el sábado.

Yo creo que tú misma me enseñaste lo que era “lo nuestro”.

No hablé. Tenía un nudo en la garganta. No por lo que Ian me decía. Quería llorar porque él  estaba

dolido, yo le había causado ese dolor. Todo lo que me decía venía de la rabia y yo no sabía cómo enmendar mi 

error.

Él dio un gran suspiro. Se dirigió a la puerta

—Tengo mucho que hacer y supongo que tu también. Vamos a tener una semana libre y se va a

acumular el trabajo, además este no es sitio para hablar cosas personales.

Me levanté de la silla sintiéndome peor. No sabía qué hacer o decir —Gracias por escucharme Ian,

adiós.

—Yo siempre te escuché Alana, tú fuiste la que no me escuchó a mí.

Salí de la oficina, sin mirar hacia atrás. Sentí un hueco en el corazón pero nunca miro hacia atrás.

Miércoles. Dos días para navidad. Me acerqué a la oficina de Kara en el  transcurso de la tarde para
confirmar los planes para navidad. Ralph me había llamado para decirme que se iba a Southampton con unos
amigos, por supuesto, yo estaba invitada cordialmente, pero ya yo había asumido pasar la navidad con Kara y
sus padres.

—Estaba por llamarte, mis padres alquilaron unas cabañas en Edimburgo para navidad, quieren saber si 
vienes con nosotros
—sonrió emocionada.

—¡Qué bueno! ¿Quiénes irían? —le respondí la sonrisa a mi amiga.

—Papá, mamá, Dean y yo…y tú —Kara se encogió de hombros como diciendo lo obvio.

Me emocioné por la invitación, pero una gran tristeza envolvió mi corazón. Mejor dicho mi estomago,
porque sentí  que se me encogió. Me vinieron a la cabeza las palabras de Kara, ella estaba construyendo
historias con Dean. Saltaron también las palabras de Pía “siempre estamos pensando y organizando viajes o visitas con
nuestras parejas y Alana siempre está “con el de turno” o sola que es más patético, ya no es divertido, ya no se ve gracioso” No
era gracioso, no se sentía gracioso.

—Kara, me encantaría ir pero Ralph me invitó a pasar navidades con él, tengo mucho tiempo que no
comparto con mi amigo —mentí, por supuesto que mentí— además esta es la oportunidad para que Dean y
tú pasen tiempo juntos y en familia. Va a ser perfecto para ustedes —le mostré mi mejor sonrisa, falsa, pero la
mejor sonrisa.

—¿Estás segura Alana? No tengo que decirte que estaríamos más que felices que vengas con nosotros.
No quiero pensar que nos estás rechazando porque vamos los cuatro. Tú eres mi hermana Alana y sabes que
mis papás te adoran y les encantaría que estuvieses con nosotros y Dean ¡ni hablar!

Continué con mi sonrisa política —Por supuesto que lo sé tonta, solo que me parece mejor que ustedes
vayan y nos veamos después de navidad. Te tengo que entregar tu regalo y el de Dean.

—No me terminas de convencer —Kara me conocía muy bien— Pero no te voy a presionar, sabes que
siempre vas a ser bienvenida porque eres familia, solo me lo tienes que decir. Eso lo sabes ¿No?

—¡Por supuesto que lo sé! —le contesté con falso ánimo— Pero este año le toca a Ralph. Soy tan
encantadora que me tengo que turnar para estar con todos.

—Tonta.

—Por cierto, si no tienes planes para año nuevo, las chicas y yo vamos a hacer una fiesta on-line —le 
dije más animada.

Kara me miró confusa y le expliqué de qué se trataba. Le pareció genial la idea y desde ese momento
empezó a hacer planes para la noche de año nuevo.

Algo más animada me fui  a mi  oficina. Ian tenía razón. Esa semana libre iba a hacer que todo se
retrasara. Pensé en Ian y sentí  una presión en el  pecho. “Mejor concéntrate en la tonelada de trabajo  que tienes,
Alana”.

Sonó mi teléfono celular, y solo deseé que fuese una buena noticia, era Nathan.

—Hola Linda.

—Hola Nate.

—¿Qué vas a hacer mañana en la tarde?

—Supongo que trabajar.

Era triste que en esas fechas no tuviera nada que hacer, ni nadie con quien compartir. Cuando siempre
estuve rodeada de gente, especialmente en navidad, otra vez sentí la puntada en el pecho. Estaba oficialmente
triste.

—Perfecto —me dijo animado— Mañana te busco a eso de las 4 de la tarde, quiero mostrarte uno de
mis sitios favoritos en el mundo y darte mi presente de navidad para ti.

Suspiré —Nate, no tengo muchos ánimos de salir, te agradezco todo, además no puedo salir de la
oficina, se me va a acumular mucho trabajo con la semana libre.

—Alana, no sé qué te pasa, estos días has estado muy triste y me rompe el corazón verte así. Yo haría lo
que fuera para verte sonreír y… bueno de eso se trata, un poco mi regalo, por favor acepta, además no vamos
a salir del edificio ¿Qué te parece?

¿Cómo decirle que no a Nathan? Igual no me podía sentir peor… ¿O sí?

—Esta bien, mañana a las 4.

—¡Perfecto! Trae abrigo.

Me pareció extraño lo del abrigo, pero últimamente todo era extraño en mi vida.

Llegué a casa. Me di  un baño y fui  al  salón. Vi  todos los regalos que había comprado y empecé a
ordenarlos y envolverlos, tenía muchos regalos para dar y no tenía a nadie a quien dárselo. Mientras envolvía
los regalos de mi mamá, de Kara y Dean me sentí muy triste, pero cuando encontré el regalo de Ian, rompí a
llorar.

Jueves 3 p.m.  Faltaba un día para navidad  y yo solo tenía ganas de llorar. Nathan me llamó para
confirmar la cita. Kara todavía insistía para que fuera con ellos a Edimburgo, esta vez usaba la artillería pesada.
Dean tocó a mi puerta.

—Preciosa.
Sonreí el hermoso rostro de Dean, siempre sonriente, siempre de buen humor y ahora tenía ese brillo
que solo lo da el amor —Hola Precioso.

—¿Me puedes explicar por qué no vienes con nosotros a Edimburgo? ¿Qué pasa contigo?

Disimulé que estaba ordenando unas carpetas para evitar la mirada de Dean. Él  era uno de mis más
preciados amigos y cada vez me era más difícil mentir.

—Dean, no me reprendas, voy a pasar Navidad con Ralph, pero ya quedé con Kara que el 25 o el 26
nos reunimos y celebramos nuestra navidad ¿Qué te parece?

Mi  amigo me miró sin estar muy convencido —No me parece nada bien, pero ya estás grande para
tomar tus decisiones. Kara, sus padres y yo nos vamos esta noche así  que vine a darte un gran abrazo y a
desearte que la navidad te traiga todo lo que te mereces —mi amigo me abrazó y otra vez me dieron granas de
llorar— y si es posible que te lo lleve a la puerta de tu casa —sonrió— dudo que Kara venga a verte, sabes
cómo es, no le gusta que vean su lado débil y todos sabemos que tu formas parte de ese lado.

—Si lo sé. Yo espero que la pasen muy bien y que la navidad les traiga lo mejor. Dale un beso a Kara de
mi parte, igual yo la llamo en un rato.

—Ok, lo haré. Te quiero mucho, Feliz Navidad —Dean me dio otro abrazo mientras yo luchaba con el 
nudo en mi garganta.

—Feliz Navidad amigo.

Dean salía por la puerta y yo respiraba profundo y me tragaba por enésima vez las ganas de llorar. Diez
minutos después entró Kara como una tromba, como usualmente lo hace.

—Última vez que te lo pido, ven con nosotros, todavía puedes conseguir boleto. Si quieres te regresas el 
25 en la madrugada, pero pasa navidad con nosotros.

Sonreí tristemente —No seas tonta ¿no habíamos quedado que ustedes se iban y celebrábamos nuestra
navidad a su regreso? Me adhiero al plan.

—Yo sé que me estás mintiendo, yo lo sé, pero ese es tu problema. Sabes que puedes ir con nosotros
pero prefieres pasarla mal —el tono de Kara se tornó de molesta a triste.

—No la voy a pasar mal, la voy a pasar “diferente” además dices eso porque no la voy a pasar contigo —
le dije bromeando para aligerar el  ambiente porque mi  amiga iba a averiguar que ciertamente le estaba
mintiendo— Tu eres la que lo vas a pasar mal sin mí.

Kara me miró con sus ojos azul eléctrico y sentí que me taladraba el cerebro —Quizá tengas razón, no
la voy a pasar bien ¿Sabes por qué? Porque sé que tu vas a estar aquí triste y sola. Yo no soy estúpida Alana,
yo sé cuando la gente miente, especialmente tú. Eres buena pero no tan buena como para engañarme.

Desvié la mirada —No seas tonta Kara…

—No, aquí la tonta eres tu Alana —me interrumpió— No tienes idea cuanto me molesta que quieras
pasar las navidades sola, yo sé que es tu fecha favorita. Pero si piensas que es lo que te mereces quizá tengas
razón —Kara era tan dura como Ian al hablar. Ella era una de las pocas personas que me podían herir con sus
palabras y en ese momento lo estaba haciendo— ¡Feliz Navidad!.

Mi  amiga dio media vuelta y se fue. Yo me quedé observando cómo salía de mi  oficina haciendo lo
imposible por no llorar.

4:00 p.m. Nathan tocó mi puerta.

—¿Lista?

—Sí  —tomé mi  abrigo y salimos, subimos al  ascensor sin pronunciar palabra, Nathan entendía mi 
estado de ánimo y me lo respetaba, al ver que pulsó el botón para el piso 30. Me extrañé.

—¿A dónde vamos? —pregunté.

—A unos de mis sitios favoritos en uno de mis momentos del día favoritos —me respondió con ese
brillo especial que tienen sus ojos verdes y su eterna sonrisa que a pesar de lo triste que me sentía era como un
soplo de aire fresco en mi rostro.

El piso 30 consistía en una gran cantidad de puertas de metal tipo industriales con paredes algo sucias,
inclusive había una escalera de metal  que daba a una pequeña puerta un nivel  más arriba de las puertas
industriales. Deduje que eran los depósitos de las empresas del edificio.

—¿Este es tu sitio preferido? —pregunté extrañada.

Nathan soltó una carcajada que fue como música para mis oídos. Extrañaba esa risa.

—No. —me dijo mientras tomaba mi  mano y me guiaba por la escalera de metal. Abrió la puerta y
subió el último escalón— Abrígate. —sonrió. Una fría brisa me golpeó el rostro haciendo que todo mi cuerpo
se estremeciera del frío— Este es mi sitio favorito.

Al subir el último escalón, a pesar que el piso estaba sucio y descuidado y las paredes descoloridas, se
abrió ante mis ojos uno de los paisajes más hermosos que había visto en mi vida. El sitio favorito de Nathan
era una de las terrazas del  edifico. Se podía apreciar además de los edificios de oficinas, el  río Támesis
recorriendo la ciudad como una gran serpiente. A lo lejos el palacio de Westminster, el Big Ben, un poco más
allá la estructura del acuario de Londres y el London Eye, suspiré, mi mente me llevó —como siempre— a 
Ian. Para mí el London Eye era Ian. Alto, majestuoso.

—Observa —Nathan por fortuna interrumpió mis pensamientos. En ese momento la belleza del paisaje
se hizo sublime. El sol empezó a esconderse detrás de uno de los edificios. Nathan me tomó de la mano otra
vez y me llevó a un pequeño banco descuidado apoyado de la pared— Aquí es donde vengo cuando estoy
agobiado, cuando creo que los problemas no tienen solución.

Yo continuaba viendo el hermoso atardecer que se dibujaba frente a mis ojos. Colores violetas, ámbar y
azul intenso tomaban sitio donde hacían segundos estaban los azules. Las nubes todavía reflejaban los pocos
rayos de sol y tenían colores naranjas, rojos y púrpuras como si hubiese un gran incendio en el cielo.

—Siempre que vengo —Nathan continuó. Esta vez el  admiraba el  espectáculo de colores que nos
regalaba la naturaleza— el cielo me regala un lienzo diferente. Observo la ciudad bajo sus luces y cuando ya
oscurece veo todo diferente. Incluso mis problemas no son tan graves como creía que eran —observé a 
Nathan absorto contemplando el  cielo. Su rostro reflejaba los colores del  ocaso y se veía hermoso. Solo
reflejaba paz, tranquilidad. Sus ojos verdes brillaban como las mismas estrellas que se veían apareciendo en el 
cielo. Él me miró— No es tan grave, linda —me dijo como sabiendo lo que me sucedía— nada es tan grave
como parece y en caso que lo sea, resuélvelo, tu eres capaz de hacerlo.

Yo traté de reír. No respondí. Nos miramos por unos segundos. Aprecié su rostro casi perfecto para mí.
Sus cejas arqueadas que enmarcaban sus ojos verde esmeralda, su nariz perfilada y su boca carnosa que daba
paso a la hermosa sonrisa que se asomaba en ella. Me tomó de la mano y puso un pequeño objeto en ella.

Era uno de esos adornos que son una media esfera de cristal  con una ciudad  adentro y cuando la
sacudes cae nieve. Solo que esta tenía una pequeña variación. Era una playa, por alguna extraña y mágica razón
cuando la movía no ocurría un tsunami. Las olas se movían pacíficamente y tocaban gentilmente lo que era la
arena de orilla de la playa que brillaba con visos de escarcha dorada. El agua no llegaba a tocar las pequeñas
palmeras que se formaban a un lado de la cúpula de cristal. Abajo en una pequeña placa de metal decía “Isla de 
Plata”. Era mi  playa favorita. Era mi  país. Miré hipnotizada por un momento mi  playa de fantasía. Miré a
Nathan y él a mí.

—Lo mandé a hacer para ti. Es una réplica de tu playa favorita —sonrió.

—¿Una réplica?... ¿Pero cómo? —le pregunté confusa, admirando mi regalo.

—Sí, una réplica. —sonrió— Copié una de las fotos de ella en tu Facebook. Disculpa el abuso —volvió a
sonreír— y se la entregué a un artista que se especializa en recrear paisajes de esta manera. Espero te guste.

Se me hizo un nudo en la garganta mientras miraba mi  playa recreada. Muchos sentimientos se me
agolparon en el  pecho. La nostalgia de mi  país, la sensación de estar sola en otro. La satisfacción de tener
personas que se preocupaban por mí. Kara y Dean preocupados porque yo estuviera sola en navidad. Nathan
preocupado por mi tristeza que hasta se tomó la molestia de recrear mi playa favorita. Recordé la cantidad de
veces que fui con mis amigas a esa playa. Las veces que nos tendimos en esa arena, nos bronceamos bajo el sol 
y disfrutamos de la suave brisa. Pensé en lo feliz que estaba cada una de mis amigas en ese momento, ya
construyendo el  camino de sus vidas, cuando yo no sabía ni  que senda tomar para hacer el  mío. Pensé en
cuantos años habían pasado desde que disfrutábamos de esa playa de jóvenes y ya éramos mujeres que habían
escogido su destino. Éramos mujeres, ya no éramos niñas… ¿Por qué yo me seguía comportando como tal?
¿Por qué seguía saboteando cualquier relación relativamente estable? Pensé en Ian. Escuché a Pía “Estás
saboteando tu felicidad, te estás saboteando tu propia vida, tonta Alana”. 

Una lágrima se escapó y corrió por mi mejilla. Miré a Nathan que me observaba con una expresión a
miedo en su rostro —Gracias
—solo pude decir.

—¿Linda? ¿Alana, estás bien? No quise ponerte triste, yo…yo quería que alegrarte con el  regalo —
Nathan estaba muy nervioso, hasta asustado, supuse que mi rostro era un poema…un poema trágico.

—Y me has hecho muy feliz. Me trajiste mi playa favorita a una fría terraza de Londres —sonreí pero
las lágrimas no paraban— ¿Cómo no voy a estar feliz? Me volviste a rescatar.

Él secó las lágrimas de mi rostro y me abrazó. Así estuvimos hasta que el cielo oscureció por completo y
empezó a soplar una fría brisa que me hizo estremecer.

—Vamos, es hora de entrar —me dijo suavemente al oído.

Nos levantamos y yo lo miré e inmediatamente bajé la mirada
—Yo…yo te compré algo no tan
especial pero está en casa, pensaba dártelo después de navidad.

El tomó mi rostro entre sus manos —Ya habrá tiempo de que me lo des— sonrió y me dio un dulce
beso en la frente.

Al abrir la pequeña puerta que nos llevaría a la realidad, echamos una última mirada a la ciudad ahora
iluminada por las luces de los edificios y el cielo por unas cuantas estrellas, cuando vimos pasar una estrella
fugaz gigante que hizo que todo el  cielo resplandeciera. Nathan me miró con una amplia sonrisa que
destellaba tanto como la estrella fugaz que acababa de pasar —Espero hayas pedido tu deseo —me dijo.

Asentí sonriendo —Yo espero que tu hayas pedido el tuyo.

Pasó su mano por mi mejilla. Se sentía tan suave como una seda. Su sonrisa todavía iluminaba la noche
—Mi deseo fue verte sonreír.

—Gracias —lo abracé. Quise que ese momento durara siglos. Quise que Nathan me contagiara de esa
paz que percibía de él en su abrazo.

Él 
me
oprimió
contra
su
cuerpo
y
susurró
en
mí 
oído
—Feliz
Navidad.

Regalo de Navidad
La navidad agita una varita mágica sobre el mundo, y por eso,
todo es más suave y hermoso
Norman Vincent Peale

L
legamos a mi oficina en completo silencio, pero un silencio diferente, me sentía más animada. Estaba
absorta mirando mi playa personal en mis manos. Viendo su arena escarchada que brillaba al contacto con las
olas que iban y venían.

—¿Está todo bien? —me preguntó Nathan como tanteando el terreno. Imaginé que pensaba que yo me
había convertido en una maníaco-depresiva o algo así.

Sonreí —Sí, está todo bien.

Él sonrió conmigo.

—Vamos, te llevo a tu casa —lo miré desconfiada— No te voy a invitar a cenar, ni a tomar un trago ni 
a que me des tu opinión acerca de nada —levantó su mano izquierda y se colocó la derecha en el corazón—
Te lo prometo, vamos directo a tu casa, sin desvíos.

Acepté.

Bajamos al estacionamiento. Nathan me contaba que su hermana tenía dos días en casa de sus padres,
por las fiestas y que Ethan, su sobrino, estaba gigante y volviéndola loca, mientras él y la Sra. y el Sr. Colton
estaban encantados de tener al niño en la casa. Sus ojos color esmeralda se iluminaban al hablar de su sobrino.
Yo sonreía al escucharlo y al verlo. La sonrisa de Nathan era un bálsamo que aliviaba mi tristeza.

Nathan me abría la puerta de su auto, cuando escuchamos que cerca, se desactivaba una alarma de otro
auto. Instintivamente volteé y me quedé paralizada. A un auto de distancia Ian nos observaba inmóvil como
una estatua perfectamente esculpida en hielo dorado. Solo sabía que tenía vida por sus ojos. Era terriblemente
hermoso. Sus ojos azules me perforaban como rayos láser.

No me pude mover. Sentí  que mi  corazón se aceleraba descontrolado y a la vez sentí  que todo daba
vueltas. Los pterodáctilos en mi  estómago estaban a punto de provocar que vomitara de los nervios.
Inmediatamente sentí el nudo en mi garganta y mis lágrimas a punto de salir. Mi pecho dolía, su mirada me
dolía. Miles de pensamientos azotaron mi  cabeza, pero el  pensamiento que sobresalió fue el  de la maldita
conspiración que tenía el universo contra mí, “¿Por qué a mí?” “¿Por qué el universo se empeñaba en arruinarme los
pocos momentos de tranquilidad que tenía?”.

Nathan me sacó del trance y supuse que a Ian también —Feliz Navidad, Stenmark —le dijo asintiendo
con la cabeza y con una sonrisa triunfante en su rostro.

Ian no me quitaba los ojos de encima pero miró a Nathan por un segundo —Feliz Navidad, Colton —
volvió a verme, yo le correspondí hipnotizada por su mirada que estaba fija en mí y me penetraba como un
taladro

—Saluda a Bormann de mi parte. Que disfrutes las fiestas
—continuó Nathan mientras terminaba
de abrir la puerta del auto para mí.

Esta vez Ian ni siquiera se molesto en mirarlo —Seguro, lo haré —no estaba segura si la afirmación era 
si iba a saludar a Johannes o si iba a disfrutar las fiestas. Simplemente fue una respuesta diplomática.

Quise decir algo, ¿Pero qué le iba a decir? “Feliz Navidad Ian, saluda a tu familia. Sí, a la familia que yo no 
quise conocer” “Sí, a la que me dio un ataque de pánico conocer porque soy una estúpida inmadura”. Negué con la cabeza y
me sumergí en la mancha de grasa que había en el suelo.

Ian, por supuesto, no me dirigió ni media palabra. Se subió a su corcel negro y se fue.

Viernes, 9:00 a.m. Navidad. La empresa dio el día libre considerando a aquellos que viajaban para ver a
sus seres queridos. Me desperté y vi hacia la ventana. Mis ojos ardían, la noche anterior me quedé dormida con
lágrimas en los ojos después del  episodio del  estacionamiento. Antes que la nostalgia y la tristeza se
apoderaran de mi mente otra vez, decidí levantarme e ir a trotar.

Las calles estaban repletas de gente, parecían hormigas yendo y viniendo, con paquetes envueltos con
hermosos papeles de regalos. Las compras de última hora. Recordé a mi  familia ellos son expertos en las
compras de última hora. Para ellos es tradición salir el mismo día de navidad  a comprar, envolver y entregar
los regalos y lo hacen con éxito. Mientras trotaba pensaba en que ese día, mi día favorito del año estaba sola,
había comprado todos los presentes para mis seres queridos y no tenía a ninguno cerca. A medida que los
latidos de mi corazón y mi respiración se aceleraban por el ejercicio, mis pensamientos también. Pensé en lo
inmadura que había sido y que toda mi  situación, toda mi  soledad  y toda mi  tristeza eran la más pura
consecuencia de mis acciones y mi actitud, especialmente mi comportamiento hacia la gente que me quería.

Pensé que, dentro de mi inmadurez, di por sentado el cariño de estas personas hacia mí. Una vez más
mi  ego me traicionó haciéndome creer que Kara, Dean, Ralph, inclusive Ian, iban a estar ahí  solo para mí,
incondicionalmente, esperando a que yo creciera y valorara nuestra relación, esperando que yo decidiera qué
hacer en navidad para ellos solo asentir. Pues no, ellos tenían su vida, sus planes y yo no estaba incluida. Y por
Kara, Dean y Ralph no me preocupaba mucho porque ellos eran mis amigos y me querían con todos mis
defectos, pero Ian, Ian…Escuché a Pía: “¿Viste Alana? Nadie sabe lo  que tiene hasta que lo  pierde”. Sacudí  mi 
cabeza para sacarme todos esos pensamientos tristes. Al volver a la realidad me di cuenta que era mediodía y
ya le había dado dos vueltas a Hide Park.

Recibí un mensaje de texto de Kara: *Alana, todavía puedes venir, hay un vuelo que sale a las 5:00 p.m., ya lo 
investigué y todavía hay boletos, por favor, ven*.

Respiré profundo y aunque el nudo volvió a mi garganta y quise tomar un taxi al aeropuerto para estar
con mis amigos. Pero solo le contesté: *¿Viste que en el fondo no puedes vivir sin mi? Sé que me extrañas pero ya tengo 
planes, igual te quiero.*

A los dos segundos recibí justo la respuesta que me esperaba de mi amiga: *Feliz Navidad, Cretina*.

Mi corazón se encogió de tristeza pero sonreí. Esa era Kara.

Llegué a casa a media tarde sin nada de hambre, me tomé un jugo de frutas. No había ni desayunado ni 
almorzado y lo menos que quería era desmayarme el día de navidad. Me di una ducha y encendí la televisión.
Lógicamente, todos los programas, películas y publicidades eran alusivos a la navidad. Me deprimí. Apagué la
televisión. Estaba decidida a que ese día pasara sin pena ni  gloria por mi  vida, especialmente sin pena. No
quería que me afectara e iba a hacer todo lo posible para que así fuese. Revisé mis correos electrónicos y todos
eran deseándome felices fiestas. Los ignoré. Inclusive uno de Valentina. Aunque me complacía saber de mis
amigas, ese día no quería saber nada de nadie. No quería enterarme de nada, iba a afrontar esta tristeza como
dice Kena, de la única manera que sé hacerlo…ignorándola.

Todo se fue al diablo.

7:00p.m, recibí  una llamada y cometí  la estupidez de contestarla, era mi  mamá. Volví  a respirar
profundo.

—Mami.

—Hija, Dios te bendiga —aunque mi  mamá era una mujer muy moderna, algunas tradiciones eran
difíciles de extinguir —Solo te llamo para desearte feliz navidad y que el Niño Jesús (en nuestro país quien
lleva los regalos en navidad es el Niño Jesús no Santa) te lleve todo lo que te mereces.

“Lo  está haciendo” pensé. Pero no iba a contestarle eso a mi mamá porque inmediatamente iba a hacer
preguntas. Preguntas que yo no quería responder —Gracias mami, en dos días les envío los regalos voy a
esperar que pase el pandemonio de la navidad aquí.

—Ok, pero cuéntame, ¿Con quién vas a pasar las fiestas? ¿Vas a casa de Kara? ¿Van a tener intercambio
de regalos?

No le podía contar a mi  mamá la situación en la que estaba porque, conociéndola iba a cruzar el 
Atlántico a nado por no dejarme sola en navidad —La voy a pasar con unos amigos mami, porque Kara se fue
a Edimburgo con sus padres pero mañana o pasado nosotros hacemos nuestra reunión —mientras más
hablaba, más difícil de controlar se hacía el nudo en mi garganta.

—¿Y dentro de esos amigos está el rubio con el que salías? —La pregunta de mi madre fue con la más
pura ilusión y buena intención pero para mí  fue como un puño en el  estómago. Tragué grueso, por un
segundo pensé que no iba a poder responder —No mami, él  está con sus padres en Suecia o Noruega, no
recuerdo bien.

—Hija, tu eres la única que te quedaste ahí y yo sin poder verte, dime que no vas a estar sola en navidad,
por  favor  —La voz de mi  mamá tembló e hizo que el  muro que había tratado de construir todo el  día se
derrumbara— Me parte el corazón que estés tan lejos, ¿Por qué no busqué esos boletos antes?

Aunque no pude evitar que mi voz se quebrara, hablé —Mami, no te pongas así, me partes el corazón
tú a mí. Ya te dije que voy a pasar navidades con unos amigos, no te preocupes ¿te parece que te llame
mañana para saber que te trajo el Niño Jesús a ti? —Traté de parecer alegre pero no lo logré.

Sentí que mi madre también dio un gran respiro. Era bastante difícil hacer que mi mamá llorara, es una
de las mujeres más fuertes que conocía —Muy bien hija, espero tu llamada, te deseo que en esta navidad el 
Niño Jesús te lleve amor, alegría, tolerancia, esperanzas y especialmente paciencia —las dos reímos, tristes
pero reímos. Reímos porque ambas sabíamos que la paciencia era uno de los atributos que el Niño Jesús no
me había dado de nacimiento.

—Gracias mami y a ti que te llene de salud y mucha energía, aunque no mucha más, porque si no nos
vas a cansar a todos
—volvimos a reír, ya el nudo en mi garganta estaba disolviéndose. De repente mi 
madre ahogó un grito —¿Qué pasó mamá? ¿Pasa algo malo? —pregunté asustada.

—Si no vas a estar en tu casa en navidad ¿Cómo el Niño Jesús te va a dar todos esos regalos?

Reí  —Que tonta mami, aunque es una buena pregunta, porque este año no decoré, el  Niño no va a
encontrar ni el arbolito ni la puerta adornada para dejarme el regalo. Disculpa pero es que estaba tan ocupada
que se me pasó por alto.

—¡¿No decoraste?! —dijo mi  mamá en un grito. Para mi  familia no decorar de navidad  estaba muy
cerca a un pecado capital— Vamos a hacer algo, porque realmente deseo que el Niño te de todos esos regalos,
especialmente te lleve amor, tolerancia y paciencia. Te deseo que, como no vas a estar en casa, el Niño Jesús te
de una sorpresa y te lo deje en la puerta para que lo recojas al otro día. Y si él no puede, que le diga a su amigo
Santa que te lo traiga del Polo Norte.

Sonreí imaginando las cosas que me deseaba mi mamá como varios paquetes. La tolerancia en una caja
gigante envuelta en papel brillante rojo, la paciencia y el amor en un kit con algo de esperanza de regalo extra,
envueltos en una caja verde con un gran lazo dorado. También recordé que Dean me deseo que lo que me
trajera Santa me lo llevara a mi puerta. Pensé que al otro día cuando me despertara iba a tener la puerta llena
de regalos. Sonreí.

—Gracias mami, ya el hecho que me lo hayas deseado estoy segura que se está haciendo realidad, yo se
que tú tienes muy buenos contactos allá arriba.

Reímos.

—Hija te dejo porque ya tengo que empezar a organizar todo lo de la cena, te quiero mucho, todos te 
envían besos, te extrañamos, Dios te bendiga.

—Gracias, mami, yo los extraño un montón a ustedes, los quiero —colgué el teléfono lo más rápido
que pude para que mi mamá no descubriera lo triste que me sentía.

Tenía que sacudirme la tristeza. Decidí salir a caminar por el centro. Londres en navidad es hermoso.
Sus faros adornados con grandes lazos. Diferentes motivos navideños en cada esquina, las tiendas lucen sus
mejores galas. Santas acompañado de todo su séquito, esposa y duendes por todos lados repartiendo regalos.
Parecía que toda la ciudad se vistió de fiesta para recibir a la navidad. Esa noche hacía mucho frío y yo rogaba
porque se me congelara el cerebro y el corazón, así dejaría de pensar y
sentir. Me quería limitar a apreciar la
belleza de la ciudad en esa época.

Entré a un pequeño restaurante para cenar. Se estaban organizando para hacer una fiesta de navidad.
Los empleados estaban con su familia e iban a celebrar todos juntos, empleados, familiares, clientes y dueños.
Eso es exactamente lo que siempre me ha de la navidad, todos olvidan sus diferencias y por un día el mundo
es perfecto.

Ese momento en el restaurante era tan perfecto que compré la comida para llevar y me fui a casa. Ver a
todos con sus familias, con sus seres queridos, me entristecía. Tanto que preferí encerrarme en casa. Tenía que
evitar todo contacto con el  espíritu navideño o me derrumbaría, solo faltaban pocas horas, solo necesitaba
sobrevivir unas pocas horas.

Llegue a casa y desconecté todos los medios de comunicación. No quería llamadas o mensajes, no
quería tener que ver con ese día. No cené. Me fui a la cama a leer.

12:00 a.m. Empezaron a sonar algunos fuegos artificiales a lo lejos, muy pocos, pero los suficientes para
darme cuenta de la hora. Si hubiese estado con mi familia, hubiésemos estado todos sentados en la hermosa
mesa de navidad. Yo estaría sentada entre mi  hermano y uno de mis sobrinos, evitando que se robara las
aceitunas de mi plato. Se hizo el nudo en mi garganta otra vez y se me escapó una lágrima…

Y seguida de ella fue inevitable contener las que venían detrás. Comencé a llorar desconsolada. Sentía
que mi pecho iba a explotar por todas las lágrimas contenidas queriendo salir. Lloré porque estaba sola en el 
día más importante del año para mí. Lloré porque no estaba con mi mamá. Lloré porque no estaba mi familia
a mi lado. Lloré porque no estaba con mis amigas. Porque no estaba Ian conmigo, sabía que no iba a estar
conmigo en esa fecha, sabía que iba a estar con su familia, pero lloré porque también sabía que no iba a estar
más conmigo. No iba a verme con sus ojos aguamarina, en cambio me vería con sus ojos de hielo. No lo vería
más con el cabello despeinado comiendo gigantes sándwiches. De ahora en adelante lo vería perfectamente
peinado, vestido de punta en blanco y con un maletín en la mano. Lloré porque no sentiría su nariz
acariciando mi rostro, ni su aliento, ni sus besos, ni sus dedos acariciando mi piel. Lloré porque no me daría
más
sorpresas.
Porque
no
se
quedaría
a
dormir
conmigo.
Lloré
porque
recordé
su
mirada
en
el 
estacionamiento y me dolió. Lloré porque era una idiota egocéntrica y cobarde. Lloré porque me dí cuenta que
estaba irremediablemente enamorada del Dios de Hielo. “Nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde”.

Lloré hasta que las fuerzas me abandonaron y caí rendida.

8:40 a.m. Intenté abrir mis ojos pero una especie de destello afuera de mi  ventana no me dejaba.
Cuando pude enfocar mi mirada, observé que el radiante sol iluminaba el cielo azul y se reflejaba en el manto
blanco que cubría la ventana. Había nevado. A mis ojos no le importaban cuanto habían llorado la noche
anterior, empezaron a hacerlo nuevamente. No podía detenerme. Decidí darme una ducha para enjugar mis
lágrimas, traté de calmarme, “Vamos Alana, tú no  eres así” “Tú no  lloras, por lo  menos no  así” “Ya el día pasó”
“Sobreviviste”. Me peiné el cabello y me vi en el espejo. No importaba que me hubiese bañado, me veía terrible,
mis ojos estaban rojos e hinchados. Me coloqué unas compresas de té sentada en uno de los bancos de la
barra de mi  cocina. “Bien” me dije “Ya lloraste lo  que tenías que llorar, esa fue muy buena terapia” “ya te secaste las
lágrimas, de ahora en adelante no más, prométete que no más lágrimas” de vez en cuando se salía una lágrima rebelde
pero me permití ese lujo. Me miré otra vez al espejo, la hinchazón de mis ojos había bajado considerablemente
pero todavía estaban inflamados, me puse un sweater y otros pijamas. Me vi otra vez en el espejo, me veía
terrible, mi facha no había mejorado.

9:50 a.m. Traté de comer algo. Jugaba con las frutas que me había servido, todavía rodaban lágrimas por
mis mejillas “Alana ¿Qué te pasa? ¿Acaso tienes un ataque de histeria? ¡Ya detente!”. 

De repente sonó el timbre de la casa. Me hizo saltar del banco. No esperaba a nadie ese día y menos a
esa hora. “Quizá son los regalos del Niño Jesús que ya llegaron” sonreí irónicamente mientras me secaba el rostro de
las pocas lágrimas que todavía fluían.

Observé por el ojo mágico de mi puerta y me paralicé. Me fui de espaldas contra la pared frente a la
puerta y empecé a sudar frío. Me estaba volviendo loca. Volví a chequear y lo confirmé definitivamente estaba
loca. Lo único que podía ver del otro lado de la puerta era a Ian…él, era lo único que podía ver. El timbre
sonó otra vez y yo volví a saltar. Esta vez mis manos temblaban tanto que no podía girar el pomo de la puerta
para confirmar lo loca que estaba. Al  lograr coordinar mis movimientos, respiré profundo y logré abrir la
puerta.

Ahí estaba él. Parado en el umbral de mi puerta. Alto, dorado, magnifico. Vestía un sweater negro de
botones con pantalones del mismo color y un sobretodo color crema, me fije bien como vestía porque estaba
impresionada de lo bien que me podía imaginar a Ian. Me di cuenta que no lo imaginaba cuando habló.

—Alana.

Tenía a mi Dios de hielo frente a mí. Había nevado y él estaba frente a mí, mirándome con sus ojos
azules y pronunciando mi nombre que sonaba como música de ángeles saliendo de su boca.

La energía que me quedaba solo dio para colocar mi frente en su pecho y romper la promesa que me
había hecho cinco minutos antes. Arranqué a llorar como si no hubiese llorado nunca. Como si al ver a mi 
Dios de hielo hubiese abierto las compuertas de una represa gigante.

—Soy un desastre —solo susurré entre sollozos con mi cabeza enterrada en su pecho.

Sentí su pecho moverse. Reía —Si, eres un desastre —en un segundo sentí su mano en mi cabello y su
aliento en mi oído.

—Nos vamos a congelar aquí, ven, vamos a pasar. Voy a cerrar la puerta y luego puedes llorar todo lo
que quieras —me dijo con una voz dulce y serena. Nunca había escuchado a Ian hablar así. Quizá no era Ian y
yo, de verdad, me lo imaginaba todo.

Él tenía un bolso de viaje colgando en su hombro como pudo, colocó en el suelo. Porque yo en algún
momento pasé las manos alrededor de su cintura y me quedé adherida a él.

Me arropó con sus brazos y besó mi frente —¿No quieres que nos sentemos?

Negué con la cabeza. Él no había podido separar mi rostro de su pecho. Yo no paraba de llorar. Volvió
a reír y ahí nos quedamos parados largo rato en la entrada de mi casa. Yo llorando y él riéndo.

Estaba disfrutando del regalo de navidad que había tocado la puerta de mi casa y no lo iba a soltar en
largo tiempo.

Cuando al fin pude calmarme, hizo todo lo posible por llegar hasta el sofá. Como pudo logró que nos
sentáramos. Mi rostro antes en su pecho, había pasado a estar sumergido en su cuello.

—¿No vas a permitir que te vea? —su voz sonaba dulce, suave, su manos acariciaba mi cabello que ya
estaba casi seco.

Yo me limitaba a negar con la cabeza —No, soy un desastre
—mi voz salió ronca, mi garganta estaba
seca y dolía. Asumí que no había hablado en muchas horas, solo había llorado.

Él logro zafarse y levantó mi rostro entre sus manos. Parpadeé varias veces mis ojos estaban sensibles
—Si, eres un desastre —sonrió y su sonrisa iluminó mi casa —¿Qué voy a hacer contigo, Alana?

—Nada, no quiero que hagas nada, solo quiero que estés aquí 
—luché por volver a su cuello. 

—En cambio yo quiero hacer muchas cosas contigo —sentí una descarga eléctrica en mi espalda y me
sonrojé —¡Wow! Al fin te volvió el color al rostro, parecías un fantasma —sonreí— ¡Y una sonrisa! Siento
que me gané el loto mayor.

—Déjame en paz —le dije mientras escondía el rostro en su cuello otra vez.

—Si me lo permitieras —me respondió divertido mientras me besaba la frente.

Hubo un largo silencio que disfruté. Me sentí en el cielo. Ian y yo compartíamos los mejores silencios
del universo. No nos hacía falta hablar, con el simple silencio nos decíamos todo.

—¿Tú crees que pueda ir solo al  baño?, digo, sería algo incómodo ir los dos —me dijo largo rato
después.

—Disculpa —me aparté un poco y el logró ir al baño, mientras yo traté de recomponerme, peiné mi 
cabello con mis manos, traté de secarme las lágrimas pero sabía que los ojos, mejor dicho, todo el rostro lo
tenía hechos un desastre.

Sentí que Ian se acercaba. Observé que se había quitado su sobretodo y el sweater, solo tenía una franela
de algodón blanca era hermoso, bajé la mirada.

—Alana, no vine aquí para ver tu cabello, ¡quiero ver tu rostro! ¿Puedes por favor mirarme? —ya Ian
estaba tomando su tono de voz habitual, eso significaba que estaba perdiendo la paciencia. Decidí  ceder.
Quería a mi Dios de hielo dulce y tierno. Subí el rostro lentamente. Su expresión fue de espanto— ¡Oh Dios!
De verdad eres un desastre, vuelve a taparte el rostro —yo lo miré asombrada, escondí mi rostro entre mis
manos y comencé a llorar…otra vez. Ian corrió al sofá y me abrazó, se reía— ¡Que tonta eres Alana!, no me
importa como esté tu rostro, ni tu cabello ni nada, solo te quiero ver.

No paraba de reírse.

—Eres muy malo conmigo —dije cuando me pude calmar.

—Sí, si lo soy, discúlpame —me atrajo hacia su pecho esta vez y continuó riendo. Yo escondida en su
pecho, sonreí.

Volvió a separarme de su hombro —Mira lo que encontré. —me dijo con una media sonrisa y me
mostró una cajita de toallas húmedas que yo había dejado en el baño cuando traté arreglarme— Ahora mismo
vamos a limpiar ese desastre.

Me tomó suavemente la barbilla con una mano y con la otra pasó una de las toallas con delicadeza por
mi rostro. Yo lo veía a diez centímetros de distancia, dedicado en su tarea. Sentí que mi corazón se aceleró y
una lágrima rezagada corrió por mi mejilla.

Él se alejó y se detuvo a ver su recorrido. Yo estaba inmóvil. Él dejó la toalla de un lado y con su dedo
limpio mi lágrima —¿Puedes dejar de llorar para que yo pueda terminar con mi trabajo?

Yo sonreí tímidamente —Disculpa, no la pude controlar, esa estaba rezagada.

Él sonrió también —Estás disculpada —continuó con su trabajo. Me miró otra vez de lejos, como un
artista que termina una obra de arte y luego revisa a ver si tiene algún detalle —Bueno, creo que terminé mi 
trabajo, está considerablemente mejor que cuando empecé.

—Gracias —sonreí bajando la mirada.

Él  me tomó de la barbilla y me subió el  rostro para quedar frente a frente otra vez —Tus ojos —
susurró.

—Sí, deben estar hinchados.

El seguía contemplándolos mientras se acercaba lentamente a mí como hipnotizado por mis ojos —Sí,
también pero…están hermosos…

Lo interrumpí —¿Cómo van a estar hermosos si…?

—Shhhhh —puso su dedo en mi boca —Tus ojos tienen un aro verde oscuro alrededor —continuaba
acercándose —Y adentro están muy, muy claros, casi transparentes —su mano recorrió mi mejilla y se posó
en mi cuello. Podía ver sus ojos azules, sus pupilas contraídas acercándose a mí. Traté de cerrar mis ojos pero
necesitaba verlo, necesitaba ver su rostro lo más cerca de mí posible.

Él entrecerró sus ojos pero yo todavía podía ver el azul en ellos. Su rostro fue hasta mi mandíbula y su
nariz empezó a pasearse por mi  rostro mientras yo sentía su respiración. Cada vello de mi  cuerpo se erizó.
Hacía pocas horas lloraba porque estaba segura que no iba sentir esa sensación nunca más. Estaba en la gloria.
Sentí su rostro recorrer el mío como si estuviera aprendiéndoselo de memoria, como su estuviese recordando
mi olor.

Una vez que recorrió cada centímetro de mi rostro, sus labios buscaron los míos y no les resultó nada
difícil de encontrarlos porque estaban ávidos de sus besos. Sus labios de seda rozaron los míos con suavidad 
como tratando de recordar cómo eran y poco a poco se fueron reconociendo. Tomaron mi boca pero no de
una manera violenta aunque sentí que fue con mucho deseo pero su dulzura impregnó mi boca. Sus manos en
mi  mandíbula daban el  ritmo. Él  se estaba tomando todo el  tiempo en reconocerme y yo lo disfrutaba.
Acariciaba su rostro con la punta de mis dedos que sentían la misma corriente eléctrica que mis labios. Su
lengua se introdujo en mi  boca de una manera gentil, suave, sin prisa, nuestra respiración era calmada y
perfectamente sincronizada. Un suave gemido salió de su garganta. Jugó con mis labios unos segundos más.
Me dio un beso en la mejilla y me abrazó, lo hizo con la ansiedad con que se abraza a alguien que se creía
perdido. Ian me besaba donde encontraba sitio para hacerlo dentro de nuestro abrazo.

—¡Dios! Alana, como te extrañé —lanzó un gran suspiro. Sus manos jugaban con mi cabello, yo solo
sonreí al escuchar mi nombre en sus labios y me dejé llevar por su abrazo y sus besos.

Pensé que había muerto y ahora estaba en el  cielo. Quizá si  me había muerto, a esas alturas no me
importaba porque estaba en mi paraíso personal con un Dios. Sentir el corazón de Ian acelerarse cuando me
besaba y abrazaba. Esa era la mejor prueba que estaba en el cielo, no…en el Olimpo.

Ian colocó muchos cojines en el posa-brazos del sofá y apoyó su cabeza de ellos. Me atrajo hacia él y me
colocó entre sus piernas. Yo apoyé mi cabeza en su pecho. Solo una suave capa de algodón me separaba de su
piel. Podía escuchar los latidos de su corazón, me sentí segura. Me dormí.

Me despertó un extraño gruñido. Abrí los ojos, ya no me ardían. Por un momento me sentí desubicada. 
Había tenido horas demasiado intensas emocionalmente. Por un segundo pensé que había soñado todo y que
me encontraría babeando en el  sofá sola. Pero un segundo gruñido me hizo caer en cuenta donde estaba.
Estaba sobre el pecho de mi Dios de Hielo y lo que escuchaba gruñir era su estómago. Levanté mi rostro. Él 
tenía las manos detrás de su cabeza como quien espera algo. Se dio cuenta que yo lo miraba desde su pecho.
Me miró suplicante.

—La pierna se me durmió hace una hora y tengo hambre.
Sonreí. Parecía un niño quejándose pero tenía razón, prácticamente me dormí sobre él y no dejaba que
se moviera. Me levanté y traté de peinarme.

—Perdón, tienes razón ¿Pero por qué no me despertaste? Pude haberme ido a la cama o tú ponerte
cómodo.

—Créeme estaba cómodo —sonrió de medio lado y yo me derretí  —Además te veías con tanta paz,
parecía que no habías dormido en días.

Reí amargamente —No te alejas de la realidad —restregué mis ojos.

—Te ves mucho mejor —me dijo incorporándose.

—Gracias.

—Una vez resuelto el pequeño problema de tu falta de sueño, tus ojos y toda tú están hermosos —yo
sonreí  nerviosa como adolescente, el  abrió más sus ya grandes ojos —¿Podemos comer? Me muero de
hambre.

Reí mientras me levantaba del sofá —Tengo comida en el refrigerador, déjame buscarte algo —Ian me
tomó de la muñeca y me devolvió al sofá de un jalón.

—Yo no vine para que me cocinaras —me dijo subiendo una ceja y sacando el teléfono celular.

—Pero hoy es navidad, muchos sitios deben estar cerrados.

—Querida Srta. Caret, ¿Cuántas veces le debo decir que solo tienes que conocer a la gente adecuada? —
marcó un número de teléfono, habló dos minutos, terminó la llamada, me miró y sonrió—Espero te guste el 
sushi —me besó.

Después de comer un poco –no tenía estómago para comer, todavía tenía muchas emociones
contenidas– y ver a Ian engullir toneladas de roles de sushi, nos fuimos al sofá a “descansar”. Para mí estar con
Ian a solas y en un sofá “descansar” significaba comernos a besos como unos adolescentes.

Estaba otra vez, sobre él en el sofá y no precisamente durmiendo. De repente caí en cuenta que ya era la
tarde después de navidad  y mi  Dios de hielo estaba conmigo desde la mañana, ¿Qué hacía en Londres?
¿Cuándo llegó? ¿En algún momento se fue? Me separé de él suavemente

—Ian —éll me miró confundido y todavía con su respiración acelerada por la calidad de besos que nos
estábamos dando— ¿Qué haces aquí? ¿No estabas con tu familia?

Me miró y frunció el ceño como si se hubiese acordado de algo terrible —No entiendes nada ¿Verdad?

Yo lo miré confundida y algo molesta. Ya no quería escuchar esa frase nunca más.

—No, realmente no.

Ian se sentó y me hizo incorporarme a mí —Me has hecho pasar la navidad más miserable de mi vida.

Yo lo miré con mis ojos como platos. Él me acusaba de haberlo hecho pasar la peor navidad sin saber
como lo había pasado yo. Aunque en la mañana le había dado una idea. Y si lo analizaba bien, sí, yo fui la
responsable de todo el embrollo. Pero no le iba a dar la razón. No estaba en mi naturaleza.

—¡¿Por mi culpa?!

—Sí, por  tu culpa  —me dijo como si  fuese obvio— Cuando te vi  en el  estacionamiento con Colton
sentí una ira que nunca había sentido antes. Quería matarlo, sí, quería arrancarle el corazón y comérmelo
—
yo conocía ese sentimiento se llamaba celos. Mi  Dios de hielo estaba muy celoso. Oculté mi  sonrisa— ¿Y
sabes lo que hace un hombre cuando está completamente descontrolado por una mujer?

—Eeeeh…no. Sé lo que hace una mujer por un hombre, pero no sé lo que hace un hombre —una 
mujer llora hasta que se seca por dentro. La noche anterior lo había comprobado.

—Te  lo voy a decir. Consume alcohol  hasta no acordarse de su nombre —yo lo miré sin saber que
decirle. Él bajó la mirada. Solo negaba con la cabeza y reía —¿Y sabes una de las ventajas de estar en primera
clase de un avión, para un hombre que se siente así? —abrió más sus ya grandes ojos— Alcohol  ilimitado.
Para cuando llegué a Estocolmo ya estaba completamente ebrio, pero todavía recordaba mi  nombre…y el 
tuyo. Mi hermano Jan me fue a buscar y cuando vio mi facha, llamó a Lennart y a Johannes que ya estaban en
la ciudad  y me llevó a un bar. Ni  siquiera pasamos por la casa de mis padres. Jan me dijo que tenía que
terminar de humillarme hasta que recordara nada.
—mi Dios rió— Solo que no conté con que Johannes lo
recordaría. Al llegar al bar ya mis amigos me esperaban.

Yo lo escuchaba en silencio.

—Ya Lennart tenía la primera ronda de cervezas en la mesa
—continuó— me preguntaron quien era
la mujer. Porque según Lennart yo solo tomo hasta la inconsciencia por mujeres. Les dije que no quería hablar
de eso, pero Johannes sabía todo, solo se rió de mi, dijo “Cerebro” y habló ¿Sabes qué dijo de ti? —levantó su 
rostro y me miró

—Me da miedo saberlo —Le contesté.

El rió.

—Te lo voy a decir textualmente y creo que nada te define mejor —respiró profundo, como si fuese a
decir algo importante— Dijo, y cito: ¿Cerebro? Es un maldito rayo de sol en esa maldita ciudad gris. Pero es un rayo de
sol en tus ojos. De esos que cuando estás durmiendo se cuelan entre las persianas de la ventana de tu habitación. Es insoportable y
no importa que te muevas de lugar, parece que el desgraciado rayo te persiguiera. Pero cuando te deshaces de él, no puedes ver nada 
claramente. El maldito rayo te dejó ciego. Y el estúpido de V en vez de levantarse para salir de la habitación, se levantó a abrir la
persiana. El imbécil de Johannes no pudo describir mejor la situación. —sonrió— Y bastó que él hablara para
que yo pasara las siguientes tres o cuatro horas, hablando de ti. Parecía una maldita quinceañera —se me
escapó una risa y él me acompañó— y cada vez que recordaba la escena del estacionamiento. Tú con Colton,
yéndote en su auto, me tomaba un shot de tequila —rió, pero esta vez no había diversión en su risa— ¿Sabes
cuantos tequilas me tomé? —negué con la cabeza en silencio— Me tomé doce tequilas. —se me encogió el 
corazón pensando en cómo se pudo sentir esa noche solo imaginando que yo pudiera haber hecho algo con
Nathan. Los celos son una maldición— Mis amigos y hermano me hicieron la noche miserable… esa fue mi 
víspera de navidad…

—La pasaste mejor que yo. —le dije— Pero te quiero aclarar que entre Nathan y yo no…

Ian levantó su mano para detenerme —Alana, yo no quiero explicaciones… no las necesito, soy yo el 
que está aquí  contigo. No Colton, no ningún otro, soy yo —acarició mi  cabello y me dio un beso suave,
delicado, jugando con mis labios. Se separó a milímetros de mi boca— ¿Quieres saber cómo fue mi día de
navidad? —susurró en mi boca, sentí su aliento cálido.

Solo asentí.

—Me levanté con una resaca de los mil demonios. Mi padre se burlaba de mí mientras mi madre me
reprendía y me decía yo nunca maduraría. Jan y su esposa se reían a más no poder. Jan me había esperado para
comprarle el  regalo de navidad  a nuestra madre. Él  había descubierto un orfebre en el  centro que es muy
exclusivo y que a Emely, mi cuñada, le encantaba. Así que con una maldita resaca, el día de navidad, bajo 20
cm de nieve, fuimos a comprarle el regalo a mi madre.

Hasta el momento no entendía a donde quería llegar con su relato.

Al llegar al taller del orfebre —me miró y sus ojos tenían una extraña luz— ¿Sabes lo primero que vi?
¿La primera pieza que tenía expuesta?

Yo negué con la cabeza.

Él se levantó del sofá y fue a donde había dejado su bolso de viaje. Sacó una caja de madera tallada, se
sentó otra vez.

—Tu regalo de navidad. Eso era lo que tenía el orfebre como primera pieza de exposición —extendió la
caja hacia mí y yo lo miré con los ojos como platos, acepté la caja y lo miré— Ábrela —sonrió dulcemente.

Yo nunca he sido de esas mujeres que rechazan regalos, de esas que cuando le dan uno salen con “¿Para
mí? No, no puedo aceptarlo”. Mi madre siempre me dijo “cuando recibas un presente solo muestra una gran sonrisa y di 
gracias” 

—Gra…Gracias —solo pude decir y mostré mi mejor sonrisa.

La caja era redonda y medía como 10cm  de diámetro de madera oscura como el  ébano y con unos
ornamentos tallados en bajo relieve. Parecían runas. Al abrirla quedé impresionada al ver la pieza que reposaba
envuelta en terciopelo verde oscuro y organza del mismo color.

—Cuando la vi —me dijo mi Dios de hielo sonriendo— solo reí. Subí la mirada al cielo y dije: “Tienes
que estar bromeando”. Si esto no era un mensaje, me gustaría saber que era.

Sacó el  hermoso brazalete de oro blanco formado por diez pequeñas copas de Martinis que venían
unidas por eslabones y hacían que cada copa estuviera brindando con la otra y al  observar cada una de las
copas se admiraba una diminuta piedra verde, que hacía el papel de la aceituna del Martini. Llevé una de mis
manos a mi boca, no lo podía creer. La pulsera estaba hecha con la misma cantidad de copas de Martinis que
me había tomado cuando empecé mi aventura con mi Dios de hielo.

—¿Ves el detalle de las aceitunas? —asentí— Son esmeraldas. Cuando las vi, solamente pude pensar en
tus ojos —acarició mi rostro— ¿Me permites tu mano? —extendí mi mano. Me colocó el brazalete. Me quedó
perfecto— Sabía que te iba a quedar perfecto, era tuyo desde el principio —besó mi mano.

—Es…es hermosa Ian, yo…yo… es hermosa.

Las palabras no lograban salir de mi boca. No me importaba si eran esmeraldas o piedras de río, ni que
fuese oro o latón. Eran copas de Martinis y él había comprado el brazalete para mí.

—Escúchame no ha terminado mi  calvario…  no solo compré tu regalo sin importarme que quizá tu
estuvieras con Colton. Sino que aturdí a Jan todo el día hablándole de ti y todo lo que había hecho contigo.
Nuestro desayuno en el  London Eye, nuestras comidas, como nos reíamos de tonterías, nuestras peleas,
nuestros silencios, lo terca e impaciente que sueles ser. Y si  borracho era pesado, sobrio era insoportable
¿Sabes lo que hizo mi hermano? —negué con la cabeza— Me dejó en casa y fue a comprar mi regalo. En la
noche todos nos dimos los respectivos presentes. Luego de haber tomado hasta casi morir la noche anterior.
Pasé al otro extremo, no quería tomar nada y quería ir a la cama lo más pronto posible. Mi hermano me tomó
de la solapa de mi chaqueta y me arrastró a la cocina. Ahí me lanzó en el rostro mi regalo de navidad, con
estas palabras “Te había comprado la camisa de la selección del futbol nacional pero esto es mejor para ti y
para mí ¡Estás enamorado como un estúpido y eres insoportable!” Era un boleto para regresarme a Londres a
primera hora de la mañana. Él mismo me llevaría al aeropuerto a las 5 a.m. —suspiró— Así que por eso estoy 
aquí. Vine a darte tu regalo de navidad y bueno… también porque me botaron de la casa de mis papás —se 
encogió de hombros.

Yo lo miraba fascinada.

—¿Puedes decirme algo? —preguntó con cautela.

Me acerqué a él. Esta vez fui  yo que lo acaricié con mi  nariz paseando por su rostro. Mis manos se
enredaron en su cabello y sus manos rodaron por mi espalda. Su respiración se aceleraba a medida que me
acercaba a sus labios, mi  lengua se adueñó de su boca y mis manos recorrieron su pecho hasta que
encontraron donde me podía deshacer de la barrera de algodón que separaba mis manos de su piel. Le quité
su franela y me quité mi sweater cuando mi pecho tocó el suyo sin ninguna barrera, susurré a su oído —Feliz
Navidad.

Llegamos a trompicones a la habitación. Al  ver el  cuerpo desnudo de mi  Dios de hielo me pregunté
cómo pude haber perdido tanto tiempo llorando como una estúpida. Debí  aprovechar besarlo, tocarlo,
acariciarlo desde que tocó mi puerta.

Lo besé sin ninguna vergüenza, lo besé por toda la extensión de sus casi dos metros de existencia. Mi 
Dios de hielo hacía pequeños sonidos de placer que me indicaban que iba por buen camino. Él se dedicó a
hacer lo propio. Siempre perfecto. Verlo, sentirlo era un verdadero placer. Sentir sus manos en mis caderas
marcando el ritmo. Su boca dedicada a darme todo lo que le pedía sin el más mínimo pudor. Caer exhausta
sobre él. Sentir su sudor en mi cuerpo, no se comparaba con ningún otro placer… ¿o quizá si?

—¡Oh Alana, extrañé sentirte así! Extrañé cada milímetro de tu cuerpo —sentí su aliento cansado en mi 
oído y sus manos recorriendo mi espalda sudada.

Me levanté otra vez solo para observarlo. Sudado, cansado, radiante, dorado.

Yo todavía jadeaba —Y yo extrañé cada centímetro del tuyo.
—me incliné y lo besé otra vez— Dile a
tu hermano que lo amo.

Él soltó una carcajada.

—Me parece una desfachatez de tu parte que acabes de hacer el amor conmigo y me digas que amas a
otro hombre —me dijo con una luminosa sonrisa en su rostro.

—Sabes que soy una desfachatada, además todo queda en familia —le dije sonriendo mientras me
colocaba un mechón de mi cabello detrás de la oreja.

Observé que en mi muñeca estaba el brazalete de Martinis, él lo notó también.

—Amo a las mujeres que visten solo lo necesario —me atrajo hacia él y me besó.

Definitivamente había un mejor placer que estar con mi  Dios de hielo y era estar con él  vistiendo
solamente mi regalo de navidad.

Fiesta de Navidad
La mayor declaración de amor es la que no se hace;
el hombre que siente mucho, habla poco.
Platón

Veía a Ian dormir placenteramente. Observaba como su cabello rubio cambiaba de color a medida que
la luz del sol se escondía por mi ventana. Asumí que tenía más de 24 horas sin conexión con el mundo. Había
desconectado mis teléfonos y aunque hubiese podido estar así tres días más, decidí levantarme a revisar mis
mensajes.

Encendí mi teléfono celular. Tenía varios mensajes. “
¡Querida Feliz Navidad!” el primer mensaje era de
Kara “espero  la hayas pasado  bien, mis padres te extrañaron mucho, Dean te envía besos, llámame, nos estamos regresando 
mañana. Recuerda pasado  mañana la fiesta de navidad”. Había olvidado que estaba ayudando a Kara y a Dean
organizar una fiesta de navidad entre amigos.

“¡Alana, amiga, Feliz Navidad!
” Esta vez era Agatha “Llámame cuando puedas, ¡tienes que saber de mi regalo de
navidad! Por favor devuélveme la llamada lo antes posible antes que las otras te lo cuenten, Te quiero, por cierto ¿Nevó mucho en
Londres?” Reí. Por supuesto había nevado.

El siguiente mensaje
 “¡Alana despierta!” Eran dos voces al mismo tiempo gritando, Valentina y Vanessa,
no hay nada más peligroso que mis dos amigas y su poderosa arma: la llamada en conferencia. No importaba
que estuviesen en diferentes países, siempre hacían lo mismo “Feliz Navidad espero que el niño te haya traído muchos
regalos” me deseaba mi amiga Valentina mientras se escuchaba del otro lado a Vanessa “Tonta, allá no va el Niño 
Jesús, va Santa” a lo que Valentina le respondía “Tonta eres tú ¿Tú crees que Santa y el Niño no son la misma persona? o 
por lo  menos se conocen”  “¡Ay! No  voy a discutir estupideces contigo  Valentina” dijo Vanessa “Por favor comunícate con
nosotras, tienes que ver el regalo de Navidad de la bruja”

Luego de escuchar los mismos mensajes de Kena y Pía, ya la curiosidad  me mataba. Escuché un
hermoso mensaje de Nathan y luego otra vez de Kara “Ya te di suficiente tiempo para que durmieras, llámame”.

Al conectar el teléfono de la casa escuché los mismos mensajes, mis amigas diciéndome lo del regalo de
navidad de Agatha y un mensaje de mi mamá “Hija, disculpa, me dijiste que me ibas a llamar pero tuve una sensación
muy extraña anoche y solo  quería chequear que estabas bien, espero  tu llamada, Feliz Navidad” y un último mensaje
“¡Cretina, ya estoy preocupada!” era Kara otra vez y su voz ya no era tan amistosa “espero que hayas tomado hasta no 
recordar donde vives y te hayas quedado en casa de cualquier hombre que conociste anoche”…

Escuché un ruido detrás de mí…detuve el mensaje.

—¡Wow! —era Ian, se había levantado y yo no me había dado cuenta. Me dio tanta vergüenza, “Estúpida
Kara, bocona”—¡Eso si es una amiga! ¿Por qué mis amigos solo me desean éxito y prosperidad?
—estaba
roja de la vergüenza. Él  me dio un beso en la frente. Estaba radiante, vestía solo unos bóxers negros y la
franela blanca. No necesitaba más —Disculpa que haya escuchado. Si  quieres voy a la habitación para que
puedas escuchar tus mensajes en privado.

Yo lo tomé de la mano —¡No! Ven, siéntate conmigo, sabes que es Kara. Cualquier cosa que diga me va
a avergonzar.

Él soltó una carcajada —Eso es cierto.

Continué escuchando el mensaje… “Aunque conociéndote, te quedaste sola como una tonta llorando por el Dios
dorado y por supuesto por mí”. Llevé mis manos a mi rostro.

Ian me miraba confundido, mientras se dibujaba una sonrisa en su rostro —¿El Dios dorado?

Cuando pensé que Kara no me podía avergonzar más, se superaba ella misma. Tuve que darle una
explicación acerca de su apodo. Él ampliaba su sonrisa a medida que le explicaba de donde salía el nombre.
Obvié que su nombre originalmente salió de la noche en que nos conocimos, ya todo era suficiente alimento
para su ego.

—¡Wow! No Sabía nada de eso —dijo con una sonrisa triunfal  en el  rostro— ¿Toda la empresa me
llama así?

—Por lo menos las mujeres —dije arrepintiéndome de inmediato de todo lo que le había dicho. Ahora
el ego de Ian llegaría hasta el cielo.

Él me miró con sus ojos brillantes —¿Te das cuenta que estás saliendo con un Dios dorado? —me dijo
mientras se reía y se abalanzó hacía mí, haciendo que quedáramos tendidos en el sofá.

—Sí —le contesté con una mueca— Pero que no se te suban los humos, porque yo no te llamo así.

—¿Cómo me llamas tú en la oficina? —me preguntó divertido mientras me daba pequeños besos en el 
cuello.

“Dios de hielo” sonreí nerviosa mientras sentía vaporones en mi cuerpo. Pero nunca se lo iba a decir —
Hombre malhumorado y prepotente que mide casi dos metros y se cree un Dios.

—Algo extravagante pero bastante acertado. Aunque prefiero el  de Dios dorado, gracias —soltó una
carcajada. Escuchar a Ian reírse de esa manera era como ver un cometa, sucede muy poco y dura mucho
menos, pero las pocas veces que sucede se disfruta.

Nos volvimos a sentar en el sofá.

—¿Qué quieres hacer? —me preguntó divertido, me tomó desprevenida.

—Eeeeh…no lo sé. Tú alteraste mis planes.

—Ok, ¿Cuáles eran tus planes si yo no hubiese aparecido?

“Llorar hasta secarme” —…No sé…ver películas, leer, quedarme aquí descansando ¿Por qué?

El estaba pensativo —Mmmm…Porque quería saber si me acompañabas a buscar mi auto y luego ir al 
aeropuerto a buscar el resto de mi equipaje.

—Déjame contestar algunas llamadas, rápido y te acompaño…un momento… ¿El resto de tu equipaje?

—Si Alana, el resto de mi equipaje.

—¿Cómo que el resto de tu equipaje? —entendía perfectamente lo quería decir pero se iba a sentir tan
bien escucharlo de su boca.

Él me miró con sus grandes ojos entrecerrados mientras yo me hacía la inocente —Apenas me bajé el 
avión, tomé un taxi en vez de esperar mi maleta o ir a mi casa y buscar mi auto. Le di esta dirección al taxista
porque solo quería…—mi  expresión de triunfo y mi  sonrisa no se podían esconder— ¿Por qué me haces
decir todo esto si sabes la respuesta? Te levanta el ego ¿verdad? —me dijo en tono acusador.

Asentí con una sonrisa triunfante.

—¿Viste qué fácil es atrapar a un Dios dorado? —solté una carcajada.

—Solo porque eres el cerebro de la operación.

Rió y yo lo besé.

Mientras Ian se bañaba, aproveché devolver las llamadas.

“¡¿Dónde demonios estabas?!” Fue el gran recibimiento de Kara por teléfono.

“Estaba en casa de cualquier hombre que conocí  anoche porque estaba tan ebria que no recordaba

donde vivía, por cierto Feliz Navidad” dije riendo. 

“En serio, ¿dónde estabas? Estaba preocupada” me respondió bajando el tono.
“¿Preocupada? ¿Y qué se siente?” “Es terrible cuando tratas de comunicarte con alguien y esa persona
no te contesta las llamadas ¿Verdad?”.

“Estás de muy buen humor” —me dijo sarcástica.

“Es navidad” —le respondí con el mismo sarcasmo.

“Bueno, solo quería saber si todo estaba bien y avisarte que el 27 es la fiesta en la sala de festejos de mi 

casa a las 9:00 p.m. pero al mediodía mis padres te invitan a almorzar”

“Ok, perfecto, ¿le puedes preguntar a Joselyn si  puedo llevar un acompañante?”—le dije con toda la

intención porque sabía cuál iba a ser su reacción. Yo estaba de muy buen humor y era divertido jugarle esas

bromas a Kara.

“¡¿Acompañante?! ¿Con quién estás saliendo? ¿Por qué yo nunca sé nada? ¿Quién es? ¿Lo conociste

anoche?” —Kara estaba histérica.

Reí “Ya lo verás el 27, nos vemos, besos a todos”

“Pe…”

Colgué.

Imaginé las ansias de Kara por saber con quién estaba. Solté una carcajada.

Llamé a mi mamá. 

“¡Feliz Navidad Mami!” —le dije emocionada.
“¡Hija! Feliz Navidad, ¿Cómo la pasaste?”

“Bien mami, lo pasé bien ¿y tú?”— no quise entrar en detalles.

“Bien, en familia y extrañándote mucho” —mi madre tenía la habilidad de emocionarme hasta hacerme

llorar cuando me hablaba así. “¿Está todo bien? Ayer tuve un presentimiento, no malo pero si muy triste y creí 
que venía de ti”

“Todo está bien mami. Sabes que siempre voy a estar algo triste si no estoy con ustedes”

“¿Eso es todo? ¿Seguro no pasa nada más?”

El  instinto de mi  madre era algo excepcional. Mis hermanos y yo decíamos que tenía poderes
extrasensoriales. No quise darle más riendas al asunto porque sabía que iba a terminar descubriendo la verdad.
Decidí cambiar la conversación —“Si mami todo perfecto, ¿Que te llevó el Niño Jesús?” —hablarle de regalos
a mi madre significaba borrarle todo lo que tenía en la cabeza para el momento.

“Una cartera Fendi hermosísima. Un par de zapatos que hace juego con ella y un vale para pasar un fin
de semana en un Spa”

Reí. Mi madre parecía una adolescente —“Y eso que no has visto lo que te dejo Santa por aquí”.

Yo le había comprado el resto del juego de carteras de esa colección ya que mis hermanos me habían
dicho lo que ellos les iban a regalar.

“¡Son muchos regalos! Eso me lo merezco por ser una buena madre todo el año. ¿Y tú? Cuéntame lo
que te trajo el Niño”

Afortunadamente mi madre no me podía ver porque me sonrojé —“Digamos que me trajo muchas de
las cosas que me deseaste”
—Hubo un corto silencio, sabía que mi madre no entendía pero tampoco me
iba a preguntar así que decidí aclararle de una vez— “El rubio con el que estaba saliendo, me sorprendió esta
mañana en mi puerta con un hermoso presente.”

“¡¿Qué?!”—gritó mi madre como cualquiera de mis amigas—“¿El que estaba en Noruega o Suecia?”

Yo sonreí como una tonta—“Si”

“Hija, no tengo nada que decirte, solo que ese hombre está loco por ti, ¿Y cómo no lo va estar? Si eres
la mujer más bella, inteligente y atractiva de toda Inglaterra…  ¿Qué digo de toda Inglaterra? ¡De toda
Europa!”—ahí entendí de donde salía mi autoestima. 

“Gracias mami. Te dejo, tengo que llamar a la bruja que me tiene una sorpresa. Te llamo para año
nuevo. Te quiero”

“Muy bien, envíale un beso a Agatha y por favor…” —me dijo suplicante— “…Alana, hija… Pórtate
bien con ese joven, no le salgas con una de las tuyas”

Si ella supiera —“Si mami, me voy a portar bien, no le voy a salir con una de las mías"

Terminé de hablar con mi mamá e inmediatamente llamé a Agatha a su teléfono pero no contestó. La
llamé a su celular.

“¡Alana, hermana! Feliz Navidad” —me contestó mi bruja favorita con mucha emoción.

“¡Bruja! Feliz Navidad ¿Cómo estás? Necesito que me cuentes de tu regalo de navidad, estoy muerta de
la curiosidad”

“No te escucho bien, Alana, estoy en carretera. Damián y yo vamos a casa de unos familiares de él y no
hay buena recepción. Seguro pronto se corta la llamada, pero te voy a dar una pista, ¿Qué es redondo, de oro
blanco, con un brillante y se usa en el dedo anular?”.

“¡Ahhhhhhh! ¡¡¡Brujaaaaaa!!!” —del otro lado se escuchaban las carcajadas de mi amiga y a lo lejos la risa
de Damián— “Estoy muy feliz por ti” —Agatha era nuestra primera amiga formalmente comprometida
aunque Kena estaba más que casada. Y las demás llevaban el mismo rumbo— “Esto tenemos que celebrarlo”.

“Bueno, ven para año nuevo”.

“Sabes que no puedo pero quizá para mi  cumpleaños si  lo haga, solo faltan dos meses, ¡Dios! tengo
tantas preguntas que hacerte, envíale muchos besos al Profe” —Agatha rió.

“¿Y sabes lo mejor?” —me dijo como un secreto.

“Estás embarazada”

“¡No tonta! Una paso a la vez…Nos vamos a casar en una ceremonia Wicca” —lanzó una risa de
triunfo— “¡Hey! Eso no es seguro” —se escuchó Damián al fondo— “Sabes que sí lo es, solo que no quieres
aceptarlo porque mis amigas se van a burlar de ti”—le respondió ella.

“Dile que no me voy a burlar de él, de hecho me parece que se vería hermoso de blanco”

“¿Escuchaste?” —le dijo Agatha a Damián— “Mi amiga Alana te ama y dice que te verás hermoso de
blanco” —se escuchó la risa de ambos.

“Amiga, tengo tanto que preguntarte…” En ese momento se cortó la comunicación y yo me quedé con
las ganas de hablar por mucho tiempo más con mi amiga bruja.

Ian salió de la habitación, con una gran sonrisa. Vestía un sweater azul eléctrico que hacía brillar sus ojos
más de lo normal.

Sonreí.

Regresábamos del aeropuerto de buscar el equipaje de Ian. En un muy cómodo silencio para mí. Solo
disfrutaba de la sensación de felicidad. Recordaba las palabras de mi madre “Pórtate bien con ese joven” lo miré.
Estaba serio, concentrado en la carretera. Había algo de neblina. Me parecía perfecto, no bello como Nathan o
bien parecido como Dean. Ian era hermoso. Su porte siempre imponente, intimidante, siempre con una
postura perfecta. A todas partes que íbamos Ian hacía voltear las miradas, como si un actor de cine hubiese
entrado por la puerta, no un actor, un Dios. Uno de hielo.

Pensaba en mi  amiga bruja y su historia de amor. Pensaba en cómo sería el  anillo, el  pastel, la
decoración de la fiesta… Damián hermoso vestido de blanco. Sus ojos azules como el  cielo, iluminados
mientras la espera en un altar de flores y ella vestida con un traje de organza blanco y rojo. Con flores en su
cabello. Como un hada caminando hacia él  y como mi  imaginación no tiene límites, los imaginé en
Stonehenge en el solsticio de verano. Con el sol ocultándose en el horizonte…

Ian me sacó de mi fantasía.
—Has estado muy callada toda la noche —me dijo sonriendo y desviando la mirada un poco de la
carretera— ¿Está todo bien?

—Disculpa, sí. —le devolví la sonrisa— Es que hoy recibí una muy buena noticia y la estoy procesando.

—Ok, me alivia que sea por una buena noticia. Aunque lo debí saber porque te has estado riendo sola
en todo el trayecto.

—Sí, una de mis mejores amigas recibió un anillo de compromiso de regalo de navidad. Es la primera
de nosotras, aunque casi todas están en relaciones bastante formales… igual. Todas estamos muy felices —no 
sabía si era prudente continuar con el comentario, muchos hombres se aterrorizan cuando una mujer les habla
de matrimonio. Así sea el de una amiga.

Ian solo sonrió. Se veía cómodo con la conversación
—Usualmente cuando cae uno, caen
todos los demás pronto… Por eso Johannes y yo huimos. Pero no lo suficientemente lejos… por lo menos
por mi parte.

Me miró y sonrió. Yo le devolví la sonrisa y me sonrojé.

—Yo no dudo que Kena y Pía lo hagan pronto.

—¿Por qué tus amigas están en relaciones formales y tu no?

Esa era pregunta del millón. Me tomó totalmente desprevenida. Mi rostro me delató porque Ian soltó
una carcajada. Para entonces ya estábamos entrando a la ciudad.

—¿Tu casa o la mía? —me dijo interrumpiendo mi pensamiento.

—La mía.

Estacionamos lejos de la casa, los nuevos vecinos daban una fiesta y la calle estaba llena de autos.
Tuvimos que caminar más de media cuadra bajo una pequeña nevada

—Mi pregunta sigue en pie —me dijo mientras servíamos la pizza que habíamos comprado en la mesa
pequeña de la sala y nos estábamos sentando a comer en el sofá.

—¿Cuál pregunta? —me hice la inocente pero yo sabía de cual pregunta se trataba.

—¿Por qué tus amigas tienen relaciones formales y tu no? —me dijo mientras mordía un pedazo de
pizza.

Pensé se había olvidado de la pregunta. Esa era la pregunta que yo me había hecho mil  veces y mis
amigas y familia otras quinientas mas.

En otro momento hubiese contestado con una broma y hubiese desviado el  tema, pero no en ese
momento. Era hora de decir las cosas sin temor. Porque en el  fondo eso era lo que sentía cada vez que
esquivaba un tema o una relación, temor al fracaso o al desprecio.

Pero ya no, ya era el momento de crecer.

—No lo sé  —me encogí  de hombros— supongo que me estoy encontrando yo primero antes de
encontrar a “Mr. Correcto”. Quizá mis amigas sabían quiénes eran y lo que querían y yo no. Lo que si estaba
segura era que sabía quién no era y qué no quería —le dije de manera informal mientras yo mordía mi pedazo.

—¿Y ya sabes lo que quieres?

— No estoy muy segura todavía…pero creo que voy por buen camino.

—¿Y cuando sabrás si has encontrado a “Mr. Correcto”?

Me encogí de hombros y sonreí —Siempre he pensado que uno sabe quién es el “Correcto” al tener 80
años y ver a esa persona a tu lado por 50 años y decir “Él es el correcto”.

Él  tomó otro pedazo de pista lo mordió y me miró —Yo supe que tú eras la correcta hace mucho
tiempo… —lo soltó como si hablara del clima o cómo quería su café.

Yo me atoré con mi pedazo. Él reía mientras me daba palmaditas en la espalda.

—¿Qué…qué quieres decir?

Él se encogió de hombros —Eso… que lo supe hace mucho tiempo. Lo supe por tres señales, además
del brazalete de Martinis por supuesto.

Unos días atrás hubiese caído en pánico y hubiese salido corriendo sin importarme que estuviera en mi 
casa, pero no esta vez, esta vez quería quedarme y escucharlo.

Él sonrió —¿Quieres saberlas?

Asentí con un poco de miedo, mi Dios de hielo se acercó a mí.

—El  Día que te conocí. En el  club. Desde que entraste me impresionaste. Tu piel  canela y tus ojos
verdes. Tu cabello negro recogido y el  tatuaje en tu cuello, ¡Uf! Me enamoraste apenas entraste, pero
definitivamente la primera señal  fue el  sexo —lo miré con los ojos como platos— Sí. —me dijo como si 
estuviera hablando del  calentamiento global  o de política internacional  mientras saboreaba su pizza —La
primera vez que estuve contigo, el sexo fue fantástico —mi rostro fue un poema, porque entre la vergüenza
de lo ebria que estaba esa noche, lo alagada que me sentía por que mi Dios había disfrutado esa noche tanto
que lo recordaba todavía y la sorpresa de estar escuchando lo que decía… sí, mi rostro fue un poema —y de
repente me desperté y tu no estabas. Cuando usualmente tengo que despedir a las mujeres de mi casa, tú te
fuiste. Ese domingo no podía dejar de pensar en ti y al llegar el lunes a esa reunión y verte…—Ian negó con
su cabeza sus ojos brillaban —esa definitivamente fue una señal.

—Luego —continuó— el día que hiciste la exposición la semana que me comporté como un patán y te
ordené repetir todos los artes. La manera como me hablaste. Como te paraste frente a mí y me dijiste todo lo
que me dijiste, solo pude… pedirte perdón. Pero tu mirada, tu energía, tuve que hacer uso de todo mi control 
para no besarte ahí frente a todos.

—Y yo tuve que hacer uso de todas mis fuerzas para no golpearte —reímos. Mi Dios se acercó más a 
mí y colocó un mechón de cabello que se me había escapado, detrás de mi oreja —¿Y la tercera? —sonreí.

—El  London Eye —solo nombrar el  sitio me trasladó inmediatamente a esa mañana perfecta, me
estremecí y sonreí como una tonta— Ese día te invité a salir y me estaba jugando el todo por el todo. Tenía
que sacar mi artillería pesada para que me escogieras a mí y no a Colton y… el brillo de tus ojos esa mañana
—Ian miraba mis ojos como tratando de rememorarla —…Y el beso en la estación Waterloo… —sacudía su
cabeza y sonreía— Estuve toda esa semana queriéndote besar, como te besé en esa estación.

Como un flash vino a mi cabeza la escena en Roma con Agatha. En la Fontana di Trevi. Yo pidiendo mi 
deseo. Una señal. El universo me envió no una, me envió miles. Ian era mi señal.

Mi Dios de hielo me atrajo hacia él y me besó sin reservas, yo me dejé besar. Sentí su aliento, sus labios.
Sus manos recorriendo mi cuerpo, pero repentinamente se detuvo.

—¿Sabes cuál fue la última señal?

Yo todavía estaba mareada por el beso, reaccioné —¡Un momento! ¿No eran tres señales?

Él soltó una carcajada —Si, pero hubo un bonus… ¿Quieres saber cuál?

Asentí.

—Hace dos días cuando le quise arrancar la cabeza a Colton, al verte con él… —Sus ojos se tornaron
de hielo. Era notable que solo acordarse se le revolvía la rabia.

Yo lo detuve. Me acerqué a él jugué con sus labios —Como dijo alguien que yo conozco. Eres tú el que
está aquí conmigo, no Colton, no ningún otro…

Rozó mis labios —Y soy yo el que se quiere quedar contigo Alana.

Tomé su boca y entregué a él. Era mi Dios de hielo el que estaba conmigo. Ningún otro, era él, el que 
quería quedarse conmigo.

Sus manos recorrieron mi espalda así como su boca mi cuerpo.

10:50 a.m. Sentía los dedos de Ian recorrer suavemente mi espalda desde mis caderas hasta mi cuello, se
sentía delicioso. Si me iba a despertar así siempre, se podía quedar el tiempo que él quisiera…

—Alana, están tocando tu timbre —sentía su voz como un lejano susurro.

—Mmmmm…—solo pude contestar. Era demasiado deliciosa la sensación. Abrazando mi almohada y
sintiendo sus caricias.

Lo escuché reír.

Volteé mi  rostro. Ahí  estaba él  apoyado de su brazo. Sus ojos azules brillantes mirándome, su torso
desnudo y con su otra mano acariciando mi espalda, se sentía tan bien…

Se acercó a mí oído —Hey, ojos verdes…alguien quiere derribar tu puerta —me dijo en un susurro.

Me estiré con pereza. El momento era perfecto si no hubiese sido porque el timbre no paraba de sonar.

Me levanté me coloqué unos pantalones negros de los que usaba para trotar y una franela cuello V color
rosa que saqué de mi closet, lo señalé —No te muevas. Voy, los asesino, me deshago de los cuerpos y regreso.
No te muevas —le dije totalmente seria.

“Pink it´s my new obsession” —empezó a cantar la famosa canción de Aerosmith viendo descaradamente mi 
pecho y rió —Aquí te espero —me dijo mientras ponía sus manos detrás de su cabeza.

Sonreí.

—Alana —me llamó. Me devolví. Sus ojos estaban más brillantes y sonreía— me gusta tu atuendo,
deberías usarlo más a menudo.

—Deberías verme en verano.

Guiñé un ojo y salí a abrir la puerta dejando a Ian con una mirada como la de un halcón cuando ve un
conejito solo en la pradera. Sí, era muy fácil coquetearle a mi Dios de hielo.

Me asomé por el ojo mágico. Me sorprendí al ver la inconfundible melena roja de Kara del otro lado de
la puerta. También pude ver a Dean.

Abrí la puerta.

—¡Linda! —Dean me abrazó— ¡Feliz Navidad!

—¡Feliz Navidad Lindo! —mi mirada se paseaba por los dos todavía algo confusa.

—Disculpa que vengamos así sin avisar, pero… —se disculpó Dean señalando a Kara.

Ella me señalaba con sus gigantes ojos azules al doble de su tamaño —¡Oh por Dios! ¡Estás con el Dios
dorado!

Solté una carcajada —Feliz Navidad Kara.

—¡¡¡Estás con el Dios Dorado!!!!

—¿Qué dices? —le pregunté inocente.

—No me engañas Alana Caret. Esas pupilas contraídas de esa manera son obra de una sola persona,
Dean mírala.

Ahora la carcajada fue de Dean —¡Wow! Linda, perdóname pero no se te ven las pupilas de lo
contraídas. —reí— Y si lo dudábamos, te acababas de sonrojar de una manera…pareces un tomate.

Volví a reír.

—¿Dónde lo escondiste? ¿Está desnudo? —mi amiga se asomaba curiosa a la habitación.

—¡Kara! ¡Respeta!

Kara volteó su rostro con la poca vergüenza que la caracteriza —Amor, sabes que te amo a ti pero es el 
Dios dorado, desnudo, no puedo perder esta oportunidad.

Yo abrí mis ojos hacia Dean, asombrada —¡¿Te ama?!

Dean me miró encogiéndose de hombros y con esa sonrisa espléndida —Siempre lo hizo, solo que
ahora lo dice.

Kara lo miró fulminándolo —Idiota.

—Pero tú me amas —sonrió Dean otra vez.

Kara le sacó la lengua.

Se escuchó la puerta de mi habitación. Ian salió. Vestía unos pantalones Adidas negros y una franela azul 
turquesa que hacía que el  color de sus ojos iluminara la habitación. Parecía que acababa de bajar del  cielo.
Afortunadamente sus maletas fueron directo a mi habitación, porque si hubiese salido como estaba la tarde
anterior…Kara lo devora.

Kara se le abalanzó —¡Ian! ¡Feliz Navidad!

Ian rió y le devolvió el abrazo —Feliz Navidad para ti Kara
—Dean y yo nos miramos sin entender.

—Míralos Dean, ya se visten casi iguales. —Yo torcí los ojos e Ian volvió a reír— Por favor prométeme
que no te vas a ir nunca más porque ella es tan insoportable deprimida que…

—¡Kara! —gritamos Dean y yo al mismo tiempo. Ian soltó otra carcajada. Disfrutaba cuando Kara me
hacía pasar vergüenza.

—Eres demasiado impertinente, no sé qué hago contigo —Dean la tomó por el  brazo, arrastrándola
hasta la puerta.

—Soy buena en la cama —le contestó a Dean pero le sonreía a Ian.

—¿Acaso tomaste en el avión y no me di cuenta? —Dean hacía un esfuerzo por sacarla de la casa.

—Tonto —le respondió mi amiga mientras se resistía agarrándose del marco de la puerta —Querida, se
suspende el almuerzo porque mis papás se quedaron en Edimburgo hasta año nuevo. La fiesta sigue en pie.
Los veo a las 9 p.m. en el salón de fiestas de la casa… es de gala… besos, adiós Ian —se escuchó el portazo,
Dean logró llevarse a Kara.

Ian rió abrazándome —Ella es tu Johannes.

Yo lo acompañé en su risa y le devolví el abrazo —Ella es mi Johannes.

*****

Caminábamos por el  Millenium  bridge después de haber salido de un pequeño pub irlandés en
Bankside. Hacía frío pero la temperatura había subido y era una noche agradable para salir a caminar. Ian
tomaba mi mano y yo sentía esa paz de estar disfrutando el principio de una relación sin tormentos. Pensaba
en todo lo que me había dicho. Todavía me rondaba por la cabeza “¿Por qué Ian me dijo todo eso?” “¿cómo era que
se le hacía tan fácil hablar de sus sentimientos cuando  para mí  era tan difícil decir inclusive un: tú me gustas?” “Era tan
extraño…” Descubrí a Ian mirándome.

—Un penique por tus pensamientos.

—Disculpa…solo…es que…—ni siquiera podía preguntarle todas las dudas que tenía.

—Alana, lo que me vayas a decir, dímelo sin rodeos.

Nos detuvimos y él se recostó de un lado del puente y me colocó de frente a él tomándome de las dos
manos.

—Ok —respiré profundo y solté el aire lentamente. Él me miraba con las cejas levantadas sin entender
nada— ¿Cómo es que me dijiste todo lo que me dijiste? No sé…  ¿No te da pena…o miedo… digo…
expresar tu sentimientos así? ¿Qué es de aquel orgullo masculino de no parecer débil y todo aquél cuento…?

Ian me miró por un segundo con la misma expresión y luego soltó una carcajada que retumbo hasta la
Catedral de San Pablo
—Alana —me acarició el cabello— Tengo casi 35 años. Yo digo lo que siento,
donde y cuando quiera a mí no me importa lo que los demás piensen de lo que digo o de cómo me siento. A
mí me importa lo que tú pienses y sientas. Pero no me va a afectar que no me lo expreses, mientras me lo
demuestres. Me da igual si la gente piensa que soy débil por eso. Eso del orgullo masculino es una estupidez.
Esos hombres que dicen ser los más “duros” son los primeros que lloran como unos bebés cuando las mujeres
los dejan. Yo, así como te puedo decir abiertamente que te quiero, te digo sin tapujos que no te quiero más.
Ayer, te quise decir cómo me sentí en un preciso momento, ve a ver tu lo que haces con esa información. Te
lo quería decir y te lo dije —se encogió de hombros.

Solo observé sus ojos ahora profundamente azules. No sabía si lo que me decía era bueno o malo pero
me pareció una de las maneras más sinceras de una persona adulta de expresar sus sentimientos. Mi 
admiración y mis sentimientos por Ian crecieron el doble… hasta el triple. Me hubiese encantado decirle que
estaba inevitable y estúpidamente perdida por él. Pero yo no era tan madura.

—¿Estás bien? —solo tuvo que hacer un pequeño movimiento de sus manos para que yo me acercara a
su pecho.

—Perfectamente.

Él  entrelazó sus manos con las mías y me besó, largo, profundo. Nuevamente se me olvidó aquella
antigua afirmación que no me gustaban las demostraciones de cariño en público, podía dejar que Ian me
besara ahí, en el Millenium Bridge toda la noche.

Se separó de mí dulcemente, dejando su frente pegada a la mía y rozando nuestras narices —No tienes
que decirme nada si no te sientes preparada Alana. Yo puedo sentir todo lo que tú sientes, así que a mí no me
importa si lo dices o no.

Rodeé con mis brazos su cuello y él con los suyos mi cintura y nos fundimos en otro beso.

—¿Estás seguro que quieres ir? Nos podemos quedar aquí o ir a cenar yo no tengo problemas. Igual,
para ver a Kara ebria… —me encogí de hombros, trataba de convencer a Ian de no ir a la fiesta.

—¿Por qué no quieres que vaya Alana? —me preguntó sin rodeos.

Una de las desventajas de salir con un hombre como Ian era que así como te hablaba sin tapujos de sus
sentimientos, también te confrontaba si tenía que hacerlo. Y yo no era muy buena con las confrontaciones.

Me senté en la cama para atar mis zapatos mientras pensaba en una respuesta diplomática, cualidad que
no se me daba muy bien tampoco.

—No es que no quiero que vayas Ian, es que quiero evitarte el mal rato de encontrarte a Nathan, que
estoy segura, estará ahí.

—¿Quieres evitármelo a mí o evitárselo a él? —me decía desde el baño donde se estaba terminando de
vestir.

Tragué grueso. “A los tres, a ti, a él y a mí” pensé en decir
—Evitártelo a ti —le dije mientras me
paraba nuevamente con mis tacones puestos.

Me sentía cómoda usando zapatos de tacón muy altos. Me podía dar ese lujo con Ian, algo que no podía
hacer con muchos hombres.

Yo vestía un vestido chino. Rojo con flores de cerezo negras bordadas por toda la tela, cuello alto de
mangas cortas. Entallado hasta el  tobillo con una abertura hasta medio muslo, y la mitad  de mi  espalda al 
descubierto.

Mi Dios de hielo salió del baño, ajustándose los puños del traje y dando una vuelta para mí —¿Qué tal?
—se veía como un príncipe con su traje de fiesta y su corbatín de lacito.

Yo me quedé perpleja, como un hombre podía ser tan atractivo en smoking. Aunque cualquier hombre
en ese tipo de traje mejora, por lo menos un 25%. Pero mi  dios de hielo había alcanzado la perfección en
smoking.

—¡Wow! ¡Te ves fantástico! —me acerqué a enderezarle el corbatín.

Él  me envolvió con sus brazos —¡Wow! ¡De rojo! —me besó mientras paseaba sus manos por mi 
espalda desnuda, bajó una de sus manos y encontró la cremallera, la cual estaba dispuesto a bajar.

Sonreí —De verdad, no tenemos que ir…

El paseó su nariz por mi rostro con sus ojos cerrados, deleitándose —¿Y perderme la expresión en el 
rostro de Colton cuando me vea entrando tomado de la mano contigo?

Me separé violentamente de él —¡Ian! —le di una palmada en el hombro

Sonrió haciéndose el inocente —¿Qué?

—¿Eso es lo que soy para ustedes, un trofeo? —traté de parecer molesta pero no lo logré.

Pasó su mano por mi  cabello —Tu eres para mí  la medalla de oro Alana —sacudió su cabeza como
despojándose de uno que otro mal pensamiento —y mejor vámonos antes que sea yo el que me arrepienta…

—Un momento no estás perfecto.

Corrí a la gaveta de mi mesa de noche y saqué su regalo de navidad que entre una cosa y otra no había
tenido oportunidad de dárselo y ese era el momento perfecto.

Le extendí la caja ovalada de terciopelo negro. Él me miró asombrado.

—¿Para mí?

Asentí.

Su expresión era de total asombro, no se esperaba un regalo de mi parte. También me di cuenta que no
era un hombre acostumbrado a recibir regalos y menos de las mujeres con las que salía. Punto  para Alana. 
Sonreí.

Abrió la caja y se encontró con un par de yuntas y un bolígrafo Mont Blanc edición especial enchapados
en oro. Había mandado a grabar su nombre en el bolígrafo para hacerlo más personal.

—Para que te acuerdes de mí cuando vayas a firmar documentos importantes —le dije riendo.

—Alana, yo te tengo en mi cabeza cada minuto del día. —me besó— Gracias.

Yo tomé las yuntas y se las cambié por las que tenía puestas. Él se cambiaba el bolígrafo de mano.

—Es dorado…—me dijo sonriendo como hipnotizado por el bolígrafo.

—Un bolígrafo dorado para un Dios dorado —le di un beso en una mejilla.

10:00 p.m. Llegamos al salón de fiesta de la casa de Kara.
Kara vivía en un pequeño y muy selecto conjunto residencial privado, en Notting Hill formado por unas
diez casas. Dentro de este exclusivo grupo de casas había un salón de fiestas, un gimnasio, una piscina, entre
otros lujos. La casa la había heredado de sus abuelos después que cumplió los 25 años, por ser ella la única
nieta hembra. Al varón, un primo de ella, le dejaron una propiedad en Kensington.

Todo el  salón estaba decorado con un gusto exquisito. Había lazos dorados, bordeando las cortinas
color crema. Las columnas estaban envueltas con globos y cintas doradas y blancas. Unas diez mesas
decoradas con manteles dorados y con hermosos adornos en el centro. De un lado un pequeño bar que servía
cócteles y tragos mientras mesoneros pasaban ofreciendo diferentes tipos de vino y champaña. Lo más
hermoso era la iluminación. Pequeños faroles alrededor del salón y en las mesas daban una sensación cálida en
el ambiente.

Sabía que Kara quería hacer una fiesta de gala desde hace tiempo pero no imagine que fuese tan formal.
Tenía que felicitarla cuando la encontrar. Todo le había quedado hermoso. El salón era pequeño pero estaba 
decorado con excelente gusto, típico de mi amiga y aunque sabía que había contactado con los proveedores
semanas antes, la rapidez con la que organizó todo fue impresionante.

Al entrar por la puerta sentimos todas las miradas sobre nosotros. 

—Supongo que así se deben sentir las estrellas de Hollywood al entrar a cualquier sitio —bromeó Ian.
Él  tomó mi  mano y la colocó en su brazo. Ahí  sentí  lo tensa que estaba. Era primera vez que me
presentaba con una cita formal en una fiesta donde iban a estar muchos amigos, y esa cita era nada más y nada
menos que el consultor externo de la firma. Tragué grueso.

—Alana, mírame —Ian se estaba riendo. Él estaba acostumbrado a que todo el mundo lo viera al entrar
a cualquier lugar —Todo está bien, mírate, estás pálida. ¿Quieres que te suelte la mano?

—¡No, no! Me gusta que me tomes de la mano.

Lo miré y sonreí. Él sonrió conmigo.

—¡Alana! ¡Ian! —Kara nos saludaba desde lejos y nos hacía señales para que fuéramos a donde ella se
encontraba.

Kara vestía un traje largo azul marino, de una manga, dejándole un brazo descubierto. El traje le hacía
marco a su piel blanquísima y contrastaba con su hermoso cabello rojo recogido de manera desordenada.

Le dio un abrazo a Ian y uno a mí —¡Están hermosos! Así quería mi fiesta, todos hermosos.

—La decoración te quedó preciosa—le dije a Kara todavía nerviosa por nuestra entrada tan “admirada”.

—¿Y a esta que le pasa? —le preguntó Kara a Ian como si  yo no estuviera en la habitación— Está 
pálida.

Ian rió —Está nerviosa porque vine con ella.

Kara me miró como si yo fuera estúpida —¿Por qué estás con ella? —le preguntó a Ian ignorándome
otra vez.

Ian se le acerco al oído a mi amiga —Es buena en la cama.

Kara soltó una carcajada.

—¡Aló! Estoy aquí, ¡respétenme!

Kara le dio unas palmaditas a Ian en el hombro —Stenmark, tú y yo vamos a ser muy buenos amigos.

En ese momento llegó Ralph y me dio un abrazo. Tenía mucho tiempo que no lo veía y sentí como si lo
hubiese visto el día anterior.

—¡Feliz Navidad, preciosa!

Vio a Ian y le extendió la mano —Tu debes ser Ian, yo soy Ralph y Alana es como mi hermanita —le 
dijo con una gran sonrisa, luego volteó hacia mí— Y tú y yo tenemos que hablar seriamente sobre lo que le
dijiste a Kara y a mí de donde pasarías la navidad.

Kara me miró asintiendo.

Me habían descubierto. Sabía que el momento de dar explicaciones llegaría porque con Kara de amiga,
una mentira es difícil de mantener.

Ian le devolvió la sonrisa y el apretón de mano —Mucho gusto Ralph, voy a buscar algo de tomar en la
barra ¿Me acompañas? —se dirigió a mí— ¿Que deseas? —“a ti”. A todas las mujeres se le pasa esa respuesta
por la cabeza cuando el hombre que desea le pregunta eso,. Está científicamente probado.

—Estoy de humor para un Martini —sonreí.

—Por supuesto que estás de humor para un Martini. —dijo Kara e Ian rió— Para mí un Cosmopolitan
chicos, gracias.

Los chicos fueron a buscar los tragos hablando como si  fueran los mejores amigos. En el  camino se
encontraron a Dean y fueron todos a la barra. No conocía ese aspecto de Ian, sociable y amistoso.

Observé a Kara admirándolo —Es adorable. —y lanzó un gran suspiro. Luego me golpeó el brazo —Y 
que no me entere que saliste con una de tus idioteces de esas de “No  estoy preparada para una relación”  o
cualquiera de esas tonterías.

—¡Ouch! ¡Kara! —dije protegiendo mi brazo— ¡Te lo prometo! ¡Ouch! ¡Me golpeaste duro!

—Y te voy a golpear más duro si haces una estupidez. Te ganaste el premio mayor Alana, no lo vayas a
desaprovechar.

Vi  a Ian que se acercaba con los dos tragos, le sacaba casi  una cabeza de tamaño a Dean y a Ralph.
Suspiré.

Kara levantó su copa —Por un año lleno de éxitos y nuevos y buenos proyectos ¡Salud!

Todos chocamos nuestras copas —¡Salud! —dijimos al unísono.

Ya instalados en la fiesta, nos fijamos en Rebecca que vino como una desenfrenada a saludarnos. Era
evidente que más que por mí era por Ian, pero eso me hizo sentir bien. Mike y Christine con sus respectivas
citas. Algunos amigos del departamento de Dean y Nathan, otros amigos de Kara de cualquier parte. Incluso
Niles a quien Ian fue a saludar y estuvieron hablando largo rato, mientras yo hablaba con las chicas y le
mostraba el  brazalete que me había regalado Ian de navidad. “Lo amo, simplemente lo amo” repetía Kara,
todas reíamos.

—Kara observa —le dijo Becka— el Dios dorado no le quita la vista a Alana de encima.

Volteamos a verlo. Miraba hacia donde nos encontrábamos. Sus ojos brillantes y sonriendo, todas
nosotras reímos como un grupo colegialas nerviosas cuando un chico de un grado superior del  colegio las
mira.

Luego Becka me miró a mí y entrecerró los ojos —Te envidio con la envidia más grande con la que se
pueda envidiar a alguien.

Todas reímos, por lo gracioso de la oración y porque sabíamos que Becka era incapaz de odiar. Estaba
demasiado loca para eso.

—¡Oh no!  —Kara me tomó por el  brazo y nos alejamos de las muchachas— No voltees pero llegó
Nathan.

Sentí la sangre bajarse a mis pies. Nathan se había comportado como un caballero al rescate cuando me
sentía deprimida. Pero también se había comportado como un imbécil  cuando salí  con él, de ahí  me debía
sostener. 

Como la ley de conspiración del universo, siempre está fraguando algo en mi contra, Nathan se acercó a
nosotras apenas entró. Vestía un Smoking, parecía a James Bond.  Definitivamente el  Smoking es el  mejor
amigo de los hombres.

Le dio un abrazo a Kara y me dio uno a mí —Están hermosas
—dijo con su sonrisa de ensueño.

—Gracias Nate. —respondió Kara— Tú también estás muy guapo.

Desvié la vista y noté a Ian mirándome pero en su rostro no había molestia solo dulzura. Asintió una
vez y sentí  que me preguntaba con la mirada si  todo estaba bien. Yo asentí  sonriendo y el  levantó su copa
“Salud” modulo su boca y continuó hablando con Niles.

Yo sentí una confianza que no sentí nunca con un hombre. Pensé que quizá habría una escena entre los
dos o que Ian vendría a posarse a mi lado marcando territorio. En cambió depositó toda la confianza en mí y
me dejo en libertad incluso con “Colton” estando a mi lado. Libertad, confianza e independencia era lo que Ian
me ofrecía. Ahí sentí lo que supuse sintieron mis amigas con sus parejas, una vocecita en mi interior me dijo
“es el correcto”. Sonreí.

—Alana ¿Cómo pasaste la navidad?

—Bien Nate, gracias.

—Si vieras lo que le trajo Santa —le dijo Kara y yo la quería fulminar. Después de lo que Nathan me
hizo, Kara no era su “fan” y desde el primer momento amó a Ian.

—¿Ethan recibió muchos regalos? —le dije ignorándola y cambiando el tema.

—Debe estar durmiendo con todos los regalos en su cama todavía.

La música había cambiado, se escuchaban clásicos, Tony Bennet, Frank Sinatra…

Kara se sentía incomoda, le incomodaba a Nathan instalado hablando con nosotras mientras estaba Ian
tan cerca.

—Kara —le dijo Nathan también incómodo, hablaba con ella pero me miraba a mí como esperando mi 
reacción— Me tomé la libertad  de invitar a alguien. Una amiga. Disculpa que no te avisé pero no era muy
seguro que viniera y me acaba de confirmar que está aquí en una hora más o menos, disculpa el abuso.

Kara sonrió como que le hubiesen dado la mejor noticia de su vida, sus ojos se aclararon y abrazó a
Nathan —¡Por supuesto Nathan!

Yo sonreí  sinceramente. Esperaba que Nathan estuviese tranquilo como lo estaba yo. Cada vez me
convencía más que no íbamos a estar juntos nunca más.

Kara puso una expresión de pánico como cuando tus padres te encuentran haciendo una fiesta en tu
casa…Se acercaba Ian.

—Stenmark —le dijo Nathan asombrado.

—Colton —lo saludó solo asintiendo. 

Por un segundo sentí  que iban a sacar sus colmillos y se iban a matar, pero dos de mis hombres
favoritos en Londres tenían demasiada clase para hacer eso… 

—Pensé que estabas en Estocolmo… 

—Sí  estuve para navidad, pero Kara me había invitado a esta fiesta y le prometí  no perdérmela —le 
guiñó un ojo a Kara. 

…Demasiada clase. Ian no me nombró, sabía que me incomodaría si lo hacía, e incluyó a Kara que por
un segundo se sintió la dueña del mundo y de Ian. Mi amiga sonreía como una niña. 

Ian no dejó que Nathan abriera más la boca —Alana ¿Quieres bailar conmigo? —era su manera de
marcar territorio.
Yo sonreí negando con la cabeza —Por supuesto Ian, me encantaría.

Sonaba una vieja canción de Frank Sinatra.

Me llevó a la pista, colocó mis manos sobre sus hombros y me tomó por la cintura.
—¿Qué tal me comporté? —me dijo de manera inocente.

—Bastante decente…

—Todavía le quiero arrancar la cabeza.

—Ian… —reí.

—¿Sabes lo que pensaba cuando te veía hablando con él  y trataba de contenerme para no saltar a tu
lado? Porque sabía que odiarías eso. 

—Me da miedo saber lo que piensas en esos momentos, pero dime. 

—Solo pensaba “El que le va a quitar ese vestido rojo esta noche voy a ser yo, no Colton, no ningún otro, solo yo…lo 
voy a hacer lentamente y lo voy a disfrutar tanto…” 

Me estremecí de solo imaginar la escena y reí mientras disfrutaba bailar con mi Dios de hielo en la fiesta
de navidad.
Hermanas por Elección
Los lazos de la amistad son más estrechos que los de la sangre y la familia.
Giovanni Boccaccio

E
l tiempo pasa demasiado rápido cuando uno se divierte. Desde la fiesta de Kara, Ian y yo casi no nos
separamos. Fuimos al  teatro, visitamos museos, hicimos cosas que yo había hecho millones de veces sola.
Pero con él a mi lado era como hacerlo por primera vez. Inclusive a veces paseábamos y nos deteníamos en la
calle solo para darnos un beso. Sí, me había convertido en Valentina. Las cosas que toda la vida me parecieron
cursis y de las que me burlaba, eran las cosas que ahora me encantaban.

Un día fuimos con Kara y Dean a jugar bowling al All Star en Bloomsbury. Kara hizo equipo con su
nuevo  mejor amigo Ian y yo con Dean. Veía a mi  amiga y a mi  Dios de Hielo chocar manos como un
verdadero equipo. Ian reía a carcajadas con las locuras de Kara. De vez en cuando pasaba a mi  lado para
tomar su cerveza y me acariciaba. Solo sentía su roce en mi rostro y pensaba “Que estúpida Alana, todo lo que te
has perdido en todo este tiempo” “Quizá no te lo habías perdido” me dijo Agatha cuando le conté “Lo que estás viviendo lo 
tenías que vivir en este momento preciso, así que disfrútalo porque es tuyo”.

Las noches las compartíamos entre su casa y la mía. Dormíamos hasta tarde, veíamos televisión, a veces
yo iba a trotar y el iba a jugar Squash y al encontrarnos era como si tuviesemos días sin vernos. Estábamos
viviendo la etapa de la luna de miel y yo lo disfrutaba al máximo. Esos pocos días antes del año viejo eran solo
risas, relax y muy buen sexo.

El día anterior a noche vieja mis amigas y yo nos reunimos por
 Skype para organizar nuestra fiesta de
año nuevo on-line. Ya Kena había pasado el horario para las que las que necesitábamos dormir entre un año
nuevo y otro nos despertáramos.

Primero sería Agatha y ella que recibirían el  año nuevo en Milano. Una hora después yo en Londres.
Seis horas después en nuestro país estaría Valentina y Vanessa y de última Pía en Seattle tres horas después de
Vanessa y Valen.

Pía empezaría a las 3:00p.m  mientras Agatha y Kena celebraban la entrada del  nuevo año, y ellas
terminarían a las 9:00a.m cuando Pía lo celebrase y en el medio de todos esos husos horarios estaría el resto de 
nosotras celebrando.

Una vez acordado el plan, fui a dormir con Ian pensando que todo era perfecto, o por lo menos lo más
cercano a la perfección que podía pedir. “Si solamente mi madre me acompañara, no necesitaría mucho más”.
Otra vez volvimos a despertarnos casi al mediodía y lo hicimos porque el estómago de Ian no paraba de
rugir. Abrí mis ojos y ahí estaba él abriendo los suyos. Mirar sus ojos en la mañana me hacía recordar el cielo
de mi  ciudad. El  azul  de mi  playa favorita que en un día despejado pareciera que se uniera con el  cielo
haciendo un azul infinito.

—Cuando nos toque reintegremos al trabajo, va a ser duro —le dije mientras sentía su brazo rodear mi 
cintura y presionarme contra él— No voy a poder levantarme tan temprano de nuevo.

—No pienso reintegrarme nunca más. Voy a vivir de mis acciones en la bolsa y de hacerte el amor —
me dijo mientras me besaba suavemente.

Sonreí mientras disfrutaba de mi Dios de hielo que se derretía entre mis manos.

—Hoy va a ser un día largo —le dije mientras me vestía y lo dejaba a él estirándose en la cama— Voy a 
trotar, de ahí voy al mercado a comprar lo de la cena de esta noche y las bebidas y…

—¿Será que me permites ayudarte en algo hoy? ¿O piensas hacer todo tu sola?

—Nop —reí— ayúdame en lo que tú quieras —estaba tan acostumbrada a hacer todo sola que nunca
incluía a Ian en mis planes y a él, eso no le agradaba mucho.

—Gracias. —se sentó en la cama— Déjame ir al supermercado a comprar la comida y la bebida ¿Te
parece? —se empezó a vestir— Escríbeme en un papel lo que necesitas y voy mientras tú vas a trotar. ¿Qué
vamos a comer ahora?

Reí.

—En la nevera hay comida que solo tienes que recalentar —le dije mientras le daba un beso y me
terminaba de vestir para salir.

El  día estaba frío pero había un sol  resplandeciente. Un día perfecto para despedir el  año lleno de
sorpresas, gozos, tristezas pero sobre todo satisfacciones. Reía sola pensando en que tenía un gran hombre a
mi lado dispuesto a recalentar comida y a hacer mercado por mí mientras yo trotaba. Un hombre que estuvo
dispuesto a sacrificar sus días con su familia por quedarse a mi lado.

Recordé cuando troté el  día navidad. Mi  cabeza estaba llena de pensamientos tristes y melancólicos.
Pensé en mis amigas, esa noche compartiría con ellas, celebraríamos año nuevo juntas como lo hacíamos hace
mil años. Ahora sin importar la distancia estaría con ellas, brindando y celebrando. Una lágrima corrió por mi 
mejilla, pero esta vez fue una lágrima de felicidad. Bendije internet.

Todo en mi vida estaba encajando “Solo tenías que tomar las decisiones correctas” me dijo Kena.

*Solo tenías que entregarte, ¿No se siente maravillo?* Me escribió Valentina.

Le contesté *Valen, debo decir que estuve equivocada todo este tiempo, si esto es lo que has sentido todo este tiempo por
Massimo o por cualquier otro, creo que he desperdiciado mi vida, es como una droga*. 

Valentina me respondió con su carita feliz característica.

Para cuando llegué a casa era media tarde. Aproveche limpiar y ordenar. Kara y Dean llegarían a las 9:30
p.m., con el postre y una ensalada que hacía Dean, que estaba orgulloso de llevar a todas las reuniones.

Yo me disponía a hacer un pavo relleno que ya tenía preparado y que metí en el horno apenas llegué de
trotar. Ian se ofreció a hacer su famoso Roast Beef una de las pocas cosas, decía él, que le quedaban deliciosas.

Pensé que teníamos una cena para unas diez personas y éramos solo cuatro. Aunque mi Dios de hielo
fácilmente comía por tres o cuatro.

Ian llegó con el resto de la comida y la bebida y un bolso de ropa de cambio. Ya yo me había bañado.

—Hey —me dio un beso y pensé que ese era el  gesto más familiar que había tenido con él  o con
cualquier otro hombre. Recordé a mi  mamá y a mi  papá cuando él  llegaba del  trabajo. “Cursi”— compré
champaña además de lo que me habías pedido, nada mejor que celebrar año nuevo con espuma.

Sacó de la bolsa y sacudió dos botellas de Champaña Cristal.

Yo abrí mis ojos como platos. Sabía que esas botellas costaban por lo menos 150 libras cada una

—Estás loco —Le dije negando con la cabeza.

—Sip —me tomó de la cintura y me besó como si ese día a la medianoche se iba a acabar el mundo. Me
llevo al sofá y ahí, podría decir fácilmente tuve el mejor sexo de mi vida.

Mi Dios de hielo se había ganado los tres primeros puestos de mi Top 3 y por lo menos ocho de mi 
Top 10.

Pasó de quitarme lentamente mi  ropa mientras me torturaba con suaves besos a casi  rasgarse la suya
para que su piel hiciera contacto con la mía lo más pronto posible. Sus manos temblaban de deseo.
Tocaba
mi pecho, mi vientre, mis muslos. Sus dedos se dedicaron a darme placer, su boca no podía parar de besarme.
Me besó por partes donde nunca nadie había explorado. Yo estaba estupefacta de la capacidad que tenía mi 
Dios de hielo de sorprenderme. Ian se dedicó en cuerpo y alma a complacerme y lo logró de una manera
limpia y perfecta. A pesar que rebosaba de deseo, se tomó su tiempo para darme cada uno de los besos y
administrar pacientemente cada una de sus caricias.

—Más, más —eran las únicas palabras que podía pronunciar.

—No pienso parar —me respondió jadeante entre besos.

Me hizo gemir, suspirar, gritar y hasta llorar de placer.

Luego de haber complacido mi cuerpo y el suyo, cayó rendido sobre mí, con su cuerpo sudoroso, su
cabello despeinado y con una de las sonrisas más brillantes que le había visto en todo el  tiempo que tenía
saliendo con él.

—¡Wow! ¿Qué fue eso? —le dije luego que recuperé el aliento.

Él levantó su rostro, sus ojos tenían un brillo excepcional —Eso, ojos verdes, fue una de mis fantasías
hechas realidad.

Lo miré atónita —¿Qué?

—Sí, siempre quise hacerle el  amor a una mujer pocas horas antes de año nuevo…  realmente lo he
querido hacer justo en año nuevo pero, Kara no me dejó otra salida —sonrió con la media sonrisa culpable
del derretimiento de los polos —Y lo conseguí —esta vez su sonrisa fue de triunfo —Tengo muchos años
deseándolo y días planificándolo. Quería que tú cumplieras esa fantasía para mí.

—¡Wow! —solo pude decir —Espero haya sido de tu completa y absoluta satisfacción.

—No te imaginas cuanto —dijo besando mi cuello.

—Puedo tener una idea —recapitulé un segundo a cuando dijo “una de mis fantasías” ¿si esa era “una” de
sus fantasías como y cuantas serían las demás?

Ian se levantó mientras yo quedé tendida en el sofá, arropada con mi manta.

—Ian… ¿Te puedo hacer una pregunta?

—Dispara, ojos verdes.

Me reí como una tonta.

—Si  esa fue “una” de tus fantasías ¿Me puedes decir otra de ellas? ¿Estoy yo incluida en las demás?
¿Estoy yo sola incluida en las demás?

Ian soltó una carcajada.

—Sabía que me lo preguntarías. —volvió a reír— Digamos que estás incluida en el 99.9% de ellas. No
puedo dejar a Angelina Jolie de un lado. —reí— Y con respecto a otra de mis fantasías, una es tener sexo
justo después de año nuevo…y otra —tomó mi mano e hizo que me levantara— Estás a punto de cumplirla
porque es tomar una ducha contigo lo más cercano al año nuevo.

Sonreí y fui gustosa a complacer a mi Dios de hielo en una más de sus fantasías.

9:00 p.m. Estaba parada frente a mi armario eligiendo que ponerme. Todavía vistiendo mi bata de baño,
aunque ya me había peinado y maquillado. Ian ya estaba vestido con un traje negro, con camisa negra sin
corbata, tendido en la cama.

—¿Por qué no te pones el vestido que tenías puesto la noche que te conocí?

Volteé a mirarlo —¿Otra fantasía?

—Nop, la fantasía es quitártelo… otra vez —sonrió y yo lo acompañé.

Me gustaron las razones que me dio mi Dios de hielo para ponerme el vestido, así que me lo puse.
Dean y Kara llegaron a tiempo. Mientras charlamos un rato hicimos el  intercambio de regalos de

navidad que nos debíamos. Kara le regalo a Ian un “
pequeño detalle”. Un porta tarjetas Mont Blanc de la misma
colección del bolígrafo y las yuntas que yo le había regalado. Ian y para mi sorpresa le tenía un detalle a Kara y
a Dean, un fin de semana en el Ritz de Londres. También tenía uno para nosotros, por supuesto no el mismo
fin de semana.

Kara lo abrazó —¡Dorado! ¡Sabes que te amo! Mira amor —le dijo a Dean que sonreía divertido
observando a Kara que saltaba hacia él como una niña mostrándole la invitación.

Vi  a Dean mirar a Kara y de esa manera me di  cuenta que mi  buen amigo y el  rompecorazones más
grande de COM estaba profunda y perdidamente enamorado de la loca de mi amiga. Vi, como le brillaban los
ojos cuando la veía y su rostro reflejaba lo enamorado que estaba. “Espero no tener esa expresión cada vez que vea a
Ian, me debo ver como una tonta”. Sonreí.

Yo le regalé a Kara una cartera Prada que le encantaba y que cada vez que la veía en cualquier vidriera se
volvía loca y a Dean le obsequié una billetera de cuero negro, me había fijado que la que él usaba tenía unos
quince años aproximadamente.

Kara me extendió una caja blanca y aplaudía de la emoción mientras yo la abría. Yo rogaba hacía mis
adentros que el regalo no me avergonzara…pero era un regalo de Kara, podía ser cualquier cosa.

Separé la tapa de la caja. Un papel de seda con un estampado en dorado y con letras muy pequeñas que
decía La  Perla  envolvía el  regalo. Cerré los ojos y suspiré. Sabía que cuando abriera el  papel, me iba a
avergonzar. Salió a relucir una hermosa bata negra de seda y encajes. Solo pude negar con la cabeza y sonreír.
No había terminado de abrir el regalo y ya estaba muerta de la vergüenza.

Dean se revolcaba de la risa al ver mi rostro —Si te sirve de consuelo, ella se compró una igual.

—Mira, mira que hay más —me decía Kara más emocionada que yo.

Saqué la hermosa bata de la caja. Abajo reposaban tres babydoll de encajes y satín, uno negro, uno rojo
y uno dorado. Yo negaba con la cabeza, Kara lo había vuelto a hacer.

—Ahora que tienes “vida social” —me dijo Kara sonriendo con sus ojos azules más eléctricos que nunca
—necesitas nuevo vestuario. El  negro porque es un clásico, el  rojo porque sé, e Ian también sabe, que te
queda hermoso y el otro bueno… porque es dorado, combina con Ian —rió.

Yo miré a Ian que se encontraba recostado del sofá, cruzado de brazos y con la barbilla apoyada de una
de sus manos. Sus ojos brillaban de expectación, ya yo no podía sonrojarme más. Ian solo miraba la caja con
mi regalo o debía decir “nuestro” regalo porque estaba segura que él lo disfrutaría tanto como yo.

Lentamente levantó su mirada y vio a Kara y la abrazó —¡Roja! ¡Sabes que te amo!

Todos reímos —Sabes que me amas —le respondió mi amiga segura de su amor correspondido.

Kara, Dean, Ian y yo tuvimos una deliciosa cena, estábamos comiendo el postre con un poco de sidra.
Decidimos por unanimidad que la avalancha de alcohol vendría luego de celebrar el año nuevo de Milano.

Mi mesa estuvo llena de comida, risas y anécdotas que contaba Kara de las ex novias de Dean, historias
que contaba Dean de los ex novios de Kara. Justo lo que siempre soñé para mi  mesa, solo amigos, solo
alegrías.


Año Nuevo Milano

Ian y Dean conectaron mi laptop al televisor de manera que pudiera ver a mis amigas casi a tamaño real.
10:50 p.m Me conecté y pude ver como la ventanilla de mi skype se activaba a medida que mis amigas
hacían lo mismo.

Podía ver la sala de Pía iluminada por la luz del sol que se colaban de los amplios ventanales de su casa.
Eran las 3:00p.m  en Seattle y ella estaba vestida de gala, con un clásico vestido negro ajustado que hacía
resaltar su delgada pero curvilínea pequeña figura. Gerard estaba vestido con un smoking de corbata de lacito
incluida, pero solo en la parte superior porque en la inferior llevaba unos shorts de surfista, de todos los
colores existentes en el círculo cromático.

—Excelente traje —le dijo Ian a Gerard.

—¡Gracias! Diseño exclusivo —le respondió orgulloso mientras Pía negaba con la cabeza.

—Eso fue lo más que pude lograr —me dijo resignada.

Yo reía al ver el atuendo de Gerard —lograste demasiado.

—Yo no sabía que podía vestirme así —me dijo Ian.

—No, tú no podías —le respondí firme y él se encogió de hombros.

—Y tu grandulón —Pía se dirigía a Ian por supuesto— Contigo quería hablar, escúchame bien lo que te
voy decir. Si llegas a hacer llorar a mi amiga, aunque sea una lágrima, aunque sea media lágrima, te lo juro que
tomo un vuelo especial a Londres y te pateo el trasero.

Todos reímos ante la amenaza de Pía hacia Ian. Tomando en cuenta que había unos 45cm de diferencia
entre ellos. Pero Pía era capaz de cumplir su palabra.

Ian la miró asombrado —¡Wow! No tiene tamaño para lo peleona que es —me dijo.

—¡Hey! Escuché eso y no creas que no lo haré…

—Y no solo lo hará, —la interrumpió Gerard— sino que vas a llorar, te lo aseguro, ella me hace llorar a
mi siempre con sus golpes.

Pía le lanzó una mirada envenenada y todos nos limitamos a reír.

En ese preciso instante se conectaron Vanessa y Valentina, estaban pasando las fiestas en casa de
Valentina. Se observaban las paredes llenas de las ilustraciones que había hecho Valentina en transcurso de su
carrera. Ella vestía de negro, como siempre y Vanessa un vestido muy corto y ceñido blanco.

—¡Feliz año nuevo! —gritó Vanessa.

—¡Loca! —le contestó Pía y las carcajadas de Gerard se oían al fondo —¡Todavía faltan diez minutos!

—¡Uy! Y ya yo estoy ebria.

—No puedo con ella —dijo Valentina —ha tomado como un vikingo.

Ian soltó la risa…identificación supuse.

—No me sermonees que tu querubín está feliz de tenerme aquí —dijo Vanessa levantando una copa—
¿Verdad Max?

—Síííííí —se escucho al fondo la respuesta de Max y la típica risa de Pietro.

—Valentina —le dije— solo te queda a ti ser el adulto responsable.

—¡Ja! —salió Pía— ¿Adulto? ¿Responsable? ¿Valentina?

—¡Por supuesto que  no!  —dijo Valentina— Vamos a estar aquí  celebrando nueve horas. No,
definitivamente no soy tan responsable. Ya cuando te toque a ti Alana, yo voy a estar tan ebria como Vane.

—¿Y donde están las que van a celebrar el año nuevo primero? —preguntó Pía.

—No lo sé, es extraño que no se hayan conectado, faltan cinco minutos —le respondí extrañada.

En ese segundo se conectó Kena.

—Díganme por favor que nos ven y nos escuchan perfecto, por favor —Sonaba desesperada.

—Claro y fuerte —contestamos.

—¡Que estrés! Hubo una tormenta. Se cayeron las telecomunicaciones. Me iba a dar un infarto.

—¿Dónde está la bruja? —preguntó Vanessa.

—¡Aquí! —se escuchó el grito de Agatha desde el fondo —Estaba terminando los preparativos para el 
ritual del año nuevo gregoriano.

Pía rio y negó con la cabeza. Todos reímos.

Faltando un minuto Ian destapó la botella de champaña y la sirvió en nuestras copas.

5…4…3…2…1…  ¡Feliz Año Nuevo Milano! —gritamos todas mientras mi  amiga bruja y Kena se 
abrazaban y le daban besos a Gian Franco y a Damián. Cada uno de nosotros hacía lo propio con el grupo en
cada casa de cada país.

Valentina como siempre lloró y no dudé ni un segundo que era de felicidad. Pía la reprendía. Agatha se
abrazo  y besó  con  el que ese mismo año sería su esposo. Vanessa bañaba a todos con champaña y Max la
acompañaba mientras Pietro tomaba fotos.

Ian habló con su familia en Estocolmo que también celebraba la llegada de un nuevo año.

Kara, Dean, Ian y yo nos abrazamos y aunque a nosotros nos tocaba dentro de una hora más. Nos
deseamos lo mejor a cada uno. Solo faltaba un poco menos de una hora para que nosotros celebráramos.

Año Nuevo Londres

5…4…3…2…1 ¡Feliz Año Nuevo Londres! —gritaron mis amigas.
Ian me abrazó —Feliz año nuevo —me susurró al oído. Me tomó por la cintura y me dio un beso que le
quitó todo el volumen al mundo a mi alrededor. Yo rodeé su cuello y me entregué a su beso de año nuevo.

Me sacó de mi encantamiento el silencio circundante. Al separarme de mi Dios de hielo estaban todas
mis amigas atónitas. Kara y Dean solo reían.

—El Dios dorado está besando a Alana en público —dijo Valentina boca abierta.

—Y ella lo permite —completó Kena en shock.

—Sí, esta es la nueva Alana —dijo Kara entre risas.

—Es como Valentina —reía Kena y Agatha la acompañaba.

—¡Salud por Ian que ablandó a Alana! —gritó Vanessa, levantando su copa.

—¡Salud! —todas le respondieron.

—Y si  estuvieran aquí, les verían las pupilas contraídas a los dos —Kara salió con su respectivo
comentario impertinente.

—¡Yo lo vi en persona! ¡Es cierto! —gritó Kena— ¡Kara amiga!

—¡Kena amiga! —le respondió Kara.

Ian se puso colorado de la vergüenza. Era la primera vez que lo veía sonrojarse —Disculpen.
Yo lo miré y reí.

—¡Wow! ¡El Dios dorado se puso rojo! —dijo Valentina.

—¡Salud por el Dios dorado y rojo! —brindó Vanessa que ya había cambiado su vestido a uno color
naranja. Había dicho que por cada celebración tendría un cambio de ropa y lo estaba cumpliendo.

Todos reímos, yo abracé a Ian —No tienes la menor idea de donde te metiste —le dije al oído.

Kara me dio un fuerte abrazo —Has logrado en menos de dos años lo que me ha costado a mi siete,
siempre supe que tu no eras humana. Te quiero —su voz tembló.

—Tú has sido mi apoyo para lograr eso amiga y no llores por que van a creer que tienes sentimientos —
le respondí con mi voz temblorosa pero sonriendo.

Dean me abrazó —Gracias por no aceptarme, ella es el premio mayor.

—Lo sé, cada día una sorpresa, con ella nunca te vas a aburrir. Feliz año nuevo amigo, tu eres el premio
mayor de cualquier mujer
—sonreí y se escapó una lágrima de mis ojos.

—Pía, te lo juro que yo no le hice nada —le dijo Ian, secándome la lágrima y besando mis ojos mientras
me abrazaba.

—Después de ese beso, te puedo asegurar grandulón, que no eres capaz de hacerle nada a mi Alana —le 
respondió ella haciendo sonrojar otra vez a Ian.

—¡Salud porque Alana se deja besar en público! —gritó Vanessa, levantando por enésima vez su copa.

—Ya nadie sigue tu juego Vanessa, páralo —la reprendió Pía.

—¡Salud!
—contestaron
Max
y
Gian,
unos
desde
Puerto
la
Cruz
y
el  otro
desde
Milano
respectivamente.

Luego de largo tiempo hablando, tomando, riendo y hasta bailando, mi amiga Kara y Dean se fueron
para estar un rato con la familia de Dean. Y nuestros respectivos caballeros, luego de muchos tragos, se fueron
a descansar para acompañarnos a celebrar el próximo año nuevo.

En ese momento mis amigas y yo tuvimos tiempo de hablar a nuestras anchas. Yo cambié mi bebida a
Martinis. Kena me acompañaba mientras Agatha tomaba vino, Valentina whiskey, Pía tomaba una sidra suave
porque decía que las energías no eran las mismas que hacía diez años y Vanessa…ella tomaba hasta el agua de
los floreros.

Yo me quité mis tacones y coloqué mis pies arriba de la mesita de la sala, cada una de mis amigas hizo lo
mismo en sus respectivas casas.

—Alana, todavía no lo puedo creer —decía Valen levantando su vaso con mi copa, brindando.

—Yo me sentí como que veía especial un navideño de la dimensión desconocida—Pía negaba con la
cabeza mientras reía.

—Amiga eso es un paso gigantesco en tu proceso de ser emocionalmente estable —completó Kena
acompañándonos en el brindis de Valentina y mío.

Yo también negaba con la cabeza —Yo tampoco puedo creer que me esté comportando así y eso no es
lo peor, lo peor es que no puedo dejar de besarlo. En serio, es como una droga, quiero que me bese en
cualquier lado, en la calle, en un museo, comiendo… —mi tono de desesperación le dio una idea a mis amigas
de cómo me sentía.

Mis amigas soltaron sendas carcajadas.

—Nuestra amiga Alana cayó en las redes. —dijo la bruja— Y lo más divertido de todo es que ella
luchaba por salirse y se enredó más.

—El  Dios de hielo sí  que supo como enredarte Lani  —reía Vanessa— Te cocinó a fuego lento y tú
misma te serviste.

Todas mis amigas se burlaban de mí. Yo solo lo aceptaba y reía porque tenían razón.

—Pero no se burlen de mí solamente, porque él está igual —les dije triunfante.

—¡Por supuesto que él está igual que tú! Eso se le nota a leguas, pero apuesto que él no gritaba a los
cuatro vientos que no creía en finales felices, ni en cuentos de hadas, ni en parejas perfectas.
Suspiré —Él es perfecto para mí.

—¡Alana está enamorada! ¡Alana está enamorada! —Bailaban dando vueltas Vanessa y Valentina que ya
había caído en las garras del alcohol.

Kena vio su reloj y yo vi el mío —¡Wow! Las 3:30, quizá podamos ir a descansar un poco las de este
lado del Atlántico para aguantar la jornada.

Ya mi cabeza empezaba a dar vueltas. Estaba sintiendo el dulce efecto de los Martinis en mi cabeza.

—Sí, vamos a descansar, nos vemos en tres horas —dijo Agatha.

—Sabes que no vamos a descansar nada, tu y yo vamos a contarnos todos los chismes acumulados —
Kena le dijo a Agatha.

—Cierto —rió.

—Nosotras vamos a cenar —dijo Valentina.

—Yo voy a preparar la cena y todo lo demás —apuntó Pía.

—Y Alana va a ir a tener sexo ardiente de año nuevo con el Dios de hielo —se burló Vanessa.

—Tú siempre haciendo comentarios de camioneros Vanessa
—Pía la reprendió.

—¿Saben? no es mala idea, gracias Vane —le dije mientras me levantaba del sofá.

—La confianza da asco —Pía se levantaba otra vez— ¿Por qué sigo siendo su amiga? ¡Qué
desagradables son!

—Cambio y fuera, nos vemos en tres horas —nos dijimos una a la otra y nos desconectamos.

Yo tomé uno de los regalos que me había dado Kara y me fui a cumplirle otra fantasía a mi Dios de
hielo que me esperaba inocentemente dormido en mi cama.


Año Nuevo Puerto la Cruz

Me despertó la alarma que sonaba como la sirena de una ambulancia en mis oídos. Vi la hora y salté de
la cama como un resorte. Ian no estaba. Me puse mi bata de dormir y salí corriendo a la sala. Faltaban diez
minutos para terminar el año en Puerto la Cruz.

Al llegar a la sala me quedé de una pieza estaba Ian, con sus pantalones de deporte y una franela cuello
V blanca, sentado en el sofá tomando café y conversando tranquilamente con mis amigas. Sus carcajadas casi 
las podían escuchar los vecinos.

Se dio cuenta que yo estaba ahí.

—Buenos días, ojos verdes —me dijo con una amplia sonrisa.

—¡Buenos días ojos verdes! —repitieron mis amigas riéndose, pasé frente a la pantalla y les saqué la

lengua.
Todas rieron. Mi  facha no era la mejor estaba en bata de dormir, mi  cabello algo despeinado,
afortunadamente me había lavado el rostro y puesto un poco de maquillaje. Me dolía la cabeza, se me había
olvidado que los Martinis tenían ese efecto secundario en mí. Me habría tomado unos seis o siete.  Por
supuesto que me tenía que doler la cabeza.

Había un delicioso aroma a café flotando en el  ambiente. Ian lo había preparado, me sentí  en un
verdadero hogar, eso me recompuso.

—Siéntate ojos verdes, te sirvo café —me dijo Ian mientras se levantaba a servirme mi merecida taza.

—Es una belleza ese hombre —me dijo Agatha susurrando. Ella y Kena también estaban en pijamas y
tomando juntas un capuchino.

—Sí, lo es —dije suspirando —Pero ¿Qué hablas tú? Damián es una hermosura.

—Damián es un científico cretino —rió la bruja.

—Si no te gusta me lo puedes regalar —le respondí.

—Yo me quedo con el Dios de Hielo —saltó Valentina y yo reí.

—Pido a Gian —levantó la mano Pía— Un galán italiano.

—Yo  con  Max  —le  contestó Kena— Un hermoso hombre y helados gratis de por vida ¿Qué más
puedo pedir?

—Eso deja a Gerard libre. Ocurrente e improvisa. —rió Vanessa— Me lo quedo.

—Perfecto Pietro es mío —dijo la bruja feliz— un hombre tranquilo y estable, aunque si está contigo
—le habló a Vanessa— debe estar un poco loco.

—Ufff, que bueno que ninguno se repite —dijo Valentina aliviada.

Todas soltamos una carcajada. No había manera de pasarla mal  con mis amigas, nos estábamos
repartiendo las parejas de las otras y nos reíamos.

Ian había regresado con mi gran taza de café y se sentó a mi lado mientras todavía nos reíamos.

—¿Ya todas listas con sus respectivas bebidas? —dijo Pía levantando su vaso de soda.

5…4…3…2…1 ¡Feliz Año Nuevo Puerto la Cruz!

Mis amigas Valentina y Vanessa se abrazaron. Pietro y Max que ya estaban vestidos formales se
abrazaron también. Luego cada quién tomó a su respectiva pareja y le estampó un beso.

—¡Por el nuevo año de nuestro país! —Levantó la taza Kena.

Todas aspiramos profundamente, sabiendo que a cada una de nosotras se le había hecho un nudo en la
garganta. La nostalgia por nuestra tierra nos tocaba el corazón de vez en cuando y el año nuevo era uno de los
momentos cuando más la extrañábamos.

—¡Salud! ¡Por nuestro país! —todas levantamos nuestras bebidas.

Ian puso su mano en mi mejilla, limpió una lágrima —¡Por tu país!— chocó la taza de café conmigo y
dio un beso dulce en mis labios.

Yo reí con las lágrimas recorriendo mi rostro —Recuerda que estamos en televisión.

Él rió —Cierto.

Kena y Agatha se abrazaban llorando mientras Gian y Damián trataban de consolarlas.

Esa era una de las cosas más fuertes de estar lejos de casa el dejar atrás las tradiciones, la familia, los
amigos. Ese era el precio a pagar por buscar una nueva y mejor vida.

—Extraño la playa —dijo Pía secándose una lagrima y tratando de parecer fuerte. Pero todas sabíamos
que estaba tan nostálgica como nosotras.

—Yo también, extraño Isla de Plata —le respondí  con un gran suspiro. Miré el  regalo que me había
dado Nate y que había colocado en mi biblioteca.

En ese segundo vi a Ian y sus ojos me recordaron que yo tenía el cielo y el mar de mi playa favorita justo
al frente, justo en sus ojos.

—Chicas denme cinco minutos que voy a llamar a mi mama
—dijo Kena.

—Y yo a la mía —contesté yo.

Luego de hablar con mi mamá de recibir todas bendiciones de año nuevo y de estar segura que ella y mi 
familia estaban bien, volví con mis amigas. Ian estaba hablando con Gian, Damián y Gerard de no sé qué.

—¡Hey, Hey! Búsquense su propia videoconferencia —les reprendió Pía.

Todos rieron.

Algunos de los chicos se quedaron, otros como Ian fueron a buscar que comer.

—Valentina, Vane ¿Ahora que van a hacer? —pregunté.

—Mmmm…supongo que vamos a ir a compartir con la familia y luego al Cerro a ver el amanecer como
es tradición.

Ir a ver el amanecer al  Cerro era una de las tradiciones más famosas en nuestra ciudad. Cuando todas
estábamos allá, solíamos ir de trajes de gala pero con el traje de baño en el auto porque una vez que veíamos el 
sol salir en el horizonte todo el mundo, sin excepción, mujeres con grandes peinados y hombres vestidos de
traje de corbata, todos, nos colocábamos el traje de baño y nos íbamos a la playa. Esa era una de las cosas que 
más extrañaba.

—¿Y luego se van a la playa? —preguntó Kena melancólica.

—¡Por supuesto! —respondieron en coro Valentina y Vanessa.

—¡Dios! como extraño todo eso —dijo Agatha acompañando a Kena y al  resto de nosotras en la
nostalgia.

—Quizá podamos programar para el próximo año nuevo y estar todas allá —dijo Pía esperanzada.

—Yo sé que no, ¡pero se imaginan! —salió Valentina con su frase célebre.

Todas reímos.

—Bueno quién sabe, a donde nos llevará la corriente de aquí a un año… —Suspiré.

—En un año no sé, pero ahora a mi me va a llevar a darme una ducha y a descansar un poco —soltó
Pía— ¡Ustedes me tienen exhausta!

Todas reímos, mientras terminaban unas su champaña y otras nuestras tazas de café.

—Perfecto, entonces nos vemos en dos horas para recibir el año de Pía.

—¡Perfecto! Nos vemos.

Desconecté otra vez la comunicación. Lancé un gran suspiró y me hundí  en el  sofá. Ian me miraba
curioso.

Yo le devolví la mirada.

—Las extraño mucho y también extraño mi país —cerré los ojos y me imaginé tomando sol en una de
las paradisíacas playas de allá con una piña colada en mi mano, suspiré otra vez— Extraño sus playas.

—Tal  vez el  próximo año, perdón, este año me quieras llevar a pasar año nuevo en tu país —dijo él 
encogiéndose de hombros con una sonrisa inocente en su rostro.

Sonreí y me emocionó que mi Dios de hielo hiciera planes conmigo. Recordé a Vanessa cuando dijo que
se sentía maravilloso hacer planes juntos. Era verdad —Ian, tu no aguantarías dos días en mi país, todo es un
desorden, un caos, nadie respeta…

Mi Dios de hielo me atrajo hacia él y caímos tumbados en el sofá. Yo coloqué mi cabeza en su pecho y
el enterró su nariz y sus dedos en mi cabello.

—Alana —me besó la coronilla y yo subí  la mirada —tú eres un caos, un completo desorden y no
respetas a nadie pero eres una de las personas más bellas, divertidas, atentas y ocurrentes que he conocido, si 
tu país es como tú, quizá hasta me vaya a vivir allá contigo.

Ian tenía planes, grandes planes y un mes atrás yo hubiese salido corriendo al escuchar esos planes, pero
en ese momento quería quedarme con él y hacerlos realidad.

Y sí, quizá yo era un poco como mi país, pero también era un poco como mis amigas y también era un
poco como Londres. Quizá uno se va adaptando a las situaciones que te va mostrando la vida. Reí.

Año Nuevo Seattle

Me despertó el teléfono, Ian estaba dormido. Me levanté con cuidado y respondí.

—¡Faltan 3 minutos! ¿Dónde estás? —era Kena.

—¡Perdón! ¡Me quedé dormida, ya me conecto!

Al abrir la conexión mis amigas vieron detrás de mí a Ian durmiendo.

—¿No se ve tierno? —dijo Valentina con un toque de dulzura en su voz.

—Estás ebria ¿verdad? —la reprendió Pía.

—Sí —le contestó Valentina con una gran sonrisa.

Todas reímos.

—Alana ¿Y tú dónde estabas? —me preguntó mi pequeña amiga.

—¿Otra vez teniendo sexo? —dijo Vanessa extrañada— Sinceramente, le estás quitando el  primer

puesto a Valentina.

—¡Tonta!  —le respondí— Me quedé dormida en el  sofá y no escuché la alarma que tengo en la

habitación.

—Faltan 30 segundos —dijo Agatha— Y habremos completado el ciclo.

Salí corriendo a busca más café.

—¡Alana! ¿A dónde vas? Si no estás frente a esa pantalla en 20 segundos ¡Te mato! —me gritó Pía.
—A buscar café para brindar —le respondí mientras en dos pasos llegué a servirme mi café y en otros

dos estaba sentada otra vez en el sofá. Mi café estaba caliente. Afortunadamente habíamos dejado la cafetera

encendida.

5…4…3…2…1 ¡Feliz año nuevo Seattle! —gritamos todas.

Pía le clavó un beso a Gerard quien la alzó por la cintura y dieron vueltas. Por eso Pía estaba con él.

Gerard hacía a mi amiga inmensamente feliz aunque a veces la volvía inmensamente loca.
Vanessa tenía ya puesto su traje de baño con una minifalda aunque en Puerto era las 3:00 a.m. abrazó a 

Valentina que se había colocado otra vez sus jeans y franela negra de Marillion. 

Kena y Agatha cantaban con sus tazas de café, música tradicional de nuestro país. No sabía si estaban

ebrias o tenían una sobredosis de cafeína

Ian se despertó cuando escuchó mi grito de año nuevo. Yo me le lancé encima y le estampé su beso. Él 

pasó sus manos por mi cintura.

—Este ha sido uno de los mejores años nuevos de mi  vida —me dijo con una amplia sonrisa que

demostraba lo feliz que estaba.

Me vi reflejada en sus ojos azul Isla de Plata —Mío también
—lo volví a besar quizá yo también

todavía estaba ebria o con la misma sobredosis de cafeína que mis amigas.

—Recuerda que estamos en televisión —me recordó Ian.

—Ups cierto, disculpa.

—Nos sentamos en el sofá

—¡Señoritas! —gritó Kena mientras sonaba su taza con una cucharilla— Y  futura  señora. —miró a

Agatha y ella rió como una niña— Propongo un brindis —todas tomamos las bebidas que teníamos en la

mano. Casi  todas café, inclusive Vanessa, que ya tenía jaqueca de tanto alcohol, tomó su taza de café—

Propongo brindar por todas y cada una de nosotras que a pesar de todas las desavenencias siempre hemos

avanzado y somos mujeres de éxito profesional y emocional.

—Por el  universo que nos puso en el  momento perfecto y en el  lugar perfecto para que  nos 

conociéramos —completó Agatha

—Porque estamos jóvenes, nos vemos hermosas, gozamos de salud y del mejor humor para afrontar los

problemas —dijo Vanessa.

—Porque tenemos amor —Valentina, dirigió su taza hacia mi pantalla— algunas tardaron un poco más

que otras pero tarde o temprano el amor las alcanzó. Porque tenemos a personas a nuestro lado que intentan

cada día hacernos más felices.

Ian y yo nos miramos y chocamos nuestras tazas.

—Porque tenemos la entereza y la madurez de decirnos lo que sentimos —acotó Pía— y nunca hemos

permitido que ni siquiera la distancia nos separe.

Ya a esas alturas tenía un nudo en la garganta difícil de controlar, pero no me importó llorar frente a

ellas —Por la integridad, la magia, la alegría, el  amor y la fuerza. —señale con mi  taza de café a Kena, a

Agatha, a Vanessa, a Valentina y Pía respectivamente —Por ustedes mis hermanas elegidas.
Todas tomamos de nuestras bebidas y en un acto reflejo, como sincronizadas todas volteamos a ver a

nuestras parejas dándoles un abrazo. Sintiendo que no solo pertenecían a nuestra vida si no también, a la vida

de cada una de nuestras hermanas por elección.

Café y Martinis

Mi  vida siempre ha sido cambiante, diferente, nunca he estado más de cinco años en un mismo sitio
pero por primera vez, siento que pertenezco, siento que yo tengo las riendas de mi propio destino.
Siempre separé mi  vida en mi  país con mi  vida en Londres, ese año nuevo por primera vez la Alana
inmadura y solitaria se fusionó con la Alana segura de sí misma, madura y estable. La Alana que valoraba cada
segundo de su vida y agradecía por ello.

Mi  vida la describiría como mi  vida de cafés, rememorando cada una de las tardes que compartía las
penas, alegrías, logros y desengaños con mis amigas. Sentadas en la terraza de un café. Viendo como el sol se
escondía tras el  horizonte, en una ciudad  calurosa pero cálida, desordenada pero divertida. Saboreando una
deliciosa y humeante taza de mi bebida favorita con Agatha, Kena, Valentina, Vanessa y Pía riéndonos de las
aventuras y desventuras de cada una de nosotras, siempre unidas por ese lazo invisible, el lazo de la amistad,
un lazo tan fuerte que no se rompe con la distancia pero tan flexible que permite a cada una de nosotras
desarrollarse como individuos.

Y está mi  vida de Martinis, la vida cosmopolita en una ciudad  gris del  otro lado del  Atlántico, nada
parecida a mi  soleada y caótica ciudad, una metrópoli  llena de personas que van y vienen pendientes de su
propia vida. Esa vida de mujer adulta que sale a un pub a tomarse par de copas para relajarse del día de trabajo
o de los problemas sentimentales. Una vida donde reencontré a una vieja amiga que se hizo mi protectora y
otra hermana por elección. Una vida donde, bajo la influencia de esos Martinis, decidí tener sexo improvisado
con el hombre que llegaría a ser mi compañero y mi amor. Así podría fácilmente resumirlo todo, podría decir
que mi vida ha transcurrido entre Café y Martinis.

Fin
Playlist

Esta es la música que escuché mientras me encaminaba por esta maravillosa aventura. Me
encantaría compartirla con ustedes, hay muchas que tienen o las idee para una escena específica, otras
solo no paraba de escucharla y por lo tanto las identifico con Café y Martinis, espero la disfruten.

01
 Cerrando Círculos

Sam´s Town – The Killers

02 Independiente

Dreams – Cranberries ---- Alana llegando a Londres

03 Momento Perfecto

Crossfire – Brando Flowers

04 Kena – Gianfranco

Sea vida e´- Pet shop boys

05 Pies Sobre La Tierra

Yes – Coldplay

06 Alana, Londres 2p.m / Pía, Seattle 5a.m

Somewhere over the rainbow & what a wonderful world - Israel Kamakawiwo'ole

07 Empezar a Reír

Crumbs from your table – U2 ---- Alana se encuentra a Nathan con Kate en el café

08 Un Nuevo Proyecto

Viva la Vida – Coldplay

09 Dios de Hielo

I gotta Feeling – Black Eyed Peas ---- Alana y Kara en el Club, tomando Martinis.
Fire Starter – Prodigy --- Alana e Ian saliendo del Club.

10 Valentina – Massimo

Cover my eyes – Marillion

11 Disfrutar el Camino

Red Morning Light - Kings of Leon

The More You Ignore Me, The Closer I Get – Morrissey

12 Alana, Londres 11p.m / Agatha, Roma 12p.m

Lazy Days - Enya

13 Luces

Jilted Lovers & Broken Hearts – Brandon Flowers

Somewhere Only We Know - Keane

14 Como siempre, Ilesa

Under pressure – Queen

15 Vanessa – Pietro

She moves her own way – The Kooks

16 Perdón

Playing with fire – Brandon Flowers

Can´t stop now - Keane

17 Indolente y Fría

Swallow it – Brandon Flowers

18 Un Buen Rato

I believe in a thing called love - The Darkness

Golden - Mika

19 Alana, Londres 12p.m / Valentina, Puerto La Cruz 6p.m

Stand by me - The Temptations

20 Nieve

Underneath it all – No Doubt ---- London Eye

Not Enough Time – INXS ---- Despedida en Waterloo Station

21 El Corcel Perfecto

The way you look tonight – Michael Buble ---- Ian y Alana bailando

22 Agatha – Damián

Flora´s Secret – Enya

23 Caballero Inglés

Let’s get it on – Barry White, Sexual Healing – Marvin Gaye ---- Playlist de seducción de Ian.
Wicked games – Chris Isaac, I show you how – The Killers ---- Playlist de seducción de Alana
Change your mind – The Killers --- Alana e Ian después de la cena en Hard Rock Café.
24 Amor Rondando

Total eclipse of the Heart - Bonnie Tyler ---- Kena en el Karaeoke

Take my breath away – Berlin ---- Kara en el Karaeoke

You can leave your hat on – Joe Cocker ---- Alana en el Karaeoke

Born Slippy – Underworld ---Kena, Kara, Alana bailando en la pista.

25 Problema Resuelto

Everybody's Changing - Keane

Colgando en tus manos – Carlos Baute y Marta Sánchez ---- Kena enseñando a los amigos a bailar.
26 Solo Tienes que Pedirlo

Starlights – Muse

I want you – Kings of Leon ---- Alana despedida de Ian.

27 Maldita Fiesta

Spiderwebs – No doubt

Infatuation – Maroon 5 ---- Discusión de Ilse e Ian

28 Pía – Gerard

With arms wide open – Creed.

29 Solo se Tenían que Enamorar

Everlasting love – Versión U2

30 Amor y Verdad

Walk on – U2

31 Feliz Navidad

Bend and Break - Keane

So Cruel – U2 ---- Ian en la oficina luego del rechazo de Alana.

32 Regalo de Navidad

Just Breath – Pearl Jam ---- Alana caminando por Londres en Navidad.

Won´t go without you – Maroon 5 --- Regreso de Ian después de navidad.

33 Fiesta de Navidad

Pink – Aerosmith ---- Alana vistiendose para abrir la puerta.

I´m yours – Jason Mraz

34 Hermanas por Elección

Perfect day – Lou Reed

Son mis amigos – Amaral

35 Café y Martinis

Mr. Brightside – The Killers



La Autora

Helena nació en una hermosa ciudad a la orilla del mar. A los 18 años decide irse a estudiar a la
capital de su país a estudiar diseño. Por cosas de la vida tiene una oportunidad de ir Inglaterra a estudiar 
por un año, por supuesto se va, y se enamora perdidamente de ese país.

Actualmente reside en su país con su paciente esposo. El hombre que la mantiene con los pies
sobre la tierra mientras ella tiene la cabeza en las estrellas. Diseñadora gráfica editorial. Compradora
compulsiva de libros. Antisocial  que ama a sus amigos. Malhumorada que disfruta reír. Y no puede
vivir un día sin música ni letras en su vida.

Si te quieres comunicar con ella…

Su blog: http://letrasmusicayamor.blogspot.com/

Twitter: @OhHelenita

Mail: helenamorahayes@gmail.com

https://www.facebook.com/HelenaMoranHayes
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